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ADVERTENCIA 


Sin ser precisamente un estudioso de la historia (ni de nada) 
el azar me llevó a emprender un trabajo que, comenzado por 
simple curiosidad con un fragmento referente a Santa Fe y Entre 
Ríos, extraído de Letters on Paraguay, por los hermanos Róbert- 
son, ha dado por resultado que, en el curso de ocho años, haya 
traducido once volúmenes escritos en inglés de intenso interés 
para los argentinos. 

De los autores de esas obras, siete son marinos 0 comercian- 
tes británicos que han vivido entre nosotros O presenciado en 
Chile, Perú y Guayaquil hechos que tocan muy de cerca a la ex- 
pansion argentina, y uno, Brackenridge, es americano del norte. 

Todos estos libros me han hecho comprender que, para el 
estudio de nuestra historia, había otro tesoro (las obras por mí 
traducidas) encerrado en una caja de cristal opaco de modo que 
su contenido fué solamente entrevisto por los historiadores pa- 
trios, desde que el idioma inglés no les permitía su lectura con: 
“atención y de corrido. He ido a la Biblioteca Mitre para consul- 
tar la obra de Brackenridge y allí no existe más que la edición 
abreviada en un tomo y, si López la cita con elogio, no parece 
haberla conocido a fondo, ni tampoco está en la biblioteca que 
fué suya. : 

No se explica de otra manera que no hayan citado ni criti- 
cado testimonio tan valioso como el de Mawe (1) tocante a los 
prolegémenos de la Revolución, o la versión recogida por Brac- 
-kenridge sobre el combate de San Lorenzo, según la cual no im- 
portó el fracaso de una mera expedición española de merodeo, 
como siempre se ha creído, sino del plan combinado para reunir 


(1) Publiqué la traducción en la Revista de Derecho, Historia y: Le- 


tras, Octubre, . 1923. ave a 
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en la ciudad de Santa Ie la parte disponible de las fuerzas si- 


tiadas por los patriotas en Montevideo, con el ejército realista 
que. se prometía un avance victorioso desde Salta. 

El caso se feproduce en lo tocante a la tentativa de coronar 
un rey en 1816, que tanto tema ha dado a escritores de Vene- 
zuela para tratar en vano de empequeñecer la figura de nuestros 
próceres. 

Brackenridge, que por su carácter oficial estaba al tanto de 
los secretos del gobierno patrio, era un republicano ferviente, 
como lo demuestra el lenguaje despectivo que emplea al des- 
cribir la corte portuguesa de Río Janeiro, o su visión de restos 


del despotismo colonial en los centinelas apostados en la Casa 


de Gobierno de Buenos Aires. Sin embargo, no encuentra ocasión 
para elevar el estilo en una de sus tiradas de hombre libre y 
simplemente narra que Belgrano y Gúemes, al abrir la campaña 
del alto Perú lanzaron una proclama, para atraer a los indios, 
anunciándoles la resolución de restaurar los Incas, cuyo reina- 


do era recordado por ellos con melancolía como la edad de oro. 
Eran para mí tan interesantes y nuevas estas revelaciones 


que, decidido a concluir pronto la tarea, seleccioné los trozos de 
la obra original, que justificaran el título Artigas y Carrera, de 


la primera edición argentina, pues aquí debo decir que el juicio. 


imparcial, hondo y filosófico de Brackenridge sobre estos dos 
personajes que, en sentido negativo, tuvieron tanta importancia 
para la causa de la independencia americana, fué la razón de- 
terminante de que yo emprendiera la traducción. 


Entendía con esto contribuir a contrarrestar la tendencia 


observada desde hace un tiempo en los nuevos investigadores que 
Ñ . er 

toman una senda descarriada que lleva a la confusión del con- 

cepto histórico. El pais consciente o inconscientemente (claro 


que conscientemente!) ya ha extraído la esencia de su historia | 


como se desprende de su misma marcha progresiva y, si uno se 
da cuenta que de masas populares supersticiosas e ignorantes y 
clases superiores con la rudimentaria instrucción colonial no era 
nosible esperar mejores resultados que los hasta hoy obtenidos, 
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esto servirá para explicar la existencia de los caudillos y malos 
hombres, pero de ninguna manera para justificarlos y menos pa- 


ra glorificarlos. 


La espera a que debí someterme para la impresión del li- 
bro, me dió “iempo de ampliarlo con la larga Introducción que 
encierra un estudio comprensivo y completo tanto de la geogra- 
fía de nuestra América, como de la legislación y el gobierno co- 
lonial y de las causas remotas e inmediatas de la Revolución. 
Bastaría su lectura para demostrar la inutilidad de los trabajos 
de investigación que se hacen en archivos europeos ya vistos y 
revistos, de que nada nuevo puede sacarse a no ser una genealo- 
gía oriental que presente a la nación como el Buda contemplan- 
do el propio ombligo, en vez de con la mirada en alto y encau- 
zando su vida en el rumbo de una civilización superior. No te- 
nemos para que volver hacia un pasado de que la nación argen- 
tina es un desprendimiento sin regresión, como los constituyen- 
tes lo barruntaron, cuando entre lo mucho confuso, contradicto- 
rio, innocuo e inoficioso de nuestra carta fundamental, prescri- 
bieron (art. 24) que el Congreso “promoverá la reforma de la 
actual legislación en todos sus ramos”. Es evidente que estas 
palabras o no tienen sentido o expresan una vaga aspiración y 
la comprensión de que en viejos moldes no podía vaciarse la 
libertad civil. 

Ví finalmente impresa mi traducción en la Revista de la 
Universidad de Buenos Aires, coincidiendo su aparición con la 
de ciertas apreciaciones sobre la pretendida crueldad de Maria- 
no Moreno en el seno de la primera Junta. Es alto honor para 
su memoria atribuirle a él sólo la responsabilidad de medidas 


suscritas por todos sus compañeros (con salvedades comprensi- 


bles en alguno) y que fueron dictadas por sentimientos de le- 
vantado patriotismo, como se verá en seguida. 

La circunstancia casi simultánea del sensible fallecimien- 
to de Alberto Gutiérrez Sáenz, talentoso bibliógrafo y dueño del 
ejemplar en inglés de que me valí, motivó que el libro volvie- 
ra a mis manos por gentil obsequio de su familia. Hojeando 
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las páginas que no había traducido, encontré un pasaje estre- 
chamente relacionado con las apreciaciones enunciadas, en el 
cual se afirma que, tanto las ejecuciones de Liniers y| Concha en 
Cruz Alta, como las de Nieto y otros jefes, a raíz de. Suipacha, 
fueron ordenadas en represalia de los asesinatos cometidos por 


Nieto y Goyeneche en Perú (“and in retaliation for the murders 


commited by Nieto and Goyneche, were executed”), citando en- 
tre otros, la voladura a traición de un cuartel en Potosí, con dos- 
cientos soldados patriotas. 

Se comprenderá que, después del hallazgo casual del pa- 
saje citado (que con seguridad había leído antes y seguramente 
también hubiera releído sin prestarle mayor atención, a no ser 
la coincidencia apuntada), me reprochase a mí mismo el haber 


dejado incompleta una obra importantísima que con criterio tan 


alto abarca el escenario de la revolución americana, y en la cual 
se hallan eslabones perdidos que importan la conexión jurídica 
de sucesos narrados aisladamente por nuestros historiadores. En 
consecuencia, se produjo una reacción en mí y desdeñando guiar- 
me por la lectura del sumario de los capítulos, en que se ha- 
bia escudado mi desgano de trabajar, emprendi y concluí la 
traducción completa que ahora aparece. 

Ello me ha valido encontrar datos interesantísimos sobre 
nuestro país y sus hombres; pero lo que más me ha sorprendi- 
do por la profundidad del pensamiento, es cuando el autor con- 


sidera posible que la separación de Paraguay tenga origen en 
las leyes dictadas por la Asamblea de 1813 (como se sabe, pro-. 


mulgadas en guaraní, quichua y aymará), reconociendo la igual- 
dad de derechos a blancos e indios. Porque, si bien es cierto 
que en Paraguay no había esclavos, había siervos, y no es ve- 
rosimil que la clase dirigente de amos o patrones mirase!con 
buenos ojos la igualdad de derecho con sus servidores. Las ri- 
validades y desconfianzas de la época colonial y la misma hi- 
pocondría del dictador Francia, pasan a segundo término para 
explicar el fenómeno histórico (observable también en Alto Pe- 
rú), que produjo la disgregación del virreinato. Ni sería desati- 
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nado tomar como base de especulación intelectual la misma cau- 
sa para atribuir la montonera y anarquia sobreviniente a los 
principios de libertad proclamados entre gentes ignorantes y 
sencillas que fácilmente se dejaban llevar por los más audaces 
y ambiciosos. 

He dado estos antecedentes demostrativos del proceso men- 
tal que me ha llevado a rematar la engorrosa tarea, porque quie- 
ro llamar la atención sobre el gran mérito de la obra original y, 
para que ni remotamente se vea en estas líneas una reclame, agre- 
garé que en todas mis traducciones no he tenido nunca, ni tengo 
actualmente ningún interés pecuniario, ni pretendo ni admito 
remuneración. | 

_ Mi sóla aspiración sería que esta obra se difundiese en uni- 
versidades y colegios y que su lectura produjera en el mayor nú- 
mero posible de inteligencias jóvenes la seguridad que me ha 
traído a mí ya en la alta tarde de la vida, para afirmar, que 
nuestra constitución escrita es una mala copia de la de Estados 
Unidos y que las diferencias, incongruencias y contradicciones 
que en ella se notan, no proceden de la voluntad de sus redac- 
tores sino de su incomprensión del modelo. La enseñanza del 
derecho constitucional, por ende, se ha desviado hacia el estu- 
dio ampuloso de detalles, lejos de la fuente, en vez de hacer 
un examen crítico del texto para disecar y aislar los nervios y 
músculos del sistema. Ambas causas han contribuído por igual 
a producir un escepticismo injustificado sobre la eficacia de la 
ley, y si bien es cierto que nuestros gobernantes, en general, han 
mostrado un gran respeto por la letra constitucional, la mar- 
cha del país ha sido necesariamente trabada por la falta de com- 
prensión científica de sus principios fundamentales. 

Para ayudar al proceso de reacción, conviene no perder de 
vista estos puntos de referencia, pues si es sabido que la nación 
no morirá, su cultura y su legítima ambición exigen la remoción 
de obstáculos que impiden el mejor y más rápido aprovecha- 
miento de sus fuerzas. 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR 


Ante todo, debo agradecer a mi amigo Alberto Gutiérrez 
Sáenz, por haberme hecho conocer este libro en inglés. Con an- 
terioridad había visto una edición abreviada (1), en la cual, qui- 
zá por estar destinada a lectores europeos, se habían suprimido 
las reflexiones filosóficas y los datos históricos que precisamen- 
te dan a la obra completa una actualidad permanente para los ar- 
gentinos. Las traducciones mías hasta hoy publicadas por la ex- 
tinguida biblioteca de “La Nación” y por la “Cultura Argentina”, 
fueron de escritores británicos que se habían ocupado de nuestro 
país; pero la presente tiene la particularidad de ser escrita por 
un norteamericano, o mejor, americano, desde que no puedo con- 
cebir el continente occidental como mera denominación geográ- 
fica, sino como morada preferida de la libertad. La nacionalidad 
del autor, en este caso, tiene singular importancia, por cuanto 
analiza y considera la revolución argentina con el criterio de 
quien siente y piensa como nosotros, sin ser llevado en sus jui- 
cios por ningún interés personal o nacional. 

- Enrique M. Brackenridge nació en Pittsburgh de Pensilva- 
nia, el 11 de mayo de 1786; de familia de togados, ingresó al 
foro: a la edad de 20 años, empezando el ejercicio de su profe- 
sión en Somerset, Maryland. En 1811, fué nombrado fiscal ge- 
neral para el territorio de Orleans, como originariamente se lla- 
mó el actual estado de Luisiana, y un año después, fué ascendi- 


(1) En la Biblioteca Nacional existen dos ejemplares de la edición ori- 
ginal en dos tomos, Baltimore, 1819, uno de ellos dedicado por el Autor 
al coronel Ignacio Alvarez. Existen también allí dos ediciones, Londres, 
1820, una que es la traducida por mí y la otra de Juan Miller, y además 


la edición abreviada en 116 páginas, Londres, 1820, de Sir Richard Phi- 
lips and Co. 
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do a juez de distrito. Durante la guerra de 1812 con Inglaterra 
proporcionó datos valiosos al gobierno y en seguida escribió 
una historia de la lucha. 

Se unió con Enrique Clay para abogar por el reconocimien- 
to de la independencia de las repúblicas del Sur. Sú panfleto 
titulado “Carta sobre los asuntos sudamericanos dirigida por un 
americano a Jaime Monroe, presidente de los Estados Unidos”, 
fué reimpreso en Inglaterra y Francia, y en la creencia de que 


expresaba las vistas del gobierno estadounidense, fué -contesta- 


do por el duque de San Carlos, a la sazón ministro español en 
Londres. En ese panfleto, publicado en 1817, se halla este jui- 
cio sobre el general San Martín: “Lo que me han referido de 
este hombre llévame casi a creer que también América del Sur, 
tiene su Wáshington”. 

La revolución del Río de la Plata, estalló durante la pre- 
sidencia en Estados Unidos de Jaime Mádison, cuyo secretario 
de estado desde 1811 hasta 1817, fué Monroe que, a su vez, su- 
bió a la presidencia para ejercerla por dos períodos, hasta 1825. 
Bajo la administración Mádison, fué nombrado comisionado en 
estos países Joel Roberts Poinsett (1) con facultad de nombrar 


cónsules y visitó el Río de la Plata, Chile y Perú, presentando un — 


informe a su regreso. 


(1) Según documentos existentes en el Archivo general de la nación, 
Poinsett fué nombrado agente comercial de Estados Unidos el 27 de agos- 
to de 1810 y el 13 de febrero siguiente, comunicó a la Junta su arribo a 


Buenos Aires. El 3 de abril de 1811, es nombrado “Cónsul general de los - 
Estados Unidos de América para las provincias españolas de Buenos Aires, 


Chile y Perú, y el primer acto oficial en sus nuevas funciones consta en 
el Registro nacional, 1810 a 1821, pág. 127: “268. Buenos Aires, 22 de no- 
viembre de 1811. El Cónsul general de los Estados Unidos, don Joel Roberts 
Poinsett, nombró vice cónsul a don William Gilchrist Miller, quien ha si- 
do reconocido por el gobierno”. En una publicación interesantísima he- 
cha en 1925 por la dotación Carnegie, en tres gruesos volúmenes y bajo 
el título “Diplomatic Correspondence of the Latin American Nations” por 
el título “Diplomatic Correspondence of the United States concerning 
the Independence of the Latin Anrerican Nations” por W. R. Manning, 

T. I, p. 444, se halla el Informe de Poinsett mencionado varias veces par 
Biackentidge, Para demostrar la cordialidad de relaciones que siempre 
ha existido entre este país y Estados Unidos, extracto a continuación al: 
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En 1817 y a raíz de la liberación de Chile por el ejército 


argentino, el gobierno de Buenos Aires envió para Estados Uni- 


dos a Manuel H. Aguirre, con la misión de gestionar en aquel 


país el reconocimiento de nuestra independencia. 


Fué recibido confidencialmente por el presidente Monroe, 


gunos documentos. El 18 de junio, 1811, desde Filadelfia, el Sr. Telés- 
foro de Orea, comisionado de Venezuela en Estados Unidos envía al se- 
cretario de Estado Mr. Monroe, una carta de Saavedra, fechada 11 de 
febrero de 1811. dirigida al presidente Mádison, pidiendo entrar en re- 
laciones con los Estados Unidos. que ha sido traída por un caballero lle- 
gado de Buenos Aires. El 13 febrero, 1811, la Junta Gubernativa comunica 
al presidente Mádison que ha sido reconocido Poinsett como agente de los 
Estados Unidos. El 6 de junio, la Junta se dirige al presidente Mádison 
haciéndole saber que don Diego de Saavedra, capitán de Dragones, y don 
Juan Pedro de Aguirre, secretario del Cabildo, bajo los nombres supuestos 
de Pedro López y José Cabrera, van a los Estados Unidos para adquirir 
armas “y también espera que vuestro gobierno será bastante generoso pa- 
ra dignarse ayudar y proteger a sus enviados en el cuntplimiento del, pro- 
pósito de su misión”. 

En 26 de junio, Saavedra escribe al P. Madison: “Mi hijo don' Diego 
de Saavedra tendrá el honor de poner en manos de V. E. esta carta, y 
de presentar sus cumplimientos a V. E. en mi nombre. Va de esta Corte 
en compañía de don Juan Pedro de Aguirre, ambos comisionados por este 
Superior Gobierno, con el fin que V. E. percibirá por las credenciales 
que autorizan su misión. Procurar la ayuda necesaria de armas contra todo 
Europeo que se oponga a la causa de esa libertad que el pueblo de Amé- 
rica ha recuperado, es el interesante objeto de su Misión. No podemos ver 
otra Potencia mejor capacitada para ayudarnos que nuestros hermanos de 
Norte América, a quienes V. E. tan dignamente preside”. 

En 16 de julio, 1812, el cónsul Miller escribe desde Buenos Aires al 
secretario de Estado Monroe, entre otras cosas: “El 19 de mayo los dipu- 
tados Saavedra y Aguirre llegaron en el “Liberty”, con una pequeña pro- 
visión de armas, magnificada por los Agentes del Gob. El recibimiento 
amistoso dado a estos caballeros, el interés general en el éxito y entusias- 
mo en favor de la Libertad de este pais, demostrado por todas las clases 
en E. U. y la consecución parcial de su objeto, ha producido el efecto es- 
perado: E. U. son considerados como los únicos amigos sinceros de su 
causa, no solamente por el Gobierno sino también por el pueblo: Los dipu- 
tados no trajeron paquete para el Cónsul General”. 

‘En 21 de julio, 1813, la Asamblea General Constituyente se dirige al 
dente Madison: “Bajo tan felices circunstancias este Gobierno tiene 
el honor de felicitar a V. E. por su instalación, y por su intermedio hace 
extensivo al H. Congreso Americano, su más alto respeto y sentimientos 
amistosos. Las disposiciones emergentes de una analogía de principios po- 
líticos y los AdudaNles caracteres de una simpatía. nacional, deberían abrir 
el camino para una alianza fraternal que uniese para siempre a los ameri- 
canos del Norte y Sur, adoptando en el Congreso de Estados Unidos y 
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quien le manifestó que dicho reconocimiento correspondía al 
Congreso, y que de hecho eran amigos los americanos del nor- 
te y del sur, y que él simpatizaba con la causa ofreciéndole una 
protección «indirecta y disimulada. Aguirre que llevaba también 
credenciales del gobierno de Chile y una carta de San Martín, 


en la Asamblea Constituyente de la Provincias Unidas del Río de la Plata, 
la base de beneficencia social en toda su extensión, con el objeto de de: 
mostrar por sus efectos, que entre los gobiernos de las dos Américas, no 
existen esas distinciones fatales que separan la moralidad política, ni esas 
maniobras artificiosas que deforman a los Gabinetes del Viejo Mundo”. 

En agosto 1.0 de 1813, el mismo coronel Miller, escribe al secretario 
de Estado, Monroe: “Se me asegura positivamente, Señor, que se formará 
una Constitución sobre la base de una sola República indivisible con la 
Capital de Buenos Aires. Antes la muerte que una Confederación para 
este país, en su estado actual de ignorancia y barbarie: decía uno de los 
miembros más influyentes de la Asamblea: Nuestras Provincias son ex- 
tensas: nuestro pueblo pobre: nuestra ignorancia grande, y de aquí que 
Buenos Aires y sus capitalistas solamente hayan soportado todo el gasto 
de esta Revolución: que le ha costado hasta ahora 16.000.000 de Duros. 
Puede decir el pueblo del Interior que nosotros hayamos recibido de ellos 
ni siquiera la décima parte en proporción de este gasto enorme? Las tro- 
pas son alimentadas por nosotros; la pólvora, balas y vestuarios hallados 
por nosotros: hasta aquí no nos han suministrado más que ganado y re- 
clutas. Tales son, Señor, los argumentos en favor de una República inde- 
pendiente. Dentro de dos siglos, nuestros descendientes hablarán de una 
Confederación. Hasta entonces debemos contentarnos preparando las men- 
tes de nuestro pueblo y dejar para nuestra posteridad que aproveche el 
ejemplo que Vuestro País nos ha dado. La Confederación destruyó a Ca- 
racas, y aunque tan cerca de Vuestro Pais, su Independencia ha pasado” 

En marzo 9 de 1814, el director Posadas comunica al presidente Mádi- 
son haber asumido el gobierno: “Las Provincias Unidas del Río de la 
Plata aspiran a una estrecha e íntima relación con Estados Unidos y sería 
un placer para mí si usted, de acuerdo con la conocida generosidad de su 
carácter, me permitiera comunicarle los deseos de mis compatriotas”. 

En junio 14 de 1814, Poinsett comunica a su gobierno: “El gobierno 
de Buenos Aires tiene una respetable escuadra en el río, que ya ha obte- 
nido una ventaja considerable sobre la de Montevideo: esa plaza, bloquea- 
da: por una fuerza superior tanto por tierra como por agua, debe caer en 
breve, si realmente las diferencias que existen entre los patriotas y que 
dividen sus deliberaciones y ejércitos, mo lo vuelven a impedir”. — 

En abril 20 de 1816, el cónsul Halsey, desde Buenos Aires comunica 
la elección del Gral. Balcarce como director interino, y agrega: “Los par- 
tidos o fracciones están perjudicando la causa de la Libertad e Indepen- 
dencia en este país, y si continúan seguramente lo arruinarán. Ningún 
hombre ha surgido entre ellos de suficiente mérito para dirigir con sabi- 
duría sea los asuntos de gobierno o sus ejércitos, ningún hombre que lleve 
consigo la estimación pública, minguno de aquellos hábiles y desinteresados 
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aunque no fué reconocido en su carácter diplomático, manifes- 
tó al secretario de Estado que su gobierno y el de Chile habían 
concertado expediciones a Perú y necesitaban cuatro buques pa- 
ra dominar el Pacífico. El gobierno norteamericano contestó que 
estaba en plena paz con España y por tanto no podía franquear 
los buques que se le pedían; pero que permitiría y protegería 
la construcción, compra y equipo de ellos como una especula- 
ción mercantil, tolerando su salida con todo género de armamen- 


to y tripulaciones y prometiendo al mismo tiempo el envío de 
otra misión más formal y numerosa (*). 


Fué jefe de esa misión el estadista César Augusto Rodney 
y entre otros, Brackenridge venía como secretario. Los informes 


patriotas que guiaron y empujaron al pueblo de Estados Unidos para la 
feliz Independencia que adquirieron”. El mismo escribe, en julio 3 de 
1816: “La situación de este país es crítica en extremo, sus recursos están 
muy disminuídos, las facciones y divisiones predominan, y ninguna per- 
sona de talento y energía aparece para ponerse al frente y llevar ade- 
lante la causa de la Independencia, y a menos que los Estados Unidos pres- 
ten una pronta ayuda, pronto será obligado a someterse a su antiguo Amo”. 
La causa del pueblo de este país, para libertarse de una tiranía odiosa, es 


justa y sagrada, y una causa en que todo nativo de Norte América debe 
sentirse interesado”. 


En marzo 5 de 1817, el director Pueyrredón escribe al presidente 
Monroe: “Los principios liberales y benévolos que distinguen a vuestro go” 
bierno me inducen a creer que los recientes triunfos de la Libertad en es- 
tas Provincias de Sud América serán oídos con placer por V. E. y los fe- 

, dices ciudadanos de vuestra República. Esta confianza, y la conformidad 
de los sentimientos que mueven a los habitantes de este hemisferio con 
los que estimularon los heroicos esfuerzos de los Estados Unidos en la 
consecución de su independencia, me animan para hacer saber a V. E. la 
¿restauración del opulento reino de Chile, por las fuerzas patriotas de mi 
gobierno. Se abrió (la campaña) con el paso de las formidables montañas 
¡de los Andes; y, con la intervención de la Providencia, nuestros ejércitos 


victoriosos han dado la libertad a millón y medio de los habitantes del 
[nuevo mundo”. 


' (*) Mitre, Historia de Belgrano, Tomo III, pág. 98. Los barcos “Ho- 
A racio” y “Curiacio”, hechos construir por Aguirre, vinieron después al 
Plata, y formaron parte de la expedición libertadora del Perú. En la 


obra “Diplomatic Correspondence, etc.” antes citada, he encontrado la 
carta del General San Martin a que se alude en el texto y me parece 
conveniente insertarla íntegra, advirtiendo que la siguiente es una tra- 


ducción de la traducción inglesa, por no haber podido encontrar el tex- 
- to original: ] 
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presentados a su regreso por los comisionados, decidieron la at- 
titud ulterior del gobierno norteamericano que, antes y después 
de su reconocimiento de nuestra independencia en 1822, por in- 
termedio de su ministro en Londres, Ricardo Rush, había urgi- 
do sucesivamente a los ministros británicos Castlereagh y Canning 
para que dieran igual paso. Luego vino la declaración conteni- 
da en el mensaje al Congreso de 2 de diciembre, 1823, que ha 
pasado al derecho público americano con el nombre de doctri- 
na Monroe y, recién en 1825, se produjo igual reconocimiento 
de independencia por parte de Gran Bretaña. 


Brackenridge, vuelto a su país, ordenó los datos y papeles 
reunidos durante su viaje, lo que, según se verá, representa un 


“José Francisco de San Martín, General del Ejército de los Andes, a 
Jaime Monroe, Presidente de los Estados Unidos”. } 


Santiago Chile, Abril 1 de 1817. 


Excelentísimo Senor: Encargado por el Supremo Director de, las pro- 
vincias de Sud América con el mando del ejército de los Andes, el Cielo 
coronó mis fuerzas con una victoria el 12 de Febrero sobre los opresores 
del bello reino de Chile. Estando restaurados los sagrados derechos de la 
naturaleza para los habitantes de este país por influencia de las armas 
nacionales y el eficaz impulso de mi Gobierno, la fortuna ha abierto un 
campo favorable para nuevas empresas, que aseguren el poder de la li- 
- bertad y la ruina de los enemigos de América. Para asegurar y consolidar 
este objeto, el Supremo Director del Gobierno de Chile ha considerado, 
como un instrumento principal, el armamento de estos Estados de una es- 
cuadra destinada al océano Pacífico, que unida a las fuerzas que están 
preparándose en el río de la Plata, coopere apoyando las operaciones mi- 
litares ulteriores del ejército de mi mando en Sud América; y, conven- 
cido de las ventajas que nuestra actual situación política promete, he 
cruzado los Andes para convenir en esa Capital, entre otras cosas, la ga- 
rantía de mi Gobierno, y, en cumplimiento de las estipulaciones entre el 
Supremo Director de Chile y su íntimo aliado, llevar a efecto el plan que 
ha sido confiado a Don Manuel Aguirre. Vuestra Excelencia que tiene 
el honor de presidir a un pueblo libre, que combatió y derramó su sangre 
en una causa semejante a aquella en que los habitantes de Sud América 
están hoy empeñados, se dignará, lo espero, extender a la persona arriba 
nombrada la protección que sea compatible con las relaciones actuales de 
vuestro Gobierno; y tengo la alta satisfacción de asegurar a V. E. que las 
armas del país que están a mis órdenes no fallarán en dar consistencia 
y respeto a las promesas de ambos Gobiernos. 

Soy feliz al tener esta agradable ocasión, (etc.)”. 


1 dl A wy, 
: 4 

4 FEAR 

AS 
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trabajo enorme de lectura y documentación, y publicó su obra 
en dos volúmenes, en 1819. En 1821, acompañó al general Jack- 
son a Florida, y nombrado juez del distrito occidental, permane- 
ció diez años en dicho empleo. Se trasladó a Pittsburgh en 
1832, fué elegido representante al Congreso en 1840 y nombra- 
do comisionado en virtud del tratado con Méjico. Sus escritos 
políticos son numerosos y, en 1859, publicó una historia de la 
insurrección del Oeste en vindicación de la memoria de su pa: 
dre. Murió en su ciudad natal en 1871. 

Aquí debo manifestar que he agregado como título princi- 
pal, La Independencia Argentina, conservando en segundo tér- 
mino el de la obra original, porque creo que para los lectores 
argentinos resume mejor su contenido que presentándola como 
un viaje a América del Sur. Quizás, esta traducción sea un me- 
dio para que las semillas intelectuales que esta obra encierra, se 
propaguen y, como villanos de cardo llevados por el viento de las 
pampas, aumenten las probabilidades de arraigar, brotar y fruc- 
tificar en los cerebros dormidos, indiferentes o vacilantes que 
no abarcan claramente nuestro destino manifiesto. Para fijarlo 

- conviene recordar que las ideas simples son las últimas en acu- 
dir a la mente, y que en el afán de expresar con palabras nue- 
vas, ideas viejas, fácilmente perdemos de vista los principios 
fundamentales necesarios a todo sistema de acción o pensamiento. 

El descubrimiento de América sucedió en época que todos 
los pueblos europeos eran considerados propiedad de sus reyes, 
que a su vez, habían concentrado en sus manos los pequeños 
señoríos del antiguo sistema feudal. En consecuencia se dividían 
las tierras y sus habitantes bajo el régimen servil que era otro 
nombre de la esclavitud y el Papa, con las muy vagas nocio- 
nes geográficas de su tiempo, dividió el mundo en dos porcio- 
nes que adjudicó respectivamente al rey de España y al rey de 
Portugal. Papa y reyes fundaban su derecho en el consenti- 
miento tácito de que si el vigor físico es el gobierno de los fuer- 

tes, el pavor religioso, que se llama fetichismo en los salva- 
jes y pompa militar o religiosa en los grados superiores de ci- 
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vilización, es el gobierno de los débiles. El primero aplasta y 


el segundo embrutece; pero hay que tener ambos en cuenta por- 
que, bajo su imperio, se han ido gradualmente modelando los 


organismos individuales en una larga serie de generaciones. 


Este dominio inherente a las personas reales, ha tenido pro- 


yecciones tan grandes, que el actual imperio británico de la In- 
dia tuvo su origen en la pequeña isla de Bombay, que llevó en 
dote al matrimonio Catalina de Braganza, esposa de Carlos II 
de Inglaterra. Á ese dominio personal debe atribuirse la insta- 
bilidad del mapa europeo, desde que los reyes, todos emparen- 
tados entre sí o procedentes inmediata o mediatamente de países 


distintos del que rigen, son una contradicción del concepto ame-' 


ricano de patria, basado en el amor instintivo a la tierra natal. 
En resumen, las naciones europeas deben su origen jurí- 
dico al despotismo y a la irresponsabilidad de sus dirigentes que 
entran como socios privilegiados en la comunidad. 
Los súbditos de esos reyes se lanzaron al suelo americano, 
no para traer la civilización, sino para destruir la existente y 


esclavizar a los pueblos con el sistema de encomiendas, yanaco- 


nas y mitas; empero, fué desquite de la tierra que los audaces 
aventureros, lejos de su país y moviéndose en la extensión ili- 
mitada que implicaba una ausencia de control extraño, se trans- 
formaran de generación en generación y adoptaran hábitos y cos- 
tumbres distintos de los que tenían los primeros conquistadores. 
La evolución fué más rápida en los extremos del vasto con- 


tinente poblados por tribus salvajes, desprovistas de metales 


preciosos y con tierras propicias para el desarrollo de una ci- 
vilización pastoril y agrícola. En el Norte, como entre nosotros, 
los europeos tenían en menos y desdeñaban a los súbditos colo- 
niales de su misma raza, y, naturalmente, fueron correspondidos, 
surgiendo sentimientos amargos de antipatía que primero encon- 
traron salida en el Norte, cuando los americanos se resistieron 
a pagar los impuestos votados por un Parlamento donde ellos 
no estaban representados. 


Cuando Estados Unidos conquistó su independencia, pro- 


yA 
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clamando por primera vez en el mundo la libertad y los dere- 


- chos del hombre como cimiento de sus instituciones políticas, 


en contraposición al derecho divino de los monarcas, se marcó 
una etapa en la historia humana tan alta y visible como la le- 
gislación romana o la moral de Cristo y, puede decirse, que los 
ecos del primer tiro disparado en Léxington se han repetido du- 
rante casi siglo y medio en los crujimientos y desmoronamien- 
tos de tronos que han dado por resultado la abolición del 
absolutismo. 

En lo que a nosotros toca, la población escasa y poco ins- 
truída, diseminada en pampas inmensas, también por razones 
económicas y animados por la conciencia de su personalidad que 
les había infundido el feliz rechazo del invasor británico, en- 
contraron la expresión adecuada en la voz de sus hombres di- 
rigentes que les enseñaban que la soberanía está en el individuo 
y la autoridad en la ley; que cada uno puede igualarse al me- 
jor y que la entidad pueblo, no puede ser sojuzgada o llevada 
al sacrificio y a la muerte sin su consentimiento, previamente 
expresado por la mayoría, debidamente representada. 

De aquí nace el gobierno republicano, es decir, ejercido por 
funcionarios elegidos por el pueblo, temporarios y responsables, 
en que el individuo, por alta que sea su investidura, se pierde 
en la masa social. Hay un suceso histórico reciente que aclara 
este concepto. Después de la noble y decisiva intervención de Es- 
tados Unidos en la última matanza europea, su presidente se 
trasladó a Europa para negeciar personalmente la paz; pero el 
negociador legalmente era Mr. Wilson sin credenciales y no el 
presidente, porque éste es la más alta expresión de la soberanía, 
dentro y no fuera del territorio nacional, puesto que, la Cons- 
titución prescribe que las relaciones internacionales en el ex- 
tranjero se mantengan por medio de funcionarios diplomáticos. 
Por análoga razón fracasarán entre nosotros los proyectos de 
visitas regias, desde que los reyes lo son en su tierra y en una 
república no tienen función que llenar, ni hay honores que tri- 
butarles, 
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Estados Unidos, como nosotros después de emancipados, ha 
tenido recelo e incertidumbre sobre el mantenimiento de su in- 
dependencia; sus estadistas se han preocupado de las luchas po- 
sibles, a que lo llevaría su calidad de única república en el mun- 
do, y por ende una censura a las viejas monarquías; lo ha pre- 
ocupado la nacionalización de los inmigrantes que no compren: : 
den el concepto legal de que al ingresar en una nueva comu- 
nidad política lo hacen bajo el imperio de sus leyes y como hom- 
bres individualmente, no como agrupaciones que tengan una re- 
presentación común; ha tenido, al principio, la vecindad de Ca- 
nada, con su población francesa, rival de los bostonais, que sir- 
viera de refugio a los realistas del Norte, como nosotros tuvi- | 
mos los rencores heredados de españoles y portugueses, punto, 
este último, en que vale la pena detenerse. | 

Habían quedado como meras designaciones geográficas los 
puertos de San Francisco y Viaza, por donde penetraron algunos 
de los conquistadores, buscando contacto con las tribus semici- 
vilizadas de Paraguay; pero la inferioridad relativa de los cam- 
‘pos de los brasiles y la falta de población emigratoria en la me- 
tropoli, fué causa de que quedara abandonada la vasta región 
comprendida entre el Atlántico y el Uruguay. Las incursiones 
de los bandeirantes o mamelucos de San Pablo, que destruyeron 
las misiones jesuíticas del Guayrá para esclavizar a los indios, 
se efectuaron cuando las coronas de España y Portugal ceñían 
una sola cabeza; a poco de separarse los dos reinos, los portu- 
gueses, en 1679, fundaron la colonia del Sacramento, de donde 
al año siguiente fueron expulsados a viva fuerza, para serles 
devuelta en 1681 y, tomada por asalto nuevamente por los es- 
pañoles, en 1705, fué retrocedida al rey de Portugal por el tra- 
tado de Utrech, hasta que, en 1762, ‘Ceballos la reconquistó de- 
finitivamente. oe | 

Entre tanto, en 1723, los portugueses se habían establecido 
en el puerto de Montevideo, de donde fueron expulsados por Za- 
bala en 1726, cuando fundó y fortificó la ciudad. En 1750, de- 
bido a la influencia de Bárbara de Braganza, esposa de Fernan- 
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do VI, fueron cedidos al rey de Portugal los siete pueblos de Mi- 
siones sobre la margen izquierda del Uruguay, cuyos habitan- 
tes se resistieron a cambiar de dueño, sosteniendo la guerra gua- 
ranítica, y fueron luego devueltos al rey de España, por el tra- 
tado de 1777, directa y personalmente estipulado por Carlos III 
y su hermana María Ana Victoria de Borbón, reina de Portugal, 
viuda de Pedro II. En 1802, validos de la guerra europea, los 


- portugueses, avanzaron su frontera desde el Yacuy hasta el Uru- 


guay y Cerro Largo y, cuando en 1808, la corte de Lisboa se 
trasladó a Río Janeiro huyendo de la invasión napoleónica que 
depuso a Fernando VII, Carlota de Borbón, esposa de Juan VI, 
pretendió intervenir en los asuntos del Río de la Plata, invo: 
cando “sus derechos eventuales”, como hermana del monarca 
español. Montevideo, fué luego el baluarte de los realistas, has- 
ta 1814; de 1817 a 1825, Provincia portuguesa y brasileña, lue- 
go incorporada a las Provincias Unidas y finalmente indepen- 
diente en 1828. 

Estas sucesivas cesiones y retrocesiones y las luchas de que 
había sido teatro su territorio, debieron infundir en sus habi- 
tantes un sentimiento nacional indeciso, a que se agrega que Bra- 
sil no fué América (su independencia no importó más que una 
división de herencia entre vivos) hasta que, en 1889, procla- 
mando la república, ingresó en la democracia continental. 

Por otra parte, ni Artigas, ni López, ni Ramirez, ni Bus- 
tos, eran federales en un sentido elevado y doctrinario y, si coin- 
cidian en la idea común de independencia, era principalmente 
para asegurar su dominio personal. El mismo Artigas, parece 
no haber sido separatista, pero se le considera símbolo humano 
de su nación, a no ser que prefiéramos pensar que la anchura 
del Río de la Plata y la fácil salida al Océano del territorio orien- 
tal, han influído más en su existencia que las cuestiones doctri- 
narias de centralismo o federación; lo mismo que al límite ar- 
cifinio del Paraná puede atribuirse que las provincias de En- 
tre Ríos y Corrientes hayan sido y sean las más autonómicas de 
nuestro sistema federal, 


24 2 LA INDEPENDENCIA ARGENTINA 


Las consideraciones precedentes no importan negar que ha- 
ya habido una endósmosis exósmosis de sistemas políticos, de 
pasiones e intereses legítimos o ilegítimos, esenciales para la vi- 
da que en sí misma no es más que movimiento y equilibrio; pe- 
ro no bastan para impedir que el pensamiento se encauce y, 
como el agua, se abra camino por donde encuentre menor re-. 
sistencia. Para trazar el paralelismo (tan cercano que casi se 
confunde) de las rutas seguidas hasta hoy por la Argentina y 
Estados Unidos, quizá no haya mejor medio que estudiar el ori- 
gen y desarrollo de la doctrina Monroe, tan mal comprendida 
entre nosotros, no obstante que, como antes se ha indicado, he- 
mos sido los promotores originarios, por medio de la misión 
Aguirre. a | 
En 1815, se firmó en Paris el pacto místico llamado San- 
ta Alianza entre los emperadores de Austria y Rusia y el rey 
de Prusia, cuyo fin era asegurar la cooperación de los monar- 
cas contra los, pueblos. Su primera tentativa fué procurar la 
mediación británica para restituir al rey de España las colo- 
nias de América, bajo la condición de admitir en ellas el comer- 
cio libre. Pendiente esta negociación, el ministro Rush, en 1819 
comunicó a Castlereagh que el gobierno estadounidense había 
dado el exequatur a un cónsul general de Buenos Aires, mani- 
festándole Castlereagh que lo sorprendía tal medida, pues de 
las conversaciones que ambos habían tenido, nada se despren- 
día que implicara la conformidad del gobierno británico, aun- 
que reconoció al mismo tiempo “que de las colonias insurrec- 
tas, ésta era la que había dado mejores pruebas de su capacidad 
para existir como nación y cuyo comercio tenía más impor- 
tancia en el presente y en el porvenir”. 

Enseñados y acostumbrados a considerar la historia del 
país bajo su faz guerrera, conviene también recordar el poder 
del pensamiento expuesto por nuestros estadistas, que nos ha- 
cian aparecer ante el mundo como una nación culta y orgánica, 
aunque roiera las entrañas del país la conflagración permanen- 
te en que vivió hasta alcanzar su organización definitiva. Ellos 
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dieron formas jurídicas a la revolución, proclamaron princi- 


pios liberales, y tanto como las victorias de San Martín, valen 
las instrucciones de la gran Logia de Buenos Aires a que él de- 
bía sujetar su conducta: “La consolidación de la independencia 
de América de los reyes de España, sus sucesores y metrópoli y 
la gloria a que aspiran en esta grande empresa las Provincias 
Unidas del Sur, son los únicos móviles a que debe atribuirse el 
impulso de la campaña”. 

Luego el congreso internacional de Verona, en 1822, auto- 
rizó al rey de Francia Luis XVIII para tratar, directamente con 
Fernando VII sobre la manera de devolverle las colonias re- 
beldes, y aunque no se contara con el asentimiento de Ingla- 
terra, se reunió en los puertos españoles un ejército francés de 
cincuenta mil hombres para, con ayuda de Rusia, someter todas 
las colonias españolas hasta Méjico, quedando Francia en el 
Plata como compensación. Ante este peligro formidable, Mon- 
roe consultó a su antecesor en la presidencia, de 1801 a 1809, 
Tomás Jéfferson, obteniendo la respuesta siguiente: “América, 
así en el Norte como en el Sur, tiene intereses completamente 
distintos de los de Europa y que les pertenecen en propiedad. Es 
preciso entonces, que ella tenga un sistema propio y separado 
de aquel del viejo continente. Mientras este último trabaja por 
convertirse en refugio del despotismo, todos nuestros esfuerzos 
deben tender a hacer de nuestro hemisferio, la morada de la 
libertad”. i | 

En consecuencia Monroe, que había reconocido la indepen- 
dencia argentina, en abril de 1822 como antes se ha dicho, en 
diciembre del año siguiente se dirigió al Congreso en estos tér- 


minos: “Debemos a nuestra buena fe, a las relaciones cordiales 


existentes entre Estados Unidos y las potencias de Europa, ha- 


cer la declaración de que consideramos toda tentativa por par- 


te de ellas, de extender su sistema a cualquier porción de este 
hemisferio como peligrosa para nuestra tranquilidad y para 
nuestra seguridad. Con respecto a las colonias y sus dependen- 
clas actuales, no hemos intervenido y no intervendremos en sus 


26 - LA INDEPENDENCIA ARGENTINA 


asuntos. Pero en cuanto a los países que han proclamado su 
emancipación, que la han mantenido y cuya independencia he- 
mos reconocido, después de maduras reflexiones y según los 
principios de justicia, no podríamos considerar la intervención 
de una potencia europea, sino como una manifestación de dis- 
posiciones hostiles hacia Estados Unidos”, y agregaba: “Es im-' 
posible que los aliados extiendan su sistema político a ninguna 
porción de uno de los continentes americanos, sin hacer peligrar 
nuestra felicidad y nuestra tranquilidad, y ninguno puede creer 
que nuestros hermanos del Sur, aceptarían por sí mismos el es- 
tablecimiento de este sistema. Es imposible entonces, que per- 
manezcamos como espectadores indiferentes de tal intervención, 
bajo ninguna forma en que ella se produzca”. Estas palabras, 
respondieron de tal manera al sentimiento público norteameri- 
cano que fueron universalmente aceptadas y, junto con la opo- 
sición decidida y declarada de Inglaterra, tuvieron por resul- 
tado el desbaratar los planes de la Santa Alianza. 

Durante treinta años permaneció la doctrina Monroe ope- 
-rando por acción latente en la política euroamericana hasta que, 
en 1853, ante las amenazas de una guerra entre Estados Unidos 
y Gran Bretaña, Mr. Seward tuvo oportunidad de afirmarla con 
las siguientes palabras que merecieron la aprobación unánime 
del Congreso: “Soy radicalmente opuesto, opuesto en todo tiem-. 
po, ahora, en adelante y por siempre, a pesar de los peligros y 
de las eventualidades posibles a todo proyecto, no importa de 
qué potencia extranjera sobre los estados de este continente”. 
Tan eficaz fué esta decisión y persistencia para contener las am- 
biciones de los monarcas europeos con respecto a América, que, 
inmediatamente que Estados Unidos se vió envuelto en la do- 
lorosa y gigantesca guerra de secesión, Napoleón III hizo inva- 
dir y se apoderó de Méjico, para levantar en su suelo el trono 
trágico de Maximiliano. Estados Unidos que había protestadó 
contra ese acto, luego de concluída la lucha que borró en su 
suelo el estigma de la esclavitud de los negros, hizo retirar a 
los franceses de Méjico con una amenaza de declaración de gue- 
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rra. Aprovechando la misma coyuntura se efectuó la expedición 
naval de Méndez Núñez al Pacífico, felizmente sin otro resul- 
tado que aumentar las glorias de América. 


Se deduce, entonces, que no tienen fundamento razonable 
las suspicacias y recelos con que suele juzgarse el alcance de 
esta doctrina, pues, en realidad, ella no significa más que la li- 
bertad de la Unión para determinar las condiciones de su pro- 
pia seguridad. De manera semejante y, según las circuns- 
tancias, nosotros podríamos o no desentendernos de garantir 
la independencia uruguaya estipulada en el tratado con Brasil, 
de 1828, ni hay nada depresivo para la República del Uruguay, 
en que dos naciones por interés propio, velen por su existencia. 


La doctrina Monroe, por otra parte, no es más que coro- 
lario de las palabras de Wáshington, el padre de la democra- 
cia moderna, en su famosa despedida, cuando para señalar con 
contornos inconfundibles la personalidad de su nación, reco- 
mendaba a sus compatriotas que la honradez era la mejor po- 
lítica, que se abstuvieran de inmiscuirse en los asuntos euro- 
peos y de concertar alianzas internacionales, todo lo que es otra 
forma del viejo principio de derecho: vivir honestamente, no 
hacer mal a nadie, dar a cada uno su derecho. 


De la observancia de este principio, más que legal, profun- 
damente humano, ha surgido el constante buen entendimiento 
histórico entre la Argentina y Estados Unidos. Deliberadamen- 
te no empleo la palabra amistad tratándose de naciones, por 
considerarla un rezago de los reyes que, al declararse amigos 
o enemigos, llevaban consigo los países y súbditos que domina- 
ban. La amistad es un sentimiento individual que lo mismo pue- © 
de existir entre personas de una sola o de diferentes naciones, 
y si, ni los padres y los hijos, ni los esposos, ni los hermanos, 
ni los amigos, ni siquiera los amantes pasadas las dulces pava- 
das del celo, andan constantemente diciéndose que se quieren, 
que se adoran, cuando tal cosa sucede entre naciones, puede ase- 
gurarse que hay un fondo de falsía. Hay intereses, hay conve- 
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niencias, y toda nación compra a quien le vende” más barato y 
vende a quien le compra más caro. 

Emerson empieza así su ensayo sobre la amistad’ “Tenemos 
mucha más bondad que la de que hablamos continuamente. Ma- 
giier el egoísmo que da escalofríos al mundo como los vientos 
del Este, toda la familia humana se baña con un sentimiento de 
amor como éter puro. Cuántas personas hallamos en las ca- 
sas, a quienes apenas les dirigimos la palabra y que, sin embar- 
go, honramos y nos honran! Cuántas vemos por las calles o con 
ellas nos sentamos en la iglesia de cuya compañía, aunque en si- 
lencio, nos congratulamos calurosamente! Leed el lenguaje del 
rayo de luz en esta mirada errante. El corazón conoce”. 

De modo, pues, que entre argentinos y estadounidenses pue- 
den existir sentimientos de simpatía aunque impedidos de mul- 
tiplicarse por la gran distancia que media entre-ambos países y 
la diferencia de idioma; pero en los ideales que nos guían, so- 
mos un solo pueblo. Sin amigos entre los naturales de aquel 
país, sin más relaciones que las que el acaso me deparaba, sin 
más participación en su vida que la proporcionada por la lec- 
tura de su prensa periódica, la simple visión constante del es: 
pectáculo más movido y grandioso que han ‘visto los siglos en 
progreso intelectual y material y en grado alcanzado de felicidad 
humana, me hacía respirar con placer esa atmósfera y creer 
que, distancia guardada, nosotros seguíamos el mismo camino. 

Durante los siete viajes que en el espacio de tiempo de vein- 
titrés años he hecho a Estados Unidos, nunca he oído o visto na- 
da que importara el mínimo desprecio o falta de consideración 
a nuestro pais, ni la ignorancia’a su respecto que tanto se nota 
en Europa. 

Sin pretender que añada gran cosa a lo ya expresado, na: 
turalmente asocio en mi memoria los siguientes hechos insigni- 
ficantes: en 1894, visitando la exposición de Lyon, trabé pláti- 
ca con un anciano obrero francés, que, al saber que yo vivía en 
Buenos Aires, me preguntó: “Est ce q' on nous aime la bas?”, 
mientras un hombre igualmente anciano y humilde que encon: 
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tré en un parque de Washington, me había dicho: “Oh, the great 
southern city!” (Oh!, la gran ciudad del Sur!); y algunos años 
después, un joven ingeniero estadounidense, compañero acciden- 
tal de viaje en el tren de Arequipa a Puno, con ese supremo 
desaliento pintado en el rostro por el mareo (si se admite el 
disparate) que estalló en la puna con la última palabra, me di- 
jo: “I don't know why, they call Buenos Aires second Paris. ] 
don't like being second to none. Buenos Aires is Buenos Aires”. 
(No sé por qué llaman a Buenos Aires segundo París. No me 
gusta ser segundo de ninguno. Buenos Aires es Buenos Aires). 

He de mencionar también otros antecedentes que, siendo per- 
sonales y privados, contribuyen a afirmar actos y declaraciones 
oficiales, a menudo desfigurados por quienes en todo ven ar- 
gucias y falta de sinceridad. Yo he visto la verdad y la fran- 
_queza en la mirada diáfana del secretario de Estado, Gresham, 
cuando al despedirme de él en 1894, entre otras cosas, me dijo: 
- “Yo creo que su país será el guardián de nuestras instituciones 
en América del Sur. Por ahora lo único práctico que ustedes 
tienen que hacer, es. cimentar la paz, evitando las revoluciones. 
Poderosas naciones europeas están repletas de población que 
necesitan sacar de su suelo, así como quieren nuevos mercados 
para colocar el exceso de producción de sus fábricas y pueden 
valerse de cualquier disturbio para poner pie y sentar la base 
de su dominio. La Argentina tiene una colonia de ingleses, aban- 
donada en el Sur (aludiendo a los galeses del Chubut) y Bra- 
sil una numerosa población alemana, no asimilada al país y to- 
do esto puede traer graves complicaciones”. 

Por primera vez, oí de boca del ministro norteamerica- 
no en Buenos Aires, Mr. Buchanan, la reflexión de que él, 
por más que pensaba, no podía hallar la razón por qué la Ar- 
gentina, Chile y Uruguay eran tres naciones en vez de una so- 
la, y a este propósito he de citar otro caso con la misma evi- 
dencia que si lo hubiera presenciado. En 1904, nuestra fraga- 
ta-escuela “Presidente Sarmiento”, comandante Montes (hoy vi- 
cealmirante), visitó Estados Unidos, y en una audiencia que le 
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concedió en la Casa Blanca, el entonces presidente Roosevelt 
se expresó substancialmente y casi verbatim, de la manera si- 
guiente: | 

—Señor comandante, yo sé que cuando, aparte de la vía 
diplomática, un país quiere hacerse representar en el extranje- 
ro, acude a su marina de guerra; y sé que cuando ese país man- 
da afuera barcos tripulados por sus futuros oficiales, los confía 
al cuidado de sus jefes más distinguidos; y también sé (miran- 
do la boca-manga del comandante y golpeándose la suya con la 
mano derecha) que esos galones que usted tiene ahí, signifi- 
can que los lleva un hombre de honor. Invoco esa cualidad pa- 
ra confiarle mi pensamiento y pedirle que lo trasmita a su go- 
bierno. En la reciente intervención ejecutiva de Estados Uni- 
dos para la formación de la república independiente de Pana- 
má, no debe verse ninguna hostilidad para las demás naciones 
americanas, ni ningún deseo o ambición por parte de Estados 
Unidos de extender su dominio territorial. Nuestro proceder es- 
tá justificado por los grandes intereses de la civilización, estre- 
chamente ligados con la perforación del istmo, obra entorpeci- 
da por la interminable guerra civil en Colombia y por las reyer: 
tas y disturbios locales. 

También nosotros, en previsión de que el enorme desenvol- 
vimiento y pujanza de este país despierte en su pueblo senti- 
mientos imperialistas, creemos necesario que haya un contrape- 
so que los equilibre. Hemos mirado (describiendo con toda la 
extensión del brazo y la mano abierta un semicírculo hacia el 
Sur como siguiendo la curvatura de la tierra), al otro extremo 
de este continente. Allá hay un país viril, muy viril, Chile; pe- 
ro la poca extensión relativa de su territorio lo incapacita para 
sostener una gran población; hay otro país enormemente extenso, 
Brasil, cuya situación tropical y las consiguientes condiciones de 
clima no lo hacen apto para el feliz desenvolvimiento de la ra- 
za blanca. Queda la Argentina que, por su suelo, clima e ins- 
tituciones políticas, es muy semejante a Estados Unidos y sus- 
ceptible también de alcanzar un desenvolvimiento prodigioso en 
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población y riqueza. Conviene entonces, a los grandes intereses 
de América, que se supriman las asperezas con Chile y se unan 
los dos países para contrabalancear los peligros apuntados”. 

Estas declaraciones fueron trasmitidas por cable al minis- 
terio de Relaciones exteriores y, sea por no haberlas leído o no 
haberlas entendido, fueron publicadas, provocando inmediata- 
mente un desmentido oficial del presidente Roosevelt, lo que no 
impidió que, cuando años después. vino a Buenos Aires, encon- 
trándose en una fiesta social con el almirante Montes, se adelan- 
tara para saludarlo y estrechándole la mano, le dijera: “Almi- 
rante, yo sé que usted es un caballero”. 

Para terminar con estos datos personales que, ademas de 
registrar ideas que han cruzado por cerebros calificados, mues- 
tran la ilación seguida por el razonamiento, haré un breve exa- 
men de la doctrina Drago, complementaria de la Monroe, de 
cuyos prolegómenos estoy empapado, gracias a la estrecha amis- 
tad que cultivé con el autor hasta el fin de su vida. 

En ejercicio de su profesión legal, Drago había sostenido 
sin éxito que una provincia podía ser demandada por particu- 
lares ante la Corte suprema, pero no ejecutada. En casos aná- 
logos yo había sostenido, igualmente sin éxito, que no podía ser 
demandada, pues si podía ser demandada y no ejecutada, impor- 
taba ello un formulismo vacío y contradictorio con la noción 
de justicia. Quedaba firme, aunque desconocido, el concepto ju- 
rídico fundamental, de que la soberanía es teóricamente inmor- 
tal, y en ningún caso puede ser desmedrada sin su consentimien- 
to ni destruída; pero nos enredábamos en los términos del ar- 
tículo 100 de la Constitución nacional y no es de admirar que 
así fuere cuando los mismos constituyentes que lo sancionaron, 
tradujeron mal, en esta parte, la Constitución de Estados Uni- 
dos y tampoco la entendieron. Me fué necesario acudir al recin- 
to del Capitolio, en Wáshington, donde funciona la Corte su- 
prema, para que cayera la venda que me impedía descifrar tal 
galimatías y, en consecuencia, presenté a la Cámara de diputa- 
dos de que formaba parte, un proyecto de ley restringiendo la 
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jurisdicción de la Corte, a cuyo amparo se han cometido tan- 
tos abusos. 

Nuestra confusión provenía de un hueco no llenado por la 
enseñanza universitaria, pues si en las aulas se oyen diserta- 
ciones brillantes y también balbuceos sobre doctrinas exóticas, 
nunca he oído machacar o sabido que se machaque sobre los 
puntos cardinales del sistema federal, falta ésta con derivacio- 
nes tan graves, que en la reciente reforma universitaria, por 
ejemplo, se ha olvidado la noción elemental de que los meno- 
res no gozan de las garantías de la libertad civil, sino mediante 
sus padres o tutores, y mal pueden entonces, tener ingerencia 
en la dirección de su propia educación y disciplina. 

En 1902, Drago pasó de la Cámara de diputados al minis- 
terio de Relaciones exteriores, en circunstancias que los alema- 
nes hablaban sin ambages de extender los dominios coloniales 
del kaiser y, en lo atañadero a América, creían que las pobla- 
ciones germánicas en el Sur de Brasil y Sur de Chile, la compra 
de la isla Margarita a Venezuela y de las islas Vírgenes a Di- 
namarca, les facilitaría el logro de sus designios. Como una 
tentativa susceptible de adquirir grandes proyecciones, Alema- 
nia intentó apoderarse por la fuerza de la aduana de La Guay- 
ra, para cobrar créditos de sus súbditos contra Venezuela y en- 
tonces, Drago redactó la nota que ha hecho famoso su nombre, 
sosteniendo que las naciones no podían ser compelidas al pago 
de sus deudas. 

Cuando el ministro sometió sus conclusiones a la aproba- 
ción del presidente Roca, le fué indicada la conveniencia de 
consultarlas con Mitre, e inmediatamente, se dirigió a casa del 
ilustre patricio, quien, según me refirió el mismo Drago, le hi- 
zo leer dos veces el texto, escuchando la segunda lectura con los 
ojos cerrados y, una vez concluída, los abrió para decirle: “Esa 
nota, no solamente puede pasarse, sino que debe pasarse”. Así 
fué, y la tesis sostenida fué tanto más un triunfo de la inteli- 
gencia robusta y de la persuación del autor, cuanto que nuestro 
representante en Wáshington, García Merou, sin atribuirle mayor 
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importancia se limitó a dar conocimiento verbal de la nota al 
secretario de Estado siendo necesario reiterar por cable la or- 
den de que la presentase oficialmente. 

Con la moderación de lenguaje usada por Monroe en su. 
célebre mensaje, Drago hizo saber a Alemania y al mundo, que 


‘en el extremo Sur del continente americano había una nación que 


respiraba una atmósfera de derecho puro y que, sin someterse o 
combinarse con su hermana mayor del Norte, pensaba como 
ella en los grandes problemas continentales. Creo firmemente 
que esta actitud de una potencia relativamente pequeña, tan pe- 
queña como Estados Unidos en 1823, operó como sedativo en 
los nervios del imperio germánico, porque encontró argumen- 
tos legales que disminuyeran el escozor causado por el presiden: 
te Roosevelt cuando, en conversación con el ministro alemán en 
Washington, von Holleben, tratándose del mismo caso, le dijo 
que si el imperio, dentro del término de diez días, no sometía 
la cuestión al arbitraje y si se apoderaba de La Guayra o de 
cualquier otro punto en la costa venezolana, “Estados Unidos 
se vería precisado a mover sus barcos de guerra”. 

- En conclusión, si se examina con espíritu sereno, todo lo 
hasta aquí expuesto, no se encontrará ningún fundamento lógi- 
co en que apoyar la propaganda constante de procedencia es- 
pañola que entre nosotros se hace. : 

Es muy posible que en España se abriguen sentimientos de 
mala voluntad contra Estados Unidos, desde que esta nación 
arrancó a Espana, no a los españoles, sus dos últimas posesio- 
nes insulares de América, y en consecuencia también puede su- 
ponerse que, sino iguales sentimientos malevolentes, existan re- 
quemores contra las colonias insurrectas que se independizaron 
después de quince afios de guerra, y entonces, mal se aviene con 
ellos la prédica sobre absurdas paternidades y maternidades 
nacionales o soñadas hegemonías. 7 

Por lo demas, el lector, si sigue adelante, tendra oportuni- 
dad de convencerse de la grandisima importancia que encie- 
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Hay una queja general por la falta de informaciones sobre 
América del Sur, pero la intención de todos los que se quejan, 
no es precisamente la misma. La mayor parte, por no haber 
prestado sino poca atención a la geografía e historia de aquel 
vasto continente, parecen pensar que la deficiencia está en el 
cúmulo de información ya recogida. Esto, no obstante, es un 
error; porque las obras ya publicadas, antiguas y modernas, son 
suficientes para ocupar años de estudio. Los escritos de Robert- 
son y Ráynal pueden conseguirse casi en todas partes; aunque 
las obras de Herrera, Garcilazo, Oviedo y otros son sumamen- 
te raras, sin embargo, han provisto de materiales a numerosos 
compiladores. En tiempos relativamente modernos, los escritos 
de Ulloa, Humboldt, Depons, Molina y Azara, contienen un cau- 
dal de información sobre geografía, estadística e historia de 
Nueva España, Venezuela, Perú, Chile y La Plata. Sin nombrar 
a cualesquiera otros, se requeriría por lo menos seis meses para 
dominar toda la información laboriosa recogida por estos au- 
tores. 

No es entonces enteramente la deficiencia en el cúmulo de 
información poseída por el público, que suministra justa causa 
de queja: la falta, en cierto modo, debe atribuirse a quienes se 
quejan por no aprovechar los que está a su alcance. El estudio 
de los. asuntos de América del Sur todavía no ha entrado en mo- 
da; personas que poseen el conocimiento más minucioso de los 
diferentes países europeos, escasamente se han tomado el tra- 
bajo de familiarizarse con los meros perfiles geográficos de 
nuestro gran continente austral. A qué causas atribuir esta fal- 
ta de curiosidad, respecto a la parte más importante del globo? 
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Las obras sobre América del Sur, cierto es, son muchas de ellas 
voluminosas, pero no faltan compendios y compilaciones. El Al. 


cedo de Thompson, Walton sobre las Colonias, Buenos Aires de: 


Wilcox, y América del Sur de Bonnycastle, sin dificultad pue- 
den conseguirse por quienes deseen obtener un conocimiento ge- 
neral de la materia. Me sorprende más el número de excelentes 
obras sobre América del Sur, que la deficiencia, aunque el cam- 
po, lejos de agotarse, cada día adquiere nuevo interés. 

Hay algunos, cuyas quejas por la falta de información son 
más limitadas; entienden que no hay ninguna relación satisfac- 
toria del actual estado de los diferentes países de América del 
Sur, o de la indole y consecuencias de las horribles guerras que, 
en los diez años últimos, han enrojecido su suelo. De la justicia 
de su queja no haya duda ninguna. La simple lectura del peque- 
ño volumen titulado “Outline of the Revolution in South Ame- 
rica”, satisfará a cualquiera, en cuanta curiosa e interesante in- 
formación pueda darse. Los informes de los comisionados en- 
viados por Estados Unidos, al mismo tiempo que agregan gran- 
demente a lo ya obtenido, demuestran lo mucho que todavía es- 
tá por saberse; y aun éstos, aunque muy generalmente leídos, 
han sido estudiados por pocos. Por qué, entonces, se preguntará, 
inflo la pila de información inadecuada y descuidada, con la 
adición de dos volúmenes en octavo? ; 

Ciertamente no es con la vana esperanza de poder dar una 
relación completa y satisfactoria de todo lo digno de saberse, 
con referencia a una mitad del mundo habitable. Quién sería 
tan animoso para intentar la explicación de todo lo relativo a 
geografía, suelos, ciencias e instituciones de Europa, en el con- 
tenido de dos volúmenes pequeños? O qué pensariamos de quien 
intentase, dentro de los mismos límites, dar cuenta completa y 
satisfactoria de estos estados? Tal obra, aunque excelente, im- 
plicaria mucha información previa en el lector, o por lo menos 
mucho estudio subsecuente. Espero, por lo tanto, que el lector 


no me condenará por haberle chasqueado en lo que él no tenía 


derecho a esperar. No me propongo hacer un epítome de todo lo 
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digno de conocerse en el nuevo mundo; una relación de su to- 
pografía, ríos, provincias, ciudades, salvajes, historia civil y po- 
lítica, o los variados incidentes de su actual revolución, en los 
veinte diferentes sangrientos teatros de la guerra. He emprendi- 
do la descripción de un viaje de cerca de veinte mil millas, con 
todo lo que vi y oí, o pude recoger de fuentes auténticas, en los 
lugares donde toqué. Consideré necesario leer mucho y con cul- 
dado, para dedicar mi atención a objetos particulares de obser- 
vación, y evitar vistas equivocadas para nuevos descubrimientos. 
Pocos pueden decir cuántos volúmenes, el viajero ansioso de 
desempeñar su tarea con fidelidad, debe hojear con atención, 
antes de aventurarse a redactar unos pocos renglones. ' 

Lo que se necesita actualmente, no es tanto una obra que 
abarque la información necesaria sobre el tema América del Sur 
en general, sino una que crease el deseo de informarse. Siento 
demasiado bien mi insuficiencia para desempeñar tal tarea. Ni 
poseo esa gracia y fascinación de estilo que da interés a todo 
tema, ni reputación literaria que agregue importancia a cual- 
quier cosa que yo escriba. Mi ambición no va mas alla de ha- 
eer una exposición clara y honrada de los hechos que han lle- 
vado a mi conocimiento, junto con las inferencias que de ellos 
he extraído. No afecto ninguna humildad, con propósito de des: 
armar a la critica; pido ni mas ni menos que la medida de jus: 
ticia, a que otro tenga título. Al público americano para quien 
hago mi informe, me dirijo con confianza, plenamente conven: 
cido de que su sentencia será justa, aunque sea en contra mia. 

Durante una residencia de cuatro o cinco años en Luisiana, 
parte de ese tiempo como uno de los jueces del Estado, tuve 
oportunidad de conocer el carácter, las leyes y el gobierno es- 
pañoles. Me apliqué bastante a la literatura española, habiendo 
previamente adquirido conocimiento del idioma castellano lo 
mismo que de francés; y por vivir en los bordes de Nueva Es- 
paña, tuve oportunidad de trabar relación con varias inteligen- 
cias nativas de ese país, que mucho contribuyeron para remo- 
ver los prejuicios que, de consuno con muchos de mis compa- 
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triotas, me había formado contra todo lo español, fuere euro- 
peo o americano. Mis sentimientos estuvieron así en época tem- 
prana, afiliados a la causa de la emancipación de América del 
Sur; pero no tenía otro interés que este: nunca estuve relacio- 
nado directa o indirectamente con las fortunas de cualquiera de 
sus capitanes, o de otras personas, al presente comprometidas 
con la causa patriota. Deseaba el bien a quienes dirigían los 
asuntos de los patriotas, y juzgaba de ellos principalmente por 
sus éxitos, pues sabía que de cualquier otro modo, a esta distan- 
cia del teatro de acción, no podía confiarse mucho. Si, por cual- 
quier fatalidad, me hubiera afiliado a las vistas e intereses pri- 
vados, de alguno de estos jefes, honradamente me declararía par- 
tidario, y dejaría a otros juzgar si mi testimonio podía ser im- 
parcial. He condenado uniformemente todo plan de piratería en 
nombre de los gobiernos patriotas, especialmente de aquellos 


que no tenían ni barcos, ni marineros, ni siquiera puertos pro- 


pios. Considero que ello es un abuso abominable, calculado pa- 
ra traer descrédito a la causa patriota ante los hombres de bien, 


tendiendo a desmoralizar a nuestros marineros, y a satisfacer una 


sed de pillaje, en quienes se cuidan de poco más. 

La esfera de mis observaciones personales, reconozco que 
fué sumamente limitada y el lector debe juzgar si he descui- 
dado mis oportunidades. No es con una permanencia de pocos 
meses en una ciudad extranjera, o corriendo a toda velocidad 
por llanuras deshabitadas, que puede obtenerse mucho conoci- 
miento profundo; tal viajero puede únicamente hablar con con- 
fianza de la mera superficie de las cosas; no puede ver sino po- 
co, y debe tomar datos de los pocos a quienes el accidente, o 
su oficiosidad, arroja en su camino. Es cierto que el viajero pue- 
de interrogar a los que conocen bien las diferentes regiones del 
país, pero debe hacer esto hábilmente y recibir con cautela 
cualquier cosa que oiga. “Señor, redacte lo que acaba de ex- 
poner”, es un pedido común de los viajeros sin experiencia; a 
su regreso, si se publicasen, sus obras se formarían principal- 


mente de estos fragmentos indigestos. Cuidadosamente busqué 
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personas que hubieran estado en las diferentes regiones de Amé- 
rica del Sur, y traté de sacarles toda la información que pude; 
al mismo tiempo cuidadosamente cultivé la relación de indivi- 
duos de todas las clases sociales, militares, clérigos, abogados y 
empleados públicos; mi calidad de secretario dábame muchas 
facilidades sin las trabas del ceremonial y la formalidad que 
se me habría impuesto apareciendo en diferente posición. 

Algunos hombres declaran abiertamente andar buscando la 
verdad, cuando creen que ya la han encontrado; otros echan a 
andar con preconceptos fantásticos, a que todo debe conformar- 
se, par aut impar, y son tan sensibles en sus nociones favori- 
tas como los cuernos de un caracol; pero sé que a menudo he- 
mos de equivocarnos antes de estar en lo cierto. Se observa con 
justicia por un filósofo célebre, que las ideas más sencillas son 
las últimas que se sugieren; los primeros pensamientos en ma- 
teria de derecho o torcido son probablemente los mejores, pe- 
ro no es así en la ciencia o en el conocimiento humano. 

Casi desde el primer momento de mi arribo a Buenos Ai- 
res, busqué diligentemente todo papel impreso, sin importar- 
me su poco valor aparente, sabiendo que en países que luchan 
por la vida política, todo lo procedente de la prensa debiera 
examinarse, para descubrir si lleva el desagradable cuño del 
despotismo, o respira el fragante aliento de la libertad. Tuve la 
buena suerte de hacer una extensa colección de panfletos, fa: 
jos de periódicos y discursos políticos; con ayuda de éstos y 
las historias de Grecia, Italia, Suiza y Holanda, y también de 
Estados Unidos, me he atrevido, aunque no sin hesitación, a 
arriesgar algunas observaciones sobre sus asuntos políticos. 

He sido amablemente favorecido con la lectura de los pa- 
peles del Comodoro Sinclair, y me he tomado la libertad de 
intercalar ocasionalmente algunas de sus observaciones en la 
relación de este viaje. 

Me he ocupado diferentes veces en traducir documentos in- 
teresantes y papeles oficiales de los gobiernos de América del 
Sur, con intención de insertarlos en el Apéndice, pero no será 
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posible hallar espacio para más de dos o tres. Hubiera deseado 
la inserción de la constitución provisoria, traducida con gran- 
de exactitud por Mr. Read, caballero de refinado gusto y co- 
nocimientos. He insertado una traducción del manifiesto de la 
independencia de La Plata; la substancia de la de Chile puede 
verse en los documentos “agregados al informe de Mr. Bland; pe- 
ro por la conservación. en ella de giros idiomáticos juzgaría que 
la traducción ha sido hecha por un español; por tanto, no es 
sorprendente que pareciera producción algo humilde. El lec- 
tor inglés, por ejemplo, confundiría la siguiente sentencia con 
un silogismo: “Necesitamos — podemos — somos capaces de ser 
libres — luego seremos libres”. Pero en el original no es más 
que un apóstrofe audaz. Es un sentir común que no se necesita 
nada más para que un pueblo sea libre, que quererlo, pero si 
además, superan a sus opresores en fuerza física, puede decir- 
se de ellos que “tienen un pagaré del destino”. 


“By oppression's woes and pains! 
By your sons in servil chains! 

We will drain our dearest veins, 
But they shall be free!” — BURNS. 


(Por las angustias y penas de la opresión! Por vuestros hi- 
jos en cadenas serviles! agotaremos nuestras venas más precia- 
das, pero ellos serán libres). 

No puedo lisonjearme con la esperanza de que estos vo- 
lúmenes estén libres de errores en punto de hecho e inferencia; 
necesariamente debe haber muchos, y espero sean corregidos por 
quienes estén mejor informados. Mi ambición se satisfará, si se 
encuentra que mi trabajo contribuye a producir un espíritu de 
investigación. El hecho de que prestamos demasiada poca aten- 
ción a América del Sur, debía repetirse muchas veces, hasta que 
salgamos de nuestro estado de apatía. Por parte de Estados Uni- 
dos, lo mismo que de Gran Bretaña, sería inexcusable no prestar 
atención a lo que se desenvuelve en aquella región del mundo. 


PREFACIO 43 


Son capaces de defenderse, de gobernarse y de ser libres, a des- 
pecho de todo lo que digan los de mente estrecha y presuntuosa. 
Esperan de nosotros amistad y buena voluntad y tienen derecho 
a esperarla. Si no podemos hablar favorablemente de ellos, a lo 
menos no debiéramos deliberadamente proclamar lo que entende- 
mos por sus debilidades y defectos. Hay un pueblo más sensible 
que el nuestro a las calumnias de hombres como Weld o Ashe? 
y sin embargo a veces nos atrevemos a escarnios y burlas malevo- 
lentes contra gente que cree estar siguiendo nuestro glorioso ejem- 
plo! Estas son consideradas por ellos como “las heridas más ma- 
lignas de todas”. Son aguda y hondamente sentidas por los patrio- 
‘tas del Sur, y me temo que hayan producido un disgusto que 
no fácilmente se disipará, pero me atreveré a decirles, en nom- 
bre de mi país y del gobierno de mi país, que tales sentimientos 
son negados por ambos. 


De las ‘muchas inexactitudes e inelegancias de composición, 
me declaro culpable, y me someto a la sentencia del público, 
alegando como excusa, que ser autor en este país no es una pro- 
fesión y que me he empeñado en ello a expensas de la ocupa- 
ción con que debo ganar el pan. No he tenido tiempo de pulir 
y corregir; habiendo sido obligado, generalmente, a marcar el 
paso con el impresor. 
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Importancia de la América Española. — Observaciones sobre la 
población. — Estado de la enseñanza e instrucción. — El go- 
bierno colonial español y la política. — Sistema financie- 
ro. — Política comercial. — Obstáculos para la Revolución. 


Quizá nunca hubieron soberanos con un imperio tan vas- 
to en extensión e importancia, como el de los reyes de España 
en América. «El continente sudamericano sólo, cuando se le con- 
sidera con relación a sus condiciones y futuros destinos, es pro- 
bablemente igual a todo el resto del globo habitable. Su super- 
ficie geográfica es en realidad menor que la de Africa, pero 
cuando consideramos cuán pequeña parte de aquel. continente es 
apta para sostener la vida humana, cuán malo es su clima y 
cuán deficiente es en ríos, esas venas y arterias de la tierra, el 
nuevo mundo baja mucho más en la balanza. De Europa, mu- 
cho está abandonado al frío excesivo; y de Asia, inmensas re- 
giones son estériles e inhabitables. Mares interiores, lagos y pan- 
tanos, ocupan una proporción mucho mayor que en Nueva Es- 
paña, o América del Sur. Las estepas o llanuras pastosas de Asia 
son de mucha mayor extensión que las del continente america- 
no. Los llanos de Nueva España están mejor provistos de agua 
y en consecuencia son más fértiles; las pampas de La Plata, es 
cierto, presentan un aspecto menos halagador; pero me incli- 
no a creer que, cuando sean más perfectamente conocidas, se 
hallará que merecen mejor reputación. Tienen ventajas de cli- 
ma y suelo que las ponen muy por encima de las inmensas es- 
tepas del Asia septentrional. Pero aquella región de América 
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del Sur, llamada por algunos Amazonia, (por el río maravillo- 
so que la riega, con sus numerosos afluentes indicando la fera- 
cidad del suelo que atraviesan), no tiene mada que se le pa- 
-rezca en otra parte del mundo. La imaginación se pierde al con- 
templar el futuro destino de esta inmensa región, todavía habi- 
tada por cientos de tribus desconocidas, y donde el trabajo y 
empresa del hombre civilizado, no tendrá freno durante miles 
de años. 

I. Los países bañados por el Amazonas, el Paraná, los 
grandes ríos del Brasil, el Río Negro de Patagonia, y por el Ori- 
noco, pueden considerarse todavía en estado natural. En Améri- 
ca del Norte, el interior de Guatemala es todavía escasamente co- 
nocido. Honduras y Yucatan, pueden considerarse como selvas 
deshabitadas. Los asientos de la civilización en América del Sur, 
no son más que lunares en su vasta superficie; y aun éstos, (con 
excepción de pocos distritos), escasamente contienen una centé- 
sima parte de la población que son capaces de mantener. La po- 
blación total de América del Sur, ha sido calculada en diecinue- 
ve millones; probablemente no excede a la insular de Gran Bre- 
taña; mientras la benignidad del clima americano, y la fertili- 
dad de su suelo, son tales, que proveerían a la subsistencia de 
un número décuplo de gente, en un espacio dado de la misma 
extensión. Un cálculo de la capacidad de América del Sur para 
la subsistencia de población, llenaría de asombro a cualquiera 
que no haya reflexionado sobre el punto. No sería aventurado 
afirmar que si todos los habitantes de Europa y Asia pudieran 
ser transportados al nuevo mundo, su seno abundante les daría 
subsistencia a todos ellos. Puede decirse que todas las colonias, 
gozan de un clima templado; comprendidas entre los treinta y 
ocho grados norte y cincuenta y cuatro grados sur, nunca expe- 
rimentan extremado frío; y entre los trópicos, aun bajo el Ecua- 
dor, los calores no son mayores que en algunos climas templa-. 


dos de Europa (1). 


: (1) El clima de Río Janeiro ha sido comparado por un escritor int 
glés con el de Nápoles. Durante el tiempo que estuvimos en América del 
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La posición de América del Sur, con relación a Estados 
Unidos, a Europa, Africa y Asia, ofrece las ventajas más sin- 
gulares para el comercio. Cuando el comercio del Oriente lle- 
gue a recibir aquel rumbo que parece indicado por la naturale- 
za, a través del Mar Caribe y el Golfo de Méjico, América será 
luego reconocida como el centro de la tierra. Hay escasamente 
algunos vegetales, o productos animales de las otras partes del 
mundo, que no se aclimaten fácilmente aquí, para no hablar de 
la variedad no encontrada en ninguna otra parte. De metales 
preciosos, América puede considerarse el tesoro de todas las na- 
_ciones civilizadas; (2) y, por tanto, posee el poder de regular 
su actividad y empresa. En especias, gomas y artículos utiliza- 
dos en materia médica, iguala, si no supera a las Indias orienta- 
les. Posiblemente llegará una época en que la atracción que tan- 
to ha tirado a las naciones europeas hacia China e Indostán, se 
disminuya mucho. Con el tiempo, todo lo que la tierra Busse 
producir, se hallara en América. 

Todas las naciones comerciales de Europa, han manifesta- 
do diferentes veces, el deseo de obtener un apeadero en Amé- 
fica del Sur. Las tentativas de los holandeses para arrebatar los 
Brasiles a Portugal, dieron lugar a una de las más sangrientas 
guerras conocidas en este lado del Atlántico. Los ingleses nun- 
ca, ni por un momento, abandonaron sus designios sobre el nue- 
vo mundo. Aunque en mucho, dueños de su comercio, también 
ambicionaban ser dueños de su suelo. Apenas alguna parte de 
América del Sur, ha escapado a las atrevidas empresas de es- 
ta nación. Su toma de Cartagena, y de Cuba, posesiones a que 


Sur, ninguna vez sufrimos un calor tan grande como el que sentimos en el 
mes de julio, cerca de Norfolk, a nuestro regreso. 


(2) La cantidad de oro y» «plata enviada anualmente por el nuevo 
continente a Europa, sube a más de nueve décimos de la producción de 
todas las minas del mundo conocido. Las colonias españolas, por ejemplo, 
suministran anualmente tres y medio millones de marcos plata (2.370.046 
de _pesos troy), mientras en todos los estados europeos, inclusive Rusia 
asiática, el producto total de las minas por año, apenas excede de cien mil 
marcos (230.130 libras troy). 
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después renunciaron y sus subsiguientes tentativas sobre La Pla. 
ta, son bien conocidas. Inglaterra en todo sentido ha ocasiona: 
do mayor daño a España que cualquier otra nación; fué qui- 
zás la única de que tuviera que temer; y a no ser el caso extra- 
ordinario que convirtió a estos enemigos naturales en aliados, 
no se puede decir hasta donde Inglaterra hubiera aprovechado 
de la decrepitud de la monarquía española. Es probable, sin 
embargo, que en vez de abiertas tentativas de conquista, hubie- 
ra recurrido a la seducción para apartar a los americanos de su 
fidelidad a España, ofreciéndoles una tutela y protección apa- 
rente (3). Sea lo que fuere, las únicas posesiones de Gran Bre- 
taña actualmente en el continente del Sur, son las del Esequibo 
y Demerara, colonias sin importancia, cercanas del Ecuador, to- 
madas a los holandeses. Las colonias francesas y holandesas en 
Guayana, son relativamente poco importantes. Por lo tanto, 
América del Sur puede considerarse dividida entre España y 
Portugal; la primera incluyendo las provincias que han ganado, 
o están luchando por su independencia. 


La América española está dividida en cuatro virreinatos: 
Nueva España, Nueva Granada, Perú y Río de la Plata; y en 
. las capitanías generales de Yucatan, Guatemala, Venezuela, Chi- 
le y Cuba. Las islas pertenecientes a España o reclamadas por 
ella, son Cuba, Puerto Rico, Margarita y San Andrés. En el Pa- 
cífico posee el archipiélago de Chiloé y la isla Juan Fernández 
con algunas otras en la costa de Chile. Con excepción de Perú 
(a veces llamado Lima por su capital), toda la América espa- 
ñola ha sido teatro de luchas revolucionarias o está ahora en 
posesión de los patriotas. El virreinato de Granada, territorio 
más extenso que nuestros trece estados, fué por varios años © 
teatro de una contienda sangrienta por la independencia. Los 
incidentes de esta contienda en las provincias de Cartagena, San- 
ta Marta, Choco, Popayan y Quito son familiares para la ma- 
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(3) Aludo a la proclama de Picton y otros planes en pie, en 1797, 


— a 
ei 


INTRODUCCION . 49 


yor parte de los lectores (4). El resplandor ha disminuido, pe- 
ro el fuego no se ha extinguido aun, ni se extinguira hasta que 
cese de haber algunos materiales combustibles. Los incidentes de 
la guerra en Venezuela, son también pasablemente bien conoci- 
dos; pero, exceptuando en la isla Margarita, la contienda toda- 
via ruge. En los llanos de Calabozo y Caracas, se teme que la 
sangrienta guerra a muerte, no concluya pronto. Solamente en 
el virreinato de La Plata, el progreso de su independencia ha 
sido firme y seguro. Sin duda esta importante causa se ha dispu- 
tado desesperadamente en las ásperas montañas de las provin- 
cias que están en las nacientes del Paraguay y Amazonas; tea- 
tro donde La Plata ha estado luchando por la libertad con éxi- 
to vario en los últimos ocho años. Chile en estrecha alianza con 
esta república, puede desafiar a España; sin esto, a juzgar por 
lo pasado, la cuestión es dudosa. El único virreinato de Amé- 
rica del Sur que ha permanecido quieto desde el principio de 
la contienda, es Perú; el más débil y, con excepción de su ri- 
queza mineral, el menos importante de todos ellos (5). Este 
fué el punto de que se apoderó primero Pizarro y sus audaces 
compañeros; fué, por tanto, asiento del gobierno para todo el 
resto de América del Sur, en su ulterior descubrimiento y con- 
quista. Por la repugnancia de los españoles a adoptar cualquier 
medida nueva provocada por exigencia de las circunstancias, el 


inconveniente de este arreglo se sintió mucho antes que se apli- 


cara el remedio. Algunas de las provincias están a dos mil mi- 
llas de Lima, residencia del virrey; y separadas por desiertos 
sin caminos, se experimentaba el mayor inconveniente por fal- 


(4) Ver “The Outline of the Revolution in South America”, obra es- 
crita con grande imparcialidad y respeto a la verdad. 


(5) Tiene alrededor de un millón de habitantes, más de la mitad 
compuesta de paisanos indios amilanados; de la otra mitad la mayor par- 
te se compone de negros y mulatos. Escasamente un quinto son blancos, 
y el número de monjes y monjas es mayor gue en cualquier otro pais 
católico del mundo, a lo que puede atribuirse el lento progreso de la po- 
blación y relajación de la moral. La fábrica emporio de Perú produce sa- 
cerdotes; y se hace un número suficiente de ellos para proveer a toda 


América del Sur, 
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ta de comunicación con la capital. Recién, en 1718, Nueva Gra- 


pada fué erigida en virreinato, y en 1731 las provincias de Ve- 
nezuela fueron puestas bajo un gobierno separado. Chile fué 
erigido en capitanía general por el mismo tiempo. En el año 1776, 
La Plata fué erigida en virreinato, junto con las provincias al- 
tas de Perú de que ya se ha hablado como teatro de la guerra; 
y que, en punto de riqueza y población numérica, constituyen 
en mucho la porción más importante del virreinato (6). 

En la configuración física de América, hay muchas pecu- 
liaridades interesantes. El gran viajero, Humboldt, ha mostrado 
las principales, en obras que ya ha publicado; en las que está 
actualmente preparando para la imprenta, completará el mag- 
nífico bosquejo. Los rasgos más sorprendentes del nuevo mun- 
do y que constituyen su principal diferencia con las demás re- 
giones del globo, son sus montañas y ríos. La cordillera de los 
Andes es indudablemente la más' larga del mundo, pues atravie- 


sa las Américas del Norte y Sur, y en algunos puntos (a lo me- 


nos si exceptuamos las montañas de Tibet), la más elevada. Más 


allá del Istmo las montañas se separan, y atraviesan el conti- 


nente en tres cadenas o sierras distintas. La primera es la Cor- 
dillera que corre al largo del Pacífico, y es en realidad conti- 
nuación de las montañas rocallosas de América del Norte. La 
segunda es la cadena que se aparta de la Cordillera en la pro- 


vincia de Quito, pasa por Nueva Granada hacia el Atlántico, y. 


siguiendo en curso casi paralelo, es interrumpida por el Orino- 
co, reaparece en Guayana, y se aproxima al Amazonas, cuando 
de igual modo es interrumpida por el inmenso valle de este río. 


Después se muestra en Brasil, al través de toda su extensión, hun- - 
diéndose en las tierras altas de Maldonado, cerca de La Plata. 


La tercera cadena, llamada Cordillera Oriental de Perú, corre 
hacia el trópico, desde donde toma un rumbo oblicuo, y termina 
al sudeste en las llanuras del Gran Chaco. Hay además un nú- 


o) Ver. el informe de Mr. Rodney, para una noticia clara y sus- 
cinta del establecimiento de los diferentes gobiernos coloniales, — 
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mero de sierras. interiores, particularmente las que separan los 
valles de grandes ríos en Brasil. Desde las sierras orientales, hay 
un declive gradual al interior, mientras en la costa, la gradien- 
te es abrupta y escarpada. Su altura es considerablemente menor 
que la Cordillera de los Andes, y son más irregulares y que- 
bradas. La vasta extensión de país que se extiende junto a las 
nacientes del Amazonas y del Plata, más de tres mil miilas de 
largo y probablemente más de trescientas de ancho, es una de | 
las más ásperas y montañosas del globo; es una sucesión con- 
tinua de valles profundos, de variadas dimensiones, encerrados 
por montañas cuyas cumbres en general están cubiertas de nie- 
ves perpetuas. En la parte norte, hay llanuras tan elevadas que 
brindan todas las ventajas de los climas más templados y deli- 
ciosos; al sur, los valles son en general más bajos y, aunque 
sumamente fértiles, más tórridos. 

La comunicación por tierra de un valle con otro, es suma- 
mente difícil; lo que no sucede con la comunicación por agua, 
a pesar de ser tortuosa. Las dificultades de pasar las montañas 
que separan estos valles, según nos narran los viajeros, parecen 
casi superar a lo maravilloso. Si Johnson hubiera conocido es- 
te país, le habría sido innecesario, en su bella historia de Ras- 
selas, tener que recurrir a la ficción. Al seguir las minuciosas 
descripciones de Sobreviela y las dificultades para pasar de un 
valle a otro, frecuentemente pensé en la prisión del príncipe de 
Abisinia. Aunque las montañas de Brasil no son tan elevadas 
como los Andes, lo son mucho más que los Alleganis; y sus 
sierras abundan en riqueza mineral. 

La costa del Atlántico difiere, en varios detalles muy im- 
portantes, de la del Pacífico. En general alta y rocosa y con es- 
tuarios de grandes ríos, ofrece numerosos puertos de los más 
lindos del mundo. La costa de Brasil especialmente, en un lar- 
go de tres mil millas, es muy favorecida en este particular. La 
Plata forma una excepción y es probable que no haya muy bue- 
nos puertos al sur de ese río. Toda la extensión de esta costa 
es muy fértil, y capaz de mantener la población más densa. La 
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costa del Pacífico, a espaldas del continente es, con algunas in- 
terrupciones, estéril y triste; y como nunca llueve en una gran 
proporción de ella, hay extensiones considerables tan desoladas 
como los desiertos de Arabia. Estas casi interrumpen completa- 
mente la comunicación por tierra entre Lima y Chile, y también 
forman obstáculos considerables al tráfico entre los diferentes 
distritos del virreinato. Es algo sorprendente que el camello 
africano nunca se haya importado con el fin de viajar en estas 
llanuras arenosas, aunque en Méjico se utiliza. La comunicación 
entre diferentes lugares del Pacífico, se hace en consecuencia por 
agua; pero hay gran diferencia entre el viaje al norte y al sur; 
en el último se tiene que afrontar viento y corriente en contra. 
Aunque la costa del Pacífico no está tan bien provista de puertos 
cómodos como la de Brasil y Tierra Firme, hay un número que 
poseen ventajas considerables. Es de notar que existen las mis- 
mas dificultades de comunicación interna entre diferentes luga- 
res en lados opuestos del continente, pero por diferentes razo- 
nes; sobre el Atlántico, la masa extraordinaria de vegetación 
que cubre el terreno, opone el obstáculo más serio para la aper- 
tura de caminos; obstáculos que apenas podemos concebir en 
este pais; los helechales más tupidos de Estados Unidos son im- 
pedimentos insignificantes en comparación con ellos; a que se 
agrega que las facilidades de la navegación en esta costa deli- 
ciosa, donde los peligros marítimos son casi desconocidos, apar- 
tan todo aliciente para trabajos extraordinarios en la construc- 
ción de caminos. Entre las dos grandes ciudades de San Salva- 
dor y Río Janeiro, no hay comunicación por tierra, y mucho 
del espacio intermedio está ocupado por indios feroces y no 
sometidos. Para salvar las dificultades del tráfico interno por 
tierra, no hay parte alguna del mundo que posea tal número de 
lindos ríos navegables como América del Sur. Un escritor ele- 
gante ha observado, “que de todas las porciones del globo, Amé: 
rica es la mejor regada (7); hay por lo menos cincuenta ríos 
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(7) Burke's History of European Settlements. 
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tan grandes como el Rin o el Danubio, cuyos nombres apenas 
se conocen, aún por quienes se consideren bien informados con 
respecto a América del Sur. Estos, llegará el día que propor- 
cionen los medios de hacer un comercio interno, comparado con 
el cual, el de China, tan ponderado, aparecerá insignificante. 
Esos poderosos ríos, Magdalena, Orinoco, Amazonas, Plata y sus 
cien afluentes que se extienden a todos rumbos por el continen- 
te,daran facilidades comerciales entre las regiones más remotas. 

Los puntos donde los dos océanos pueden unirse han da- 
do lugar a frecuentes proyectos; probablemente en el curso de 
esta obra, haré algunas observaciones al respecto; por el mo- 
mento me limitaré a decir que, por todo lo que he podido apren- 
der, el más preferible es Guasacualco Tehuantepec (8). Si este 
istmo llegase a ser el punto de unión, será asunto de gran in- 
terés para Estados Unidos, Nueva Orleans o Habana, entonces 
serán probablemente el grande emporio del comercio con las 
Indias orientales. Desde Baliza un vapor bajaría en pocos días 
hasta Guasacualco; y a lo más, dos días bastarían para el trans- 
porte de las mercaderías para el Pacífico. Por este medio, se es- 
tablecería un tráfico directo entre Europa y Estados Unidos con 
los países del océano occidental. La introducción de vapores en 
esta costa, asi como en la de Brasil y en el Mar Caribe, segui- 
rá sin duda perfeccionándose y efectuará los cambios más sin- 
gulares en los negocios humanos. Grandes dificultades se oponen 
al pasaje por el istmo de Darien o Panamá; prueba de ello es 
que España, en vez de enviar tropas a Lima siguiendo esta ru- 
ta, prefiere el viaje circular por el Cabo de Hornos. Es cierto, 
sin embargo, que se ha mantenido siempre un comercio muy va- 
lioso entre Portobello y Panamá, no obstante la aspereza del pa- 


(8) Humboldt parece ser de esta opinión. (Ver su Ensayo sobre Nue- 
va España.) La naturaleza mortífera del clima del Istmo de Darien es una 
consideración seria; por la proximidad de los dos océanos las nubes ag!o- 
meradas por los vientos alisios están continuamente posándose sobre sus 
altas cumbres: la estación lluviosa dicen que se prolonga durante dos ter- 
cios del año, lo que bajo un sol vertical debe hacerla particularmente in- 
salubre. 
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saje. Pero el comercio importante de España con las Indias orien- 
tales, ha continuado por Acapulco, único buen puerto de Nue- 
va España; mientras los productos de Lima y Guayaquil se han 
transportado al través del istmo de Tehuantepec. En manos de 
una nación emprendedora, se encontrará que este país maravi- 
lloso posee facilidades de comunicación que aproximan las re- 
giones más remotas que al presente apenas pueden imaginarse, 
al mismo tiempo que existen allí las ventajas más extraordina- 
rias para la defensa, cuando se requiriese la interrupción de ese 
comercio. Al presente, los habitantes al norte del Orinoco, a cau- 
sa del desierto inhabitable de Amazonia, no tienen comunicación 
directa con las provincias del Plata; están casi tan completamen- 
te separados como si estuvieran en lados opuestos del Océano. 
Las cumbres orientales de los Andes oponen una barrera apenas 
menos formidable. : : 

II. Humboldt ha observado que, en ninguna parte del mun- 
do, la población está mas desigualmente distribuida que en Amé:- 
rica del Sur. Esto principalmente proviene de que los españoles 
ocupan los mismos asientos con los aborígenes semicivilizados a 
quienes subyugaron. En Méjico, en el reino de los incas del Pe- 
rú, del Zac en Santa Fe de Bogotá, la población era muy con- 
siderable, y en un estado de civilización no muy inferior a la de 
las Indias orientales. En estos países, los indios todavía consti- 
tuyen la gran masa de población; la clase baja es un paisanaje 
indolente e inofensivo y, en las comodidades de la vida civiliza- 
da, probablemente no está debajo de los boers de Rusia, o tam- 
bién de los paisanos polacos o húngaros. Por un largo y siste- 
mático curso de opresión, se han hecho amilanados y sumisos, 
aunque en unas pocas ocasiones, cuando son levantados por je- 
fes de su mismo origen, a quienes veneran, han puesto de mani- 
fiesto acciones de gran temeridad; como en el caso de la insu- 
rrección de Tupac Amaru, que estalló en el año 1783, en las 
provincias altas de La Plata. | 

El número de mujeres españolas que emigran a América del 
Sur, comparado con el de varones, especialmente en Méjico y*Pe- 
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‘yu, ha sido siempre muy reducido y ha dado ocasión a muchos 
matrimonios entre europeos y nativos. Hay menos repugnancia 


a esto que en cualquier parte de nuestro país, por ser estos na- 
tivos hasta cierto punto gente civilizada. Los conquistadores es- 
pañoles de buena gana contraían enlaces con las principales fa- 
milias, mediante que adquirían posesiones extensas. Muchos des- 
cendientes de jefes nativos, son educados de la misma manera 
con personas de las primeras clases, y gozan de riqueza y con- 
sideración. También han aparecido entre los indios, hombres dis- 
tinguidos por sus dotes literarias; Garcilaso y Torquemada, dos 
de los mejores historiadores del nuevo mundo, eran de raza abo- . 
rigen; uno, descendiente de los Incas, el otro ciudadano de la 
república de 'Plascala, que se sirvió del alfabeto romano cua- 


- renta años después de la conquista, para escribir una historia 


de los sucesos importantes que habían tenido lugar. El preceptor 
del célebre astrónomo Velázquez fué un indio mejicano. En las 
universidades de Lima y Méjico, había profesores de lenguas na- 
tivas en que se tradujeron varias obras. Tupac Amaru era un 
caballero bien educado y cumplido; fué llevado a la desespera- 
ción, a consecuencia de sus esfuerzos inútiles para conseguir al. 
gún alivio en el tratamiento del bajo pueblo, descendientes de los 
que habían sido súbditos de sus antepasados. Los españoles de 
clase baja se creen superiores al paisanaje indiano; pero hay po- 
ca O ninguna distinción entre las clases superiores de sangre 
mezclada y los españoles americanos. En efecto, en todas las re- 
giones de América del Sur, con excepción de Caracas, Chile y 
las provincias interiores, el americano español tiene más o me- 
nos mezcla con las razas nativas. A juzgar por los escritos y dis- 
cursos declamatorios de los patriotas, cuando gritan contra el 
haber sido oprimidos durante trescientos años, se diría que no 
tienen sangre española en las venas, sino que eran el mismo pue- 
blo subyugado por Cortés y Pizarro. Continuamente se identifi- 
can con los aborigenes y de esta manera y generalmente tienen 
éxito en llevarlos a su lado. La distinción por consiguiente no 
es tanto de sangre como de condición; no hay enemistad honda- 
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mente arraigada que les impida unirse en una causa comun. En 
la sublevación de 1783, los indios al principio hacían distinción 
entre americanos y españoles europeos hasta que los primeros 
se declararon contra ellos; y en la actual contienda, dondequie- 
ra que los indios hayan tomado algún partido ha sido general- 
mente en favor de los americanos. Los indios no sometidos sobre 
las fronteras de las poblaciones no han demostrado inclinación 
especial a ningún lado, excepto en muy pocos casos; pero no 
pueden contribuir sino con poco para inclinar la balanza. 

Los americanos españoles siguen en cuanto a número, pero 
son mucho más importantes por tener mayores privilegios, me- 
jor educación y riqueza más general. Aunque son los grandes 
terratenientes del país, su influencia es menor de lo que debiera, 
a causa de su cuidadosa exclusión de tomar parte en el gobier- 
no; siendo política de España el mantenerlos en estado de ocio- 
sidad y vicio, como medio más seguro de retener su dominación 
en estos países lejanos; por tanto, los han privado de casi to- 
dos aquellos incentivos que tienden a elevar el carácter de un 
pueblo. La misma política, pero muy errónea en este caso, la ha- 
bia inducido a fomentar enemistades entre los españoles euro- 
peos y los americanos (9); cuyas espantosas consecuencias se 
han manifestado en incidentes de las actuales revoluciones. Hay 
alguna diversidad de carácter entre los americanos de las dife- 
rentes regiones en América del Sur; producida principalmente 
por las circunstancias de los países que habitan. Quizá solamen- 
te en Chile la raza española en América puede considerarse pu- 
ra y sin mezcla; lo que puede atribuirse a las hostilidades cons: 
tantes en este cuartel con los araucanos, única nación indiana de 
su vecindad, con que podían haberse mezclado. La Plata puede 
ponerse en el siguiente rango; pero aquí hay alguna mezcla de ra- 
za indiana, aumentando desde la clase media hasta la baja. Qui- 
za la más notable y peculiar clase de población en la América es- - 


HU > 


(9) Para esto me apoyo en la respetable autoridad de Humboldt, 2 
volúmenes. : 
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pañola, la forman los vaqueros o pastores que se encuentran prin- 
cipalmente en Nueva España, en Venezuela y en La Plata. Hay 
probablemente una semejanza notable entre los pastores de estos 
distritos diferentes, separados por tan vastas distancias, pero 
donde los hábitos de vida son muy análogos. Estos hombres que 
han dado un paso atrás en la civilización, son en todas partes 
descritos como poseedores de formas poderosas y atléticas, y 
mentes audaces e independientes, pero sumamente rudos e in- 
cultos. Si hay cualquier diferencia en los vaqueros que habitan 
los paises que se acaban de mencionar me inclino a creer que 


los de La Plata son más salvajes y feroces; lo que puede pro- 


venir de llevar una vida más solitaria y tener menos comodida- 
des de civilización (10). Ningún cambio político puede producir 


_mucha alteración en la situación y en los hábitos de esta clase 


de hombres y, sin embargo, ninguna ha manifestado devoción 
más activa a, la causa de la independencia. La dificultad para 
todos los gobiernos ha sido atraerlos a cualquier clase de subor- 
dinación. La guerra es su elemento natural y si España alguna 
vez lograra subyugar a sus colonias, estos hombres serían los 
últimos en ceder. No es, por consiguiente, tanto por reflexión 
sobre las ventajas de América que han mostxado su devoción a 
la causa independiente; porque uno de sus AÁectos necesaria- 
mente será convertir lo más posible de esos países hoy ocupa- 
dos por pastores solitarios, en establecimientos agrícolas. El 
primer paso para mejorar su condición será hacerlos volver a la 
vida sobria y sosegada de que se han desarraigado. Escasamente 
imagino cualquier otro modo de mejorar; porque han de perma- 
necer en su actual estado de barbarie, todo el tiempo que conti- 
núen los mismos hábitos y ocupaciones, sin ser muy susceptibles 
de hacerse mejores o peores. 

El carácter de otras clases de españoles américanos, se des- 
cribe por los más de los viajeros, de un punto de vista muy fa- 
vorable; sus vicios y defectos son casi enteramente atribuídos a 
LE 


(10) Ver las narraciones de Mawe y Azara. 
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la influencia del mal gobierno y mala educación. La desigualdad 
en los diferentes rangos de la sociedad es más nominal que real. 
Las clases inferiores de América española, adheridas al suelo por 
las ocupaciones agrícolas, son uniformemente descritas como la 
gente más bondadosa, hospitalaria y susceptible de todo mejo- 
ramiento en su condición; los descendientes de europeos en es- 
ta clase, me atrevo a decir, son estimables en toda América. Hum- 
boldt ha observado que en ningún país del mundo está la pro- 
piedad tan desigualmente distribuida como en Nueva España; y, 
con todo, allí no puede decirse que haya ninguna ostentación 
brillante de riqueza. Los propietarios de minas, que poseen las 
fortunas más grandes, están continuamente gastando sumas in- 
mensas en procura de nuevos descubrimientos; y cuando no su- 
cede esto, parece haber algo en el mismo aire de América, que 
prohibe aquel despliegue y pompa extravagante, tan natural en 
el otro hemisferio. Después de los dueños de minas vienen los 
poseedores de inmensas propiedades territoriales, con indios va- 
sallos o dependientes, cuya condición era antes similar a la de 
los boers rusos o villanos ingleses; pero que han estado gradual- 
mente mejorando desde el tiempo de los primeros conquistado- 
res. En Méjico, nunca hubo otra clase de esclavitud y a los. em- 
peños de la monarquía española para aliviar la condición de 
esta raza desgraciada, han de atribuirse esas leyes suaves y sa- 
ludables, en favor del esclavo, que con justicia han colocado el 
carácter español a este respecto por encima de otras naciones 
europeas. Por la animada representación de Las Casas, se inten- 
tó remediar la opresión ejercida sobre los indios, mediante va- 
rios decretos que estuvieron bien cerca de producir una revuel- 
ta por parte de los conquistadores que estaban sostenidos por 
poderosa influencia en la corte. Por motivo de esta resistencia 
de los grandes terratenientes, los decretos fueron rechazados, y 
el ministro Gasca enviado para conciliar, recibió la instrucción, 
que con tal que el país quedara para el rey, el diablo podía te- 
ner el gobierno. Aunque el emperador no pudo abolir los re- 
partimientos y encomiendas, muchas de las más grandes de estas 
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propiedades gradualmente se incorporaron a la corona, pero po- 
cas, si hay algunas, habían sido concedidas a perpetuidad. 

En toda América, con la sola excepción de La Plata, había 
una nobleza establecida. En Méjico, Perú, Caracas y Chile, ha- 
bía abundancia de condes y marqueses; pero el viajero español 
Azara expresa grandes dudas, sobre si derivaban mucha con- 
sideración de estos títulos; y parece pensar que debían su dis- 
tinción, cualquiera que sea, no a esta circunstancia, sino a su rl- 
queza y extensas vinculaciones de familia. Pueden darse varias 
razones para que la nobleza americana no ocupe el mismo espa- 
cio en la sociedad, que la europea; la principal probablemente 
es la falta de aquella veneración a la ascendencia remota pro- 
veniente de circunstancias peculiares en Europa, pero que no 
_ puede tranferirse al nuevo continente; otra no menos poderosa 
es que no rodean un trono. La revolución sin embargo, ha sido 
muy afectada por los feudos entre las grandes familias rivales, 
en casi todos los virreinatos donde existía la nobleza; fué el ca- 
so de Santa Fe, Chile y Caracas; el escollo en que las revolucio- 
nes de estos varios países se han estrellado uniformemente, ha si- 
do las disenciones de dos o más familias poderosas que por su 
ambición de gobernar daban oportunidad al enemigo común 
para someterlas. Mucho mayor daño para la causa ha provenido 
de esta rivalidad que de la circunstancia de las diferentes castas 
o clases de población. Esto último se considera generalmente el 
grande estorbo. En el progreso de la contienda, sin embargo, la 
experiencia ha demostrado, en más de un caso, que ello es más 
aparente que real; todos se han unido repetidas veces contra los 
españoles; y si en definitiva salieran bien, se encontraría menos 
dificultoso reconciliar permanentemente sus intereses diversos de 
lo que generalmente se imagina. El prejuicio con respecto a los 
indios y mestizos, fácilmente desaparecerá; respecto a los afri- 
canos y mestizos de esa raza, el inconveniente sólo se sentirá se- 
_riamente en las provincias de Caracas y Lima. : 

La proporción de negros en la América española por nin- 
gún concepto era grande, con excepción de Caracas y las islas, 
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En Perú había muchos más que en Méjico; pero por los privi: 
legios de que gozaban es evidente que su condición no era cruel. 
En Méjico no era necesaria la introducción de esclavos, por el 
gran número de indios jornaleros y lo barato del trabajo; estos 
pueblos que estaban en un estado inferior aun bajo sus propios 
reyes eran estudiosamente mantenidos en la degradación más 
vil por sus nuevos amos, mientras los reyes de España estaban 
deseosos de levantarlos a la condición de súbditos; porque pa- 
rece que estaban hundidos demasiado bajo en la escala de los 
seres, aun para las miradas del soberano europeo. Una disputa 
singular se ofreció una vez entre el soberano y los españoles de 
América; el primero tratando de mejorar la condición de los in- 
dios, y los últimos persistiendo en retenerlos en un estado de ser- 
vidumbre absoluta. Si España ha oprimido a los americanos es- 
pañoles, sus antepasados pueden ser mucho más justamente acu- 
sados de cruel tratamiento a los aborígenes. Las leyes de In- 
dias son en muchos respectos sumamente favorables para el es- 
clavo; en caso de mal tratamiento, rara vez se le niega justi- 
cia; y cuando consigue una suma fija, puede siempre compeler 
a su amo a darle la libertad. En realidad, los derechos del amo 
sobre el esclavo nunca han sido tan extensos bajo el gobierno 
español, como en las colonias de otras naciones. | 
Los españoles europeos, aunque comparativamente pocos en 
numero, eran mil veces más importantes que los ingleses en Es- 
tados Unidos, antes de nuestra guerra revolucionaria. Retenían 
todos los principales empleos coloniales, eclesiásticos, milita- 


res y civiles. Casi todo el capital activo del país estaba en sus 


manos, así como-promovían su tráfico y comercio. Por la ma- 
neta estrecha y restringida con que se manejaban todos los asun- 
tos comerciales, más quizás que por ninguna idea desdeñosa 
del comercio en general, los americanos españoles eran reacios 


para entrar en esta ocupación. Se ha dicho que esto provenía. 


de un orgullo ridículo; pero lo hemos visto contradicho por el 
hecho de que tan pronto como el comercio llegó a hacerse más 
liberalmente, muchos criollos muy respetables, enviaron sus hi- 


‘ 
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jos a Inglaterra y Estados Unidos para aprender sus principios. 
Fué política del gobierno español, distribuir en los diferentes go- 
biernos de América, una clase de gente distinta en sentimientos, 
intereses y carácter de los habitantes nativos, y además apegada 
a la vieja España. Sin embargo, ni siquiera los españoles euro- 
peos podían emigrar para América sin un permiso especial; y 
ningún extranjero conseguiría este permiso sin pagar una suma 
muy considerable, además de ser católico; esto último era re- 
quisito indispensable. La mayor parte de éstos, aunque con per- 
miso para estar solamente dos años, se dan maña para perma- 
necer en el país mucho más tiempo sin establecerse o casarse, 
con miras de abandonarlo tan pronto como hagan fortuna. Por 
consiguiente, la proporción definitivamente establecida en el país 
e identificada con sus intereses por el casamiento mutuo, de nin- 
gún modo era grande. España tenía así cerca de trescientos mil 
hombres (11) distribuídos en sus posesiones de América, consa- 
grados a su causa, que tenían experiencia, actividad e inteligen- 
cia y poseían las riendas del poder. Gran Bretaña no tuvo nin- 
gun auxiliar como éste para sostenerla en su conflicto con Es- 
tados Unidos; al contrario, halló que la misma clase de gen- 
te eran sus enemigos más activos. Es muy probable que la lucha 
de Estados Unidos hubiera presentado un carácter muy diferen- 
te si Inglaterra hubiera tenido cuarenta o cincuenta mil indi- 
viduos adeptos a sus intereses en las diferentes regiones de nues- 
tro país, y ocupando todos los empleos públicos así como po- 
seyendo todo su capital activo. 


A la circunstancia de existir tantos individuos de la calidad 
antes mencionada, distribuidos por todas las ciudades en Amé- 
rica del Sur y especialmente en la vecindad de las minas, han 
de atribuirse muchas dificultades de los españoles americanos. 
A la misma causa puede atribuirse la depravación moral, de que 
los criollos han sido acusados, pero que, no tengo ninguna du- | 
da, ha sido muy exagerada. 


(11) Este es el número calculado por Humboldt. 
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III. Con respecto al estado de la enseñanza y difusión ge- 
neral de la instrucción, considerando cuán importantes son és- 
tas para países que luchan por su independencia, y cuán esen- 
ciales para formar una idea exacta de sus presentes perspecti- 
vas y futuras esperanzas, será necesario ser algo más minucio- 
so. La literatura y las artes rara vez se ha sabido que florezcam 
bajo gobiernos coloniales, especialmente cuando están muy le- 
jos de sus metrópolis. Están íntimamente combinadas con la in- 
dependencia nacional. Además de esta desventaja, existían en la 
América española muchas circunstancias peculiarmente desfa- 
vorables. Había poco o ningún incentivo para dedicarse a las 
letras porque no traían distinción ni riqueza. Además, estaba le- 
jos de la política de España favorecer el saber en sus colonias, 
lo que únicamente podía tender a aumentar las dificultades de 
gobernarlas y a que los colonos se mostrasen más descontentos 
con su suerte. Es indudablemente cierto que mientras continuaran 
en estado colonial, el saber, de poco les valdría. Cuando la ciu- 
dad de Mérida solicitó permiso para establecer una universidad, 
en el reinado de Carlos 1V, recibió por respuesta que el rey no 
creia propio que la instrucción se generalizase en América. “No 
convenía a la política de España”, dice el manifiesto de indepen- 
dencia de Buenos Aires, “que surjan sabios entre nosotros, temero- 
sos de que hombres de genio pensasen en adelantar la condición 
de su país y en mejorar la moral y las excelentes capacidades 
de sus paisanos”. En otra ocasión similar, al Cabildo de Bue- 
nos Aires, que había pedido permiso para establecer una escue- 
la de matemáticas, se le dijo que la instrucción no convenía a las 
colonias. El gobierno español parecía percatarse de que ningún 
hombre sensible y bien intencionado podía contemplar su sis: 
tema colonial sin indignación, sistema que parecía estar en gue- 
rra con el mejoramiento y prosperidad de las más fértiles y ex- 
tensas regiones del globo. Algunos ministros no tardaron en de- 
clarar que la lectura y escritura era todo lo que se debía permi- 
tir que los americanos aprendiesen. Guerra, enumera varios ca- 
sos en que se procuró en vano permiso para establecer escuelas 
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con el propósito de dar una instrucción liberal. Que fuese ne- 
cesario pedir un permiso de esta naturaleza, es prueba suficiente. 
de la política vergonzosa seguida por España para conservar su 
dominación mediante las tinieblas de la mente humana. En San- 
ta Fe de Bogotá no era permitido enseñar química; por qué ra- 
zón, es sumamente difícil comprender, a menos que sea por celos 
de la literatura francesa que había entrado en mucha estima hs. 
cia fines del último siglo, en toda la América española. El pulido 
e inmaculado Godoy creyó prudente expedir un decreto prohi- 
biendo el estudio del derecho de gentes, prohibición que quizá 
puede atribuirse a ignorancia del sentido de las palabras. Algo 
de esta precaución excesiva, sin duda ha de atribuirse a temores 
por aquella inundación de luz derramada sobre el mundo por la 
revolución americana; porque es a contar desde ese período prin- 
- cipalmente, que España ha manifestado, esta disposición a tira- 
nizar la mente humana en América del Sur. 

Ninguna porción de las ingentes sumas sacadas de las In- 
dias era apartada para la difusión de la ilustración general. Las 
instituciones fomentadas por el gobierno lo eran con fines es- 
peciales y circunscritos. Se halló que eran necesarios curas, abo- 
gados y médicos americanos; por consiguiente deben estable- 
cerse colegios que los habiliten para hacer sus estudios prepara- 
torios; no había ninguna disposición para fomentar que los ame- 
ricanos visitasen España y no era seguro que se les permitiera 
ir al extranjero. No es de esperar que los jóvenes americanos que 
no tenían intención de dedicarse a ninguna de estas profesiones, 
_ emprendiesen la ardua y penosa tarea de dominar estudios que. 
no podían aplicar a ningún uso práctico. La Universidad de Mé- 
jico era fomentada por el gobierno español, principalmente por 
su escuela de mineralogía; todas las ciencias exactas se cultiva- 
ban allí bajo los mismos principios que en Europa; en seguida 
de la de Méjico, la universidad de Lima tenía los privilegios más 
grandes que cualquiera en América del Sur, y cultivaba con al- 
gún éxito los ramos más elegantes y refinados de literatura. Es- 
tas dos universidades influencian el gusto por toda la América 
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española, y sin mucha desemejanza de clima o población produ- 
cen efectos muy opuestos. Se observa por Guerra que sus paisa- 
nos, los mejicanos, son notables por el razonamiento cerrado de 
sus composiciones y el abandono del estilo florido; mientras 
los sudamericanos se hacen notables por sus escritos retóricos y 
declamatorios y al mismo tiempo llenos de fuego. Hemos visto 
esto ejemplificado en el manifiesto del Congreso mejicano, cuan-. 
do se confronta con la declaración de Independencia de Buenos 
Aires. Otras universidades y colegios, con privilegios muy infe- 
riores, se establecieron en seguida en Santa Fe de Bogotá, en Qui- 
to, Cuzco, Chuquisaca, Córdoba, Paraguay y otras regiones de 
América del Sur. A los esfuerzos de los jesuítas en la propaga- 
ción de las luces de la ciencia, los sudamericanos jamás estarán 
demasiado agradecidos. La bien conocida dedicación al saber de 
esta sociedad extraordinaria, fué muy benéfica para aquellos pai- 
ses; escasamente hay una universidad o colegio, de que estos 
hombres ilustrados no hayan sido benefactores. Todos los escri- 
tores sobre América del Sur atestiguan la verdad de esta obser- 
vación; las semillas del saber plantadas por ellos permanecie- 
ron en el suelo después de su expulsión, y a ellos se acredita en 
gran parte el acopio de ilustración en América. Cualquiera que 
haya sido la necesidad o acierto de suprimir su orden en Euro- 
pa, no puede elogiarse con exceso su conducta en América. Fue- 
ron exploradores de desiertos no transitados, precursores de paz 
y civilización para los indios, protectores y amigos de los per- 
seguidos y agraviados y patronos de la ciencia. Se les miraba 
con disgusto por los poderosos españoles en América, porque 
eran una constante restricción para su crueldad y avaricia. Y 
finalmente fueron víctimas de las rivalidades de los reyes espa- 
noles y portugueses. Al consignar estas observaciones he sido 
llevado por un respeto a la verdad y justicia, y no por ningu- 
na parcialidad jesuítica, pues ni estoy dispuesto a decir que no 
estuvieron animados por la misma ambición en América que en 
cualquier otra parte. Hablo de hechos bien comprobados, no de 
supuestas intenciones que son solamente motivos de conjeturas, 
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Los colegios antes enunciados se establecieron en tiempos que 
había menos terror de que los americanos concibieran el proyec- 
to de arrojar de sí su lealtad; y es discutible que en un perío- 
do posterior, el establecimiento de estas instituciones se hubiera 
permitido. Poco o ningún progreso se permitía en el método de 
estudio; bastaba llevar el paso con la marcha de la ciencia. Se 
admite no obstante, que los seminarios americanos eran dirigi- 
dos con un plan más liberal que los de España, lo que debe acre- 
ditarse a los jesuitas. A despecho de estas trabas, numerosos 
hombres distinguidos por su ciencia aparecieron en América del 
Sur; algunos de los mejores historiadores, matemáticos y natura- 


listas han surgido alli no obstante estas dificultades. Todos los 


viajeros europeos ilustrados que han visitado América en dife- 
rentes épocas, han manifestado su sorpresa de encontrar ameri- 
canos tan instruídos como ellos, y que les han ahorrado muchas 
molestias ofreciéndoles inmediatamente los frutos de sus inves- 
tigaciones. El gusto por la literatura y ciencia se reservaba para 
los americanos, pues los españoles eran solamente hombres de 
negocios y que buscaban enriquecerse. Es muy probable que la 
falta de afición por parte de España a fomentar la literatura, 
haya tenido un efecto opuesto al que se proponía avivando el 
deseo de lo que estaba virtualmente prohibido. La experiencia 
nos prueba lo vano del intento de cambiar el rumbo de una men- 
te seriamente inclinada a adquirir conocimientos. La sed ardien- 
te se saciará de una u otra manera. Esto se demuestra por el es- 
tado de la enseñanza e ilustración entre las clases superiores 
de América del Sur. Depons y Humboldt nos informa que los 
sudamericanos educados, mucho antes de la revolución, tenían el 
mayor desprecio por el estado de la instrucción en España; que 
sus mentes estaban completamente emancipadas de la servidumbre 
española (12). Sabían perfectamente bien que España estaba pla- 
gada de sacerdotes, mendigos y nobles corrompidos, y que la im- 
prenta era esclavizada por la Inquisición. Sabían que un estado 


(12) Ver Caracas de Depons, Humboldt, etc. 
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de cosas muy diferentes existían en Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia donde, en el siglo pasado, la mente humana había estado 
“haciendo continuamente los progresos más sorprendentes. Los li- 
bros que ocasionalmente se abrían paso a través de las guardias 
numerosas apostadas en todos los caminos para impedir su entra: 
da, eran mirados como tesoros: Ha habido caso de jóvenes criollos 
que copiaron entero un libro prohibido! De España nada espera- 
ban para ilustrarlos; y esto explica el hecho bien sabido de que 
en las cortes españolas, los diputados americanos mostraron una 
asombrosa superioridad en instrucción, lo mismo que en libera: 
lidad, sobre los de las provincias de España. Pero esta inteli: 
gencia y este espíritu de investigación en las clases superiores 
de americanos, formaba singular contraste con la ignorancia y 
apatía dominante en la gran masa de población. Los primeros 
eran compelidos a guardar su conocimiento para sí; no tenían. 
ni oportunidad ni medios de difundirlo, mientras el bajo pue: 
blo, por su completa insignificancia de un punto de vista polí- 
tico, nada tenía que estimulase su curiosidad; aunque no ten- 
po ninguna duda de que eran igualmente inteligentes y menos 
serviles que la misma clase de gente en España. En América del 
Sur habían muchos juristas, teólogos y médicos ilustrados y ca- 
balleros bien educados, pero la gente, tomada en conjunto, en 
punto de ilustración, era con mucho muy inferior á los colonos 
británicos en América del Norte. 

La Inquisición, en los treinta o cuarenta años últimos, ejer- 
ció sus funciones con severidad creciente, para impedir la impor- 
tación de libros en las colonias americanas. Todo barco que zar- 
paba de España, estaba obligado a dar cuenta estrictísima de los 
libros de a bordo, bajo las penas más severas; y a su arribo, 
tenía que sufrir un registro por los comisarios inquisitoriales. 
Estos comisarios del santo oficio, se establecían en toda ciudad 
o villa; y era su deber hacer frecuentes visitas domiciliarias, pa- 
ra ver que ningunos libros prohibidos hubieran eludido la guar- 
dia armada de la Inquisición. La lista de libros prohibidos in- 
cluye todas las más estimadas obras clásicas de los tiempos mo- 
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dernos; entre ellas, Addison, Marmontel, Montesquieu, Burla: 
maqui, Racine, Fenelon, Robertson y muchas otras del mismo 
género. Provocará una sonrisa cuando agregue que aun el pobre 
Róbinson Crusoe y su hombre Viernes, están excluídos! No se 
puede hacer uso de ningún libro sin que sea primero examinado 
por el comisario del santo oficio. Se aplican las restricciones 
más severas a los libreros, no pueden poner en venta ningún li- 
bro sin permiso previo y graves castigos se infligen a quienes 
son sorprendidos vendiendo o comprando un libro prohibido. 
Cada casa está expuesta a toda hora, a las visitas domiciliarias, 
día y noche, y guay de aquel en cuya morada se descubra uno 
solo de estos enemigos formidables del dominio español en Amé- 
rica! Además, se aprovechaba en todo, de los temores supersti- 
ciosos de los timoratos; y puede citarse un ejemplo que provo- 
cará el horror del lector. Un mejicano ilustrado, don José de 
Rojas, que murió en Nueva Orleans en 1811, fué denunciado por 
su propia madre, por tener en su poder un volumen de Rousseau; 
y por este delito estuvo encerrado varios años en las cárceles 
de la Inquisición. Finalmente consiguió escaparse a Estados Uni- 
dos, pero pasaron varios meses antes de convencerse que la teo- 
ría del gobierno americano, cuando le fué explicada, realmente 
pudiera ponerse en práctica (13). Resultó después el admirador 
más entusiasta de nuestras instituciones políticas. 
En algunas regiones de América del Sur, especialmente en 
Caracas y Buenos Aires, cuyas situaciones geográficas llevan al 
trato más frecuente con extranjeros, que en Méjico o Lima, la 
vigilancia de la Inquisición probablemente se eludía con fre- 
cuencia; y no es imposible que los comisarios mismos, fueran 
más o menos rígidos en el cumplimiento de sus mandatos. Lo 
cierto es que en Venezuela y La Plata, y quizás en Santa Fe de 
Bogotá la política revolucionaria había ya cargado una mina de- 
bajo del poder español, que solamente requería la oportunidad 
propicia para explotar. 


EN (13) Sus papeles están en mi poder: sucedió que yo me alojaba en 
A misma casa de Nueva Orleans. 
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Con respecto a la prensa, su libertad, según nosotros la ens 
tendemos, estaba completamente fuera de cuestión. Todo lo que 
los americanos podían aspirar con alguna esperanza de éxito, era. 
a la libertad de imprimir, no de publicar; esto es, nadie podía si: 
quiera instalar una imprenta sin permiso especial. La ciudad de 
Caracas repetidamente suplicó al Consejo de Indias, que le conce- 
diera este derecho, pero en vano. Quizás el sistema español de mo- 
nopolio universal, se juntó en aquel caso con la conveniencia, 
evitando la difusión de un arte tan peligroso para la tiranía, e 
inseparable de la verdadera grandeza y felicidad del género hu- 
mano. En Méjico y Lima, ha sido permitida la prensa, pero en 
la escala más estrecha y reducida. En Buenos Aires, una pren- 
sa y tipos medianos, que habían pertenecido a los jesuitas de 
Córdoba, se instaló con permiso, a beneficio de la Casa de Ex- 
pósitos; pero muy poco uso se hizo de ellos. Es notable que el 
establecimiento de la imprenta en todas partes haya acompaña- 
do a los primeros movimientos revolucionarios de América del 
Sur. Esta bendición tan celosamente negada a los americanos, pa- 
rece estar íntimamente relacionada con su independencia, y al 
mismo tiempo justifica el luminoso espíritu de libertad que los 
anima. Un notable ejemplo de esto es referido por Guerra, en 
su Historia de la Revolución de Méjico; no pudiendo procurar- 
se tipos y prensas, los mejicanos acudieron a su ingenio y aun- 
que totalmente ajenos al arte a no ser por la descripción, fabri- 
caron tipos de madera y consiguieron imprimir con una espe- 
cie de tinta hecha de añil. El escritor antes mencionado afirma 
que tuvo en su poder varias de sus gacetas muy nítidamente im- 
presas. No hay ninguna circunstancia que pregone más alto el 
amor de las instituciones libres y racionales, que su anhelo por 
el establecimiento de imprentas. Hay una alianza inseparable en- 
tre la libertad y las letras, porque dan fuerza a la opinión pú- 
blica; y ésta puede resultar más poderosa que los ejércitos o los 
reyes. El progreso de la literatura en América del Sur, toda vez 
que el poder español haya sido descartado, es verdaderamente 
asombroso. Los reyes de España, sabedores de esta peligrosa sed 


A iy 


INTRODUCCIÓN 69 


de conocimiento en sus súbditos americanos, nada habían des- 


"cuidado en los últimos años, que tendiese a ahogarla. Hay mu- 


chos en la ciudad de Baltimore, que recuerdan el incidente ocu- 
rrido en 1804; se despachó una corbeta de Habana para repa- 
triar quince o veinte jóvenes, que habían sido puestos por sus 
padres en el seminario católico, dirigido por Mr. Dubourg. ¿Du- 
daremos por un momento que cualesquiera sean las apariencias 
externas que estos jóvenes fueran después compelidos a asumir, 
deben secretamente detestar a un gobierno que pudo tratarlos 


así? ¿O que cordialmente se regocijaron de contemplar en el pol- 


vo su cetro despedazado? Es un hecho pero poco conocido que 
habían en América del Sur muchos valiosos manuscritos que no 
se permitía publicar; los valiosos papeles del Mercurio Perua- 


- no son excepciones; pero las obras botánicas del célebre Mutis 


estaban solamente manuscritas, hasta la instalación del Congre- 


‘so de Nueva Granada, que dispuso la publicación antes que sus 


diputados fuesen víctimas del sanguinario verdugo Morillo. Por 
el año 1800, el ministerio español fué presa del anhelo momen- 
táneo de fomentar la agricultura en el virreinato de La Plata 
y como conducente a este fin, permitió la publicación de un pe- 
riódico titulado “El Semanario de Agricultura, Industria y Co- 
mercio”. Era lo mismo que predicar las bendiciones de la salud 
a los enfermos de un hospital. El papel aparecía en tipo mez- 
quino, y fué continuado hasta la revolución, por su director, el 
doctor Castelli, hombre de letras peruano. Los temas tratados en 
esta publicación, son sumamente limitados, y para la generali- 
dad de nuestros lectores no despertarían interés. Sus ensayos en 
general están pasablemente escritos y en ocasiones proyectan luz 
sobre la geografía del país, o señalan sus recursos con mano ti- 
mida. Las páginas del semanario estaban indudablemente purifi- 
cadas de herejías políticas o religiosas y no se admitía ninguna 
variedad de temas peligrosos. Cuando estalló la revolución, el 


director se convirtió en actor de las escenas que se siguieron y 


su periódico fué descuidado, o más bien, dió sitio a otro nuevo 
Htulado “Gaceta de Buenos Aires”, establecido por la Junta, que, 


Pais Say 
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en vez de ensayos sobre las ventajas naturales del país, sobre las 
diferentes clases de suelo, los modos más convenientes de cultivo, 


— quo sidere terram 

Vertere, Maecenas, ulmisque adjungere vitis 
Conveniat; que cura bonum, que cultos habendo 
Sit pecore — 


estaba llena de noticias políticas, domésticas y extranjeras, ma- 
nifiestos del gobierno y declaraciones sobre la libertad de im- 
prenta, sobre los abusos del sistema colonial, la regeneración po- 
lítica, disquisiciones abstractas sobre la naturaleza del gobierno 
y los derechos del hombre, junto con declaraciones de lealtad 
a su amado soberano Fernando. | 

El progreso en literatura y ciencia hecho por los nativos 
americanos, a pesar de todas estas desventajas, debía darnos una 
alta opinión de sus capacidades naturales y, respecto a éstas, los 
viajeros en América del Sur no difieren en opinión. Todos pa- 
recen convenir en que ni son deficientes en rapidez de percep- 
ción, ni en perseverancia para los estudios más abstrusos. Cier- 
tamente han mostrado un talento literario muy superior al que 
teníamos derecho a esperar, dadas las circunstancias en que es- 
taban colocados, bien calculadas para mantenerlos en estado de 
la más profunda ignorancia. Cuando se les deje en libertad de 
seguir sus inclinaciones, no tengo duda que producirán su cuo- 
ta completa de hombres eminentes; pretender esto bajo el régi- 
men español sería lo mismo que buscar “uvas en los espinos e 
higos en los cardos”. En sus aspiraciones no han tenido nada que 
los estimule, a no ser su amor de aprender. ¿Qué no esperaremos 
de ellos cuando todas las avenidas del ascenso y distinción se 
dejen abiertas, cuando la opinón pública sea purificada por la 
razón y la sana filosofía, cuando su patriotismo levante su ca- 
rácter nacional, cuando el interés de la Nación haga salir a los 
talentos naturales de la obscuridad, o impulse su cultura, cuan- 
do la celebridad nacional sea el premio de la sabiduría y virtud? 
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Cuán diferentes fueron las circunstancias bajo las cuales los sa- 
bios y héroes de nuestra revolución se educaron! No habia es- 
cuelas en América del Sur, en que formar grandes hombres, dán- 
doles un conocimiento práctico de la vida política. Nuestras le- 
gislaturas coloniales fueron escuelas de estadistas; nosotros te- 
níamos una prensa libre y además participábamos en las dispu- 
tas políticas que agitaban a la Gran Bretaña. Nuestras guerras 
coloniales nos hicieron conocer a nuestro Wáshington — nuestros 
asuntos coloniales hicieron salir los talentos de un Franklin — 
nuestro foro preparó numerosos hombres elocuentes para soste- 
ner la causa de su país. Antes de la revolución, no podía decir- 
se que los sudamericanos tuvieran voz en los asuntos públicos, 
y ningún teatro de acción se les dió para ejercitar o desplegar 
talento como en nuestro país; y aun si tales caracteres se for- 
maran, la: falta de difusión general de conocimientos entre el 
pueblo les privaba de los materiales necesarios para actuar. Esas 
numerosas obras periódicas y esos ensayos ligeros, que en nues» 
tro país se derraman por doquier y son leídos con ansia, y que 
operan como rocíos refrescantes, les eran desconocidos. Las úni- 
cas bibliotecas del país, se hallaban en los claustros y colegios, 
mientras el número de obras modernas que llegaban a hurtadi- 
llas hasta sus manos era insignificante. Si la revolución halló 
numerosos intelectuales respetables, debe atribuirse al vigor y 
elasticidad de sus inteligencias que se abrían paso al través de 
la obscuridad circundante. La completa indiferencia del pueblo 
de Caracas en el año 1797, se sabe haber sido la única causa que 
en aquel tiempo, frustró una tentativa por parte de algunos de 


los habitantes más ilustrados, para arrojar el yugo español. Sus 


facultades mentales se habían sumergido en un estado de sopor 
por falta de otros objetivos más interesantes, que solamente las 
llevarían a la acción. 

No había ninguno de esos resortes del sentimiento público 
para ser tocado, que en ocasiones ordinarias es suficiente para 
levantar y animar al pueblo. | 

IV. Después de haber dado una ligera ojeada a los rasgos 
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geográficos de la América española y su población, voy a hablar 
algo más en detalle de los principios y política del gobierno co- 
lonial; concibiendo esto en cierto grado necesario, con el fin de 
formar una idea justa de la naturaleza de la contienda que hoy 
prevalece en aquellos países desgraciados. La teoría puede ver- 
se en los volúmenes de la Recopilación de las leyes de Indias; 
pero la aplicación práctica ha de buscarse en otra parte. La ad- 
mirable obra de Campillo, ministro español, descubre sus ma- 
les de una manera magistral, y con una osadía que me sorpren- 
dió no poco, considerando la esclavitud de la prensa española. 
Depons, en su Caracas, ha dado algunos de sus rasgos más sa- 
lientes; y mientras afecta admirarlos, reconoce que no son más 
que la máscara que oculta las deformidades más repugnantes. 
Las insinuaciones incidentales de Humboldt, llevan el sello de 
la imparcialidad sin ninguna afectación de aprobar en teoría 
lo que es malo en la práctica. Guerra, docto mejicano, que pu- 
blicó su Historia de Méjico en Londres, ha tratado el tema por 
extenso; pero desgraciadamente ha manifestado tanta amargu- 
ra y tanto espíritu de partido en sus disquisiciones, que dismi- 
nuye el peso que de otra suerte las calificaría. Los diferentes ma- 
nifiestos de independencia, entran en tantas generalidades y son. 
tan ampulosos, que dan muy breves datos a la mente racional. 
América, en su descubrimiento y conquista, y concesión por 
el papa, se consideró feudo de la corona, independientemente 
de las posesiones españolas en Europa. Todo lo relativo a las 
Indias, emanaba del rey solo, sin ninguna participación de las 
cortes o del consejo de Castilla, instituído en su lugar durante el 
reinado de Carlos V. Cuando los asuntos de Indias aumentaron 
en importancia, su gobierno asumió un carácter superior. En 
1511, el consejo de Indias fué establecido por Fernando, y per- 
feccionado por Carlos V en 1524, se le confió todo lo referente 
a las Indias, suponiendo siempre la presencia del rey. A todas 
las otras subdivisiones del poder en la monarquía, les estaba ex- 
presamente prohibido intervenir en lo atingente a Indias; y to- 
das las órdenes y decretos para ser válidos habían de tener la 
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firma del rey y ser comunicados por intermedio del consejo. 
Además de ser independiente de España cada distrito, virreina- 
to o gobernación, eran independientes entre sí, pero unidos en 
su subordinación al rey como su jefe común. Humboldt los com- 
para con numerosos estados separados, aunque confederados; 
pero privados de importantes derechos en su relación comercial 
con el viejo mundo y entre sí. Se ha afirmado repetidamente que 
a las Indias no se las considera como colonias, sino como miem- 
bros independientes, integrantes de un imperio, iguales en dig- 
nidad y derechos a España. Esto está plenamente amparado tan- 
to por las leyes de Indias, como por el agregado que se da al 


a ¡e . A 


titulo del rey. Como feudos incorporados, las Indias están exen- 
tas de conformarse a las leyes, costumbres o usos de España, 
a menos que expresamente se disponga. 

a Los españoles americanos, como descendientes de los. pri- 
meros conquistadores o pobladores, fundan sus derechos polí- 
licos, en las disposiciones del código de Indias. Pretenden que 
su constitución es de naturaleza superior a la de España; en 
cuanto descansa sobre capitulaciones expresas entre el monarca 
_y sus antepasados. Alegan que se estipuló expresamente que to- 
_ das las conquistas y descubrimientos, debían hacerse por su cuen- 
ta y riesgo y que les estaba prohibido en cualquier caso hacer- 
los a costa del rey. En consideración a esto los primeros con- 
_ quistadores y pobladores, serían señores del suelo, habían de 
tener su gobierno, inmediatamente sujeto al rey, como su señor 


feudal, mientras: los aborígenes les eran dados como vasallos, 
con la condición de instruirlos en la religión cristiana y las ar- 
tes de la civilización. Fué en virtud de este convenio que la Jun- 
- ta americana desconoció el derecho de las corporaciones simi- 
_ larmente constituídas en España, a ejercer autoridad sobre ella, 
pues este derecho pertenecía sólo al rey y su consejo de Indias. 
3 Opuso los mismos fundamentos, a las cortes españolas, que se 
proponían actuar en nombre del rey cautivo; y admitiendo que 
estuvieran regularmente constituídas, su autoridad no podía le- 
- galmente extenderse a otra parte que a la europea del imperio. 
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Ahí aparece no haber nada más claro que este razonamiento. Es- 
paña no tenía ningún derecho a asumir el nombre del sobera- 
no con otro fin que el de proveer a su propia seguridad, no ha- 
biendo otra unión entre ella y las Indias, que mediante el sobe- 
rano; esa unión cesó desde el momento que el soberano estaba 
en una situación en que sus actos eran nulos, y la autoridad real 
estuvo por un tiempo completamente interrumpida. La Peninsu- 
la, como parte integrante del imperio, tenía el derecho de la ne- 
cesidad para formar cortes con el fin de atender sus asuntos; 
y cada virreinato de Indias tenía derecho igual a instalar su 
junta con el mismo propósito. Aquí está el fundamento de la 
disputa entre España y las Indias; la conducta de los españo- 
les en Europa, lo mismo que la de quienes tenían autoridad en 
América, produjo con justicia la aversión. Los europeos en vez de 
acudir a las cortes en primer término, sucesivamente instalaron 
juntas en las provincias, que no solamente reclamaban la so: 
beranía sobre el resto de la Península, sino también sobre las 
Indias; mientras los funcionarios de América, anhelosos antes 
que nada de conservar sus empleos, abiertamente declararon que 
América debía seguir la condición de España, cualquiera que 
fuere, como en el caso de la guerra de sucesión. Los americanos 
que se habían levantado con vivísimo entusiasmo en favor de 
Fernando — que entre otras pruebas extraordinarias de lealtad, 
habían contribuido con diecinueve millones de duros, para ayu- 
dar a la causa de España — que parecían animados por el odio 
más violento a Napoleón, se consideraron tratados con grose- 
ros insultos por los españoles; y su lealtad se convirtió así en 
odio, primero por las amenazas de los europeos y, luego, por 
su apelación a la fuerza, tratándolos como rebeldes. 

Pero cualquiera que sea la constitución de Indias en teoría, 
la América española siempre ha sido tenida en el hecho como 
colonias, sujetas a la voluntad, al capricho e interés del rey de 
España, y sus súbditos europeos. Han sido consideradas sola- 
mente como medio de mejorar la condición de la metrópoli, no 
como un imperio igualmente independiente, que tiene derecho 
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a igual favor y ventaja. En beneficio de los europeos, la agri- 
cultura y las manufacturas de América fueron restringidas con 
el fin que prosperasen las peninsulares; el comercio fué mono- 
polizado por los españoles, y los empleos fueron conferidos a 
estos forasteros con el fin de que se enriquecieran, no obstante 
la vana declaración del código que en todos los casos los ame- 
ricanos debían ser preferidos. Este alardeado pacto, en conse- 
cuencia, solamente tendería a irritar y agriar los ánimos de los . 
americanos; mientras directamente en contradicción a esta car- 
ta, ellos, los descendientes de los primeros pobladores y con- 
quistadores se hacian “rajadores de leña o aguateros” de los ha- 
bitantes de la Vieja España. Para decidir la justicia, o injusti- 
cia de esta causa, basta solamente cambiar la posición relati- 
va, y suponer el monopolio comercial y gobierno de España, 
concedido a los habitantes de Indias! 

Ahora procederé a trazar un breve bosquejo del gobierno 
interno adoptado para estas vastas regiones. Estaban divididas, 
como ya se ha expuesto, en virreinatos y capitanías generales; 
subdivididos a su vez en intendencias o provincias, corregidu- 
rías, comandancias y misiones. De las divisiones eclesiásticas se 
dará noticia más adelante. 

El virrey es el representante del rey, mientras dure su auto- 
ridad, y mantiene su corte con pompa y esplendor considerable. 
Preside en todas las reparticiones y, con excepción del lejano y 
tardío control del consejo de Indias, y la imperfecta restricción 
de las audiencias, puede considerarse supremo, uniendo en él 
toda la autoridad civil y militar. En los últimos tiempos, es 
cierto, se han ideado varias restricciones para hacer su poder 
menos absoluto, no por deseo de escudar a los americanos de la 
opresión, sino por el temor receloso de que éstos concibieran la 
idea de perpetuar su influjo. Las cortes de los virreyes, espe- 
cialmente las de Méjico y Perú, dicen, se han formado ajustán- 
dose algo al modelo de Madrid. “Tienen palacios suntuosos, ofi- 
ciales pomposos, numerosas guardias a caballo y a pie, y tan- 
to despliegue de magnificencia y ostentación, como si estuvie- 
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ran investidos con las facultades del rey. Sus salarios, aunque 
principescos, forman la mínima parte de su renta; el ejercicio 
de su autoridad ilimitada y el otorgamiento de numerosos em- 
pleos lucrativos, les proporcionan grandes oportunidades de acu- 
mular riquezas. Exacciones, negocios lucrativos en algunos ra: 
mos de comercio, monopolios, el hacer la vista gorda a los frau- 
des practicados por los comerciantes, son los medios de que prin- 
cipalmente se valen para sacar sus rentas”. Hay, sin duda, ex- 
cepciones muy honrosas, pero es natural suponer que el núme- 
ro que resiste a estas tentaciones no sea grande. Por las leyes 
de Indias, el virrey, después de terminar su mandato, está suje- 
to, como otros funcionarios civiles, a lo que se llama residen- 
cia (14), esto es, pasible por cierto tiempo, de que se investigue 
su conducta a instancia de cualquier persona que se declare agra- 
viada; pero los delincuentes poderosos rara vez son sometidos a 
la justicia; generalmente se eximen de responsabilidad por la 
riqueza e influencia que han adquirido. La breve duración de su 
empleo, aplicada como salvaguardia de la formación de proyec- 
tos ambiciosos, así como para evitar los abusos del poder, opera 
tal vez como incentivo para aprovechar mejor sus oportunida- 
des de enriquecerse; mientras al mismo tiempo su gobierno es 
generalmente flojo, y no impone sino poca obediencia al pue- 
blo. Esto responde a la aparente contradicción entre la índole 
despótica del gobierno y la suavidad con que actúa sobre los 
habitantes individualmente. Mr. Brougham, en su tratado sobre 
política colonial, ha explicado filosóficamente el punto y de: 
mostrado que también las provincias lejanas de Roma experi- 
mentaron un gobierno mucho menos rígido, que las inmediatas 
a la capital, no obstante los actos ocasionales de violencia e in- 
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(14) La residencia todavía se conserva en Buenos Aires. Hay pocos 
jefes de la revolución que no hayan sufrido este escrutinio de su conducta, 
y se presume que hay más realidad en ello, que bajo el antiguo régimen. 
Cuando yo estaba en Buenos Aires, Rondeau y Saavedra estaban a la 
espera de las decisiones en sus causas respectivas. Ambos han sido pos- 
teriormente declarados ciudadanos beneméritos, sin lo cual mo habrían 
sido empleados en ningún puesto público. Ae ie DE ace 
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justicias cometidas por los cónsules, o las leyes que operaban 
desfavorablemente para la prosperidad de la población en con- 
junto. El limado manifiesto de independencia de Buenos Aires, 
al enumerar los males del gobierno derrocado, se expresa así: 
“Este sistema se ejercía con el mayor rigor por los virreyes, ca- 
da uno de los cuales estaba investido con la autoridad de un vi- 
zir; su autoridad era suficiente para aniquilar a todos los que se. 
atrevían a disgustarlos, y sus vejámenes por grandes que fue- 
ren, tenian que sufrirse con paciencia, mientras esos vejame- 
nes eran comparados ‘por sus satélites o adoradores a la ira de 
Dios”. El sistema era ciertamente tal como se describe aquí, pero 
su efecto práctico se exagera. El gobierno colonial español pro- 
cedía lo más injuriosa y opresivamente sobre la colonia en con- 
junto, restringiendo su comercio, agricultura y manufacturas, 
con leyes indiscretas; pero en lo tocante a los colonos indivi- | 
dualmente, todos los escritores parecen convenir en que gozaban 
de mayor libertad que en la Vieja España. El gobierno reflejo 
no estimulaba pero tampoco desalentaba. Habían quizá excep- 
ciones ocasionales que podían haberse remediado en España; pe- 
ro indudablemente había menos opresión general. 

El virrey, como jefe militar, es llamado capitán general; y 
en este ramo es auxiliado por la junta de guerra; es también 
gobernador intendente de la provincia donde reside; y, como 
tal, está al frente del poder judicial, asistido por el consejo de 
un profesional llamado asesor, pero cuyas opiniones no está obli- 
gado a seguir. Toda sentencia judicial dentro de su provincia 
debe ser firmada por él, por cuyo servicio tiene derecho a cier- 
tos gajes aparte de su salario de regla. Los intendentes de pro- 
vincia y los corregidores reciben sus nombramientos del rey, pe- 
ro están sometidos a las órdenes del virrey. La palabra provin- 
cia, en cuanto se aplica al sistema español tiene un significado 
diferente del que se le atribuía en estos estados, antes de nues- 
tra revolución, donde cada provincia era un gobierno distinto, 


con su gobernador y legislatura local, dependiente solamente de 


la corona de Inglaterra, y correspondiendo más propiamente al 
virreynato español, Pero la provincia española era una división 
mucho más importante que el condado entre nosotros, 
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El contrapeso de esta extensa autoridad del virrey, es la 
audiencia; propiamente un tribunal de apelaciones que decide 
en última instancia todas las causas cuyo valor cuestionado no 
exceda de diez mil duros; arriba de esa suma, la apelación co- 
rresponde al consejo de Indias. También tiene jurisdicción ori- 
ginaria en las causas, arriba de cierto monto. El virrey es pre- 
sidente honorario de este cuerpo; cuya restricción sobre el poder 
del virrey no va más allá de una amonestación y dar cuenta 
al consejo de Indias. Se afanan, sin embargo, en molestias in- 
numerables para dar respetabilidad a la audiencia; y los virre- 
yes generalmente encuentran que les conviene cultivar un buen 
entendimiento. Los privilegios e inmunidades de que están reves- 
tidos, tienen también tendencia a producir cierto pavor en los áni- 
mos de los colonos. Son casi invariablemente europeos, y mucho 
se afanan en su selección. Con el fin de que se mantengan en 
lo posible distintos en sentimiento e interés con los habitantes, 
se les prohibe casarse, comerciar o tener propiedades en el país, 
y también se les restringe el trato social. El efecto obvio de es- 
ta ley, si se cumple rigurosamente, debe ser el impedirles abri. 
gar mucho afecto hacia los países que están bajo su jurisdic- 
ción, o mirar por su felicidad y prosperidad. Para recompensar, 
son los fieles ejecutores de la voluntad del rey de España, se- 
gún sea expresada en el consejo de Indias. La fidelidad de los 
virreyes a veces ha sido motivo de sospecha, pero, en cuanto yo 
sepa, esto no ha sucedido nunca con la audiencia. Esta corpora- 
ción a veces ha sido considerada por el pueblo, como defensora 
de la libertad pública, dado que está entre él y la autoridad ab- 
soluta del virrey. Tiene superintendencia sobre todos los otros 
tribunales de justicia, civiles y eclesiásticos. La audiencia se 
compone de un regente y tres oidores, con dos fiscales en ma- 
teria civil y criminal respectivamente; un relator y un alguacil 
mayor. Tiene derecho para comunicarse directamente con el rey; 
y es su deber informar al consejo de Indias del estado de la co- 
lonia. También a ella se le confían comisiones importantes, con 
excepción de las militares. Una de las prerrogativas más impor- 
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tantes de la audiencia, es la de suceder al virrey, en caso de 
muerte y hasta el nombramiento de otro por el rey. En este caso 
el regente o el oidor más anciano, representa la cabeza vacan- 
te del Poder ejecutivo. 

Con el fin de formarse una idea exacta del gobierno inter- 
no o doméstico es necesario prestar atención a la manera en que 
se hacen generalmente las poblaciones españolas, aunque haya 
excepciones. En vez de estar desparramados sobre la superficie 
del país, como nuestros granjeros o plantadores, lo más usual es 
que estén en agrupaciones mayores o menores y algo distantes 
entre sí; a lo menos, esta fué la manera en que se formaron las 
poblaciones españolas en los primeros tiempos, cuando sus veci- 
nos salvajes eran más formidables. Comenzaban construyendo 
una ciudad. o villa y cultivando las tierras inmediatas, mientras 

el espacio entre las diferentes poblaciones permanecía desier- 
to, hasta ser apropiado después para estancias o granjas de pas- 
toreo, cuidadas por pastores solitarios que vivían en miseras 
chozas, separadas por grandes distancias. Como consecuencia 
de estas circunstancias, a los límites territoriales exactos entre 
las diferentes provincias o distritos no se les prestaba la atención 
que en este país. La nueva población o villa, se hacía siempre 
con sanción del gobierno y era agregada a alguna jurisdicción 
particular. Así, una villa dada y su vecinaje, era sabido que for- 
maba parte de tal corregiduría, y ésta de alguna intendencia. De 
aquí las dificultades para establecer, con alguna precisión, los 
límites entre las diferentes provincias. Las estancias o granjas 
de pastoreo pertenecían a personas de las ciudades y villas y, 
se presumía, estaban bajo la misma jurisdicción. Sin duda fué 
política de España concentrar la población americana hasta don- 
_ de fuese practicable. De este modo era más fácilmente contro- 
lada; una partidita de soldados puede imponer respeto a una 
villa importante, pero sería muy diferente el caso, donde la mis- 
ma población esté desparramada sobre una superficie considera- 
ble. América del Sur, por consiguiente, presenta un gran núme- 
ro de villas, distritos populosos y ciudades importantes, rodea- 
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dos por vastos desiertos. Esta distribución ha producido serios 
obstáculos al progreso de la revolución, tanto por motivo de las 
facilidades proporcionadas al enemigo como por los intereses 
y sentimientos opuestos de numerosas comunidades independien- 
tes, con estrechas vistas políticas locales, sacudiéndose inme- 
diatamente después de arrojar el yugo español. 

Los gobiernos municipales presentaban una importante ex- 
cepción al general carácter despótico del sistema colonial: A los 
cabildos, que son asambleas populares, se les confiaba las mi- 
nucias del gobierno interno, con la policía, administración de 
justicia en las causas ordinarias y con otras facultades más va- 
riadas e importantes que las de nuestras corporaciones. Las per- 
sonas competentes de la parte deliberante de este cuerpo se lla- 
maban regidores, término que en cierta medida corresponde a 
aldermen; los alcaldes y otros empleados agregados a este cuer- 
po, constituían el cabildo, ayuntamiento o corporación. Los lu- 
gares con cabildo, tenían en sus gobiernos locales, algunas ven- 
tajas importantes sobre las ciudades de España, que se les acor- 
daron para compensar su lejanía de la metrópoli y no tener apo- 
derados que los representaran en el consejo de Indias, como las 
ciudades de España lo estaban en el consejo de Castilla. Esta 
institución municipal, sin embargo, fué emprestada de España. 
Su historia es bien conocida. Fueron establecidas en ese país por 
las mismas razones que Luis el Gordo introdujo las comúnas en 
Francia y los monarcas ingleses extendieron las facultades del 
parlamento; con el fin de formar un contrapeso a los grandes 
feudatarios o vasallos, se permitió que los habitantes de las ciu- 
dades establecieran tribunales municipales, exentos de todo con- 
trol que no fuere el de la. corona. Por este medio, los reyes tu- 
vieron facilidades para salir vencedores de los barones y, con- 
seguido esto, tanto en Francia como en España, estas corporacio- 
nes fueron restringidas en sus facultades, o tratadas con negli- © 
gencia; lance que felizmente no ocurrió en Inglaterra. 

Los españoles tenían mucho apego a sus cabildos; y los 
primeros pobladores y conquistadores se esmeraron mucho para 
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introducirlos en América; deseando además ampliar sus facul- 
tades en cuanto fuere posible. En primer lugar eran concedidos 
a cada villa, hasta después que la práctica probó que se había 
puesto más poder en manos de los habitantes que el que se pen- 
só conveniente conceder; especialmente cuando era más extenso 
que el que nunca se había dado a los cabildos de España. De- 
pons menciona un ejemplo interesante de lo que él llama usur- 
pación por parte de los cabildos; sus consecuencias semejan tan- 
to los incidentes producidos en algunas regiones de América del 


Sur, a contar desde la expulsión de las autoridades españolas, 


que no puedo abstenerme de extractarlo: “La debilidad del go- 
bernador Villacinda, sufrió que los cabildos de Venezuela die- 
sen una zancada gigantesca hacia la usurpación del poder. Es- 
te gobernador, que murió en 1556, ordenó, con detrimento de su 
teniente gobernador, que durante la vacante, los cabildos go- 


_bernasen la provincia, cada uno en su distrito, hasta el arribo 


del sucesor titular. Nunca quizá, la imaginación concibió una 
idea tan absurda; pero halagaba demasiado a quienes revestía 


de autoridad, para que no la considerasen sabia. De este modo 


se distribuyeron las facultades del gobierno en las manos in- 
expertas de los cabildos. Cada distrito de cabildo se convirtió 
en una república, independiente de la vecina. Este gobierno pro- 
visional, presentaba, durante el año que existió, un cuadro com- 
pleto de caos y confusión”. Más adelante nos informa que los 
cabildos enviaron diputados al rey, con instrucciones de for- 
mular numerosas peticiones muy importantes; una de ellas era, 
que en caso de muerte del gobernador y antes del nombramien- 
to del sucesor, el gobierno fuera puesto en sus manos; la ma- 
yor parte de estos pedidos fueron concedidos. La consecuencia 
de este aumento de poder fué varias colisiones muy serias con 
los demás ramos de gobierno, particularmente en el año 1725, 
cuando el cabildo de Caracas depuso al gobernador Portales y 
lo aherrojó en la cárcel. Esto trajo un cambio en la política de 
establecer nuevos cabildos y dió lugar a que las facultades de 
los ya establecidos se cercenasen, 
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El cabildo, sin embargo, está lejos de ser una asamblea po- 
pular, conforme a nuestras ideas. No es propiamente electivo, 
habiendo cesado en España las elecciones populares antes de 
la introducción de estas corporaciones en América. Pero están 
unidos en interés con el pueblo, por la índole de su composi- 
ción, no siendo elegible nadie sino los nativos americanos o los 
españoles con larga residencia en el país. Los puestos de regi- 
dor son vendidos por el rey, pero bajo las condiciones antes es- 
pecificadas. Los regidores anualmente eligen dos alcaldes, de 
primer y segundo voto, magistrados muy importantes en la ad- 
ministración local. Este es el único caso de elección bajo el go- 
bierno español en América. El número de regidores variaba en 
las diferentes ciudades, pero el magistrado principal del lugar, 
es siempre presidente honorario del cabildo. Estas municipalida- 
des han sido comparadas con los decuriones romanos estableci- 
dos en las provincias lejanas. Aunque no elegidos por el pueblo 
se les considera como sus representantes y están unidos con él 
por vínculos e intereses que a los virreyes y oidores no se les 
permite formar o eniretener. Escasamente conozco un caso en 
que no se hayan puesto del lado del pueblo. Han sido uniforme- 
mente el órgano mediante que los sentimientos populares se han 
expresado. En la actual contienda, los cabildos han tomado ge- 
neralmente la delantera en derrocar la autoridad real, y Guerra 
nos informa que en Méjico, teniendo en cuenta esta bien cono-- 
cida inclinación, fueron suprimidos por algún tiempo. Estos 
cuerpos municipales, destinados al principio para vigilar deta- 
lles policiales, tenían una tendencia constante en América, a ad- 
quirir más grande importancia e influencia en el pueblo, por 
motivo de una variedad de circunstancias suficientemente obvias 
para la mente reflexiva; cuando al mismo tiempo, las institucio-. 
nes similares en España estaban cada día haciéndose menos res= 
petables. Mientras que en América existía un estado: de cosas fa- 
vorable a la libertad, por la facilidad de conseguir la subsisten-: 
cia y la ausencia de exacciones fiscales comparativamente opre- 
sivas y de dueños de feudos, en España el pueblo era molido y. 
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oprimido por los cobradores de «impuestos, los propietarios y 
el clero y al mismo tiempo asaltado por los males de la pobre- 
za y necesidad. 
le - Estos son los rasgos salientes del gobierno civil. La única 
_ rama popular del gobierno estaba investida de facultades muy 
limitadas comparandolas con nuestras legislaturas locales; y por 
la manera en que los actos legislativos, ejecutivos y judiciales 
se confunden, no es fácil especificar los limites entre estas ju- 
_ risdicciones diferentes. Desconfio mucho de que nadie, no sien- 
_ do norteamericano o inglés, comprenda con precisión la diferen- 
cia; nunca me he encontrado con otro que tuviera su noción cla- 
ra en la práctica. Para nosotros que estamos acostumbrados des- 
de chicos a los actos del gobierno libre, nos parece nada difí- 
cil distinguir lo que es propiamente un acto legislativo, ejecu- 
tivo o judicial; pero está lejos de suceder lo mismo con otros, 
como he tenido frecuentes oportunidades de notarlo en inteligen- 
tisimos franceses o españoles. El cabildo no está designado co- 
mo freno para el virrey o la audiencia, sino probablemente para 
evitarles molestia. Los miembros no son suficientemente nume- 
_ _rosos para adquirir una extensa influencia sobre la comunidad, 
lo que indudablemente sucedería si todas las diferentes munici- 
_ palidades se congregaran en un solo cuerpo legislativo numero- 
_ so. El cabildo no puede sancionar leyes, pero puede hacer mu- 
chos actos que para nosotros, que nos hemos criado bajo un 
gobierno de leyes, implicarían extensas facultades legislativas. 
Las leyes de Indias son el código de las colonias, junto con los 
decretos nuevos que de tiempo en tiempo emanan del rey en 
su consejo y son promulgados por el virrey. Pero independien- 
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temente de éstos, el virrey expide decretos por bando, abarcando 
frecuentemente materias que bajo nuestro gobierno colonial, so- 
lamente podrían proceder de la legislatura provincial o del rey 

de Inglaterra y el parlamento. Por consiguiente es en vano bus- 
E car límites exactos que separen la autoridad del virrey, la au- 


a —diencia o el cabildo. El rey y su consejo de Indias es absoluto en 
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lo tocante a América; esto es, concentra en si las tres ramas del 
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gobierno. El virrey, en cuanto no está directamente controlado 
por el consejo de Indias, tiene una facultad similar sobre todas 
las reparticiones que tiene debajo. La audiencia es el tribunal su- 
premo de la judicatura y el consejo del virrey; mientras el ca- 
bildo es absoluto con respecto a aquellas cosas sometidas a su 
control, y también procede obedeciendo órdenes del virrey cuan- 
do éste cree oportuno interponerse. Con estos elementos, puede 
formarse una idea de la clase de gobierno establecido a raíz de 
la expulsión de las autoridades españolas. Es natural esperar que 
el nuevo estatuto debe más o menos participar del carácter del 
antiguo. A los teóricos visionarios parecerá asunto fácil que un 
pueblo se desprenda de sus viejos hábitos y desaprenda inme- 
diatamente; pero la experiencia y el buen sentido nos impiden 
forjar tales espectaciones (16). Hasta hoy en la América espa- 
fiola, no se han definido exactamente o reconocido ningunos de- 
rechos específicos del ciudadano; y donde la ley es incierta y 
vaga, no puede haber seguridad para la persona o la propiedad, 
aunque las circunstancias y situaciones den por un tiempo una 
especie de liberación de la opresión. 

El gobierno colonial había estado gradualmente adquirien- 
do una singular complejidad por la adición de gran número de 
empleos a cada repartición principal. La mayor parte de estos 
empleos eran vendidos por precios fijos y constituían un ítem 
no poco importante de las rentas reales. Todo nuevo empleo 
que se creaba, requería después otra docena para vigilarlo; po- 
bre expediente de un gobierno consciente de la indignidad de sus 


(16) He oído decir a personas de algunas pretensiones, que no se 
necesita más que introducir en cualquier país las formas del gobierno 
libre, para que el pueblo sea libre como cosa natural. Este es un grave 
error. Un pueblo debe estar educado y preparado para la libertad. Es 
cierto que las formas despóticas pronto apagarán la llama de la libertad; 
pero una clase diferente de gobierno, tal como el que nosotros disfruta- 
mos, sería inútil e ineficaz entre gente esclava e ignorante. Todo lo que 
se puede esperar es darles el mejor que las circunstancias permitan, v 
ponerse a la obra para prepararlos a mejorarlo mediante la educación y 
difusión de la instrucción. El progreso de los sudamericanos es más rá- 
pido de lo que sus más ardientes amigos tuvieren derecho a esperar; no 
se requería que establecieran inmediatamente un gobierno como el nuestro. 
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agentes, y que ve que sus voraces e insaciables exacciones jus- 
tifican los conatos de todos para defraudar. En aquellas repar- 
ticiones relacionadas con la real hacienda, esta complejidad es 
principalmente notable. En las aduanas y en los distritos mine- 
ros, hay restricciones sobre restricciones inacabables. Pero pa- 
recen combinarse generalmente sin más objeto que saquear al 
rey y a sus súbditos americanos. Tan ciertamente toda clase de 
empleo lleva a la fortuna, que a menudo se solicitan sin sala- 
rio y muchos pasaban a las colonias meramente como aspiran- 
tes; en torno de cada empleo habían por lo menos media doce- 
na de estas criaturas famélicas, aguaitando la muerte o renuncia 
del beneficiario. : 

La jerarquia eclesiastica formaba parte del gobierno colo- 
nial y contribuia quiza mas al sostén de la autoridad que la 
fuerza militar. La América española ofrece una excepción sin- 
gular de la autoridad ejercida por los papas sobre la iglesia ca- 
tólica en todo el mundo. El papa Alejandro VI, por su bula 
de 1501, transfirió a los reyes de España toda la jurisdicción 
que él y sus sucesores hubieran podido reclamar sobre las igle- 
sias a establecerse en el nuevo mundo. El rey de España llegó 
a ser cabeza de la iglesia americana, casi tan completamente co- 
mo Enrique VIII lo fué de la anglicana. El nombramiento de 
todos los obispos y otros prebendados eclesiásticos americanos, 
es en consecuencia una prerrogativa real, aunque sean presenta- 
dos al papa para su aprobación. Pero su santidad no puede man- 
tener ninguna comunicación con la iglesia de América, a no ser 
por intermedio del consejo de Indias. Todos los breves, bulas y 
dispensas deben enviarse a España y ser sancionados por el rey 
antes que pasen para América. Los diezmos y primicias eclesiásti- 
cos y los beneficios vacantes pertenecen a la corona como conse- 
cuencia de esta concesión. Los papas en vano han intentado rei- 
vindicar la extensa autoridad que de esta manera habían com- 
partido; pero se ha hallado demasiada importancia, de un pun- 
to de vista político, para ser jamás restaurada. Se ha intentado 
también por uno de los reyes de España establecer un patriar- 
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ca en América, que sea enteramente independiente de la igle- 
sia romana. “La política española ha reducido la autoridad po- 
lítica con el fin de aumentar la del rey que ha llegado a ser 
en las Indias españolas el centro del poder y el origen de todo 
favor, de todo empleo, sea civil o eclesiástico. La consecuencia 
es, que cualquiera sea la profesión que un español abrace en 
América, sus esperanzas dependen siempre del rey. Desde el in- 
fimo empleado hasta el virrey, desde los porteros hasta los jue- 
ces principales, desde el ínfimo notario de la administración 
hasta el intendente, desde el portero de una catedral hasta el 
obispo, todos son nombrados por el rey. En la distribución de 
esta infinidad de empleos, de dignidades y honores, consiste el 
magnifico baluarte del poder real en América”. 

La iglesia católica de América fué colocada en una situa- 
ción singular por la revolución. Surgió la duda de si el papa de- 
bía ser considerado cabeza de la iglesia o si las autoridades lo- 
cales debían ejercer la misma jurisdicción que era poseída por 
el rey. El obispo de Quito asumió inmediatamente la autoridad 
pontifical y cuando el papa fulminó su excomulsión contra los 
insurgentes, el obispo les dió la absolución. En Buenos -Aires, 
después de escribir mucho en pro y contra, se planteó la si- 
guiente cuestión por la Junta a varios de los eclesiásticos más 
distinguidos: si el derecho de patronato pertenece al rey per- 
sonalmente o como accesorio de la soberanía que ejerce? Otra 
cuestión se presentaba; propiamente un corolario de la anterior, 
‘si la Junta tenía algún derecho para intervenir en los asuntos 
eclesiásticos? El clero ilustrado dió su opinión difusamente, 
fundada en muchos razonamientos curiosos y, como era de es- 
perarse, de conformidad con los deseos de la Junta. El gobierno 
de Buenos Aires es en consecuencia cabeza de la iglesia, lo que 
se ha utilizado con éxito considerable en propagar las doctrinas 
republicanas entre una gente siempre acostumbrada a prestar la 
máxima deferencia a las instrucciones de sus sacerdotes. El cle- 
ro americano se empeñó en esta obra cordial y sinceramente; no 
así los dignatarios superiores de la iglesia, que son, sin embar- 
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go, suficientemente complacientes en favor del partido que su- 
cede esté más alto. kl congreso de 1815 aprobó una resolución 
requiriendo que el Director enviara un ministro ante el papa, pa- 
ra regularizar sus asuntos espirituales; en efecto, se envió uno, 
pero su santidad había abrazado la causa de España y fulmina- 
do una excomunión contra los patriotas. líste rayo, otrora tan 
terrible, cayó perfectamente innocuo en Buenos Aires. El único 
efecto que produjo fué paralizar la venta de bulas y dispensas, 


tan perjudicial para la moral pública, e imposición tan grosera 
al sentido común de la gente. Sin embargo, los hombres se des- 


prenden tan lentamente de los viejos hábitos arraigados, que se 
creyó necesario, en cuaresma, poner un aviso al público sobre 
la puerta de la catedral, diciendo que todas las personas que lo 


estimaran conveniente podían comer carne, lo que antes se ha- 


cia solamente con conciencia tranquila, previa dispensa especial 
procurada a costa de seis o siete reales. Yo mismo leí este avi-. 


‘so. La carne es el alimento común, y las gentes más pobres ha- 


llarían difícil subsistir sin ella; de aquí que antiguamente se 
sacara una renta importante de esta venta de dispensas. No en- 
tiendo transmitir la idea de que la gente, cuando se la mira con 
ojos de ciudadano de Estados Unidos, no sea supersticiosa: es 
solamente algo menos supersticiosa que en los tiempos pasados. 


Sin embargo, es un hecho singular, que la iglesia católica en 
América del Sur es todavía más independiente del papa que la 
de Estados Unidos o Irlanda; y me parece que la consecuencia 


Inevitable de la independencia de América del Sur, será su in- 
dependencia de la jerarquía papal. 
El ramo de rentas reales es uno de los más curiosos del sis- 


tema gubernamental implantado en Indias. Herrera rotundamen- 
te afirma que el rey con nada contribuyó para las magníficas 
conquistas efectuadas por sus súbditos emprendedores; pero 
- apenas se consumaban éstas, no satisfecho con el dominio y las 
- ventajas comerciales, se hacia dueño y señor de todo. Las por- 
A ciones reales del oro y plata, y de cualquier otro metal, las uti- 


lidades de las aduanas, los nombramientos de empleos y nume- 
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rosos otros accesorios de la autoridad suprema, no eran suficien: 
tes; sino que después de imponer todas las gabelas y cargas a 
que la metrópoli estaba sujeta, se inventaban muchas otras ex- 
clusivamente para Indias. El rey estableció varios monopolios - 
oprimentes, los papas le concedieron los diezmos eclesiásticos, 
extorsionaba tributos de los infelices nativos, introdujo la odio- 
sa alcabala o impuesto sobre las compras y ventas, y en los pri- 
meros tiempos de la conquista no se avergonzó de reclamar una 
parte de los despojos tomados a naciones inofensivas, atacadas 
y masacradas sin otro pretexto que apoderarse de su riqueza. 
Entrando a dar noticia de estas diferentes fuentes de ingre- 
sos, Comenzaré con el quinto real del oro y plata, como ramo 
más importante. Había en primer término que pagar un dere- 
cho por el privilegio de trabajar los metales preciosos; pero 
los derechos percibidos por la corona, son: 1° uno y medio por 
ciento cobos, o antiguo derecho establecido para el rey; 2” seis 
por ciento de reales diezmos o porción de los diezmos; 3” de- 
rechos de fundición, para costear los gastos de fundición y re- 
finación y finalmente, un real por marco de plata para pagar 
los salarios de los empleados del tribunal de minas: el monto 
total sube alrededor de catorce por ciento de todos los metales 
preciosos extraídos de las minas. Las ganancias de la corona 
procedentes del monopolio del azogue sin el cual las minas no 
pueden trabajarse, es muy importante. La diminución del pro- 
ducto de las minas en los diez años últimos, se cree por mu- 
chos políticos que es una de las causas de las dificultades co- 
merciales en todo el mundo. Las de Méjico, durante ese período, 
según resulta de documentos oficiales, han producido escasa- 
mente un tercio del monto anual antiguamente extraído de ellas. 
Las minas de La Plata se presume han producido todavía menos; 
pero es probable que las de Lima no hayan sufrido diminución 
sensible. La cantidad de metales preciosos retirados de la circu- 
lación por los disturbios de América nunca ha sido fijada con 
exactitud; cuál haya sido el efecto de esto en el mundo comer- 
cial es todavía más difícil conjeturar. Es bien sabido que habían 
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inmensas cantidades de oro y plata en la América española que 


fueron puestas en circulación y probablemente contribuyeron a 
producir el déficit por falla parcial en el refuerzo de las minas. 
2 El siguiente ramo rentístico de que daré noticia es la alca- 
bala, la exacción más vejatoria que podría idearse (17). Es un 
derecho que varia desde el uno al cuatro por ciento sobre todas 
las ventas y compras, con excepciones en favor de la iglesia y 
de los pobres. Todo negociante, mercader y artesano estaba obli- 
gado a entregar, bajo juramento, una cuenta exacta de sus com- 
pras y ventas. La misma cosa era extorsionada de toda familia 
particular y ni siquiera sus provisiones compradas en el mer- 
cado se exceptuaban. Aunque este impuesto incómodo y gravo- 
so, en el transcurso del tiempo, se hizo menos vejatorio, es evi- 
dente que los españoles están todavia muy atrás de las demás 
naciones europeas, en la ciencia del impuesto, si puedo así ex- 
presarme. Sacar la mayor renta de la manera menos vejatoria 
u opresiva a la industria, es materia de tanto monto para toda 
comunidad civilizada, que merece ser clasificada entre las cien- 
cias más importantes. La alcabala era generalmente conmutada 
por una suma fija; y, al presente, es poco más que una especie 
de impuesto indirecto sobre los minoristas. Difiere de los dere- 
chos cobrados en las aduanas, llamadas puertos secos, donde las 
mercaderías pagaban derechos de tránsito en concepto de alca- 
bala y que subían a muy alto porcentaje. 

Pero la fuente más considerable de renta, después de la por- 
ción real de metales preciosos, era la derivada de las aduanas. 
Los derechos sobre mercadería montaban alrededor de treinta y 
cuatro por ciento, excluídos los derechos de tránsito tan fre- 
cuentemente pagados en el interior. Se afirma por Arispe, en su 
memoria sobre las provincias interiores de Nueva España, que 
las mercaderías europeas tenían que pagar derechos treinta y 


e 


(17) Se originó en España durante la lucha para la expulsión de los 
moros; fué una contribución extraordinaria para habilitar al rey de Fis- 
paña a sostener la contienda, y continuada después cuando desapareció el 
motivo e introducida en América en contra de todo principio de justicia, 
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seis veces, antes de llegar a la ciudad de Coaquila, donde él re- 
sidía. Los derechos marítimos se componían del almojarifazgo, 
que se cobraba solamente sobre lo embarcado o desembarcado; 
esto es al entrar y salir. Después venía la armada y armadilla, 
cuya intención era costear el gasto de barcos ligeros, empleados 
en defender la costa contra las incursiones de los piratas, en. 
tiempo que estaba muy infesiada por ellos; aunque esto habia 
cesado hacía mucho tiempo, el impuesto continuaba. Habían 
también derechos de consulado -y anclaje, con el fin de costear 
los gastos de los empleados oficiales. Estos derechos rendían 
una renta considerable a España, en aquellas provincias que ha- 
bían sido asientos de la revolución. Las rentas derivadas de Nue- 
va Granada, Venezuela, La Plata y Chile, de estas fuentes, se 
han perdido para España; su monto probablemente excede aún 
al producido de las minas; para no hablar de la privación del 
comercio de estos paises, privación que está hundiendo ligero 
a la misma España en la desgracia y pobreza, bamboleante co- 
mo está, bajo el peso de cargas que no han sido disminuídas, en 
proporción a la diminución de su fuerza. 

El rey, como cabeza de la iglesia, deriva también - rentas 
considerables de esa fuente. La principal son los diezmos de que 
nada está exceptuado; y su cobro es tan rígido que, de acuerdo 
con las leyes de Indias, nadie puede cambiar de residencia sin 
haber primero conseguido un certificado de haberlos chancela- 
do. Son cobrados por empleados del rey, pero depositados en 
una tesorería distinta. En algunos casos, sin embargo, eran co- 
brados por el clero, que retenía todo menos la porción del rey. 
De acuerdo con la ordenanza de Carlos V en Madrid, 1539, se 
dividían del modo siguiente: un cuarto se asignaba al obispo 
diocesano, otro cuarto al deán y cabildo y otros empleados de la 
catedral. La otra mitad se dividía en nueve partes, dos de las cua- 
les, los dos novenos, se traspasaban al rey. Las otras siete par- 
tes, se destinaban al sostén del clero parroquial y otras obras 
pias. La bula de cruzada, un impuesto sobre la piedad del pue: 
blo, es también productivo. Es una dispensa papal, expedida ca- 


INTRODUCCIÓN | 91 


da dos años, y vendida a los americanos por ciertos precios gra- 
duados según el bolsillo de los compradores. Hay otras bulas, 
la más notable era la de composición que habilitaba a un la- 
-dron o pícaro para retener con conciencia purificada, la pro- 
E piedad que había trampeado a su vecino. La mesada y primera 
amnata, eran rentas provenientes de los primeros frutos de los 
empleados civiles o eclesiásticos. La primera era una porción de 
la renta de los beneficios eclesiásticos, generalmente igual a un 
a mes de salario, pero que no se extorsionaba hasta pasados cua- 
a tro meses de fruición. La segunda es la mitad de un año de sa- 
-—Jario, extorsionada antes de entrar al empleo, civil o eclesiásti- 
co. Las vacantes mayores y menores eran accesorias de la renta 
eclesiástica. El producido de todo beneficio vacante, conforme a 
las leyes de Indias, debe ingresar en la real tesorería; y los bie- 


nes confiscados a los jesuítas subieron a una suma considera- 
ple (18). | 

La venta de empleos también era considerada como fuente 
de renta pública. Con pocas excepciones, los empleos colonia: 
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les se ponían en venta y no es improbable que ésta haya sido 
la única causa de su multiplicación extraordinaria. El autor de 

Gil Blas puede difícilmente ser acusado de exageración, cuando 
describe la manera en que los empleos son comprados y vendi- 
dos o se intriga para ello en la corte de España. 

Renta no de monto insignificante, se derivaba de los mono- 
“polios del tabaco, sal y azogue, asi como de la sisa sobre los li- 
cores espirituosos, donde las circunstancias no prohibían su des- 
_ tilacion. Estos impuestos son generalmente tan altos, y extorsio- 
nados de manera tan arbitraria, que son excesivamente molestos. 
_ El papel sellado, considerando sus usos difundidos, es también 
un ramo lucrativo. Todo contrato público o privado debe ser 
extendido en papel sellado; y considerando la inmensa cantidad 
consumida en los pleitos, donde todo se hace por escrito, prue- 


(18) Estos dos items son al presente de grande importancia para 
calcular los recursos del gobierno patriota. 
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ba, alegatos, relatos, argumentos de las partes y sus abogados; 
decretos interlocutorios o definitivos, del juez; debe constituír 
un ramo muy importante de renta. Todo documento obtenido del 
gobierno y sus diferentes ramas, debe ser en papel sellado; el 
precio es también enormemente alto, variando de veinticinco 
centavos a un duro por hoja. Hay también un derecho sobre 
la importación de esclavos que monta alrededor de treinta du- 
ros por cabeza; aunque los españoles no se ocupan en el tráfi- 
co de esclavos, de buena gana lo sancionan y fomentan. 

- La peor parte de las exacciones españolas, era la que recala 
sopre los indios. En primer lugar, estas gentes desgraciadas fue- 
ron tenidas por los conquistadores como esclavos, y tratadas con 
un grado de crueldad sin ejemplo. Estaban divididos en repar- 
timientos de mayor o menor extensión, según la dignidad de la 
persona concesionaria. Los indios eran considerados pertenecien- 
tes al rey, no como súbditos sino como esclavos; y se creyó razo- 
nable premiar a los conquistadores concediéndoles sus servicios. 
¡No fué hasta el año 1542 que, por las enérgicas amonestacio- 
nes de Las Casas y la rápida diminución de los indios, esta opre- 
sion inicua y cruel fué compelida a dar paso a un substituto, en 
teoria por lo menos, de carácter más benigno. Se establecieron 
encomiendas, mediante que cierto número de familias de indios, 
se presumian colocadas bajo la protección de alguna persona 
virtuosa y humana, creando así, según se suponía, la relación 
de cliente y patrón romano. Los indios fueron declarados libres 
y en lugar de los impuestos y derechos pagados por otros sub- 
ditos, se impuso una capitación a todos los de dieciocho a cin- 
cuenta años, montando a unos cinco duros por persona. Este 
impuesto y los vejámenes practicados por los encomenderos que 
viciaban sus mandatos, no dejaron a los indios sino en situación 
un poco mejor. No fué hasta la gradual extinción de esas hat 
ciendas que su situación en todo hizo progresos. Humboldt afir- 
ma que en los últimos años se observa que la población india- 
na aumenta, lo que considera como óptima prueba de que su con- 
dición está mejorando. 
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Si los reyes españoles se acreditan por sus tentativas para 
aliviar a los indios de las opresiones de sus grandes hacendados, 
hay una especie de imposición practicada por ellos mismos so- 
bre esta gente desgraciada, que más que contrabalancea su po- 
lítica benevolente en otros detalles. Se halló que el indio puede 
soportar mejor la: ocupación destructora de trabajar las minas y 
¿ue los europeos o negros casi instantáneamente perecen; pus 
tanto el trabajo malsano se asignó a los indios. Probablemente 
la razón verdadera es que su pérdida despierta menos simpatía. | 
Hay una conscripción anual, llamada mita, para trabajar en las 
minas reales. El efecto de esta opresión bárbara se describe de 
la manera siguiente por un escritor español: “Los que van por 
orden del rey a trabajar en Potosí, abandonan su país con la 
desesperación en sus corazones, estando persuadidos de que la 
mayor parte de los que descienden a las minas, serán atacados 
por el asma y morirán en el curso de pocos meses. El día de 
su partida es un día de tristeza. Estas víctimas de la sujeción se 
presentan ante el sacerdote que, revestido de sus hábitos sacer- 
dotales, los espera en la puerta con la cruz en su mano; los ro- 
cía con agua bendita, luego lee la plegaria usual, dice misa pa- 
ra ellos, por lo que pagan. Luego recorren la plaza pública, 
acompañados por sus amigos y relaciones a quienes abrazan y 


luego se despiden entre sollozos y lágrimas, seguidos por sus 


esposas e hijos: con los semblantes tristes y abatidos empren- 
den su jornada. Esta escena afligente es todavía más realzada 
por el sonido de sus tamboriles y cascabeles que usualmente dan 
la señal de partida” (19). Tal es el precio en que el oro del nue- 
vo mundo ha sido adquirido. Quién no diría, mucho mejor es 
que el metal maldito jamás hubiera sido perturbado en sus cas 
vernas subterráneas, si estas son únicamente las condiciones en 
que puede procurarse? Pero en el hecho no es así —es la com» 
pulsión principalmente que despierta este horror entre los indios 
oprimidos; porque hay muchos que voluntariamente se compro- 


(19) Viajes de Sobreviela, 
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meten a trabajar en las minas, aunque la ocupación es cierta- 
mente malsana, — Pero el riesgo se compensa, cuando se ofrece 
una perspectiva de recompensa — ni es tan grande cuando no se 
efectúa como tarea y cuando al trabajador se le permite retirar- 
se al primer amago de la enfermedad. Los indios, además, es- 
tán sujetos a un gran número de servicios personales, no tan 
malsanos, pero igualmente inhumanos. La revolución uniforme- 
mente los ha aliviado de todos estos: uno de los primeros pasos 
de los patriotas fué proclamar la completa liberación de los in- 
dios de toda especie de servidumbre, colocándolos en el mismo 
pie en cuanto a derechos políticos y civiles, con todos los otros 
ciudadanos. Tengo en mi poder curiosos ejemplares de estos de- 
cretos, impresos en las tres principales lenguas de La Plata, 
guaraní, aymará y quichua. Todo cambio en estos países desdi- 
chados, no puede menos de ser para mejor, 

V. El bosquejo que he trazado de la política colonial es- 
pañola, sería incompleto, sin algún informe del curso seguido 
con respecto al comercio. Los primeros años siguientes al des- 
cubrimiento de América, fueron casi exclusivamente ocupados 
en una impaciente búsqueda de metales preciosos, mientras se 
despreciaba la industria modesta y regular. Sumas inmensas se 
extorsionaron de los mejicanos y peruanos, mientras las minas 
más ricas del universo se abrían a la avaricia de los conquis- 
tadores. Con excepción de Méjico y Perú y el fabuloso Eldora- 
do, América era descuidada. Era natuaral para los españoles su- 
poner que los inagotables tesoros del nuevo mundo, los habili- 
tarían para prescindir de esas artes, que otras naciones menos 
afortunadas eran compelidas a adoptar, como medio de conse- 
guir aquello que sus descubrimientos y conquistas los había ca- 
pacitado inmediatamente para poseer: ignorantes de los princi- 
pios hoy tan firmemente establecidos en economía política, por 
la experiencia del género humano, de que el trabajo y la indus- 
tria solos constituyen la riqueza real, y que las naciones que 
más sobresalgan en éstos, siempre tendrán los metales preciosas 
a su disposición. Es un hecho singular, hoy universalmente re- 
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conocido, que de todas las naciones europeas, España ha sido la 


menos real y substancialmente beneficiada por el descubrimiento 
de los asombrosos tesoros de América; porque la han inducido 


a descuidar aquellas artes, sin las cuales toda nación debe ser 


pobre. 
Es casi imposible para una nación continental prosperar 


cuando en ella no florecen la agricultura, el comercio y las ma- 


nufacturas. Estas artes, tan esenciales para la prosperidad na- 
cional, se menospreciaban por el sistema colonial españul. El 


comercio era incompatible con el designio de ocultar, con te- 


rrores de avaro, los tesoros del nuevo mundo. Al mismo tiem- 
po, teniendo en vista asegurar para la metrópoli, todos los me- 
tales preciosos de América, el gobierno español concibió el pro- 
yecto visionario de hacer a las colonias, o más bien conquistas, 
dependientes para todas las necesidades y lujos de la vida. La 
máxima era confinar las colonias a la búsqueda de metales pre- 
ciosos y a la preparación de unos pocos productos valiosos pe- 


=culiares del nuevo mundo, y éstos eran para acumularse en la 
metrópoli. La agricultura y las manufacturas eran por tanto 


prohibidas, exceptuando donde era absolutamente imposible 
prescindir de ellas. Se ha observado ya como una circunstancia 
singular que los españoles en América, por casi dos siglos des- 
pués del descubrimiento, hicieron poco más que ocupar los an- 
tiguos asientos de los aborígenes semicivilizados, en el interior 
del continente y a lo largo de las faldas de los Andes. Se esta- 
blecieron de este modo por las mismas razones; había poco o 
nada que los atrajera al borde del mar, como habría sucedido 
si un tráfico libre y constante se hubiera mantenido con otras 


regiones del globo. Aquellas regiones de América donde no abun- 


daban los metales preciosos, tales como Venezuela y La Plata, 


fueron sumamente tardías en alcanzar importancia, por causa 
que las numerosas restricciones impuestas al comercio, hacían 
‘que sus productos agrícolas fueran de poco o ningún valor (20). 


5 ~ (20) El doctor Moreno afirma que. se había empleado trigo para 
rellenar pantanos en la ciudad de Buenos Aires! Humboldt nos dice, que 
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Hasta que el ejemplo ofrecido por las colonias de otras nacio- 
nes, atrajo la atención de España, junto con otras circunstancias, 
si es posible, todavía más poderosas, ella no relajó, y eso son 
repugnancia, algo de su política, aunque el estado de cosas exis- 
tente cuando primero la adoptó, había cambiado por completo. 


La expulsión de los moros, la pérdida de los Paises Bajos y de 


las posesiones itálicas no hacían ya posible suplir a América 
con artículos de manufactura europea, o llevar sus productos a 
mercados provechosos. Incapacidad que aumentaba con su cre: 
cimiento, pues España crecía a despecho de la política más ve- 
jatoria y cruel que se puede imaginar. 

Por más de un siglo el comercio total de la América espa- 
ñola se concentró en Sevilla. No se permitía que ningún barco 
zarpase para América, sin primero ser examinado en este puer- 
to, al que de manera semejante estaba obligado a retornar. Po- 
lítica que trae su origen de la desconfianza de todo tráfico con 
las Indias españolas. Felizmente esta desconfianza no podía con- 
trariar las leyes de la naturaleza, aunque acalambrara y entor- 
peciera sus operaciones. Las necesidades de los indios vinieron 
por aquellos extranjeros que España era tan diligente en excluir 
de toda participación en su comercio. Ello dió origen a la prác- 
tica más extraordinaria del contrabando, cuyo efecto fué colo- 
car a España en peor situación con respecto a las colonias que 
cualquier otra nación que creyó oportuno aprovechar de su lo- 
cura. Ántes que se hubiera organizado completamente el siste- 
ma del contrabando, los productos de América, con excepción 


del oro y plata, no valían absolutamente nada por causa de la 


total falta de competencia entre los diferentes puertos de Espa- 
ña, asi como entre las diferentes naciones de Europa; mientras 


nada más que una porción pequeña de los productos de Nueva España 
puede llevarse al mercado — el remanente perece. En Caracas y Buenos 
Aires, inmensas cantidades de cueros y otros productos, antes de la aper- 
tura temporaria del comercio a los neutrales en 1793, se almacenaba en los 
depósitos por falta de venta. En este estado de cosas, ¿qué estímulo hay 
para el cultivo de lavtierra? Ver el panfleto del doctor Moreno sobre el 
comercio libre, 
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las manufacturas europeas se recargaban con precios tan enor- 
mes, que nadie que no se ocupara en robar oro a los indios o 
en compelerlos a cavar para buscarlo en las minas, podía pro- 
ducir para comprar. Las tentaciones que se ofrecían en conse- 
cuencia a los comerciantes de todas las naciones, eran tales que 
justificaban casi todo riesgo. Tan profundamente el interés de 
los americanos se alistó en favor del contrabando, que se ha- 
cia punto de honor el prestarle todo el auxilio que pudieran. 
Fué en vano que entrara la religión para ayudar a su supresión, 
o que el contrabando fuese denunciado como pecado mortal y 
se prohibiera al clero dar la absolución a ningún culpable de es- 
te delito. “No hay tiempo peor empleado”, dice Depons, “que 
el gastado por el sacerdote haciendo esta publicación; no hay 
ningún acto en toda la liturgia eclesiástica que haga menor im- 
presión en el español”. No era menor el interés en todo el en- 
jambre de empleados, desde el virrey hasta el último centinela, 
cuyo objeto era aprovechar de sus situaciones para ayudar en 
el piadoso trabajo de practicar estos fraudes (si merecen ese 
nombre) sobre el rey; y probablemente el mismo rey era en de- 
finitiva más beneficiado por la contravención de estas leyes que 
por su observancia, si tenemos en vista el aumento y mejora de 
sus posesiones americanas. Pero los reyes se inclinan a ser cor- 
tos de vista y a mirar solamente el provecho inmediato, cual- 
quier cosa que piensen sus cortesanos; y la razón de esto es da- 
da por Mirabeau en una sola breve sentencia, “los reyes pere- 
cen, pero el pueblo es inmortal”. 


| El cohecho y corrupción se hizo por este medio intimamen- 
te entretejido con todo lo atañedero a las transacciones colo- 
niales, y contribuyó mucho para mitigar el rigor del sistema 
que, de ser forzado, habría completamente impedido el progreso 
de los establecimientos españoles (21). Es natural esperar que 


(21) Pero esta mitigación estaba lejos de producir en todo sentido 
los efectos del comercio regular; se observa por un escritor español, Fi- 
langieri: “En este caso el comercio exclusivo debe convertirse en perju- 
dicial para los comerciantes de la metrópoli, tanto como ruinoso para las 
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comparadas con otras colonias que poseen ventajas muy inferio-: 
res, su progreso fuera lento. El sistema francés, aunque no del 
todo libre del error dominante de las compañías exclusivas, se: 
gún creen algunos, ha sido el menos cruel. Gran Bretaña inten- 
- tó monopolizar el somercio con sus posesiones de América del 
Norte, y tontamente impidió su comercio con las Indias Occiden- 
tales; comercio sin el cual era imposible pagarle por los pro- 
ductos que ella suministraba, como lo sería hoy chancelar el ba- 
lance contra nosotros, sin ayuda del comercio que hacemos con 
diferentes partes del mundo. Pero comparadas con la metrópo- 
li, ni las colonias de Francia ni las de Inglaterra, acusan la mis- 
ma proporción que las colonias españolas para España; y esos 
países, además, no estaban absolutamente incapacitados para 
suplir a sus colonias con artículos de manufactura europea, aun- 
que las colonias no siempre hallaran un mercado, por lo menos 
el mejor mercado, para sus productos en los puertos de la me- 
trópoli. Es cierto que los establecimientos franceses, ingleses y 
holandeses, se formaron con miras diferentes de las españolas; 
ellos calculaban conseguir artículos de exportación sobre la su- 
perficie de la tierra y no en sus intestinos. 

Su valor dependía del mercado; el comercio por tanto era 
indispensable. A las provincias norteamericanas y otras colonias, 
aungue bajo gobiernos distintos, se les permitió comerciar li- 
bre y espontáneamente entre sí; mientras los virreinatos hispa- 
no-americanos estaban en el mismo pie que si cada uno fuese 
una nación extranjera, En nuestra ruptura con Gran Bretaña 
ninguna causa obró más poderosamente en nuestras mentes, que — 
la tentativa de forzar un monopolio de nuestro comercio, lo mis- 
mo que hacernos depender de ella para todo artículo de manufac- 
tura europea. No fué con satisfacción que veíamos a los habi- 
tantes de Gran Bretaña llevando sus productos adondequiera que 
hallaran mercado, mientras a nosotros no se nos permitía llevar 


colonias; porque un comercio clantestino es solamente beneficioso para 
unos pocos contrabandistas audaces y avarientos, que aprovechando las le- 
yes existentes, roban a la metrópoli y a las colonias”. 
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los nuestros a otras naciones, o recibir sus comodidades sino de 
manera indirecta. Fué una politica que produjo descontentos 
con hombres libres que nada habían perdido de la sensación de 
sus derechos con su transplantación a América. El resultado pro- 
bó cuán imprudente fué esta tentativa de cambiar la corriente 
natural del comercio. Desde que América ha quedado libre pa- 
ra acometer esa competencia tan temida, el comercio de Gran 
Bretaña se ha hecho infinitamente más lucrativo que lo que de 
otra manera hubiera sido, por la sencilia razón, que estamos ha- 
bilitados para comprar más de ella porque ella esia habilitada 
para vender más a otros. Ninguna proposición se prueba más 
claramente, que la prosperidad de una nación es en beneficio 
general para todas, y es indiscutible que la prosperidad de la 
colonia agrega a la prosperidad de la metrópoli, no por el do- 
minio y gobierno de la colonia, sino por el mercado que una 
gente de hábitos y necesidades similares debe proporcionar a 
sus productos. Casi el mismo sentimiento se expresa por el ilus- 
trado estadista Campillo. Dilucidando la cuestión con una com- 
paración familiar, ¿qué hombre en cualquier clase de negocio, 
no se instalaría más bien en medio de cien familias libres e in- 
dustriosas, que en la vecindad de un plantador, amo de otros 
tantos esclavos? Tales han sido los principios capitales de la po- 
lítica colonial española; han sufrido considerables cambios en 
diferentes épocas; pero estos cambios no fueron el resultado de 
la reflexión ilustrada, sino efectuados por circunstancias que no 
podían resistirse. Un rápido examen de la historia comercial de 
la América española confirmará la justicia de las observaciones 
precedentes. | 

El principio sobre que se construyó todo el sistema fué sim- 
plemente éste, que la colonia existía solamente para beneficio 
de los habitantes de la metrópoli (22). Siendo la colonia propie- 


(22) Lo siguiente es el reconocimiento de un escritor español, en una 
obra tan reciente como 1816, España con industria, fuerte y rica, pág. 123. 
“En todas las naciones fuertes ha consistido el sistema colonial en el fo- 
mento de la metrópoli, combinando, en la parte posible, con el de las 


A 
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dad de la metrópoli, sus habitantes nativos eran hasta cierto pun- 
to mirados como vasallos de los nativos de la vieja España. El 
fin que constantemente tenía en vista el gobierno colonial, era 
el acumular riquezas en manos de los comerciantes españoles, 
para fomentar y enriquecer las manufacturas españolas, favore- 
cer a preferidos y parásitos, mantener funcionarios militares, 
civiles y religiosos, y finalmente proporcionar los medios de 
provocar guerras en que los indios no tenían ni el más remo- 
to interés. 

Si todos estos ítems provistos por los españoles americanos 
se pusieran por escrito, resultaría una cuenta curiosa contra la 
metrópoli. Uno de éstos sería cincuenta millones de duros para 
el palacio del Escorial; otro sería los gastos de la guerra de se- 
tenta años llevada por España contra los Países Bajos. Casi to- 
dos los ramos industriales que de cualquier modo rozaren a los 
de España, eran estrictamente prohibidos, mientras a los habi- 


tantes de España se les permitía libremente procurarse lo que 


contribuyera a su riqueza, comodidad y engrandecimiento. A 
América se le prohibía perseguir esas artes que en cierto mo- 
do son necesarias a toda comunidad civilizada. El reto insultan- 
te de un ministro inglés, que no quería permitirnos forjar ni un 
clavo de herradura, en la América española se efectuó al pie de 
la letra. En el primer caso, como el oro y plata y un poco de 
los preciados productos coloniales desconocidos en Europa, era 
todo lo que necesitaban, estaban tan restringidos en sus manu- 
facturas y agricultura que se veían obligados a procurarse de la 
metrópoli, tejidos, moblaje doméstico, vinos, aceite y también 
algunas clases de provisiones. En conclusión, por regla general 
todas las cosas que podían procurarse en España, a América le 
era prohibido cultivar o manufacturar. 

Con el fin de asegurar al comerciante español la ganancia 
total del comercio americano, a los americanos no se les permi- 


colonias mismas”, ¿Qué igualdad hay aquí? ¿No es éste el lenguaje del 
amo al esclavo? Este es indudablemente el cimiento de todos los sistemas 
modernos, una causa justa de resistencia por tanto, nunca faltará, 
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tía poseer un simple barco. El comercio doméstico entre los di- 
ferentes virreinatos americanos, que habría tendido tanto a su 
comodidad y progreso mutuo, estaba en general prohibido, o co- 
locado bajo restricciones tan acobardadoras que producían el 
mismo efecto. Ningún extranjero podía entrar en las colonias 
sin permiso especial, ningún barco de ninguna nación extranje- 
ra era recibido en sus puertos y no se permitía a nadie traficar 
con ellos, bajo pena de muerte. Aquellas regiones de América del 
Sur, tales como Venezuela y La Plata, que no poseían minas y 
dependían enteramente en su comercio del valor de sus produc- 
tos, eran mantenidas en el más vil estado de miseria y depre- 
sión. Hasta que se efectuó un cambio en el sistema, eran mira- 
das como las más pobres de las posesiones españolas, aunque 
después llegaron a colocarse entre las más valiosas e importan- 
tes; hoy sor, en verdad, los baluartes de la libertad, y por ellas 
con toda probabilidad será realizada la independencia de Amé- 
rica del Sur. | 

Ya se ha explicado, que al principio las manufacturas de 
España y sus dependencias europeas, en cierta medida satisfa- 
cian la adquisición de oro y plata, cochinilla, añil, cacao, cor- 
teza de jesuíta, azúcar, algodón y maderas tintóreas de Améri- 
ca. Durante el reinado de Carlos V era una de las naciones eu- 
ropeas más industriosas y por tanto, poderosa y próspera. Las 
manufacturas españolas en lana, hilo, seda y hierro, no eran su- 


_peradas por las de ninguna otra nación y, sin embargo, tan 


y 


temprano como a mediados del siglo diez y siete habían decaído 
tanto que eran insuficientes aun para proveer el consumo inter- 


no. Esta mudanza ha sido atribuída por algunos escritores ex- 


perimentados al repentino flujo de riqueza, cuyos efectos son 
más bien trastornar los planes moderados de la industria, que 
producir un estímulo natural y amistoso. Pero las causas antes 
enumeradas, el fanatismo de Carlos II y sus sucesores y la avi- 
dez miope de los monopolistas comerciales españoles, deben 
estimarse suficientes para dar razón de la ruina de España. Des- 
de aquel tiempo su importancia en Europa declinó gradualmen- 
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te, su población disminuyó, decayó su agricultura y su fuerza 
naval y militar se hundió en el desprecio. El comercio de Indias 
se hizo en realidad a beneficio de los extranjeros; los comer- 
ciantes españoles prestaban sus nombres a los comerciantes in: 
vleses, franceses u holandeses, que sin peligro confiaban en la 
honradez española. El gobierno había sido obligado a relajar- 
se, y permitir que las manufacturas extranjeras formasen dos 
tercios de la carga, con tal que el otro tercio fuera español. 
Cuando consideramos la manera en que este comercio se ha he- 
cho, no es de extrañar que sus ganancias fuesen enormemente 
erandes. | 

El comercio se concentró en Sevilla hasta el año 1720, 
cuando se cambió a Cádiz. España acudía a todas las tretas con 
el propósito de impedir el contrabando de oro y plata, sin per- 
catarse que los tesoros del nuevo mundo ya no eran suyos, por 
haber sido adelantados como precio de mercaderías compradas 
al extranjero. Como otra precaución para la conservación de es- 
ta sombra después que su substancia había escapado, el comer- 
cio se hacía, no de acuerdo con las necesidades coloniales, sino 
en períodos determinados y en flotas, de modo que todo lo que 
se llevaba o traía de Indias estuviera perfectamente asegurado. 
Estas solamente se hacían para el golfo de Méjico; y Portobe- 
llo y Veracruz eran los dos puntos desde donde todas las Indias 
españolas se proveian, cuan imperfectamente se puede fácil- 
mente conjeturar (23). Hasta que el contrabando llegó a afirmar- 
se perfectamente, las ganancias de este comercio fueron enor- 
mes; rara vez menos del doscientos o trescientos por ciento, par- 
ticularmente cuando era parte de la política española proveer a 
las colontas escasamente, con el fin de alzar los precios. Pero to- 
do esto solamente contribuyó a apresurar el establecimiento del 
contrabando, que tantos escritores han explicado, primero hecho 
por los holandeses desde Curacao, por los portugueses desde la 


¡q — 


(23) El comercio con las Islas Filipinas se hacía desde Acapulco, 


por medio de galeones que a veces proporcionaban un rico botín. Ver 
Viajes de Anson, 


id: 
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Colonia del Sacramento, por los franceses desde Santo Domingo 


y Guadalupe y, finalmente por los ingleses desde Trinidad y 
Jamaica. 

España al fin se vió obligada en varias ocasiones a consen- 
tir en desviaciones importantes de su política general; la prime- 
ra fué la apertura del comercio de Perú a los franceses, durante 
la guerra de sucesión, cuando España estaba completamente im- 
posibilitada de suministrar las provisiones necesarias. Los fran- 
ceses siguieron una ruta que era el mismo reverso de la seguida 
por España; proveyeron al mercado americano abundantemen- 
te y a precios módicos. Sus mercaderías eran llevadas a todo 
puerto de América en más grande abundancia que la que nunca 
se había conocido; creando así el gusto por las mercaderías eu- 
ropeas, ampliando el monto de sus necesidades artificiales, y 
aumentando'-las dificultades de forzar subsiguientemente el sis- 
tema españo!. A poco andar España descubrió su error; inmedia- 
tamente retiró el privilegio así concedido e intentó restaurar su 
primer sistema con décuple rigor. 


La otra excepción a que se ha aludido, fué la transferencia 


‘del Asiento a los ingleses por el tratado de Utrech, como hala- 


go a la reina Ana para concluir la paz con Felipe V. Por este 
contrato, la Compañía del Mar del Sur se comprometía a suplir, 
anualmente, cierto número de negros a la América española, 
desde el año 1713 hasta 1743. Lo más importante de este con- 
trato era la parte del mismo que le concedía el privilegio de 
enviar un barco de quinientas toneladas, una vez por año, en los 
primeros diez años, cargado con mercaderías europeas, a la fe- 
ria de Portobello. Se le permitió también establecer factorías en 
Panamá, Cartagena, Veracruz y Buenos Aires. Esta y otras ven- 
tajas habilitaron a los británicos para monopolizar casi el co- 
mercio total de América del Sur, mientras los galeones para 
poco más servían que para enviar a España los tesoros reales. 
Los efectos de estos privilegios se hicieron tan evidentemente 
perjudiciales para España, que dieron lugar a continuas riñas 
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y disputas, que terminaron en la guerra entre ella y Gran Bre- 
taña en 1739, poniendo fin al tratado del Asiento. 

España, teniendo una vez más el comercio en sus manos, 
trató de remediar los defectos de su antiguo sistema, concedien- 
do permisos a barcos que se llamaban de registro, los bastan- 
tes para suplir un refuerzo más regular durante el intervalo de 
los galeones y flotilla. Mediante este permiso, el consejo de In- 
dias extorsionaba una prima muy alta. Tuvo el efecto de dismi- 
nuir las ganancias extraordinarias del contrabando, aunque de 
ningún modo lo suprimió. Pero como extensión del comercio re- 
cular tuvo un efecto benéfico en las colonias españolas. Las ven- 
tajas que resultaron también para la corona con el aumento de 
sus rentas fué tal como para ocasionar que los galeones y floti- 
lla se arrinconaran por completo. 


Otro cambio muy importante se efectuó en el año 1764, con 
el establecimiento de paquebotes mensuales para La Habana, 
Puerto Rico y La Plata con permiso también de sacar media 
carga de mercaderías para esos diferentes mercados americanos. 
Antiguamente España siempre. habia sido la última en recibir 
informes de sus colonias; y éstos generalmente por medio de 
aquellas naciones empeñadas en el contrabando y que se daban' 
maña para informarse regularmente del estado de los mercados 
americanos. 

Un paso de mucha mayor magnitud para la liberación del 
comercio americano, se dió el año siguiente. Se abrió el comer- 
cio de todas las provincias de España con las islas de Barlo- 
vento. En el año 1774, se efectuó otra innovación en el siste- 
ma que reglamentaba el comercio mutuo entre las colonias; se 
removió la indiscreta interdicción que antes había existido. Es- 
tas rápidas mejoras, finalmente, bajo la administración de Gal- 
vez señalaron el camino hacia lo que se ha llamado el decreto 
del libre comercio, dictado en el año 1778. Por este decreto, a 
siete de los principales puertos españoles se les permitió hacer 
comercio con Buenos Aires y los puertos del mar del sur. Es-- 
tas medidas tuvieron instantáneo y asombroso efecto en la pros- 
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_peridad de América del Sur. Cuando consideramos la política 
comercial que España mantuvo por tan largo tiempo, esto pue- 
de mirarse como una vasta revolución, aunque obra de siglos; 
y sin embargo se necesitaba todavía mucho para alcanzar el mis- 
‘mo punto con los ingleses y franceses. No obstante todas estas 
facilidades, el sistema en sí era todavía calamitoso; las restric- 
ciones remanentes eran tan numerosas, las leyes en sus detalles 
eran tan desfavorables para el comercio, que un cúmulo de ma- 
les continuaron sin alivio. Los derechos aduaneros subían a un 
término medio de treinta por ciento, y los reglamentos de adua- 
na eran sumamente molestos. En general, se decía, que el inter- 
mediario tenía ventaja sobre el comerciante regular de casi el 
sesenta por ciento. Por consiguiente el contrabando de ninguna 
manera disminuyó (24). Estando de hecho el comercio de Amé- 
rica del Sur virtualmente en otras manos, y siendo el comercio 
español meramente un agente para hacerlo, la única indemni. 
zación era el establecimiento de derechos considerables sobre la 
mercadería, que se multiplicaban con cada nuevo destino. Du- 
rante la última guerra entre España y Gran Bretaña, frecuente- 
mente se concedían permisos a los comerciantes neutrales, para 
suplir las necesidades de América, pero éstos no siempre eran 
tratados con buena fe. Mucho del comercio se hacía también por 
su enemigo inglés, valiéndose de una clase curiosa de conniven- 
cia especial, materia de considerable queja por parte de Francia. 
Estados Unidos durante la guerra, participó del contrabando con 
los ingleses y, por nuestra situación, grandes ventajas existirán 
siempre en favor nuestro bajo circunstancias similares. 

Con respecto al comercio interior entre los diferentes virrei- 
natos y provincias, nunca fué muy importante; pero con el tiem 
po será inmenso, considerando la vasta variedad de climas y 
producciones del mundo. El tabaco y cacao de Venezuela, es 
transportado a Veracruz; Paraguay suple a Chile y Perú con su 


(24) “Cargar el comercio con derechos tan enormtes, es la misma cosa 


que privar a España de él, y abrirlo a todas las otras naciones”. Cant 
pillo, 172. 
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célebre yerba; Chile provee de trigo a Perú, mientras el comer: 
cio de La Plata consiste en animales y algunos géneros ordina- 
rios de algodón, muy usados entre los indios salvajes y semi- 
civilizados. Los monopolios del rey, en sal, tabaco y otros ar- 
tículos de producción colonial, es la causa de que sean descul- 
dados al presente. El comercio extranjero de América del Sur, — 
excluyendo Brasil, es estimado por Torres, en cien millones de 
duros; y como en todo próspero país independiente, éste no for- 
ma más que una proporción pequeña del total, el comercio in- 
terno con el tiempo superará al de cualquier país del globo. 

El examen de la América española que he dado en esta In- 
troducción, servirá en alguna medida, para resolver la cuestión 
que tan naturalmente se presenta, de cómo ha podido España 
establecer y conservar este imperio maravilloso, y por qué los 
americanos del sur han sido aparentemente tan tardíos y des- 
egraciados en la adquisición de sus libertades? 

Algo ha de atribuirse a la situación de los primeros po- 
bladores y conquistadores, que tenían necesidad del apoyo de 
alguna nación europea; por causa de que ellos mismos tenían 
millones de hombres en estado de sujeción. No habían dejado de 
ser españoles; aunque alejados de España, llevaron consigo opi- 
niones, costumbres y prejuicios españoles. De buena gana se so- 
metieron a un yugo, que sus descendientes habían de encontrar 
tan insoportable y que, con el andar del tiempo, después de ha- 
ber olvidado a la metrópoli, en muchos respectos se identifica- 
ron en sentimiento con los aborígenes de América. El dominio 
de España, por tanto, descansó parcialmente en altas nociones 
de lealtad transmitidas por los primeros conquistadores, pero 
aun más en la influencia de una clerecía, bajo el inmediato con- 
trol del soberano. Parcialmente también, en la apatía dominan- 
te en la masa de población; en el ocio e indolencia de los ha- 
bitantes del nuevo mundo, a que su situación los invita; y en. 
la calma no interrumpida durante edades mediante que la men- 
te humana llegó a privarse de su energía. Una región de Amé- 
rica podía hacer frente a otra; y por la vasta extensión de las 


le he ps 


INTRODUCCIÓN 107 


posesiones españolas y su separación por límites casi infranquea- 
bles había poca probabilidad de que abrazaran una causa co- 
mún. Quizás el auxiliar más poderoso fué el gran número de es- 
pañoles americanos, independientemente de los empleados, dis- 
tribuídos por todas las Indias. Puede mencionarse otra causa y 
es que requerían la protección de España contra la agresión ex- 
tranjera; pero no veían que estaban expuestos a esto principal- 
mente por motivo de su conexión con España, pues siempre que 


han sido molestados ha sido por motivo de querellas entre ella 


y alguna potencia europea. 

Se ha observado con la mayor verdad por Mr. Rodney “que 
este estado de cosas hubiera continuado mucho tiempo a no ser 
por los acontecimientos en este pais y los cambios en Europa”. 
El fracaso de la revolución de Caracas en 1797, prueba que la 
gran masa del pueblo no estaba entonces preparada para la in- 
dependencia. Requerían el poderoso excitante de algún aconte- 
cimiento, cuyo choque produjera un efecto similar al del gal- 
vanismo en los aparentemente muertos, para despertar en ellos la 
vida política; o como ellos mismos lo expresan, para causar una 
regeneración. Esto se presentó con la cautividad de Fernando y 
los actos de aquel singular drama político, cuando la monar- 
quía española parecía amenazada de disolución. Se vió luego, 
que no había falta de susceptibilidad y que todo lo requerido en 
el primer caso, era algún acontecimiento de importancia tras: 
cendental. Su entusiasmo excedió aún al de los españoles de 
Europa; se hubiera creído que las legiones de Napoleón habían 
plantado sus estandartes en sus costas. Se congregaron — habla- 
ron — pensaron y actuaron. Lealmente dieron el impulso y co- 
rrieron a las armas; pero esta lealtad no fué agradable a los 
europeos que se alarmaron por esta súbita transición de la cal. 
ma del despotismo, a la energía más terrible. No sucedió lo mis- 
mo con los ilustrados americanos nativos, en cuyos pechos el 
ansia de independencia había ardido largo tiempo, y que conci- 
bieron nuevas esperanzas de regeneración política para sus pai- 
sanos. Todo lo que hacía falta ahora era dar dirección al to- 
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rrente que había empezado a correr; esta era obra del genio 
e inteligencia, ayudada por circunstancias que traían consigo la 
justificación de la necesidad. Al grito de viva nuestro rey Fer- 
nando, no tardó mucho en suceder el de viva la patria; y Amé- 
rica del Sur se convirtió en teatro de una de las más sangrientas 
guerras civiles que recuerda la historia. En algunos lugares los : 
españoles han creído necesario condenar a muerte a los inteli- 
gentes e intrépidos, para que la revolución no tenga conducto- 
res; en otros, choca decirlo, la sola esperanza que queda para 
recuperar estos países, es mediante el exterminio de los habitan- 
tes sin distinción. Puede alguna mente, humana o divina, desear 
el éxito de tal causa? 


CAPÍTULO I 


Viaje de Norfolk a Rio de Janeiro. — Descripción de Rio. — 
Coronación. — Descripción general de Brasil 


La guerra civil que continúa haciendo estragos en España 

y diferentes provincias de América del: Sur, desde mucho tiem- 
po había atraído la atención del pueblo de Estados Unidos. Cua- 
_lesquiera fuesen nuestros deseos, nos convenia mantener una neu- 
tralidad perfecta entre las partes contendientes. La habilidad de- 
mostrada por los americanos del sur para sostener la contienda, 
los importantes éxitos por ellos alcanzados, el estado decadente 
de los recursos españoles, y la probable terminación de la lucha 
con la independencia de América del Sur, hacían necesarios los 
preparativos para el establecimiento de la paz y amistad con 
los nuevos estados, en caso que la lucha fuera definitivamente 
coronada por el éxito. Esto y no otros motivos, indujeron al pre- 
sidente a enviar una misión amistosa a los diferentes gobiernos 
de América del Sur, para darles seguridades de nuestra resolu- 
ción de mantener una neutralidad perfecta en la contienda, con- 
siderándoles como comprometidos en una guerra civil con el 
rey de España, y por consiguiente en un pie de igualdad en cuan- 
to a los derechos neutrales. Con el fin también de afirmar la 
clase de relaciones que sería conveniente adoptar en adelante con 
los estados de América del Sur, o con el fin de reglamentar nues- 
tro comercio actual, era deseable conseguir la mejor informa- 
ción en cuanto a su carácter y recursos. Los objetos de la mi- 
sión se formulan así por el presidente en su mensaje al Congre- 
so: “Para obtener informes exactos sobre todo asunto en que 
los Estados Unidos estén interesados; inspirar sentimientos jus- 


ye 
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tos en todas las personas que ejerzan autoridad, en ambos la- 


dos, acerca de nuestra disposición amistosa, en cuanto comporte 


una neutralidad imparcial; y asegurar el debido respeto a nues- 


tro comercio en todo puerto, y de toda bandera, se ha creído 


conveniente enviar un barco de guerra, con tres ciudadanos dis- 
tinguidos, al largo de la costa sur, con instrucciones de tocar en 


los puertos que encuentren más convenientes para estos fines. 


Con las autoridades existentes, con quienes estén en posesión de 
la autoridad y ejerzan soberanía, deben mantenerse relaciones; 


de ellos solos puede obtenerse satisfacción por las ofensas pasa- - 


das, cometidas por personas que obren bajo su autoridad; me- 
diante ellos solos se puede evitar en el futuro la perpetración de 
otras semejantes”. 


La misión se componía de los siguientes caballeros: César 
A. Rodney (1), Juan Graham y Teodorico Bland (2), comisio- 
nados, y E. M. Brackenridge, secretario, Guillermo F. Reed y 


(1) César Augusto Rodney, estadista norteamericano, hijo del coronel 
Tomás Rodney, guerrero de la independencia y sobrino de César Rodney, 
uno de los firmantes del acta de independencia de Estados Unidos, nació 
en Dover, Delaware, el 4 de enero de 1772. Se graduó en la universidad 
de Pennsilvania y estudió derecho. En 1802 fué elecio diputado al Congreso 
como demócrata, y, como miembro de la comisión de propios y arbitrios, 
tuvo una parte principal en el juicio político contra el juez Chase. En 
1807 fué Attorney general de Estados Unidos, que forma parte del gabi- 
nete o secretarías del Poder ejecutivo y renunció en 1811. Durante la 
guerra de 1812 mandó una compañía de artillería, En 1817 fué enviado 
a América del Sur por el famoso presidente Monroe como uno de los co- 


misionados encargados de investigar e informar sobre la conveniencia de 


reconocer la independencia de las repúblicas de este continente, lo que 
patrocinó vigorosamente después de regresar a su país. En 1820 fué vuelto 
a ser electo para la cámara de representantes y, en 1822, senador de Esta- 
dos Unidos, siendo el primer demócrata que se sentó en la cámara por De- 
laware. En 1823, Monroe lo nombró su ministro plenipotenciario en las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. Con W. Graham publicó: Reports 


on the Present State of the United Provinces of South America, 8°, Lon- — 


don, 1819. : 


(2) Probablemente hijo de Teodorico Bland, patriota y soldado ame- 
ricano, nacido en Virginia en 1742 y fallecido en Nueva York en 1790. 
Por su abuela, Juana Rolfe, era cuarto en descendencia de Pocahontas. 
Estudió medicina en Edimburgo y ejerció su profesión en Virginia hasta 
que estalló la guerra revolucionaria, cuando se alistó en la contienda y 
tomó parte muy activa en toda la lucha. — WN. del T. 

Rodney falleció en Buenos Aires el 10 de junio de 1824, y del con- 
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Tomas Rodney (hijo del comisionado), iban agregados a la mi- 


sión. Los comisionados llegaron a Norfolk en el vapor, el 28 
de noviembre, 1817, donde la fragata “Congress” al mando del 
comodoro Arturo Sinclair, que había sido elegida con este pro- 


cepto que gozó en este país da idea acabada la siguiente descripción de 
sus exequias que tuvieron lugar el 12 de junio. En las Efemérides ameri- 
canas, por Ignacio Núnez, se lee: 

“A invitación de la legación de Estados Unidos y a cuyo frente es- 
taba según correspondía el señor Forbes, y de la familia del señor Rod- 
ney, se reunieron en la mañana de este día en la casa mortuoria, multitud 
de ciudadanos tanto del país como extranjeros. A las diez y media asis” 
tieron al mismo punto los ministros secretarios acompañados del estado 
mayor y de los jefes de los departamentos civiles, y un cuarto de hora 
después se ejecutó la ceremonia religiosa, que según el rito presbiteriano 
corresponde en tales casos. Concluído este acto a las once y media salió 


el cadáver conducido por seis individuos norteamericanos, y fué colocado 


en un carro fúnebre de primera clase perfectamente adornado; la forta- 

leza hizo entonces la salva nacional ordenada por el gobierno. La comitiva 
o : Pp 8 

que ocupaba una multitud de coches, y la que marchaba a pie, llenaban 


mas de tres de nuestras cuadras, fuera de la escolta de húsares con que 


se cerraba el acompañamiento, el cual se condujo por las calles de la Uni- 
versidad (Bolívar), de la Plata (Rivadavia) y del Perú (Florida) hasta 
el cementerio de Protestantes, situado al lado de la parroquia del Socorro 
len la actual calle Juncal). Estas calles estaban también cubiertas de 
gente de todas clases, acreditando el luto general que se ha hecho por el 
fallecimiento de una persona tan recomendable. En la plaza del Retiro, 
dos cuadras antes del cementerio, la comitiva que iba en coche bajó, y 
se incorporó a la que marchaba a pie, en cuya forma llegaron hasta aquel 
lugar siguiendo a paso pausado. Al entrar el cuerpo al cementerio, la ar- 
tillería volante que estaba formada con un batallón de fusileros, principió 
la segunda salva nacional, la cual duró hasta el momento en que el ca- 
dáver fué puesto en la huesa destinada. Á este acto se sucedió el silencio 
más profundo, en cuyo tiempo el señor don Bernardino Rivadavia acompa- 
ñado del honorable J. M. Forbes, se colocó al borde del sepulcro, y pro- 
nunció un discurso lleno de sentimiento y elocuencia, delante de una 
reunión de las más respetables y numerosas que ha conocido el país. Nues- 
tra posición en aquel instante fué tan difícil como la de todos; esto nos 
impidió retener la multitud de ideas que hacían brillar este discurso, pero 
daremos al menos un bosquejo de él y por lo que importa este acto al país, 
y a la justificación del interés que se ha tomado en suplir cuanto ha side 


posible los importantes actos que en los Estados Unidos se hubieran con- 


sagrado a la memoria de un ciudadano tan respetable. Tampoco hemos po- 
dido obtener del orador nada escrito sobre esta alocución, porque a más 
de que todo lo que él produce no-es sino del momento, difícilmente puede 
trasladarse al papel la fuerza de la expresión y la belleza animada con que 
siempre ha arrebatado por medio de la palabra la admiración y entusias- 
mo de los espectadores. Por lo tanto, sólo redactaremtos la introducción 
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pósito, estaba lista para recibirlos a bordo. Debido a alguna de- 
mora en transmitir las órdenes de hacerse a la vela, la misión no 
se embarcó hasta el 3 de diciembre. Entretanto fuimos tratados 
con todas las demostraciones de atención y cortesía por el pueblo 


en los términos que hemos podido conservar, así porque nuestro espíritu 
aun se hallaba algo sereno, como porque fué lo primero que hirió nuestros 
corazones; en lo demás no haremos, sino referir, pero con la exactitud po" 
sible, aunque sintiendo no usar de las mismas frases elocuentes con que 
estaba exornada esta oración. El se introdujo, pues, en los términos si- 
guientes: 

“¡Oh, cuánta es la elocuencia con que estos restos venerandos hablan 
a mi alma! Señores, aun cuando vosotros y yo perteneciéramos a uno de 
esos pueblos, cuya existencia ha atravesado muchos siglos, y cuya historia 
refiere una larga serie de grandes sucesos y de hombres eminentes, na 
sería, sin embargo, posible resistir a la fuerza de las impresiones que este 
objeto respetable tiene derecho a excitar. Mas, cuando esta escena se 
presenta por la primera vez en este país, y en la época en que él comienza 
su historia, y trabaja en fijar les bases de su organización social, ¿qué 
vircunsiancia puede haber, de las muchas que concurren, que no produzca 
una multitud de ideas que se rivalicen entre sí la preferencia de hacerse 
sentir? Tal es la posición en que me hallo, y en la que os considero. Em- 
pero, la expresión animada de esos semblantes, asegurándome de que vues- 
tros sentimientos se asocian a los míos, da a mi razón alguna libertad y 
le auxilia para producirse. No esperéis, sin embargo, oír encomio alguno 
personal al hablar de la vida ejemplar, cuyo término lamentable’ nos ha 
reunido aquí. El varón ilustre que la ha sabido llenar no vivió para si, 
no, él sólo vivió para su familia, para su patria, y para su especie”. 

En seguida pasó el orador a hacer la esplanación que demandaba ca- 
da uno de estos tres puntos en que dividió su discurso, y con relación al 
primero dijo: que el honorable César Rodney, fué hijo del coronel Tomás 
Kodney, uno de aquellos militares que arrostrando todos los peligros se 
puso al frente de los primeros ejércitos que aparecieron en América por 
conquistar su independencia; que tuvo por tio al distinguido César Rod- 
ney, uno de aquellos varomes esforzados que sacrificando una gran for 
tuna, y sobreponiéndose a todos los contrastes que sufría su país en unas 
circunstancias semejantes a aquella, de que hemos tenido tantos ejem- 
plos em el nuestro, tuvo la noble firmeza de sellar con su nombre ese do- 
cumento que honra tanio a aquel país, y desde cuya fecha se data la 
libertad de América, y acaso también de la especie humana. Que corres- 
pondiendo pues a tan nobles ejemplos, apenas había llegado a la edad 
de veintidós años, es decir, un año después de los que las leyes de su 
país exige para entrar en la mayoridad, fué llamado a ocupar el cargo de 
representante en el cuerpo legislativo de su Estado. Que desde entonces 
dió a conocer las virtudes que debían distinguirlo en la clase de hombre 
público, como se vería después. Que conociendo muy bien que el des- 
tino a que era llamado por su patria no podía ejercerse dignamente, si- 
no consagrándose del todo a sus deberes, y que en una edad en que las 
pasiones se insinúan con dulzura, y halagan nuestro corazón con tan- 
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de Norfolk, que no cede al resto de Virginia en esa elegante hos- 


pitalidad que ha hecho justamente célebre a dicho Estado. 


La diferencia de clima entre este lugar y Baltimore es muy 


“sensible. Habíamos justamente salido de los bordes del invier- 


ta fuerza, era necesario que se ligase con lazos más fuertes a la socie- 
dad. El se casó, señores, dijo el orador, y habiendo sido hasta entonces 
el modelo de los hijos principió a serlo el de los esposos, y así como 
había sido un buen hijo, fué también un buen padre, hasta aquí perte- 
neció a su familia y después ya no vivió sólo para ella sino para su patria. 

Pasó en seguida el orador a demostrar que las virtudes morales, que 


habían distinguido a este ilustre personaje, no podían menos de hacer- 
lo merecedor del aprecio de todos sus conciudadanos, y que en su vir- 


tud, él fué llamado a la representación nacional, en cuyo puesto acre- 
ditó el amor a su patria, de que estaba animado el carácter moderado 


que lo distinguía, y las virtudes sociales que lo adornaban. Aquí llamó 


el orador muy particularmente la atención de los espectadores, por la 
relación e influencia que lo que iba a demostrar tenía sobre nuestro país; 
dijo, pues,: que colocado en el distinguido cargo de representante de la 


- Nación en circunstancias en que el vértigo de las pasiones apenas da- 
ba lugar a la razón, y en que los partidos ocupaban el puesto que co- 


rrespondía a los verdaderos intereses de su patria, partió del convenci- 
miento de que el deber sagrado de un representante es representar a 
gu pueblo ilustrándolo. Que en su virtud, él se mostró con un carácter 
lieno de moderación, sin pretensiones al brillo, sin adherirse a partido 
alguno; y que huyendo siempre de todo lo personal, y de toda idea que 
perteneciese a una facción, siguió tan sólo la senda que rectamente con- 
duce al bien general: que usando entonces del espíritu de conciliación 
con que lo había adornado la naturaleza, y aprovechándose de las ideas 
y del celo de unos y otros, supo obtener siempre un resultado que fue- 


ge conveniente a los intereses generales del país, viniendo a ser de este 


modo el magistrado natural de su patria. Que tal conducta lo hizo acree- 
dor a las consideraciones de su gobierno, quien lo llantó a servir en el 
gabinete, donde desempeñó el importante cargo de fiscal del Estado. El 
fué miembro, señores, dijo el orador, de aquel gabinete que por su ilus- 
tración y por sus hechos, merece llevar el nombre del distinguido ciuda- 
dano cuyo mérito incontestable, habiendo agotado todos los epítetos 
del elogio, y todas las frases del aplauso ha dado a su-nombre el singu- 


lar valor de ser él solo la definición de la libertad y de la civilización, 


Washington. Que en este destino fué donde manifestó sus profundos co- 
nocimientos; y que ejerciendo la justicia hizo lucir el carácter de huma- 


_nidad que lo distinguía en todas sus acciones. Que permaneció en este 


destino el espacio de cuatro años, y que conociendo de que él no podía 
prestar ya a su país todo el servicio que deseaba, hizo espontánea re- 
nuncia de dicho cargo. El lo dejó, señores, añadió el orador, por el mismo 


‘principio que lo había conducido a aceptarlo, el bien general. Que de 


aquí volvió a la representación macional a esperar una oportunidad que 


lo hiciese distinguir por el amor a su especie, 
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no; el calor solar, lo benigno del aire y el aspecto de la vegeta- 
ción, parecían hacernos retroceder a la mitad del otoño, esa es- 
tación que puede llamarse la gloria de los cielos americanos. 

El 4, la “Congress” levó anclas y largó velas. El comodoro 
Sinclair se había afanado en hacer nuestro acomodo tan confor- 


En seguida hizo notar el orador que las circunstancias en que se ha- 
Haba nuestra causa no podían ser miradas con indiferencia por el go- 
bierno de un país, cuyos principios se identificaban con los que nos ha- 
bian puesto en tan gloricso entpeño; pero que para proceder al recono- 
cimiento de nuestra independencia con la circunspección que correspon- 
día, y que demandaban nuestros propics intereses, era necesario tomar 
un conocimiento práctico del estado en que nos hallábamos. Que a este 
efecto se nombró una comisión, y entre los individuos que dla compusie- 
ron fué uno de ellos el distinguido ciudadano cuya muerte se lamenta. 
Recordó luego les circunstancias en que llegó la comisión a nuestro su*- 
lo, y vosotros, aijo, habéis visto los informes que elevaron separadamen- 
te los individuos que la componían, y habéis observado la diferencia tan 
marcante, que aparece en el que dió el ilustre personaje que nos ocupa. 
El conocía muy bien, añadió, los antecedentes que habían precedido a 
nuestra revolución, y que para obtener el objeto que se proponía su go- 
bierno, era lo mas importante conocer la disposición en que se hallaba 
el país para colocarse en la posición a que aspiraba. El no podía decir, 
señores, mada que nos lisonjease sobre el estado de nuestra ilustración, 
pero él hizo una profunda observación que prueba bastantemente el talento 
filosófico que poseía: él observó, pues, e informó a su gobierno,. que los — 
campesinos cuando venían a la ciudad buscaban con empeño los papeles 
públicos, y que no sabiendo leerlos, solicitaban quien se los leyese; y 
de aquí dedujo la disposición que tenía este país a su mejora social, y 
por lo tanto a asegurar su independencia y libertad. Hizo advertir, en se 
guida, el orador, que esta observación filosófica fué la que nos granjeó 
la consideración de aquel gobierno, y la que ciertamente preparó el ac- 
to de justicia que ha hecho reconociendo nuestra independencia. Que cuan- 
do aquel gobierno se preparaba a este acto, animado este ilustre ciudada: 
no del amor a su especie, hizo todos los esfuerzos que estaban en su ca: 
pacidad para que se realizase cuanto antes; y que a pesar del mal es- 
tado de su físico, y arrostrando los peligros de los mares, se prestó 
gustoso a volverlos a repasar para satisfacer de este modo sus sentimien- 
tos, y ser el primero que rindiese un homenaje tal a la soberanía de este 
país. Recordó, después, que la segunda vez que arribó a nuestras playas, 
investido con .el carácter público de ministro plenipotenciario, volvió a 
acreditarnos sus sentimientos por el bien de la humanidad y la distin- 
ción con que miraba nuestro suelo; y que la última vez que habló en 
público, no fué sino para elogiarnos, para demostrar cuánto nos amaba, 
hasta el grado de desear el contarse entre nuestros conciudadanos, y úl. 
timamente para manifestar sus votos por la reorganización del Cuerpo na- 
clonal que diese a este país toda la respetabilidad e importancia de que 
es acreedor. El se hallaba, dijo el orador, ocupado en estos sentimientos, 
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table como fuera posible para un viaje largo y aburrido. Es muy 
cierto que el viaje no podía hacerse bajo más agradables cir- 
cunstancias; en una magnífica fragata, con excelente tripulación, 
y comandada por oficiales de experiencia y habilidad. Había 


cuando la muerte lo hizo desaparecer de entre nosotros. El ha muerto, 
señores, pero él vivirá eternamente en el corazón de todos los america: 

Su muerte será llorada como una pérdida importante para su país, 
y mucho mayor para el nuestro, que tanto necesita de sus ejemplos de 
virtud, de sus consejos, y de sus luces; y nosotros no podremos dar un 
testimonio más positivo del aprecio que nos merecía, sino imitando las vir- 
tudes del que sólo vivió para su familia, para su patria, y para su especie. 
Así muere el justo, añadió, y ved cómo brilla el hombre de bien, cómo 
luce la dignidad del ciudadano, y cómo resplandece la majestad del 
hombre. 

Pasó en seguida a demostrar, que sienpre justo y sin aspiraciones, 
él no había dejado a su familia una gran fortuna, pero sí un legado de 
virtudes, y un nombre, que sería respetado por todos los que le conocen 
desde el uno el otro polo. Que en el servicio de su patria él había jus 
tificado cuánto dla amaba, promoviendo su gloria y- prosperidad. Que la 
especie humana reconocería en él al:mejor de sus amigos, y que su nom- 
bre, llenando de estusiasmo a la presente generación, pasaría a las que 
nos sucedan con todos los caracteres que distinguen verdaderamente a. 
un héroe de nuestro siglo, y muy particularmente a un héroe americano, 
que es decir: simple, útil, y benéfico; y no ciertamente como aquellos 
que se han llamado héroes, y que pueden ser comparados con la fuerza 
de un torrente, que arrasando todo lo que se les presenta delante, han 
causado tanto atraso y males a la especie humana, cuanto han obtenido 
de gloria. 

Lleno de entusiasmo el orador y profundamente afectado del senti- 
miento que ocupaba su alma, exclamó: 

¡Alma ilustre de Augusto César Rodney! volved al seno de vuestro 
creador con la elevación y confianza a que os da derecho el haber sido 
exactamente su imagen acá em la tierra, y no separéis tu vista compasi- 
va de este país que tanto se honra con conservar a vuestros restos. Si, 
nosotros los conservaremos como el más precioso tesoro que pudo recibir 
este suelo. 

Luego, tontando el orador en la mano una porción de tierra, dijo: 
Y tú tierra, que vas a tener la gloria de cubrir estos venerandos restos, 
recibe también el honor de henchirte con la semilla mas fecunda de vir- 
‘tudes, y haz que se reproduzcan iguales héroes que inmortalicen el: nom- 
bre americano. 

Concluído este acto, el batallón que estaba destinado a hacer los ho- 
nores, hizo una descarga general y en seguida regresó la comitiva a la 
casa mortuoria, según costumbre”. 

Con fecha. 10 de julio del mismo afio, el gobierno del ences Las 
Heras expidió un decreto, refrendado por su ministro, Manuel J. García, 
ordenando que, para . demostrar “todo el sentimiento que inspira la pér- 
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varios tenientes y numerosos guardamarinas a bordo, además 
del complemento usual; considerándose interesante el viaje, fué 
objeto deseable. entre los caballeros navales tomar parte en él. 
Para mí, el pequeño mundo a que me encontré transportado, con- 
tinuamente presentaba mil cosas para instruirme y divertirme. El 
orden y limpieza dominante en cualquier parte del buque, ex- 
citaba mi admiración; cada cosa parecía moverse como meca- 
nismo de relojería y, aunque había cuatrocientas almas a bordo, 
pareciamos no estar en modo alguno apretados o embarazados. 
El comandante se afanaba todo lo posible para cuidar la salud 
de su tripulación; teniendo que cruzar ambos trópicos y la lí- 
nea equinoccial, no hay precauciones que se creyeran superfluas. 
No había más que una sola circunstancia calculada de cualquier 
manera para disminuir la satisfacción sentida por cada uno en 
el auspicioso comienzo del viaje; el plazo del alistamiento de la 
mayor parte de la tripulación expiraría probablemente antes que 
el viaje se completase; en consecuencia era de temerse por lo 
menos el descontento y desgano en el desempeño de sus tareas. 
El comodoro, consciente de las dificultades surgidas en circuns- 
tancias similares, hizo formar todos los hombres la tarde ante- 
rior a nuestra salida; les dirigió un breve discurso, diciéndoles 
que el crucero que estaban a punto de iniciar, sería en un clima 
benigno y delicioso, donde escaparían al invierno septentrional; 
que su regreso probablemente se demoraría pocos meses más de 
su término de servicio, pero que esto estaría más que compen- 
sado por lo agradable del crucero; que no habría perdedores 


dida para su país de un ciudadano tan distinguido, y para la América en- 
tera de un celoso defensor de sus derechos, muy especialmente adheri- 
do a las Provincias Unidas del Rio de la Plata, se elevará un monumen- 
to sepulcral, costeado por el gobierno, donde se depositen los restos del 
honorable César Augusto Rodney, como una memoria de gratitud”, El 
referido monumento fué construído y cuando fueron repatriados los res: 
tos de Mr. Rodney, quedó en la pro-catedral anglicana de San Juan, ca: 
lle 25 de Mayo, donde puede verse con la siguiente inscripción: A la me: 
moria | del Exmo. Señor C. A. | Rodney | primer ministro plenipotencia: 
rio | de los E. U. de N. A. | cerca de la Repca. Argentina | el Gobierno 


de Bs. As. | Decreto | del | 10 de Junio 1824 | Colocado | el | 28 de Fe: 
brero 1832, — Y. del T. 
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aunque se dispusieran a entrar en el servicio mercante, porque 
los salarios de mar estaban a la sazón sumamente bajos; con- 
cluyó prometiéndoles toda la indulgencia razonable en los luga- 
res que tocaran. El discurso fué recibido con tres vítores, y cada 
uno parecía llenar su tarea con ardor. 

Gobernamos desde los cabos al este cuarta al sur con vien- 
to favorable, tiempo frío y desagradable. La entrada en la co- 
rriente del Goifo, se reconoce fácilmente por la diferencia de 
temperatura entre el aire y el agua. Por sondajes a unas cincuen- 
ta y cinco millas al este del cabo Henry, el aire estaba a cuarenta 
grados Farenheit, mientras el agua estaba a cincuenta y nueve 
grados. El aire poco después subió a cuarenta y tres, y el agua 
de setenta y dos a setenta y cinco, hasta que hubimos corrido en 
el mismo rumbo, con viento del noroeste, ochenta y siete millas, 
y luego el agua bajó a sesenta y ocho, hasta que el aire subió a 
la misma témperatura. “De esta manera, dice el comodoro Sin- 
clair, computé la distancia de la corriente del golfo al este del 
Cabo Henry, en ciento veinte millas más o menos, y el volumen 
de la misma, en igual dirección, en noventa millas de través, pe- 
ro gobernando al este no hay duda que la influencia de la co- 


-rriente se siente en algunos cientos de millas; así como desde el 


Cabo Hatteras, donde la corriente altera su rumbo nordeste ha- 
cia el este, hasta la latitud del Cabo Henry, se inclina tanto más 
afuera al E. N. E. y dilata su anchura cuando pierde su fuerza”. 
Durante el invierno hay vapores continuos que se levantan de 
las aguas agitadas de la corriente del golfo; la atmósfera apare- 
ce obscura y pesada, y el mar turbulento y horrible. El efecto 
de este inmenso río de agua caliente, que corre directamente en- 
frente de nuestro continente, debe ser necesariamente muy gran- 
de en el clima americano. ¿No será esta una de las causas de 
esos súbitos cambios de temperatura de que oímos tantas quejas? 

Nada importante ocurrió hasta el 17, cuando aproximada- 
mente en 29°30’ N. se afirmó una galerna cruel que duró cua- 
renta y ocho horas. Las tormentas han sido descriptas por tan- 
tos escritores y tanto mejor de lo que puedo hacerlo con ésta, 
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que creo innecesario decir mas que las descripciones son mucha 
más agradables que la realidad. El espectáculo era realmente su- 
blime, pero probablemente habría disfrutado más, si hubiera te- 
nido menos de espantoso. ll barco fué despojado de sus velas, ex- 
ceptuando la gavia que estaba con todos los rizos, y su foque de 
tormenta; sus masteleros y las vergas principales fueron baja- 


dos, el botalón de proa recogido, y varias otras precauciones se 


tomaron, tales como abatir las portas y llevar la munición aba- 
jo. El barco luego estuvo en facha y corría la tormenta con fa- 
cilidad y seguridad. Durante este tiempo desagradable no me 
aventuré sobre cubierta, pues era tal la violencia del viento y 


el movimiento del barco, que era casi imposible mantenerse de 


pie: aun los marineros requerian el suxilio de cabos estirados 
en ambas bandas del buque. La rapidez y el orden con que to- 
do se dirigió durante este tiempo fué admirable. No había nin- 
gún ruido o alboroto entre ellos. Exceptuando de cuando en 
cuando el penetrante silbato del contramaestre, no se oía más 
que el empuje del elemento a través de los obenques, y el rodar 
y bramar del mar en torno nuestro. La aparición del sol y el 
gradual aplacamiento de la tempestad fué motivo de regocijo 


para mi; pero los curtidos marineros, acostumbrados a todos los 


tiempos, apenas consideraron que era circunstancia de suficien- 
te momento para producir alguna alteración en sus sentimientos. 

El viento continuo engañaba, con ráfagas ocasionales y gran 
cantidad de lluvia; y como continuaba oscilando al E. y N. E. 
nos demoramos en tomar nuestro E. hasta próximamente el 27. 
En los 24° N. y 33° 30” O. tomamos un alisio fresco del Este. 
Luego caímos en la ruta de los barcos que van de Europa a las 
Indias Occidentales. Hablamos con varios de esos barcos; uno 
de ellos había estado sesenta y tres días desde Bremen e iba con 
destino para Habana. La duración extraordinaria de esta trave- 
sía debe atribuirse a la excesiva cautela de los navegantes ale- 
manes, que reposan en la ocasión más nimia, y siempre llevan 
poco paño. Los americanos son probablemente los navegantes 
más audaces del mundo, y sin embargo universalmente se admi- 
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te que son los más afortunados. Una precaución tímida para evi- 
tar cualquier peligro visible, muy a menudo nos expone a pe- 
ligros todavía mayores que no prevemos. 
El 2 de enero nos hallamos por cronómetro a menos de se- 
senta millas de la isla Brava, una de las de Cabo Verde. Indica- 
ción todavía más cierta, fueron las numerosas aves que volaban 
a nuestro derredor, principalmente gaviotas, que es raro ver a 
mayor distancia que un grado desde tierra. Para descripción de 
estas islas he de remitir al lector a la Embajada a China de Ma- 
-cartney. Muchas personas no saben por qué los barcos destina- 
dos a regiones de América del Sur situadas allende el Ecuador, 
se ven forzados a desviarse hasta la costa de Africa, aunque el 
“asunto es muy familiar para los navegantes. Echando la mirada 
sobre el mapa se verá que el Cabo San Roque, el punio más 
oriental de América del Sur, se proyecta en el Atlántico tan 
al Este como treinta y tres o treinta y cuatro grados de longitud 
y de esta manera forma de hecho la entrada de un vasto golfo, 
del que el de Méjico es propiamente nada más que el fondo o 
receso. Una poderosa corriente noroeste constantemente gana este 
“receso, con la cual, así como con los alisios del sudeste, los bar- 
cos deben luchar al intentar doblar el cabo demasiado cerca del 
continente americano. En caso que los barcos sean arrastrados 
demasiado al oeste, deben tratar de recuperar el punto donde 
perdieron los vientos variables, hasta habilitarse para hacer rum- 
bo al este. Espantosos naufragios se han conocido a consecuencia de 
cruzar la línea demasiado al oeste, y siendo de esta manera arras- 
trados hacia la costa. Aquí está un gran inconveniente para el 
tráfico entre Estados Unidos y las Indias Occidentales, y las re- 
giones de América del Sur que están a barlovento, especialmen- 
te allende el Cabo San Roque. Los navegantes no estan de acuer- 
do, sin embargo, en cuanto al punto exacto en que conviene cru- 
zar el Ecuador; pues demasiada aproximación a la costa afri- 
cana debe evitarse igualmente. En vez de los alisios que constan- 
temente refrescan las costas del continente americano, la opuesta 
costa de Africa, es región de calmas más horribles que las tem- 
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pestades o los huracanes. Desde los diez grados de la línea y en- 
tre los 13” y 23” O., hay una región de calmas constantes, pero 
no como nos imaginamos por el sentido de la palabra; es una 
sucesión de tormentas eléctricas, copiosas lluvias y torbellinos, 
con horribles intermitencias de calor intenso y sofocante. En- 
contrar un derrotero medio es el objetivo de los navegantes. Mu- 
cho se ha dicho y escrito sobre la mejor manera de evitar esta 
scylla y caribdis, pero se admite con bastante generalidad que 
debe cruzarse entre los 27° y 29° de longitud. El comodoro Sin- 
clair resolvió tomar el término medio entre esos dos extre- 
mos (25). - 

No ganamos los alisios regulares del nordeste hasta después 
de pasar las islas antes mencionadas, e hicimos una gran singla- 
dura hasta alcanzar los 17” de latitud norte donde nos dejaron 
gradualmente. Desde el 31 de diciembre hasta el 5 de enero hi- 
cimos más de novecientas millas; después de esto se declaró la 
calma más espantosa, que continuó hasta el 17 del mes. Entre 
tanto, fuimos llevados por una corriente del este cerca de dos- 


cientas millas; esto es, desde el grado veintitrés hasta el diez y 


nueve oeste. Este fué uno de los períodos más desagradables de 
mi vida. Parecía que hubiésemos sido condenados a perecer en 
esta región horrenda: un mar negro nos rodeaba y arriba un cie- 
lo nublado; obscuras nubes informes continuamente se amonto- 
naban como para contender con el sol, cuyos feroces rayos vertica: 
les, reventando ocasionalmente, parecían casi quemar. 

El arco del horizonte se disminuía de la manera más sor- 
prendente, como si presagiase una tormenta espantosa. Los puen- 
tes se mantenían mojados y cubiertos continuamente con toldo. 
Una expresión de desaliento se veía en todos los semblantes, 


(25) El comodoro Porter, en su crucero pasó el Ecuador en los vein- 


tiocho grados cuarenta y cinco minutos, sin sufrir calma alguna. Su ob- 
jeto, sin embargo, fué caer en la ruta de los barcos destinados a Euro- 
pa; es probable por tanto que si su intención hubiera sido dirigirse di- 
rectamente al Sur, no hubiera pasado tan cerca del continente america- 
no. En el diario de éste intrépido y hábil navegante, hay a obser- 
vaciones interesantes sobre el punto. 
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mientras el barco rolaba sobre tardas ondas remolonas. Vigilá- 
bamos continuamente todos los rumbos de la brújula, y tratá- 
bamos de tomar otra vez al vuelo un lampo de esperanza en ca- 
da soplo de aire, apenas suficiente para hacer que las velas 
aleteasen contra los mástiles. Yo evocaba el recuerdo de la cé- 
lebre descripción de una calma en el mar por Marmontel (26). 

Al fin fuimos favorecidos con leves vientos ocasionales, que 
nos empujaban más bien que nos hacían flotar hacia el Ecuador. 
El comodoro Sinclair observa: “Si me hubiera dado cuenta de 
las circunstancias que ocurrieron, y que estaban fuera de toda 
sabiduría humana prever, tengo la creencia de que hubiera acor- 
tado el viaje quince o veinte días. En el primer caso yo estaba 
tendiendo todos los nervios para ganar Este antes de dejar los 
vientos variables, lo que se había hallado tan dificultoso eje- 
cutar en los alisios. Fuí impelido en longitud cuarenta y tres 
grados al oeste, tan al sur como la latitud de los veintinueve 
grados norte, cuando temiendo entrar en los alisios con tan po- 
co Este, viré y me aguanté al norte con viento pesado del este- 
nordeste, y después de alcanzar otra vez tan al norte como los 
veintinueve de latitud norte, me tomó una galerna dura del nord- 
este, que sopló tan fuerte cerca de cuarenta y ocho horas, que 
no podía aventurarme a valerme de ella para gobernar al sud- 
este, sino que me vi forzado a renunciar; por el contrario, si hu- 
biera sabido de los vientos del sudoeste, entre los alisios, que 
con una corriente fuerte al este, entre 4° 30” y 30” N., longitud 23° 
y 19° O., que dan de dos y medio a tres cuartos nudos por ho- 
ra; y del E. un cuarto N. al E. S. E., hasta que nos impelió dos- 
- cientas millas al este (por nuestro cronómetro) me hubiera aven- 
turado a entrar en los alisios en L. O. 43°, y evitado toda la pa- 
liza que después tuve, para ganar lo que creía una prudente lon- 
gitud y aventurarme fuera de los variables. Estaba bajo la im- 
presión que debía perder el alisio del nordeste por lo menos a la 
altura de los 22° 6 23° O., cuando según todos los escritores so- 


(26) Consternés et glacés d'effroí ils demandent au ciel des orages 
et des tempetes. Los INCAS DEL PERU. 
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bre este punto, hallaréis que desde 5” N. tendréis viento aproxi- 
madamente del sur, que gradualmente y a medida que se apro- 
xima uno a la línea, se corre al S. S. E. y, después de cruzarla 
al S. E., que os fuerza a bajar hasta los veintisiete grados an- 
tes que podais ganar la línea, punto desde el cual todavía no es 
poco común para barcos de vela lerdos caer en la costa de Bra- 
sil demasiado lejos al norte”. 

Casi sobre la línea fuimos bendecidos una vez más con cie- 
los despejados, y una linda brisa tirando gradualmente al $. $. 
E. mientras el placer y amabilidad volvió a iluminar los sem- 
blantes de todos. La temperatura del aire era deliciosamente fres- 
ca, y cuando se la contrastaba con las regiones espantosas de que 
habíamos escapado, es imposible describir nuestra satisfacción pot 
el cambio. Cruzamos la línea en la longitud de los veinte grados 
veinte minutos, continuando la brisa refrescando hora por hora. 
Conforme a la costumbre inmemorial, se representaron las ceremo- 
nias usuales en esta importante ocasión, y produjeron mucho re: 
gocijo y alegría, pero entrar en detalles probablemente no pro- 
duciría mucho entretenimiento al lector, pues varían muy poco 
de las que han sido repetidamente detalladas por los viajeros. 
Hasta aquí habíamos gozado de salud excelente, aun la calma 
desagradable que habíamos tenido no ocasionó ninguna enferme- 
dad en la tripulación, debido en gran parte a la limpieza a bor- 
do de los buques americanos, y a las precauciones tan cuidado- 
samente tomadas. 

Hallándonos luego lindamente en los alisios, nuestro curso 
era difícilmente interrumpido por un momento; teníamos viento 
firme hinchando nuestras velas, y mar benigno. Nada podía ser 
más agradable que la temperatura del aire; las velas requerían 
poca o ninguna atención, pero no había falta de empleo en este 
pequeño mundo atareado. No me hubiera imaginado tal variedad 
de ocupaciones como en las que los marineros estaban continua- 
mente empeñados. Los oficiales que no tenían servicio, emplea- 
ban su tiempo en leer y estudiar, mientras los guardamarinas, — 
quince o veinte en número, se aplicaban a sus libros. No había 


y 
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holgazanería, pereza, necia murmuración ni hablar alto; y en 
cuanto a la intemperancia, a bordo de un barco de guerra ame- 
ricano, se considera como vicio que no tiene perdón. La estrella 
polar gradualmente desapareció, y su lugar fué imperfectamente 
suplido por la constelación de la Cruz y las manchas de Maga- 
llanes. Algunos creen que las constelaciones del hemisferio sur 
son más brillantes que las del norte; la vista de tantas estrellas 
nuevas que nunca había creído contemplar y la desaparición de 
la mayor parte de aquellas que había mirado desde mi infancia, 
naturalmente me inspiraba una variedad de sensaciones extrañas. 
La brillante luz fosforecente que marcaba de noche la estela del 
barco, semejante a la de un cometa, muy frecuentemente nos en- 
tretenía, y causaba nuestra admiración cuando reflexionábamos 


- que era producida por miriadas de pequeños insectos dotados 


con la propiedad de las luciérnagas. El pez volador en ocasio- 
nes se veía Volando como flecha por el aire unos pocos cientos 
de yardas, y luego zambullendo en un elemento más a propósi: 
to. Con frecuencia caen a bordo de los barcos mercantes, pero 
la altura de la fragata sobre el agua, les impedía pasar por en- 
cima de nosotros. En latitud sur de nueve grados, llevamos por 
delante una tortuga de tamaño prodigioso, que parecía estar dur- 
miendo en la superficie del agua; la tierra más cercana era lz 
isla Fernando de Noronha, distante por lo menos cuatrocientas 
millas. 

En demanda de la costa de Brasil, se usaba la sonda con- 
tinuamente. El 26 pasamos sobre un lecho de roca de coral, mu- 
cho más afuera de lo que señalaba nuestra carta, y acusaron los 
sondajes treinta y cinco brazas en cinco o seis leguas, gobernan- 
do al sudeste, y súbitamente cayó en agua muy profunda. Se de- 
terminó este lugar en la latitud sur de veinte grados treinta mi- 
nutos, y en longitud 37° 30’, mediante un cronómetro muy bueno. 

La esperanza de aproximarnos pronto a tierra despertaba un 
interés nuevo en nuestros pechos. Aun los curtidos hijos del 
océano parecían alegres con la perspectiva; mucho mayor por 
consiguiente debe haber sido la gratificación de simples hombres 
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terrestres. Por nuestras observaciones y estima, esperábamos ha- 
cia las doce del 27, doblar el Cabo Frío, un promontorio de gran 
celebridad entre los marineros. Durante la mayor parte de la tar- 
de todos estábamos ansiosos por encontrarlo, y a eso de la una 
fué descubierto por el vigía que estaba en la cofa; pero hasta 
las dos o tres no pudo verse desde cubierta; y eso, durante algún 


tiempo, solamente por aquellos acostumbrados a distinguir la 


aparición de la tierra, de las nubes bajas que orillan el horizon- 
te. Hallamos nuestra estima dentro de diez y ocho millas exac- 
ta, habiendo sido desviados algo al sur por la corriente, que ge- 
neralmente se pone con el viento al largo de la costa. Por obser- 
vación estábamos en 33* 9’ S., y por cronómetro en 41° O. El 
Cabo Frio se veía a distancia de quince o veinte millas; su as- 
pecto es tan notable y tan fácilmente reconocido por la descrip- 
ción de los navegantes, que es imposible confundirlo. Parecía un 
alto promontorio presentando su cima una línea ondulosa, con 
lugares algo cónicos; y cuando se ve primero tiene el aspecto 
de dos islas separadas por un hueco en el centro. Las nubes des- 
cansaban en su cima. Parecía una inmensa roca pelada, incapaz 
de proporcionar sustento a nada viviente, y sin embargo, yo sen- 
tía cierto placer al contemplar esta enorme masa inhospitalaria, 


fastidiado de no ver nada más que cielo y mar durante casi se- 


senta días. 

Después de habernos cerciorado acerca de dónde estábamos, 
el comodoro dió órdenes de mantenerse al largo de la costa, con 
poco paño. Estuvo algo borrascoso el tiempo durante la noche, 
como es usual en la vecindad de estos promontorios. Antes del 
día vino la calma, y entonces descubrimos el Pan de Azúcar, 
entrada del puerto de Río Janeiro, en rumbo E. $. E., a una dis- 
tancia de veinte millas; por lo que parecía que habíamos sido lle- 
vados veintiuna millas al oeste por la corriente. Allí apareció 
ante nosotros una línea irregular de alta costa rocosa, y una per- 
sona no habituada a medir las distancias a ojo, se hubiera cref- 
do a no más de pocas millas afuera, y las rocas, en vez de mon- 
tañas, de poco más de cien pies de altura. El Pan de Azúcar, 
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un cono inclinado, parecía una torre de reloj en la terminación 
de un alto terraplén irregular; forma el portal occidental de 
la entrada del puerto, hacia el cual se inclina como frunciendo el 
entrecejo a quienes se acercan. Inmediatamente del lado opuesto, 
hay la misma clase de roca aunque no tan alta, pero más que- 
brada e irregular. Estremeciéndose una leve brisa de tierra, ma- 


AA e a E ee 
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niobramos hacia la orilla, y a medida que nos aproximábamos, 
descubriamos altas montañas en el fondo, cuyas cumbres se le- 
~ vantaban más allá de la región de las nubes. Todo objeto de la 
naturaleza está aquí en la escala más atrevida y magnífica. Por 
la tarde anclamos a pocas millas de los fuertes que dominan la 
entrada del puerto, y el teniente Clack fué despachado por el 
comodoro, para visitar al comandante del fuerte y conseguir un 
práctico. Los numerosos barcos que continuamente entran y sa- 
len del puerto, nos dieron una alta opinión de la importancia co- 
mercial de la ciudad que íbamos a visitar. El fondeadero es ex- 
celente por todo el largo de la costa. Antes de la entrada hay nu- 
morosas islas pequeñas desde dos a seis millas afuera, de varia- 
dos aspectos y tamaños. Parecen pequeñas prominencias o ce- 
rros desprendidos, que se deslizan gradualmente por todos lados 
hasta la lengua del agua, con una espesa cubierta de arbustos y 
_ vides, y sus cimas coronadas de palmeras. Están deshabitadas, 
‘aunque algunas tienen varias millas de circunferencia. Los ma- 
yores barcos pueden navegar a vela entre ellas, como que el 
agua casi sin excepción, es profunda. 


Por la mañana siguiente temprano, después de haber venido 
a bordo el piloto, más para llenar toda precaución necesaria 
que porque sus servicios fuesen indispensables, entramos en el 
espacioso puerto de Río. La entrada tiene como una milla de an- 
cho, y es probablemente la más segura y fácil del mundo. Pa- 
samos a la derecha el fuerte de Santa Cruz, construído sobre una 
roca plana, con varias andanadas de cañones, y del aspecto más 
formidable. Se han erigido también obras de fortificación en la 
roca escarpada que tiene detrás, de la que está separado por una 
sola abertura cruzada por un puente levadizo. A la izquierda, 
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debajo del Pan de Azúcar, hay otro fuerte, pero comparativa- 
mente no tan importante; como el mejor canal está bastante cer- 
ca de Santa Cruz, los barcos generalmente pasan directamente ba- 
jo sus cañones. Pasamos otro fuerte chico ya dentro del puerto. 
Se dice que el lugar está sólidamente fortificado; ciertamente 
posee extraordinarias facilidades naturales para este fin. Fué for- 
zado a principios del siglo pasado por el célebre marino fran- 
cés Dugai Trouin, que se apoderó de la ciudad y le impuso una 
contribución; pero las fortificaciones fueron en consecuencia 
grandemente mejoradas. 

Cuando entramos en el puerto se ofreció ante nosotros un es- 
pectáculo lo más magnífico. La bahía espléndida, escasamente su- 
perada por ninguna del mundo, semejante a un gran lago más 
que a un puerto, se extiende magestuosamente, bordeada por al- 
tas montañas boscosas, alternadas con picos rocosos y precipi- 
cios; sus cimas o espolones que bajan oblicuamente hasta el 
agua, en algunos sitios terminan de manera abrupta, en otros 
dejan valles estrechos y mil lindas caletas o recesos, con pla- 
yas arenosas. Las cimas, o terrenos quebrados debajo de las mon- 
tañas, están cubiertos con conventos, iglesias y bellos jardines, 
mientras las desigualdades, o bahías arenosas están ocupadas por 
elegantes casas de campo; muchas de ellas construídas por no- 
bles portugueses, desde el establecimiento de la corte en este lu- 
gar, o por comerciantes ingleses que se han enriquecido desde 
la apertura del comercio. Una sierra de montañas mucho mas al- 
tas se ve al nordeste probablemente a distancia no menor de cua- 
renta o cincuenta millas. La ciudad de Río Janeiro, o San Se- 
bastián, está construída en una de las caletas que se acaban de 
mencionar, bajo la montaña, las casas muy agrupadas; e inde- 
pendientemente de los edificios encaramados en las alturas, o 
levantados en los valles vecinos, no tiene aspecto muy imponen- 
te: pero el movimiento marítimo da pruebas de un comercio ac- 
tivo y atareado. 

Apenas fondeado el barco frente a la ciudad, vino a bordo 
un oficial ricamente uniformado; y así que puso el pie sobre cu- 
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bierta contrajo tanta confianza como si nos hubiera conocido du- 
rante veinte años. Hablaba muy bien inglés, y se pavoneaba, re- 
pitiendo la expresión, “condenado barco lindo, señor, muy lin- 
do barco verdaderamente”. Bajó con muy poca ceremonia, y no 
se hizo rogar para refrescarse con un vaso de vino. Este mucha- 
cho vivaz, después de hacer estallar sus bromas, se tomó la li- 
bertad de hacer unas pocas preguntas al comodoro, tales como 
el nombre del barco, la duración del viaje, su destino y su obje- 
to al tocar este puerto. Habiéndole dado las respuestas conve- 
nientes, se despidió, expresando grande admiración por lo que 
había visto. Supimos. por él que la “Ontario”, capitan Biddle, 
había salido de este lugar como un mes antes de nuestro arri- 
bo. Pocos días después, vi a este importante personaje sentado 
muy juiciosamente en un cuarto frente al palacio, donde está 
empleado, entiendo, como una especie de mensajero, o en algún 
empleo de que nada análogo tenemos en nuestro país. De acuer- 
do con arreglos previos se hicieron salvas, primero veintiún ca- 
ñonazos por el rey, que fueron devueltos por uno de los fuer: 
tes, y después quince cañonazos por el almirante que los devol- 
vió desde su navío de setenta y cuatro cañones, fondeado entre 
nosotros y la costa, a distancia de un cuarto de milla. Los por- 
tugueses parecen sumamente aficionados a gastar pólvora; difí- 
cilmente pasa una sola hora del día sin el estruendo del cañón 
en uno u otro rumbo. 

Poco después fuimos visitados por el comandante y varios 
oficiales de una fragata austriaca, que había sacado a la prin- 
cesa Leopoldina para desposarse con el heredero del trono bra- 
sileño. Estos oficiales hablaban francés y parecían sumamente 
deseosos de examinar nuestra fragata. La admiración con que 
veían cada cosa no podía menos que halagar nuestro orgullo na- 
cional. La “Congress” es quizás uno de los más lindos navíos 
de su clase en el mundo: a la sazón estaba en excelente orden, 
su tripulación en buena salud, y vestida con camisas y pantalo- 
nes blancos y limpios; de modo que aparecía muy favorecida. 


Después nos visitó el capitán Hickey de la “Blossom”, marino 
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muy vivaz y franco, que a todos nos agradó mucho; y unos po- 
cos días después de nuestro arribo el Capitán Shireff de la “An- 
dromache”, hombre mucho más joven, de exterior más ostento- 
so, y, según sospechamos, mejor apoyado por el favor de la cor- 
te en su país, como que era el oficial superior de los dos, aun- 
que fué simple guardiamarina cuando Hickey era capitán. Am- 
bos eran, sin embargo, de porte liberal y caballeroso, y mani- 
festaron deseo de cultivar con nosotros buenas relaciones, me- 
diante el cambio de atenciones y buenos oficios. Invitaron al 
comodoro y a los comisionados a comer con ellos, y fueron in- 
vitados en retribución. La verdad es que una similitud de mane- 
ras y la identidad del lenguaje, son los mejores fundamentos pa- 
ra el trato social, mientras los preceptos de la buena crianza 
prohiben traer a la memoria circunstancias desagradables para 
los sentimientos de los partidos. Fácilmente podíamos ver una 
cosa, que secretamente halagaba nuestro orgullo, y era el ho- 
menaje universalmente tributado a nuestra superior excelencia 
en lo tocante a náutica. Esto no podía ocultarse; podíamos verlo 
en todas las miradas y actos de nuestros orgullosos primos de la 
familia de John Bull; y en cuanto a los portugueses y otros, no 
pretendían ninguna competencia. Nunca orgullo nacional fué más 
gratificado que el nuestro, en la noble y distinguida figura he- 
cha en un lejano puerto extranjero, por el admirable represen- 
tante de nuestra soberanía nacional. 

Sentía impaciencia por volver a pisar tierra firme, tanto co- 
mo un poco de curiosidad por contemplar esta gran ciudad, aho- 
ra capital del imperio portugués (27). Por la tarde un bote sa- 
lía para tierra y algunos de nosotros aprovechamos esta oportu- 
nidad. Nuestro barco estaba una media milla distante y tuvimos 
que pasar los barcos de guerra, de los cuales los portugueses 
tienen numerosos de varios tamaños, pero no en óptimo orden, 
y malamente tripulados. Los buques mercantes están fondeados 
más arriba en dirección a la isla fortificada, das Cobras, al otro 


(27) Río Janeiro fué capital de Brasil en 1769, siendo despojada 


de tal honor Bahía o San Salvador. 
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lado de la cual está el puerto interior, al presente lleno de bar- 
cos. Descubrimos varias banderas americanas, y por el senti- 
miento que excitaban en nosotros, casi estaría tentado de decir 
que somos el pueblo más nacional que existe. La circunstancia 
de ser nosotros una república solitaria, y por tanto una censura 
continua y tácita a la monarquía, quizás nos induce a creer que 
los reyes no pueden, tener sentimientos cordiales para nosotros, 
y por esta razón nos agrupamos más estrechamente. Sería in- 
útil ocultar la verdad; todo americano que sale al extranjero, 
tiene desprecio por la realeza y sus acompañantes, y está impe- 
dido solamente por la prudencia o las buenas maneras de ex- 
presarlo. | 

Sólo el puerto de Nueva York, puede compararse algo con 
este lugar, en indicios de prosperidad comercial. Un magnífico 
espectáculo se presenta con el número de barcos, en gran pro- 
porción ingleses, atracados a los muelles o anclados en la co- 
rriente. Numerosos boiecitos se cruzaban continuamente, apare- 
jados de manera muy tosca y ordinaria, o llevados con una re- 
mada lenta y solemne, como al compás de la marcha fúnebre 
de Saul. Entre los boteros había numerosos indios; usaban unos 
sombreros de paja muy amplios, como los malayos, pero su fi- 
sonomía acusaba mucha semejanza con los aborígenes de nues- 
tra tierra. Al acercarnos a la escalera de la reina, el desembar- 
cadero común, pasamos un yaie soberbiamente dorado, apare- 
jado como corveta de guerra, y armado con pedreros de bron- 
ce. Esta miniatura pueril se conserva para uso de la reina, o 
más bien para ostentación, pues no pude saber que alguna vez 
se usara. Otro objeto excitó nuestro disgusto; algo distante a 
la izquierda de la escalera, el muelle termina en un prodigioso 
montón de bosta, acumulación durante edades de los establos de 
la ciudad. Posiblemente, por la extrema fertilidad del suelo, no 
se requiere abono, pero se creería que una mirada a la limpie- 
za de la ciudad, requeriría una disposición diferente de esta ma- 
sa repugnante. 

Una abigarrada colección de gente, atraída por la curiosi- 
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dad, haraganeaba por el muelle, dirigiendo sus miradas a la fra- 
gata americana, como objeto principal de su curiosidad. No inten- 
taré describir su vestimenta y aspecto; nada podía ser más dese- 
mejante a nuestros compatriotas. Las modas inglesas o francesas 
no parecían predominar. Entre estas gentes me sentía verdadera- 
mente extranjero; sus continenies me hicieron una impresión muy 
desfavorable, aunque de ninguna manera estaba dispuesto a juz- 
garlos apresuradamente, porque con demasiada frecuencia me ha 
enseñado la experiencia el peligro de condenar a la gente en con- 
junto, meramente por causa de su apariencia. La tez de las cla; 
ses media y baja, es en general obscura, sus facciones toscas, y 
sus personas generalmente con tendencia a la obesidad. Numero- 
sos de ellos se distinguían por cintas y chucherías adheridas en 
los ojales, muchos usaban enormes sombreros tricornios mal he- 
chos, y todos parecían deseosos de distinguir sus personas, usan- 
do alguna banda o uniforme. No había una sola sonrisa de bien- 
venida para nosotros, antes bien, miradas repulsivas y medio 
ceñudas. Numerosos de eilos eran sacerdotes, vestidos con sotanas 
sueltas y sombreros tan anchos como quitasoles. Frente al pala- 
cio hay una amplia plaza abierta en cuyo extremo inferior es- 
tá la capilla real; a la derecha, hay un inmenso edificio incon- 
ciuso, proyectado para monasterio, pero a la llegada del rey, se - 
paró la obra, pues parecía pensar que monjes y monjas forma- 
ban ya una proporción suficiente de sus súbditos. Frente al pa- 
lacio había un cuerpo de infantería en servicio constante pero 
sus armas, con excepción de las que tienen los centinelas, gene- 
ralmente en pabellón; pero de cuando en cuando suena el tam- 
bor, y se forman. Hacia el extremo inferior del palacio, se des- 
empeña un servicio similar por una tropa de caballería, pero 
compuesta de jóvenes distinguidos, según presumi, por la rique- 
za del uniforme y el aspecto general; fueron los únicos hom- 
bres de linda planta que vi en Río Janeiro, y algunos de ellos 
eran descomunalmente hermosos. Abajo del embarcadero hay una 
fuente de agua dulce, llevada allí desde el acueducto, que está 
constantemente rodeada por bulliciosos negros esperando su tur- 
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no. Vi como una veintena de estos miserables desgraciados enca- 
denados juntos por el pescuezo, y cada uno llevando una caneca 
de agua sobre la cabeza: se aliviaban el dolor corporal del su- 
frimiento, con una especie de ruido bronco, no desemejante al 
de una bandada de gansos silvestres. Vi otros enganchados a los 
carros, o conduciendo cargas, y todos chillando de la misma ma- 
nera, produciendo un efecto de conjunto, del que no puedo 
dar idea. 

Una parte de la plaza está tomada por algunas obras provi- 


‘sionales, preparatorias de la coronación o acclamagao, que su- 


pimos se verificaría en pocos días más; la ceremonia, se decía, 
había sido así pospuesta mucho tiempo, principalmente en aten- 
ción al gasto. Vilas de columnas hechas con tablas revestidas de 


lona pintada imitando mármol, un obelisco, arcos triunfales de 


lo mismo, y un templo griego, sostenido por pilares de mate- 


“riales igualmente durables, eran lo más conspicuo entre los pre- 


parativos para el importante acontecimiento. Estas lindas cosas 
estaban ya deteriorándose, no obstante haber transcurrido poco 
más de algunas semanas desde que se habían erigido: vi parte 
de un espléndido entablamento literalmente hecho jirones. 

Dos caballeros americanos que habían estado algún tiempo 
en este lugar, de la manera más amistosa se nos ofrecieron de 
guías. Primero nos condujeron a una especie de casa de hospe- 
daje, donde, junto con otros extranjeros, habían conseguido alo- 
jamiento; pues no hay ninguna fonda respetable ni café en la 
ciudad. Ápenas imagino cómo pueden pasarse sin lo que es tan 
necesario en nuestras ciudades. Después de descansar aquí bre- 
ve tiempo, procedimos a recorrer el lugar. Nuestro paseo fué en 
extremo desagradable, por calles angostas y sucias, sin aceras. 


Las casas en general tienen un mísero aspecto, con corredores sa- 


lientes en el segundo piso, tan próximos que dos personas casi 
pueden darse la mano a través de la calle; probablemente un an- 
tiguo gusto morisco. A causa del gran número de sillas volan- 


tes anticuadas tiradas por mulas principalmente, que se lan- 


zaban sin prestar mucha atención a nadie, constantemente está- 


LANE DESCRIPCIÓN DE RIO 


bamos expuestos a que nos pasasen por encima. Numerosos jine: 
tes también iban en caballitos cuyas colas barrian el suelo; pero 
un número todavía mayor de ambos sexos eran llevados en una 
suerte de litera de curiosa construcción, y generalmente adorna- 
da con dorados. Las cortinas eran a veces apartadas para pis- 
par afuera. Los hombres así transportados eran generalmente sa- 
cerdotes y nobles, según presumía por su traje y condecoracio- 
nes; pues no es práctica en este país el dejar de lado ninguna 
insignia de distinción para ser usada solamente en los días de 
ceremonia o parada. Nada me sorprendió más que las nume: 
rosas personas que vi en la calle con condecoraciones de una u 
otra clase; no podía menos de pensar que siendo tan comunes, 
y tan frecuentemente exhibidas, deben cesar de impartir digni- 
dad e importancia a los portadores. En contraste con los habi- 
tos y opiniones de nuestro pais, donde el hombre por naturaleza 
es noble y digno, esta ostentación frívola y necia produce en mi 
mente el mismísimo reverso del respeto. 


La ciudad parecía estar llena con habitantes de todos los 


| 


colores y tintes,pero la proporción de los que con nosotros se 


llamarían blancos, era por mucho la menos considerable. Los 
portugueses son generalmente de color muy obscuro, pero el nú- 
mero de negros y mestizos era tal, que daba un aire diferente 
en el aspecto general de la población, al de cualquier ciudad que 
yo nunca hubiera visto. Nos encontrábamos frecuentemente con 
parejas de soldados perezosos y haraganes que, parece, pasean 
constantemente por las calles con sus bayonetas, con el fin de 
prevenir disturbios; su conducta insolente con las clases inferio- 


res del pueblo, daba las indicaciones más ciertas de un gobier- 


no despótico. Donde el soldado raso se cree superior al mecá- 


nico o artesano, y el oficial ocupa rango distinto y arriba del 
pueblo, la libertad civil es apenas más que una palabra. En la 


parte nueva de la ciudad las casas son mejor construídas, pero 


las mejores no tienen más que un aspecto indiferente cuando se 


las compara con las de nuestras ciudades; parecen también es- 
tar construidas conforme a un plano calculado para asegurar una — 
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yeclusion celosa de toda mirada humana. Visitamos. los jardines 
públicos tan minuciosamente descriptos en la Embajada de Ma- 
 cariney; pero sea debido a la estación, siendo ésta la lluviosa, 
ko imputable a descuido, los hallamos en estado muy diferente del 
que esperabamos. No vimos sino poca gente en ellos, y ésta no 
del aspecto mas impresionante. De los arbustos y arboles de jar- 
‘din, vi pocos que me llamaran la atención, exceptuando los ca- 
fetos, que crecen aquí con gran perfección, y que en esta es- 
“tación estaban cargados de frutas. Por mucho de lo que yo ha- 
‘ bia visto hasta aquí, hallé que mi residencia en Nueva Orleans, 
¡me había hecho conocer muchas cosas que un ciudadano de 
nuestros estados del centro o del norte, que nunca hubiera salido 


Cal extranjero, contemplaría con asombro. De regreso a la ciudad, 


a 
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or misa por la princesa Carlota de Inglaterra; noticia 
de cuyo fallecimiento había llegado a Río algún tiempo antes de 


entramos en la capilla real, donde se nos dijo que acababa de 


4 nuestro arribo. Había gran profusión de ornamentos y dorados 
E la capilla, y detrás del altar un cuadro de la familia real, en 
manera alguna notable por el dibujo o ejecución. El sacerdote 
“que había estado oficiando, hombre de estatura gigantesca y con 
Fert: indicios de buena alimentación, se precipitó hacia la 


“puerta, con largas zancadas, para echar una mirada a nuestra 
fragata que entonces hacia una salva; se cuidó sin embargo, a 
“pesar de su gran prisa y de su mente ocupada con la idea de pól- 
vora y humo, de hacer una genuflexión ante un crucifijo que él 
tenía que pasar. 

if El día siguiente a nuestro arribo, por invitación de nuestro 
3 Iinistro, mister Sumpter, fuimos a comer en su casa, situada en 
dirección al Pan de Azúcar, y a distancia de tres millas más o 
"menos de nuestro fondeadero. Nos llevaron a remo en la falta 
adentro de una linda bahía pequeña de arena, de forma circular, 
$ con una playa regular, clara, mansa, y bordeada por hermosí- 
p simas casas de campo, todas construídas desde la llegada del 
rey, desde cuando, dicen, han progresado con rapidez pasmosa 
- mejoras de todo género. Hay aquí un llano pequeño al pie de 
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las montañas, y semejante a aquellos de que he hablado como 
muy numerosos en este puerto magnífico que, siguiendo sus des: 
igualdades, dicen, ser de más de cien millas de circunferencia, 
Fuimos recibidos por mister Sumpter con el placer que es na- 
tural suponer sentiría, al encontrase con compatriotas, tan le- 
jos de los Estados Unidos, mientras la satisfacción de nuestra 
parte era apenas menor. La señora Sumpter se nos informó, se 
había retirado a una parte alta de la montaña, unas doce millas 
de distancia, por causa de la enfermedad de un niño, ‘para ten- 
tar el efecto del aire más fresco y puro en aquella altura. Los 
honores de la casa fueron muy graciosamente hechos por la hi- 
ja del ministro, una joven de diez y seis o diez y siete años de 


edad. Mister Sumpter tenía una familia amable y numerosa, to- 


dos los cuales hablaban portugués, y los más jóvenes dificilmen- 


te cualquier otro idioma. Había permanecido seis o siete años ~ 


en esta corte, y ansiaba en extremo regresar a su país. Habla 
elogiosamente del clima, y de los vastos recursos del país; piensa 
bien del rey, pero expresa gran disgusto por el estado social, 
tanto como desaprobación de los mil vejámenes y abusos ejer- 
cidos sobre el pueblo en nombre del gobierno. Decía que había 
un deseo sincero de parte del rey, de cultivar buen entendimien- 
to y amistad con el pueblo de Estados Unidos, y en esto era mu- 
cho más liberal que sus cortesanos. Sobre el punto de los movi- 
mientos insurreccionales, parecía pensar que el espíritu de re- 
vuelta, de ninguna manera era extensivo a Brasil, y no daba cré- 
dito a las afirmaciones de que designios semejantes a los de 
Pernambuco, se habían formado en San Salvador y Río. Con res- 
pecto a su misión, probablemente equivocando sus objetos, la 
creía prematura. Afirmaba estar bien al corriente de la situación 
de las cosas de Buenos Aires, y manifestó una opinión muy des- 
favorable de la clase de espíritu con que eran manejadas. Pare- 
cia creer que la rivalidad egoísta y la falsa ambición, actuaban 
en la mayor parte de quienes aspiraban a la autoridad; casi no 
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hay, decía, un mayor que no se crea con títulos para ser director — 


supremo! Con respecto a los que estaban actualmente en el po- 
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der, Pueyrredón y otros, decía, eran los hombres racionales y 
moderados del país, que estaban tendiendo a implantar algo pa- 
recido a un orden de cosas estable, pero que el pueblo era de 
carácter inquieto e inconstante, y sujeto apropiado para ser ma- 
nejado por demagogos turbulentos. Total, sus opiniones en cuan- 
to al estado de las cosas en el país adonde nos dirigíamos, eran 
algo desfavorables. Nos dió a entender que una fuerza española 
muy considerable venida de Perú se había apoderado de Talca- 
huano en Chile, y que seguiría una segunda lucha entre San Mar- 
tin y una fuerza mucho más poderosa, que la subyugada por él 
el año anterior. Asimismo nos informó que los portugueses eran 
incapaces de hacer ningún progreso en el sometimiento de Arti- 
gas, mientras hacían la guerra con gran gasto. Buenos Aires pa- 


-recía resuelto a mantener una actitud neutral todo el tiempo qua 


le fuera posible, teniendo en cuenta la importante guerra que 
continuaba con los españoles en Chile y Perú. Nos refirió una 
anécdota curiosa relativa a algunos agentes de Buenos Aires, que 
habían fumado (outwit) a la corte brasileña y parecía creer 
que se había desplegado una sagacidad diplomática, difícilmente 
esperada o admirada en un Estado tan joven (28). 


y No ‘me detendré en describir la comida, parcialmente ame- 
ricana y a usanza del país. El pescado de Río es excelente, las 
aves buenas y la carne indiferente. Las legumbres son desco- 
munalmente finas, las papas son importadas de Gran Bretaña. 
El postre lo componía una gran variedad de frutas y dulces; las 
frutas eran melones, bananas, mangos, naranjas y otras pecu- 


_liares del clima; para los nativos, todas indudablemente exqui- 


sitas; pero para un extranjero, aun aquellas más estimadas no 
gustan al principio. En la vecindad inmediata de este lugar nues- 
tras frutas del norte no prosperan tan bien, pero en las altas 
montañas, hacia el sudeste, me informan que sí. Entre los co- 
mensales estabán dos jóvenes, el uno portugués, y francés de 


(28) En esa época fueron diputados argentinos en la corte del Bra- 
sil, Nicolás Herrera y José Manuel García; también Pueyrredón anduvo por 


Río Janeiro. — N. del T. 
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nacimiento el otro; a ambos los trataban de signor conde, y usa: 
ban cintillos en los ojales. No sé qué range tenían en la noble- 


za; eran modestos y sencillos en su porte, y sin la designación 


antes mencionada, hubiera tomado a uno de ellos, que había es- 
tado tocando el piano, por maestro de música y al otro por pro- 
fesor de francés. El francés era el más comunicativo de los dos; 
y en conversación con él me dió a entender que desempeñaba al- 


gún empleo público. Le hice numerosas preguntas con respecto 


al país, pero hallé que sabía muy poco de los asuntos de que 
yo deseaba informarme. Se contentaba con declamar sobre la 


magnificencia del imperio brasileño, y hablaba con algún calor, * 


de los esfuerzos del gobierno británico para persuadir a la fa- 
milia real que regresase a Lisboa. Declaraba, que jamás podrían 
decidir al rey a cambiar su actual situación alta e independiente 
para volverse a colocar bajo el ala protectora del inglés. Los in- 
gleses se habían disgustado y apesadumbrado grandemente por 
esta resolución, pero no habían abandonado todavía la esperanza 


de decidirle a cambiarla. Quizás haya una razón más poderosa 


que el mero orgullo de la realeza, para no dar este paso; es la 
incertidumbre de ser capaces de retener este país inmenso de 
otro modo que mediante la traslación permanente de su residen- 
cia. Sería completamente imposible volver a reducir a los Brasi- 
les al estado colonial, después «de haber gozado una exención de 
las restricciones coloniales. Es tan ‘dificil como desagradable el 
encogerse después de haber llenado un espacio considerable. Tan- 
to valdría como ver un joven que ha escapado a la restricción 
de su tutor, volver a su pupilaje sin lucha. La familia real por- 
tuguesa jamás querrá, ni podrá, abandonar los Brasiles, a me- 
nos que la echen sus habitantes. Las numerosas restricciones que 
se han suprimido desde que dejaron de ser colonia, y su rápida 
expansión, cada día aumenta la dificultad de hacerlos volver al 
estado colonial. 

Después de comer discurrimos por el jardín, sombreado con 
muchos y lindos árboles, y adornado con toda la rica exuberancia 
de la vegetación tropical. Las quintas a lo largo del camino por 
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de ambos lados, me recordaban mucho la vecindad de Nueva Or- 
leans. El dia era lindo en extremo, aunque algo caluroso, pero 
no más que un día de calor en junio o julio en la parte norte de 
Estados Unidos. En frente de la casa y a distancia de pocos cien- 
tos de yardas, se levanta la montaña en rudas y audaces masas, 
presentando en algunos lugares nada más que un precipicio de 
granito pelado; en otros, cubierta con una gran variedad de ar- 
bustos y árboles. Un pico pelado, llamado Cabeza de Papagayo, 
 interceptaba las nubes arriba de nosotros. Su altura es de 2500 
3 pies; hay un sendero que lleva a la cumbre, pero tan tortuoso, 
i que la ascension es por lo menos de cinco a seis millas. 


; Todo el distrito de Rio Janeiro es sumamente montafioso y 
E ‘sus valles en general angostos y profundos. Las montañas no son 

tan elevadas como las de Suiza, pero se parecen más a nuestros 
Alleganis. Aunque no cubiertas de nieve, a veces se deslizan so- 
a bre los valles, lo que es también más de temer que una avalan- 
cha; enormes masas de tierra desprendiéndose de la roca, a cau- 
sa de la humedad que se infiltra entre ellas, se deslizan y sote- 
; tran todo abajo. No hace mucho tiempo sucedió un caso de esta 
a clase, en que mas de cincuenta familias fueron sepultadas vivas. 
Por la tarde, después de desaparecer el sol tras la montaña, su 


amplia sombra se extendió sobre nosotros, y nos sentamos en la 
terraza, para gozar del fresco. No pasó mucho tiempo sin que vié- 
ramos una cabalgata, viniendo por el camino. Mister Sumpter 

nos informó que eran algunos de la familia real tomando aire, 


y que con mucha frecuencia transitaban este camino. Una pare- 
ja de dragones de aspecto indiano, galopaban, sus espadas ha- 
ciendo ruido en sus flancos. Eran seguidos a distancia muy con- 
siderable por varios carruajes mediocres y anticuados, llevando 
la gente grande. En llegando a la casa pararon unos pocos mo- 
mentos y hablaron familiar y amistosamente a miss Sumpter. La 
reina y las princesas vestían sencillamente y en sus maneras eran 
_afables y pulidas. A no ser los guardias y el séquito las hubie- 


se tomado como pertenecientes a la clase de los ciudadanos res- 
_ petables, He visto mucho más aparato en los grandes de mi 
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país. Debo confesar que habría sentido menos respeto por la 
realeza, si la hubiese visto en esta ocasión adornada con la pom- 
pa y magnificencia que me había figurado en la imaginación. 
Aunque yo había leído bastante acerca de reyes y reinas y prin- 
cesas, no tenía idea de que sintiese tan poco de aquel asombro 
que se supone producido por las irradiaciones de la majestad. 
Paine observa, “que los reyes, entre sí, son buenos republicanos”, 
y siendo de un país donde todo ciudadano es soberano, simple- 
mente miré a estas gentes como mis iguales. La princesa Leopol- 
dina se distinguía del resto por la belleza de su tez; no vi nada 
notable en su aspecto; y hay millares de mis compatriotas que 
yo eligiría con preferencia para esposa. Se dice que su situación 
es en extremo desagradable, en esta tierra bárbara, tierra tan re- 
mota de la república de las cortes, y al parecer apta solamente 
para el republicanismo vulgar. Se refieren numerosas historias 
escandalosas respecto a pendencias y querellas y partidos, en pa- 
lacio; pues la casa, dicen que está dividida (29). La cabalga- 
ta siguió por la playa; al pasar la tripulación de la falúa, com- 
puesta de veinticuatro de nuestros hombres de mejor aspecto, ta- 
les como difícilmente se encontrarían en toda la ciudad, éstos ma- 
nifestaron su atención tocandese sus sombreros, y recibieron en 
retribución la inclinación de cabeza más graciosa de la podero- 
sa reina y sin pares princesas. La realeza se detuvo algunos 
minutos para contemplar las erguidas figuras varoniles y los 
rostros francos de hombres libres radiantes de juventud y sa- 
lud en nuestro clima boreal; y sin duda quedó sorprendida del 
contraste entre estos griegos modernos y sus viles, degradados 
esclavos de la misma profesión u ocupación. Nuestros altivos 
muchachos, sin embargo, no imitaron a los portugueses, arrodi- 
llándose hasta que la majestad pasara; una especie de idolatría 
que sufrió un choque saludable en la persona de míster Sumpter, 


(29) Nada oí de partidos entre el pueblo; los asuntos de gobierno 
no les conciernen; como en Venecia sería tan peligroso aplaudir al gobier- 
no como hablar en contra. Si uno se aventura a hablar sobre estos tópicos, 
debe ser con gran precaución y también en secreto. En una palabra, el 
gobierno es despótico, : 


A 
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hace algún tiempo. El incidente ha sido referido en nuestros pe- 
riódicos; lo haré aquí tal como me lo refirió el mismo minis- 
tro. Los guardias que preceden a su majestad, tenían el hábi- 
to, sin distinción de personas, de compelerlas a desmontarse y 
permanecer de pie, sombrero en mano, hasta que todo el séqui- 
to hubiera pasado; el insulto había sido sufrido sin resistencia 
por todos los agentes extranjeros aquí, excepto el americano, cu- 
yo orgullo republicano no podía llevarlo a humillarse hasta es- 
ta degradación. Deseaba, sin embargo, evitar en lo posible el dar 
solución al asunto. Al fin le tocó decidirlo por necesidad; no 


pudiendo evitar la cabalgata, paró su caballo y saludó a la rei- 


na; pero esto no satisfizo a su majestad que es descripta como 
mujer orgullosa y soberbia. Obligó a los guardias a hacerle des- 
montar; pero al intentarlo, blandiendo sus espadas, el ministro 
americano se puso a la defensiva con su bastón; ante esto se re- 
tiraron y él prosiguió su camino, dejando a su majestad suma- 
mente ofendida. El ministro portugués protestó, invocando el 
ejemplo de otros agentes extranjeros que se habían sometido; 
pero mister Sumpter declaró que si otros mansamente aguanta- 
ban tales insultos, no había ninguna razón para que él lo hi- 
ciese. En adelante anduvo armado, y habiéndose hecho una se- 
gunda tentativa semejante a la primera, estuvo muy cerca de ha- 
cer fuego contra la guardia. El asunto fué llevado ante el rey por 
quejas de ambas partes; el rey se inclinó en favor del ministro 
americano, y se disculpó por el insulto que había recibido, dan- 
do al mismo tiempo seguridades de que no se repetiría. La rei- 

por no quedar eclipsada, siendo encontrada algún tiempo 
después, detuvo su carruaje, ordenó a sus guardias, diez o doce 
en número, que se adelantasen y compeliesen al orgulloso repu- 
blicano a rendir el justo homenaje a la realeza. Míster Sumpter 
que continuaba andando armado, sacó sus pistolas, se arrojó en- 
tre ellos, se aproximó al carruaje de la reina y de manera re- 
suelta le recordó las seguridades dadas por el rey, afirmando su 
resolución de no someterse jamás. Fuése en el acto a ver al rey, 
refirió lo ocurrido, declaró que consideraba su vida insegura, 
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pues si la reina parecía estar resuelta, él también lo estaba. El 
rey pareció muy ofendido e insistió en disculparse con su ma- 
no, lo que hizo efectivamente. Ordenó la prisión de los guar- 
dias y ofreció castigarlos; pero míster Sumpter, cuyas ideas de 
justicia eran algo diferentes, pidió que no se hiciera esto. Los 
otros ministros extranjeros ofrecieron unirse a míster Sumpter 
en una protesta, pero el objeto estaba ya conseguido, como que 
la nueva orden se extendía para todos. 

Míster Sumpter abrigaba una alta opinión de la liberali- 
dad y buenas intenciones del rey, pero lo creía muy a merced de 
sus ministros (30). Le gusta ver extranjeros y no hay gran di- 
ficultad en serle presentado. Es usual, que los comandantes de 
los barcos de guerra que tocan este lugar, pasen por esta cere- 


monia. El comodoro Sinclair de acuerdo con la costumbre fué 


presentado por nuestro ministro, en el palacio de campo a po- 
cas millas de la ciudad. Es descripto como algo abajo de la ta- 
lla común, enormemente gordo, de tez muy morena, grandes ojos 
negros con una cara bondadosa. Estaba de uniforme militar, ha- 
bló francés con Míster Sumpter, e hizo al comodoro numerosas 
preguntas sobre su profesión y país. Profesaba un gran respeto 
por el gobierno de Estados Unidos, y se declaró en extremo de- 
seoso de cultivar su amistad; decía que la valoraba altamente, 
pues sabía que cuando nos declarábamos amigos se podía con- 
fiar seguramente. Al retirarse es costumbre imitar el movimien- 
to de cierto animal, no el más gracioso sin embargo, de la crea- 
ción, pues se considera indecoroso dar la espalda al rey; como 
el salón de audiencia es muy largo, el comodoro halló muy in- 
conveniente y no poco difícil, recular con seguridad y gracia. 
Los comisionados no creyeron propio solicitar el honor de una 


(30) El autor del “Cuadro de Lisboa”. (Murphy), pinta su carác: | 


ter a los veinticinco años: “Es naturalmente bien inclinado, pero joven. 
La experiencia no ha iluminado aún su entendimiento, o fortificado su 
coraje. Es timido y sus ministros lo hacen pusilánime; desea saberlo to- 
do, y sus ministros le ocultan todo; necesita gobernar y sus ministros 


lo mantienen apartado del gobierno; se imagina que reina, y solamente 


presta su nombre a los ministros que reinan sobre él”, 
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presentación; no teniendo ninguna comunicación que hacer, so- 
lamente podía considerárseles como ciudadanos particulares. 
Al día siguiente de visitar a Mr, Sumpter, Mr. Reed y yo 
convinimos en acompañar a Mr. Baldwin, cirujano de ia “Con- 
gress”, cuya reputación de naturalista es bien conocida, en una 
corta excursión. Deseábamos subir a la cumbre de la Cabeza de 
Papagayo, lo que, según nos afirmaron, podia completarse en 
un día. Cuando llegamos a casa de Mr. Sumpter, amablemen- 
te nos facilitó un guía y recorrimos alguna distancia por un va- 
lle que gradualmente angostaba a medida que remontábamos un 
torrente parlero entre rocas y piedras sueltas. Un número de ne- 
gras lavanderas se entretenían en su tarea, junto a sus bordes. 
A cada lado, veíamos mazas de granito vivo de grande eleva- 
ción, manando agua desde abajo de la vegetación arraigada en 
sus cimas, y en algunos sitios, los chorrillos reunidos en un me- 
diano torrénte se precipitaban desde una altura de varios cente- 
nares de pies. En la estación seca se dice, fallan las corrientes, 
y esto probablemente se deba a no estar bien alimentadas por 
fuentes perennes sino de la manera que he descrito. En esa es- 
tación, las nubes están continuamente posándose en las cimas de 
los cerros y descendiendo en vapor. Las secas del estío cuentan 
entre los males más serios en gran parte de Brasil, especialmente 
al oeste de la primera sierra. Nos sorprendió mucho ver tanto 
suelo bueno y tales señales de industria y cultivo donde esperá- 
bamos hallarlo todo desierto y estéril, En cada recodito del to- 
rrente o andén de roca, el terreno estaba cultivado y asomaba 
una aseada cabaña de ladrillo techada con tejas coloradas, entre 
la espesura verde de los frutales del trópico. El cultivo princi- 
pal cerca de la ciudad es el pasto que se corta diariamente y es 
llevado a la ciudad para proveer al sin número de animales do- 
mésticos mantenidos para placer o provecho de los habitantes. 
Cultivan además maíz, café, bananas, mangos, naranjas y el rey 
de las frutas, el ananá (34). 


\ 


(34) Un poeta portugués tiene el pensamiento siguiente: 
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Es imposible describir la riqueza, variedad y belleza de la 
naturaleza, tal como se presenta en estos países. Nada llena más 
de admiración al extranjero que la frondosa vestidura con que 
la tierra se cubre en los climas tropicales; ve plantas y árboles 
enteramente nuevos para él, o los pocos que ha conocido adqui- 
riendo aquí un tamaño gigantesco; los arbustos se han hecho ár- 
boles, y las hierbas rastreras ampliadas hasta ser arbustos. Ve. 
aqui en su esplendor natural, las producciones del reino vege- 
tal que estaba acostumbrado a admirar en los invernáculos. En- 
tre las más visibles están las palmeras, de muchas clases dife- 
rentes, el nopal y oiras con tanta frecuencia descritas por los via- 
jeros de estas regiones; pirámides de las más bellas flores, ade- 
más de numerosas plantas aromáticas esparcen una fragancia 
deliciosa; y como si la naturaleza no se satisfaciera con la exu- 
berancia de la tierra, una numerosa raza de parásitos se adhie- 
ren a los gajos y troncos de los árboles, recibiendo su nutrición 
del aire. El conjunto forma una masa sólida, perenne e impe- 
netrable, ligada con innumerables enredaderas o plantag tre- 
padoras. 

La naturaleza parece no menos prolífica en criaturas anima- 
das (pájaros del plumaje más brillante y el más melodioso can- 
to); miles de insectos de los más bellos colores llenan las es- 
pesuras. innumerables especies de lagartijas se mueven en toda 
dirección; y se dice que ningún país está más abundantemente 
repleto con serpientes y reptiles venenosos; aunque se nos infor- 
ma que los habitantes experimentan menos inquietud por ellos 
de la que debiéramos imaginar. El Dr. Baldwin, que no perdía 
tiempo en examinar las plantas con mirada y habilidad de bo- 
tánico, se manifestaba altamente complacido. Por mi parte, aun- 
que al principio como oprimido por la admiración y el asom- 
bro, he de declarar que, reflexión hecha, prefería las salvajes 
florestas de mi país, aunque despojadas de sus hojas durante par- 


“He o regio Ananaz, fructa tao boa, 
Que a mesma Natureza nam'orada 
Quiz como a Rey cingilla de Coroa”, 


D 
i 
A 


DESCRIPCIÓN DE RÍO 143 


te del año. La vegetación no es tan fuerte y vigorosa, pero es 
más delicada y agradable a los ojos que esta exuberancia disfor- 
me. Cuando recordaba cuán a menudo he vagado bordeando un 
arroyo tortuoso o por las arboledas umbrosas de roble, nogal 
americano, álamo o sicomoro en mi país natal, bajo cuyos gajos 
brotan el biando pasto y las hierbas floridas, como una alfombra 
para los pies, no podía menos de darles la preferencia sobre las 
selvas del trópico. its difícil concebir cómo los indios de este país 
pueden abrirse paso con facilidad al través de este seto continuo. 
Sin embargo, no me toca juzgar de un vasto país por lo poco que 
he visto; pero si todo es como ésto, y estoy informado que lo 
es, dadme mis bosques nativos con preferencia a todas las glo- 
rias del sur. 

Después de seguir así unas dos millas, empezamos a ascen- 
der la montaña por una senda muy escarpada y tortuosa. Halla- 
mos esto excesivamente fatigoso, lo que en algún grado, se debía 
a que habíamos estado tanto tiempo confinados y privados del 
ejercicio acostumbrado de nuestros miembros. Fué suerte que el 
día era nublado, pues de otro modo no hubiéramos podido so- 
portar el calor. A cada lado de la senda nos sorprendía observar 
numerosos parchecitos cultivados. A unos dos tercios de la su- 
bida llegamos a un lugar donde el agua se arroja abajo de la 
roca en un arroyuelo cristalino; fué para nosotros el convite más 
delicioso, después de haber sufrido mucho por la sed. En estos 
climas donde reina un verano perpetuo, no puede haber nada 
tan delicioso para la mirada como la fresca corriente borbotan- 
do de la fuente. Nos echamos sobre la roca que estaba sombrea- 
da por árboles enormes; bebimos sin restricción, y con desgano 
pensamos en abandonar el sitio. Aquí comienza el acueducto que 
provee a la ciudad, y principalmente desde esta fuente. Es obra 
que acredita mucho al virrey por quien fué construída, en el año 
1740, según se desprendería de la inscripción. Se recibe el agua 
en una especie de chimenea construída de ladrillo de unos cin- 
co pies de altura y como tres en ancho; pasa por el ápice de la 


cumbre que gradualmente se inclina al llano de Rio Janeiro, don- 
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y 


de en vez de ser recibida en caños, se lleva adentro de la ciudad — 
por un acueducto compuesto de una arquería doble, destinada pro- 
bablemente para adorno, pues no puede suponerse que como los 
antiguos, los constructores ignoran los principios de la hidráu- 
lica. Esta obra está actualmente en mal estado de reparación; 
pero notamos que los artífices se habían ocupado en agrandar- | 
la y mejorarla. La perspectiva desde este lugar es de las mas 
magníficas que nunca contemplé. La vista en torno de la bahía © 
es como de los bordes de algún extenso lago; al oriente, en vez 
de las inmensas montañas que lo encierran en los demás lados, - 
el país está bellamente en declive, y con ayuda de un catalejo 
podíamos descubrir plantaciones de cafetos o. algodoneros en 
mucho mayor escala que cualquiera que hubiéramos visto en el 
curso de nuestro paseo. Al nordeste y en la lejanía, podíamos 
distinguir la sierra del Organo, así llamada por sus numerosos | 
picos singulares, aparentemente en la terminación de la sierra, 
a causa de su elevación desigual y que parecen enormes colum- 
nas basálticas. La bahía, o más bien lago, estaba tachonada con : 
eran variedad de lindas islas, una de ellas, quizá la más grande, 


4 


de varias leguas en circunferencia. Un número de pequeñas vi- 
llas se podían distinguir a intervalos, y la perspectiva acuática 
era alegrada por gran número de embarcaciones de diferentes 
clases. 


La fatiga y el trabajo que habíamos afrontado y el tiempo 
consumido trepando la montaña hasta aquí, nos desanimó de in- 
tentar cumplir nuestro primer proyecto. Nos parecía en efecto, 
que apenas habíamos ganado más que la base de la montaña que ~ 
habíamos intentado escalar. Nos aproximamos, sin embargo, bas- 
tante cerca, para formar una idea tolerable de la Cabeza de Pa 
pagayo; podíamos ver distantemente una enorme roca plana | 
puesta horizontalmente a guisa de gorro sobre el tope de una ma: 
sa pelada de granito; y de alguna grosera semejanza que no pu- 
de descubrir, había recibido su nombre. Debajo de esto, en la 
misma sierra está el Pan de Azúcar, cuya cima parecía estar al 
mismo nivel que nosotros, pero difícilmente sería así, pues se 
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computa su altura en novecientos pies desde la lengua del agua, 


aunque no tiene ni la mitad de esa altura donde se junta con la 
sierra. Detrás de nosotros la montaña se elevaba a grande altu- 


ra, y estaba cubierta con árboles de tamaño prodigioso. Habien- 


do resuelto retornar a la ciudad seguimos la senda que costea el 
acueducto y con descenso mucho más gradual que la otra por 
donde habíamos subido. En nuestro camino observamos un es- 
pacio considerable donde la roca granítica, de que el suelo se 
había deslizado, estaba aparentemente en estado de descomposi- 


ción; la punta de un bastón fué introducida sin encontrar ma: 


yor resistencia que en arcilla rígida; lo mismo sucedió con las 
anchas vetas de espato con que la masa era penetrada. Cuando 


nos aproximabamos a la ciudad la senda se ensanchaba gradual. 


mente, y dentro de una milla hallamos un paseo en declive plan- 
tado a cada lado con lindos árboles, que aprovechamos esta vez, 


pues el sol empezaba a enviar sus rayos no obstruidos por las nu- 


bes amigas. Se nos acercaron repetidamente negros ofreciendo en 
venta algunos de los bellos insectos del país, que se les había 


enseñado a darles valor probablemente por la visita reciente de 


filósofos europeos, o por personas empleadas en hacer colec- 


ciones para gabinetes europeos. Observamos un número de co- 


linas más bajas o terraplenes cuidadosamente cultivados con pas- 


- to; pero el declive era tanto que requerían ser cruzados en to- 


das direcciones de una manera reticulada, con sendas angos- 
tas. En un caso notamos un valle profundo pero poco extenso, 
encerrado en tres lados por cerros escarpados, y en el solo lado 
por donde estaba abierto, ocupado por una limpia morada, un 


Jardín y algunas construcciones contiguas. Este valle que no po: 


día haber contenido más de pocos acres, era todo pastoso y som- 
breado casi el día entero por montañas a cada lado y árboles 
que crecían sobre ellas, tenía aspecto de ser un retiro fresco y 
delicioso. He hecho así una relación tan circunstanciada de es- 


ta pequeña correría, porque me ha facilitado la descripción de 


muchos rasgos probablemente comunes, sino para todos, al menos 
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para una grandísima proporción de Brasil. Es, por lo menos, un 
espécimen del país montañoso. 

Durante nuestra breve estada en Río, no perdimos oportu- 
nidad de trabar conocimiento con las maneras y costumbres del 
lugar, y de recoger toda información curiosa o útil. Apenas de 
ninguna ciudad de América se ha hablado tan a menudo por los 
viajeros, como que ha sido el gran punto de recalada de los 
empeñados en viajes de descubierta a los mares del sur, como 
también de los barcos destinados a las indias Orientales. Prefe- 
rimos permanecer a bordo por varias razones; una era que asi 
escapábamos al fastidio de los insectos y sabandijas que hubie- 
ramos encontrado en las calamitosas fondas de la ciudad. Otra 
razón era que sobre el agua podíamos gozar de aire más fresco 
del que se respira en una ciudad rodeada por montañas. En efec- 
to, estuvimos mucho más cómodamente alojados de lo que hu- 
biéramos posiblemente estado en la ciudad, y como los botes es- 
taban continuamente yendo a tierra, en todo tiempo podíamos 
satisfacer nuestro deseo de ir allá. A la sombra rara vez el ter- 
mómetro sube de ochenta y cuatro grados Farenheit, pero la 
temperatura se hacía más soportable por las brisas de tierra y 
mar. La parte más desagradable del día era de ocho a diez u on- 
ce, hasta que la brisa del mar gradualmente refrescaba. Por la 
tarde, a lo menos durante tres días por semana, las nubes se 
juntaban, y después de algunos truenos y relámpagos, se des- 
cargaban con lluvia; las noches eran sumamente agradables y 
frescas. Durante uno o dos días tuvimos una brisa tolerable- 
mente fuerte, lo bastante para hacer algo desagradable pasar de 
los botes a tierra; no hay viento, sin embargo, que sople co- 
mo para hacer peligrar la seguridad de los barcos anclados (31). 

El país es sumamente salubre, excepto en la vecindad de lo- 
calidades aisladas. Por la poca atención a la limpieza de Río y 
las aguas estancadas de su vecindad inmediata, es solamente sor- 
prendente que nunca haya sido visitado, al menos muy seria- 


(31) El mavío portugués de setenta y cuatro cañones cortó su cable, 
lo que solamente nos probó que estaba miseramente provisto, ' 
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mente, por las fiebres que son una calamidad tan horrible para 
otras ciudades con climas semejantes. Ningún pueblo del mundo 
goza de mejor salud que los habitantes del país. Los residentes 
de la ciudad parecen sumamente vivaces, activos y amables, es- 


_pecialmente en las clases inferiores; pero por las facilidades pa- 


ra ganarse la vida y el frecuente retorno de los días festivos, la 
mayor parte del tiempo lo ocupan en diversiones. Se ven pocos 
mendigos y todos, exceptuados los infelices esclavos bestializa- 
dos, andan decentemente cubiertos. En las calles pululan los ni- 
ños; y en el campo, según Langsdorff, son todavía más proli- 
ficos que en Estados Unidos; no siendo desusual quince y aun 
veinte en una familia. Las criaturas gozan de una salud exce- 
lente y, en general, son destetadas muy pronto, y alimentadas 
con banana que es en extremo saludable y bien adaptada para 
ese propósito. Dicen que las clases superiores hacen vida muy 
inactiva e indolente, consultando únicamente la gratificación de 
sus placeres; y en consecuencia su vejez es afligida por enfer- 
medades crónicas, como la elefantiasis, o hinchazón de las pier- 
nas, a tal punto de darles semejanza con las de elefante. Vi un 
caso de esta dolencia que me chocó grandemente. Los habitan- 
tes en general son moderados en su manera de vivir; pero, si 
hemos de dar crédito a lo que vimos, muy depravados tanto co- 
mo ignorantes. No es de admirarse por esto, considerando la na- 


turaleza de su composición; todos los artesanos son negros o 


mulatos; y realmente todo asunto que requiera atención y asi- 
duidad, es confiado a gente de color, gran proporción de la cual 
es libre. El pueblo en general está sumido en el estado más vil 


de degradación política; nada saben de las medidas de gobier- 


no; los negocios de estado nunca son temas de su conversación, 
a no ser en número muy reducido de las clases superiores, que 
observan el mayor secreto y precaución. El prejuicio tocante 
al color, no me parecía tan fuerte como en Estados Unidos. Es- 
to puede deberse a las numerosas personas de color, que tienen 
grandes fortunas y poseen riqueza e importancia. Observé algu- 
nos sacerdotes mulatos y, en un solo caso, un negro, 
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Entre las mejores clases de gente, Lisboa es el modelo al 
que adaptan sus maneras; y es probable que éste no haya cam- 


biado desde el arribo de la familia real. Se dice que los portu- 


gueses son los tinicos de Europa, que conservan aquellos ce- 
fos moriscos que han sido desterrados aún de España. La par: 


te femenina de sus familias está encerrada de la manera más es- — 


tricta, y jamás se aventuran a salir de su casa, si no es para ir 
a la iglesia; y entonces, con sus rostros envueltos en un mantón 
negro que pasa sobre la cabeza. Los hombres rara vez presen- 
tan sus amigos más íntimos a sus esposas e hijas; y, excepto 
en el teatro, raramente se las ve en público. A veces realmente 
se aventuran a sentarse en las ventanas por la tarde, y por sus 


E 


actos, los extranjeros que no están al cabo de las costumbres - 


del país, se formarían opinión desfavorable. El tirar flores a 


los transeúntes es sabido ser una inocente manifestación de ale- — 


gria que no conduce a nada impropio. Es también muy probable 
que esta frivolidad no sea muy común entre la gente de mejor 
clase, y que los extranjeros, por observar estas cosas en casos 
aislados de personas de casta diferente, sean llevados a formar- 
se una idea errónea del resto. Los informes dados por Frezier 
y otros, que consideran a la mujer brasileña como totalmente 
desprovista de esa delicadeza característica del sexo en los de- 
más paises, y como ocupada continuamente en las más vergon- 
zosas intrigas, no pueden menos de ser exagerados. Al mismo 
tiempo, es natural suponer, que cuando se las aisla así de la 
sociedad y están privadas del diario y libre trato con el mundo, 
se produzcan esos mismos efectos que estos celos crueles pro: 
curan evitar. No hay más que un solo día del año en que se les 
permita pasear libremente por las calles; una especie de satur: 


nal tan insultante para ellas como la prisión. Se contraen ra: — 


ramente matrimonios de inclinación; generalmente son negocios 
entre el marido y los padres. Hay una clase de crueldad practi: 
cada por los ricos de las ciudades, realmente chocante para la 
mente de un americano. No es desusado que los hombres com- 
pelan a sus hijas a tomar el velo, sencillamente con la mira de 
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_ conservar mayor riqueza en la familia, pues sin esta práctica 
despiadada, estarian obligados a poner de lado una parte de sus 
bienes como porción del matrimonio, o para su sostenimiento. 
A consecuencia de este estado de las costumbres, la socie- 
dad de Río está en un pie calamitoso. El trato social se reduce 
casi exclusivamente a los extranjeros. La gente del país, espe- 


cialmente los pequeños plantadores, son descriptos como nota- 


blemente bondadosos y hospitalarios. Varios de nuestros oficia- 
les que hicieron excursiones por la costa de la bahía, hablaban 
muy favorablemente de la amabilidad y franqueza con que fue- 
ron tratados por los paisanos, que vivían en mucho como en 
Estados Unidos, desparramados en los campos. En una corta ex- 
cursión con Míster Rodney, que estaba sumamente ansioso por 
ver la chirimoya, la fruta más exquisita de América del Sur, 
desembarcamos cerca de la choza de un paisano en búsqueda de 


ella, y fuimos tratados de la manera más hospitalaria y amis- 
tosa. No tuvimos éxito, pues la fruta o es conocida por otro nom- 


bre o es peculiar de Perú, donde Ulloa habla de ella. Mientras 
andábamos en esta excursión, nos encontramos con varios natu- 
ralistas alemanes, que nos informaron estaban preparándose para 
salir en una canoa o piragua, que nos mostraron, para costear 


a hasta Rio Grande. 


Poca habilidad es desplegada aquí en las artes mecánicas. 
Aunque tienen las maderas de ebanistería más lindas del mundo, 
sus muebles son malísimamente construídos, y el efecto se re- 


media con una profusión de dorados. Exceden, sin embargo, en 
hacer adornos de oro, tales como cadenas, cruces, etcétera; pe- 


ro no engarzan bien las piedras preciosas y, en general, desple- 
gan muy poco gusto. En cuanto a bellas artes están sumamente 


atrasados. La biblioteca del rey, de sesenta mil volúmenes, ha 


sido abierta al público; pero dentro de esta capital de un gran- 
de imperio, pasará mucho tiempo antes que haya nada que me- 
rezca el nombre de literatura. Los nativos ricos tienen gene- 
ralmente otros gustos; no hay nada que suscite discusiones pú: 
blicas por la prensa; más todavía, en el hecho, no hay público. 
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El arte de imprimir mismo, que estaba restringido en el estado 
colonial, no está suficientemente extendido para satisfacer la de: 
manda, pequeña como es. Hay más imprentas en cualquiera de 
nuestras ciudades más chicas, que en todo Brasil. Se ha estable- 
cido un jardín botánico en los alrededores de la ciudad y dicen — 
que es respetable. Hay pocos de los aditamentos usuales de la 
monarquía europea. El rey ha importado una compañía de ópera 
desde Italia, con gasto bastante para construir una fragata. Varios 
de nuestros oficiales asistieron al teatro y hablaban con elogio de * 
la representación. Hay algo verdaderamente ridículo en tales im- 
portaciones, para un país que necesita tanto aumentar su pobla- 
ción. Una diversión real, por la cual Lisboa es particularmente 
célebre, la corrida de toros, no ha sido introducida aquí con éxi- 
to. Repetidas tentativas se habían hecho últimamente en una pla- 
za construída cerca del palacio de campo, pero fracasó completa- — 
mente, cuando encontraron que los toros no servían para nada, 
muy probablemente con gran placer de los toreros. 

Se tiene a los habitantes por muy aficionados a las ceremo- 
nias religiosas. Nunca se estableció la Inquisición aquí, muy 
afortunadamente para los judíos que son numerosos, y cuya con- 
formidad externa jamás ha sido estrictamente escudriñada. Los 
reyes de Portugal consiguieron del Papa casi la misma conce- 
sión de supremacía eclesiástica sobre sus posesiones americanas, 
que los reyes de España sobre las suyas. Hay un primado en 
San Salvador a quien todas las iglesias de Brasil prestan obe- 
diencia. El principal asunto de los colonos de interés general, 
consiste en las ceremonias públicas de su religión, como pro- 
cesiones por las calles, y misas. La devoción ha llegado a ser 
tal vez asunto de diversión más que un deber serio. A toda hora 
del dia se tiran cohetes, singular acompañamiento de los ejercicios 
religiosos (32). Dicen que el clero es licencioso, y también se ha — 


(32) “El sistema religioso que mantiene su imperio tanto tiempo 
con tan felices efectos, es ahora algo semejante a uma máquina, cuyo re- 
sorte, por su mismo trabajo interno, se ha aflojado a la larga y está gas- 
tado”. Embajada de Macartney. 
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dicho de las monjas que no tienen la santidad atribuída a sus 
votos. Ocurrió un suceso algún tiempo ha, que escandalizó a los 
fieles, quizá, mucho más que actos de clase más reprochable. 
Dos oficiales británicos, el uno teniente y el otro médico, per- 
suadieron a dos de las monjas que se fugaran con ellos; las da- 
mas acudieron al expediente de descolgarse desde una ventana 
del segundo piso del convento, valiéndose de sus ropas de cama. 
La enamorada del teniente llegó con felicidad a sus brazos, pero 
la otra tuvo la desgracia de caer, y se hirió tan gravemente que, 
su amante, médico y todo, no pudo proporcionarle ningún ali- 
vio, y la abandonó. El teniente llevó su monja a bordo del bar- 
co, y los casó el capellán. 

La coronación para que se habían hecho tantos preparati- 


vos, finalmente fué anunciada para el 6 de febrero. Se anunció 


la mañana con salvas de todos los fuertes así como de los barcos 
de guerra fondeados en el puerto. En señal de respeto al gobier- 
no del país cuya hospitalidad disfrutábamos, el comodoro se 
unió a los otros comandantes de barcos extranjeros haciendo una 
salva. Todos los barcos se empavezaron con banderas de las di- 
ferentes naciones del mundo, y exhibieron uno de los más es- 
pléndidos aspecios que nunca presencié. Pero, atribúyase a ac- 
cidente o designio, no lo sabemos, al examinar las diferentes 
banderas, se descubrió que la nuestra no estaba entre ellas. El 
comodoro al descubrir esto, resolvió no seguir adelante en la 
demostración de respeto para la ocasión. La ceremonia tuvo lu- 
gar a eso de mediodía, en el templo griego que habíamos visto 
en la plaza pública. De la naturaleza de la ceremonia no estoy 
al cabo, pues ninguno de nosotros se halló bastante cerca para 
ver y oir. Fué seguida por los gritos de la multitud congregada, 
y tremendas descargas de artillería, que creí no iban a cesar ja- 
más. Las tropas regulares, cuatro o cinco mil en número, unidas 
a milicia disciplinada alrededor del mismo número, habían es- 
tado formadas, y al final de la ceremonia hicieron descargas de 
mosquetería. A la entrada del sol se renovó el fuego de cañón, 
primero desde los diferentes fuertes en sucesión y luego desde 
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los barcos de guerra; y como el estruendo era repetido por los 
ecos de las montañas, un rugido tremendo continuó algún tiem- 
po después que el fuego hubo cesado. Apenas obscureció, lumi- 
narias cuyo esplendor eclipsaba a la bóveda estrellada que te- 
níamos arriba, se desplegaron en todo el frente de la ciudad, así 
como en los diferentes fuertes, edificios aislados de las alturas, 
y en torno del puerto. Todos los navíos, menos la “Congress” que 
parecía lamentar el acontecimiento, también iluminaron del mo- 
do más curioso y lucido. No podía darse un efecto más bello que 
el brillo de tantas luces y su brillante reflejo en el agua. La 
ingeniosidad mostrada en el arreglo de las luminarias, fué muy 
erande. Con ayuda de farolillos con vidrios variapintos, se for- 
maba una gran variedad de curiosas y lindas figuras, represen- 
tando arcos triunfales, templos y otros numerosos objetos. Se 
erigieron columnas y pirámides con el fin de habilitarlas para 
desplegar festones y otras figuras. Decian haberse gastado gran- 
des sumas por individuos particulares, que competían entre sí 
en el gusto y esplendor de sus luminarias; y, en especial, el due- 
ño de un campo situado frente al puerto, decían haber gastado 
veinte mil duros; numerosos y amplios arcos se levantaban sobre 
altas columnas, dispuestos de modo de representar una corona 
con base de más de cien pies, y bellamente proporcionada, des- 
plegando cerca del tope las armas de Portugal. La persona que 
de esta manera se distinguía en el despliegue de su lealtad, se- 
gún se nos informó tenía en vista un título de nobleza, pues era 
solamente un rico plebeyo. | 

Los dos días siguientes pasaron de la misma manera hasta 
que ojos y oídos no podían soportar más esta manifestación des- 
lumbrante y ensordecedora. Era natural que nosotros hiciéramos 
comparación entre la ceremonia sencilla y sin artificio, de ins- 
talar el primer magistrado elegido por un pueblo libre para di: 
rigir sus asuntos, y todo este ruido y esplendor, calculado para 
embriagar, asombrar y atolondrar el intelecto humano. No po: 
día menos de reflexionar en cuán reducido número esta turba in- 
feliz, razonaba justa y sabiamente acerca de la escena que tenían 


: 


A A 
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ante los ojos! No eran las gozosas emociones del alma, sino 
el espanto atontador. Cuán diferente es el entusiasmo de los li: 
bres, de la ruidosa aclamación de un pueblo que, sin estos arti: 
jicios, continuaría en sopor inalterable. El entusiasmo real de 
un hombre libre, no necesita de estos auxilios. 

El día siguiente a la coronación, fuí a tierra en compañía 
de algunos caballeros del barco. La ciudad como puede supo: 
nerse estaba desatada; todo era ruido, alboroto y confusión. 
Viendo gente entrando y saliendo de un largo edificio proviso: 


rio al lado de la capilla, nos aproximamos, y se nos informa 


que podiamos entrar. Estaba espléndidamente preparado, pro: 
bablemente para la representación de alguna ceremonia, pues las 
insignias reales ostentábanse sobre una mesa cubierta de rica 


purpura; se veían también las armas de Portugal y todo esta- 


ba arreglado con magnificencia extraordinaria. En la puerta es- 
taban cuatro o cinco sacerdotes dormidos profundamente, habien- 
do, según supongo, pasado en pie toda la noche precedente, y 
ahora era la tarde (33). 

El palacio se compone de una fila larga de edificios, de 
ninguna manera notables por su arquitectura, pero suficientes 
para alojar con comodidad veinte o treinta familias. Vi nume- 


rosas damas sentadas en los balcones, espléndidamente vestidas 


y adornadas las cabezas con profusión de plumas; primero, las 
tomé a todas por princesas, pero después supuse que algunas 
serían damas de honor. Frente al palacio estacionaban por lo 
menos una docena de coches, además de otros cuarruajes, espe- 
rando a unos cuarenta o cincuenta de la familia real, que iban 
a ir al palacio de campo, adonde el rey se había ido ya. Los co: 
ches eran espléndidos, muy pesados, con muchos dorados y apa- 
rentemente tenían no menos de cien años; por lo que deduje 
que estos vehículos se usaban solamente en las grandes ocasio- 
nes. Las libreas de cocheros, postillones, de que había uno para 


(33) Decian humorísticamiente que muchos del pueblo bajo, mira- 
ban la iluminación con espanto tan desconcertado, que se dormían con los 
ojos abiertos. 
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cada mula, lacayos y batidores eran lo más ultraimaginable; su 
aspecto me hizo retroceder por lo menos dos siglos y me llevó a 
reflexionar sobre la grande importancia que las monarquías atri- 
buyen a las antiguakias. Los reyes son muy tardos para adoptar 
los progresos de la época en que viven; son casi tan difíciles de 
civilizar como nuestros indios norteamericanos. Vi muchísimos 
nobles corriendo de acá para allá, y por la riqueza de sus ador © 
nos, deduje que eran de categorías muy altas, tales como cama: 
reros y caballerizos mayores, y reales pincharratas. Desearía ha: 
blar con algún respeto de estas cosas, pero, por mi alma, no 
puedo; y creo de mi deber dar a mis compatriotas un testimo- 
nio verdadero de las impresiones dejadas por ellas en mi mente, 
Tal fué la primera coronación de un rey en América, será la 
última? Dejando que el lector haga sus consideraciones sobre el 
soberano continuaré con algunas reflexiones sobre el país, cu- 
yos futuros destinos han de ser tan afectados por las ceremonias - 
que he descrito. 

Tenemos, en general, conceptos muy inadecuados de la im- 
portancia del imperio brasileño. Los libros de geografía contie- 
nen relaciones muy descarnadas y deficientes de este país admi- 
rable. Mientras en estado colonial los portugueses siguieron casi 
con la misma política de los españoles, en la celosa exclusión de 
los extranjeros ilustrados; y tal vez temieron estimular la codi- 
cia de otras naciones, permitiendo se publicaran descripciones 

e él. Pero desde la traslación del trono, esta política ha cesa- 
do; y por esto es natural esperar el deseo o inclinación domi- 
nante de desplegar la grandeza y riquezas del asiento imperial. 
En pocos años hemos tenido varios viajeros, especialmente Mawe 
y Koster que han esparcido luz considerable sobre los Brasiles. 
Mucha información se recoge en Southey y Beauchamp, sobre 
la historia civil y política. Hice diligente averiguación de las 
obras nuevas publicadas en el pais; pero hallé que la impresión 
y publicación aquí, están todavía en bajísimo reflujo. No hay 
más que dos librerías en Río, lo más indiferentemente surtidas; 
y los únicos periódicos publicados en todos los Brasiles, son dos 
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semanarios, cada uno del tamaño aproximado de la mano de un 
hombre. La única obra que pude encontrar se publicó en 1817, 
titulada “Corografía Brasílica”. Es una especie de gaceta que 
contiene un montón de curiosa información local, pero singular- 
mente deficiente en aquellos particulares que estamos habituados 
a considerar tan indispensables en las obras geográficas. Ni una 
sola vez da la población de provincias o ciudades; el escritor se 
contenta con algunas expresiones generales, que la población es 
grande, mediana o pequeña. Es, no obstante, la obra más im- 
portante salida de la imprenta brasileña, desde el arribo de la 
familia real. La parte estadística de la obra es vaga y no satis- 
face; no dice palabra del movimiento marítimo, de las exporta- 
ciones o importaciones, producción minera o rentas reales. La 


relación sin embargo, de la navegación de los ríos, las descrip- 


ciones de ciudades y colonias, que son muy minuciosas, agregan 
considerablémente a la información ya poseída. Ningún país ex- 
cepto Nueva Holanda, abre tan magnifico campo al viajero ilus- 
trado y científico. De los hombres de ciencia hoy ocupados en 
explorar este país interesante, puede esperarse que antes de mu- 
cho tiempo hagan valiosas adiciones al caudal del conocimiento 
general (1). 

Apreciar los imperios de América por su importancia actual 
en la balanza de las naciones, sin tener en vista lo que están des- 


(1) El rey de Brasil merece alto elogio por las facilidades ofre- 
cidas a literatos y sabios para explorar este país. Varias cortes europeas 
y muchas sociedades científicas, han mandado personas con este propó- 
sito. Mr. Sudinson, de la Sociedad Real, durante los dos años últimos, 


hizo largos viajes por las provincias de Pernambuco y Bahia; Mr. Freye- 


res y el Dr. Sellon, enviados por el gobierno prusiano, habian explorado 
la costa desde Bahia a Rio Janeiro, en que habian estado ocupados diez 
y ocho meses; en la misma expedición que trajo a la princesa Leopoldi- 
na, llegó también una misión científica, compuesta de las personas si- 
guientes: Mr. Schott, jardinero; Dr. Pohl, mineralogista; Mr. Buckber- 
ger, pintor británico; y Mr. Euter, pintor paisajista; Mr. Nataer, zoólogo, 
con los ayudantes. Algunos de ellos han salido para Matto Grosso. Mr. Aug. 
de St. Hilair, naturalista francés, ha explorado la provincia de Minas y 
las márgenes del San Francisco. Mr. Langsdorf, ministro ruso, se ocupa 
en estudiar historia natural. El principado de Toscana ha enviado al pro- 
fesor Raddi, de Florencia y el rey de Baviera ha enviado dos naturalistas, 
los señores Spix y Martins, que están todavía en el interior. 
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tinados a ser, en día no lejano, es lo mismo que comparar un 
gigante joven con un enano en pleno desarrollo. Como ameri- 
cano no puedo menos de sentir una especie de orgullo, mirando 
por delante los altos destinos de este nuevo mundo. “A seat where 
gods might dwell, or wander with delight”. (Morada donde los 
dioses bien podrían habitar, o vaguear con deleite). 

Los únicos imperios que pueden compararse con Brasil, son 
los de China, Rusia y Estados Unidos; y aunque al presente sea 
el menor en punto de población, día llegará, en que sea el más 
grande. Brasil es, de hecho, el cuerpo y corazón de América del 
Sur; aunque cuando cubra menos extensión que la parte perte- 
neciente a España, posee gran superioridad en ser más compac- 
to y gozar mayores facilidades de comunicación interna. Hoy 
acaso parezca prematuro establecer comparación entre los Bra- 
siles y nuestro país; pero tiempo vendrá, en que tal comparación 
parecerá natural y también inevitable. El destino de las colonias 
españolas, que contienden por la independencia bajo las bande: 
ras del republicanismo, está aún envuelto en duda y conjetura. 
Si la contienda con España terminase felizmente, una incertidum- 
bre más grande se cierne sobre ellas en cuanto a la extensión y 
naturaleza de sus confederaciones; si formarán una república en 
escala territorial, similar a la de América del Norte, o separada 
en pequeños Estados inconexos. Sin duda hay en los países que 
hoy están luchando por su independencia, infinitamente mayor 
tendencia a la anarquía entre los miembros, de la que prevale- 
cía entre nosotros, con muchos menos medios de juntarlos bajo 
una cabeza común. Este no es el caso de los Brasiles; es uno e. 
indivisible y es probable que continuará asi, a no ser que la fa- 
milia real resolviera retornar a Portugal. Entonces, cuando con- 
sideramos las vastas capacidades y recursos de Brasil, no es de 
visionarios decir que este imperio está destinado a ser nuestro 
rival. Si fuera formado por el poderoso genio de un Pedro el 
Grande, y desarrollado en escala proporcionada a su extraordi- 
naria extensión, recursos y ventajas, no pasaría largo tiempo sin 
que la verdad de estas observaciones se hiciese evidente. Conside- 
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rando los Brasiles por esto, como rival nuestro, y en la natura- 
leza de las cosas debe serlo, será bien que se ponga bajo una 
raza de reyes, que probablemente no infunden en la nación la 
energía formidable de nuestra república, sino que tal vez disi- 
pen la fuerza del cuerpo político, en proyectos pueriles y real 
extravagancia. Sin algún espíritu dominador al frente del go- 
bierno, declarado y audaz enemigo, como Pombal, del poder que 
se tenga firme entre el pueblo y el trono, no hay ninguna proba- 
bilidad de corregir el montón de abusos que deben forzosamen- 
te retardar su crecimiento y viciar su formación. La obediencia 
será lo primero que asegurar; y una población americana em- 
prendedora e instruída liberalmente, jamás será suficientemente 
pasiva para el mejor de los reyes. Es muy cierto que una jo- 
ven nación americana, si se la deja, agravaría muchos de los -vi- 
cios originales de su constitución; pero será la política de un go- 
bierno monárquico, perpetuar los peores y corregir solamente los 
menores de ellos. 

Un examen más de cerca del imperio de Brasil dará idea 
más proporcionada de su importancia. Sus costas som bañadas 
por las olas del Atlántico, desde el río Araguary, al norte de la 
entrada del Amazonas en los 2° N., hasta el Río de San Pedro 
en los 33° S. Al norte está limitado por el Amazonas aguas arri- 
ba hasta la boca del Javary, subiendo este río hasta los 74° O., y 
desde allí rumbo sur hasta el gran río Madeira, y siguiendo el 
Ttenes y la línea de vertientes hasta el Paraguay; cruzando este rio 
y por una cresta hasta el sur del Río Grande de San Pedro, ter- 
minando como antes se mencionó. Las disputas entre España y 
Portugal, con respecto a límites son bien conocidas. Estas inevi- 
tablemente nacían lo mismo que en otras regiones de América, 
cuando la aproximación gradual de las poblaciones de diferen- 
tes naciones comenzaban en el primer caso suficientemente ale- 
jadas una de otra. Los portugueses, desde la primera época, re- 
clamaron toda la margen oriental del Paraná y La Plata, mien- 
tras sus progresos en este rumbo fueron considerados por los 
españoles como usurpaciones. No había más principio racional 
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para la terminación de disputas de esta naturaleza, que la toma 
de posesión más completa o la estipulación expresa. En ambos 


particulares la causa de España era decididamente la mejor. Las. 


querellas que surgían de tiempo en tiempo, fueron zanjadas por 
los tratados de 1680, 1750 y 1760, que sin embargo no produ- 
jeron más que suspensiones temporarias, hasta ser arregladas fi- 
nalmente por el tratado de San Ildefonso, de 1° de’ octubre, 1777, 
confirmado por el tratado del Pardo, del año siguiente. Por este 
tratado se fijaron los límites en cuanto podía ser por meras des- 
cripciones, y quizá fueron los más extensos nunca convenidos en- 
tre dos soberanos. Excepto el límite de Estados Unidos ajustado 
por el tratado de 1783, no conozco ninguno que se compare con 
él. Los artículos del tratado, del tercero al décimo inclusives, tra- 
zan este pasmoso límite por vertientes y montañas, y siguiendo 
los cursos de ríos, dejando los eslabones de unión donde estos 
límites naturales faltaran, a fijarse por comisionados que am- 
bos convinieron nombrar para este fin. Uno de éstos por parte 
de España (Azara) fué efectivamente enviado, pero en el prefa- 
cio de su valiosa obra sobre América del Sur, se queja de la 
falta de buena fe por parte del gobierno portugués, en el cum- 
plimiento de sus compromisos. Después de permanecer nueve 


años en el país el asunto quedó sin concluir. Aunque la línea 


nunca fué por esto formalmente establecida, sin embargo los lí: 
mites naturales son en general, de carácter tan visible y per- 
manente, que dejan poco sitio para disputa. Los geógrafos por- 
tugueses, sin embargo, continúan todavía reclamando la misma 
extensión, como sino se hubieran estipulado tratados. 

Algunos escritores describiendo Brasil hablan como de un 
triángulo inmenso, de dos mil millas por lado. La Corografía 
Brasílica, llámalo península formada por el océano Atlántico 
al este, al oeste por el Madeira y al sur por el Paraguay, que 
se entrelaza con este río. El istmo no muy ancho es formado por 
la cresta. divisoria de las aguas de los dos ríos más grandes del 
mundo. Estando dentro los trópicos o inmediatamente sobre sus 
bordes, la diversidad de clima no es por cierto muy sorpren: 


4 
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dente en cuanto respecta a las variaciones de las estaciones, o 
producciones de la tierra. Aunque generalmente quebrado y mon- 
tanoso, el país no tiene montañas que se aproximen en eleva- 
ción a las de Pert, donde bajo la zona tórrida se encuentre la 
temperatura de los climas más benignos. Su altura es suficiente, 
sin embargo, en muchas partes para influenciar la temperatu- 
ra considerablemente, aunque es probable no se encuentren al- 
tiplanos como los descritos por Humboldt. Hay causas podero- 
sas, sin embargo, que no pueden menos de tener grande influen- 
cia en la temperatura de Brasil. Los penetrantes vientos del sud- 
oeste, barriendo las pampas de Buenos Aires, pasan por gran 
parte de Brasil y el aire fresco de las inmersas sierras nevadas 
del oeste, sin duda deben haber tenido un efecto grande en mo- 
_derar el calor a que de otro modo estarían sujetas bajo inmen- 
sas llanuras abiertas; mientras al mismo tiempo las partes ex- 
puestas al océano son abanicadas por el soplo incesante de los 
alisios (1). 

Brasil contiene más de dos millones de millas cuadradas, y 
cuando consideramos la pequeña porción a restar por lagos y 
ciénagas, o por el excesivo rigor del clima como en el caso de 
Rusia, podemos formar alguna idea de su extensión. Lo baña al 
norte en tres mil millas la poderosa corriente del Amazonas y 
tiene una costa marítima dos veces la de Estados Unidos. Desde 
su capital hasta su extremo norte en la boca del Javary hay en 
linea recta de tres a cuatro mil millas. Desde Río Janeiro hasta 
Cuyabá, en la provincia de Matto Grosso, la distancia es ma- 
yor de mil millas por tierra. Ningún país está mejor dotado 
de puertos y abrigos, los de Río Janeiro, y San Salvador no 
son superados, ni igualados, por ninguno del mundo; y los 


(1) En el Paraguay, aun en latitud tan alta como veinticinco, el 
; viento sudoeste es a veces frio y penetrante, y en el Amazonas, directa- 
mente bajo el Ecuador, se refiere un hecho en el viaje de Texeir, bajan- 
do este río, que parece más singular que el caso relatado por Sir José 
Banks y el Dr. Solander, en el extremo sur del continente; mientras des- 
cendían el Amazonas, de súbito se hizo tan frío, que los hombres fue- 
ron compelidos a cambiar ropa y aun así lo hallaron desagradable, 
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de Pará, Marañón, Olinda, Parahiba, Espiritu Santo, Santa Ca- 


talina, Río Grande y muchos otros. La posición de Brasil con 


relación a Europa, Asia y Africa, está entre las ventajas apunta- 


das por quienes parecen de opinión que este pais está desti- 


nado a tener el más alto rango entre las naciones comerciales. 
Las posesiones de Portugal, puede decirse que ocupan ambas cos- 


tas del Atlántico. La distancia entre el Cabo San Roque y el 
punto más próximo del continente africano, se computa en qui- 


nientas leguas. | 

No es fácil dar una idea del interior cuando consideramos 
cuán poco de él ha sido descrito con exactitud. Podemos aven- 
turarnos a delinear algunos de sus rasgos más salientes. Ya se 
ha dicho que su superficie es en general montañosa, con excepción 
de las vastas llanuras, cuyo ancho no se conoce con exactitud, 
que se extienden sobre la margen derecha del Amazonas. Las 
grandes sierras generalmente han sido determinadas con exacti- 
tud. Por lo que he visto y oído, estas montañas tienen más se- 
mejanza con las Indias Occidentales que con los Alleganis. Sus 
cimas están cubiertas con soberbios árboles forestales, y sus la- 
deras en la máxima parte de los lugares con un suelo fértil. De 
hecho, la característica dominante de Brasil, es una selva peren- 
ne donde la naturaleza multiplica sus productos con la profu- 
sión más pródiga. Las sierras más notables son las de Borbo- 
rem al norte; de Mantiqueira en la provincia de Minas; las de 
Irmaos y las de Mangabeiras. La primera gran sierra comienza 
en el extremo norte de la provincia de Bahía y se extiende por 
la costa hasta la de Santa Catalina, generalmente en distancia de 
unas ciento cincuenta millas. El largo es más o menos el mismo 
de nuestros Alleganis, pero dejan mayor extensión de territo- 


rio que el ocupado por nuestros estados del Atlántico desde Mai- 


ne hasta Georgia. Muchos lindos ríos fluyen sobre este plano 
inclinado, tales el Parahyba, Río Doce, Jequetiñoña, Río Real y 
otros que pueden compararse al Delaware, Susquehanna o Po- 
tomac. Esta sierra se acerca más al mar, cuando la costa tiende 
más al oeste en la provincia de Ría J aneiro; también despren: 
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de un espolón llamado Sierra del Organo, que hace que el país 
sea ‘lel lado sur de Parahyba sumamente quebrado y montaño- 
se, La otra sierra comienza entre las provincias de Pernambuco 
y Marañón; es más larga e importante que la anterior y for- 
ma con ella el valle del río San Francisco (1), que parece con- 
tener casi tanto territorio como el país que está al oriente de 
la sierra de la costa. Esta sierra después se levanta en monta- 
ñas quebradas, conectadas con la Cordillera General de Brasil. 
Aquí están probablemente algunas de las montañas más altas de 
América del Sur al oriente de los Andes; es aquí donde nacen 
algunos de los ríos principales de Brasil como el Paraná, el To- 
cantines y San Francisco. Allende la última sierra mencionada 
hay un trecho de país inexplorado, regado por el Tocantines y 
sus afluentes, particularmente el Araguaya, que unido con el pri- 
mero se derrama en la bahía de Pará. Los dos grandes ramales, 
el Tocantines y Araguaya, están separados por un escalón de la 
Cordillera y por esto forman valles distintos, el del Tocantines 
igual al del San Francisco, el otro considerablemente mayor. Una 
sierra que corre del lado oriental del Tocantines varios cientos 
de millas, estrecha su valle considerablemente y separa sus aguas 
de las del Parnaiba y otros grandes ríos, que desaguan en el 
océano, al norte de Pernambuco, en la provincia de Marañón. 
Gran parte del valle del Araguaya consiste de llanos y es- 
tepas y también se representa como formando una excepción a 
la fertilidad general de Brasil (1). Al oeste de este valle hay otro 
conjunto de montañas, más o menos en los 60” O., donde tienen 
su fuente los ríos más importantes de América del Sur, tales el 


Paraguay, Madeira, Jurúa y Tapajos. El distrito de Matto Gros- 
so abraza las cabeceras de estos ríos comparados con los cuales 


(1) , Las mismas sierras, como los Alleganis, se conocen por diferen- 
tes nombres en su curso. : 


(1) En la parte superior del Araguaya están situados los Campos 
Pareixis, así llamtados por la nación de indios que los habita. Se dice que 
son llanuras extensas de arena, con poca o ninguna vegetación, excepto 
en los bordes de las corrientes de agua que se dice ser numerosas, no 
obstante las arenas movibles por donde corren. 
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los mayores de Europa no pasan de ser riachuelos. El lado sur 
del valle del Amazonas es el menos conocido en América del 
Sur, habiendo sido solamente visitado por misioneros ocasiona- 
les. Todo lo que se sabe con certeza es que está cubierto de selvas 
tupidas y atravesado por gran número de grandes ríos. 

Cuando reflexiono sobre las miriadas de seres humanos que 
hormiguearán en sus riberas y en las de sus tributarios del sur 
el Jutahy, el Jurúa, el Teffé, el Caroní, el Purus, el Madeira, el 
Tapajos, el Xingú, me pierdo en la admiración y el asombro. 
No abrigo ninguna duda que el germen ya plantado en este im- 
perio se expandirá en magnitud de manera nunca vista sino en 
Estados Unidos; y a pesar de todo lo que digamos de la tenden- 
cia del clima sobre las facultades y energías humanas, la sabi- 
duría debiera enseñarnos que el hombre en ninguna parte debe 
ser despreciado. La historia nos dice que sus facultades pueden 
ser igualmente ejercidas en la zona tórrida y en los climas más 
vigorizantes, con tal que haya estímulo suficiente para llamarlas 
a la acción. 

El comercio de Brasil ha sido abierto de par en par, se ani- 
ma a los extranjeros para que se establezcan, las tribus selváti- 
cas se disiparán ante el avance de la civilización, y antes de un 
siglo, este imperio se desarrollará en escala de que pocos al pre- 
sente sueñan. Me regocijo de que estemos separados por distan- 
cia tan grande por mar y tierra, pues nos asegurará relaciones 
de amistad e interés mutuo, a menos que suceda que cualquiera 
de los dos sea descarriado por orgullo, prejuicio o tontería. Qué 
objeto podría descubrirse allí para tentar también nuestra ambi- 
ción? El único lugar donde posiblemente podemos encontrarnos 
como enemigos, es sobre el océano y aquí nos conviene ser ami- 
gos. Brasil está destinado a llegar a ser una gran potencia naval, 
e Inglaterra hallará, más pronto de lo que espera, que su niño 
tirará a un lado los andadores. He dicho y aun repito que es con- 
veniente y prudente en nosotros fomentar la buena voluntad 
con este imperio que se levanta. Con el gobierno monárquico ha- 
gan lo que les agrade, que no estamos buscando prosélitos al re- 
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' publicanisme; a nosotros nos basta saber que nuestras institu- 


: ciones son óptimas; los demás tienen el mismo derecho a sus 


opiniones y al goce del género de gobierno mejor adaptado a sus 


| situaciones. Al. mismo tiempo no soy insensible a los sentimien- 
tos despertados viendo erigirse una monarquía en nuestra vecin- 
dad, que considerariamos con indiferencia si estuviera del otro 
lado del Atlántico. Cosas tan totalmente desemejantes cuando se 


ponen casi en contacto, son propias para tomarse con odio recí- 
proco, meramente por motivo de esa disimilitud. Pero esto no 
es juicioso; no puede tender a ningún buen fin, cuando reflexio- 
namos que tener comercio y mantener relaciones con ellos es in- 


evitable. Pero encuéntrome entrando en un tema difícil; posible- 


mente si nuestra aversión a la monarquía disminuyera, nuesiro 


amor al republicanismo disminuiría también; pero por qué ra- 


-zon odiaríamos a cualquiera meramente por ser menos afortu- 
nado que nosotros? No hay peligro por el presente, al menos, 


que el gran cuerpo del pueblo americano mire a la monarquía 


con peligrosa complacencia; pero hay peligro de que eludan, por 


“motivo de sus antipatías a ciertas formas de gobierno, relaciones 
amigables y provechosas con estados extranjeros. Hay también 
peligro que nuestros sentimientos republicanos degeneren en vi- 


cioso orgullo que nos causará ser objeto de justo aborrecimien- 


to para las otras naciones. Nos conviene cuidarnos de no caer 
en aquellos hábitos que tan severamente condenamos en otros. 


Brasil contiene, de acuerdo con la mayor información que 
pude procurarme, unos tres millones de almas, independiente- 
mente de los indios no civilizados que habitan el interior, y tam- 


- bién algunos lugares sobre la costa del mar. Casi el total de es- 
ta población está diseminada por la costa, desde el Amazonas 


hasta San Pedro; la proporción residente allende las montañas 


es mucho menor que la de nuestros estados del oeste. Como un 


millón son europeos y sus descendientes; como ochociéntos mil 


‘son indios sometidos; el remanente son de raza africana. Los in- 


dios residen en sus aldeas bajo una clase de gobierno, combina- 
do de civil y eclesiástico, junto con jefes de su elección, en mu- 
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cho a la manera de las misiones españolas. Muchos de ellos se 
contratan como trabajadores y se ocupan en la ardua tarea de 
limpiar tierras, y muchos se emplean de marineros. Durante los 
primeros tiempos de la colonia, los portugueses se ocuparon de 
una caza continua de nativos con el fin de reducirlos a la es- 
clavitud; y siguieron la misma política que los traficantes de es- 
clavos de Africa, excitando guerras entre naciones vecinas, con 
el fin de comprarles sus prisioneros. La sola excusa que se po-' 
día alegar para esto, era la circunstancia de ser casi todos ca- 
nibales, y así los inducian a renunciar a sus prácticas por amor 
al lucro. La esclavitud de los indios fué llevada casi a tan gran- 
de extensión como la esclavitud de los negros lo ha sido desde 
entonces; y se renunció solamente a ella cuando hallaron que los 
negros respondían mejor a sus fines, y podian conseguirse más 
baratos. Encontraron que los indios se debilitaban en la escla- 
vitud y se hacían propensos a una variedad de dolencias, de que 
estaban exentos en sus bosques nativos, como consecuencia del 
cambio total en sus hábitos y manera de vivir. Los esfuerzos de 
los jesuitas en su favor siempre harán acreedora a esa sociedad 
al respeto de los amigos de la humanidad; atrajeron sobre sí, 
por esto, la enemistad de los colonos; un enemigo exasperado 
hasta el más alto grado, por lo que su interés egoísta los indu- 
cia a considerar una interposición impertinente con sus derechos 

y bienes personales. Podemos formar alguna idea de lo que se- 
ría esta hostilidad, observando la luz en que las sociedades abo- 
licionistas son miradas en otros países donde se tolera la escla- 
vitud. Los jesuítas en este caso actuaron sobre el principio, homo 
sum, et humani a me nihil, alienum puto. Los colonos aunque 
dispuestos a prestar obediencia a la soberania temporal o ecle- 
siastica, en los casos ordinarios, hallaron que la autoridad del 
rey y del papa, cuando se introducia en ayuda de los jesuitas, de 
nada valía donde los intereses particulares se afectaban tan hon- 
damente; su máxima era: quien toca mi propiedad, toca mi vida. 


La reducción de indios a la esclavitud se contuvo finalmen- 
te, no por convencer a los colonos de la inhumanidad de la prác- 
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tica, sino suministrándoles los sustitutos que ellos preferían. Es 
por esto que todavia se hace extensamente el comercio de escla- 
‘yos; la importación anual se computa en treinta mil, principal- 
mente varones. El precio varia de dos a trescientos duros; su au- 


barato importar esclavos en pleno desarrollo que educar a los jó- 


venes. De este modo se quita todo aliciente a la abominable tra- 


; 


“mento natural es desanimado, por el cálculo que es mucho más 


“ta de esclavos, para aliviar su condición, o hacerla cómoda. Don- 
“¡de las sórdidas pasiones han gobernado, son casi siempre acom- | 
''pañadas con razonamientos erróneos, no obstante la política me- 
jor calculada para la consecución de su objeto. La experiencia 
‘nos ha probado en Estados Unidos, que desde la abolición de 
la trata de esclavos, y el mejoramiento que en todas partes ha 
“tenido lugar en la condición de los esclavos, su número y valor 
han aumentado en proporción mucho mayor de la que se había 
observado anteriormente; penosa circunstancia esta última para 
el filántropo de nuestro país que ve aumentar las dificultades en 
el camino de su emancipación. Sino tuviéramos por delante la 
“esperanza de ser capaces de librarnos de todos ellos y conside- 
‘ raramos meramente nuestros intereses, la circunstancia se obser- 
varía con satisfacción. Sirve para probar, sin embargo, que aun 
la injusticia prospera, consultando hasta donde es compatible con 
sus actos, los dictados de la humanidad. La política de los brasi- 
leños, está, por esto, desautorizada por la experiencia, aun so- 
bre sus mismos principios. La idea de la necesidad de la escla- 
‘vitud en todo, en la zona tórrida, más que en la frígida, se fun- 
da igualmente en un razonamiento falso. Las tierras son mejor 
cultivadas por hombres libres en todos los climas; y la esclavi- 
tud es en todas partes una maldición. El pretexto común es que - 
‘los africanos solos son capaces de soportar el sol tropical; sin 
negar el hecho, puede fácilmente probarse que el hombre libre, 
que trabaja con buena voluntad puede hacer más en las maña- 
nas y tardes, que el deprimido, pusilánime esclavo, durante el 
‘dig entero. Puede haber tantos holgazanes y lujosos nabads, es 
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cierto; pero habrá mil veces el número de familias felices y — 


E 
sl, 
a 


virtuosas. 


3 


El gobierno británico ha inducido al rey de Portugal a con- ~ 


venir en una abolición de la trata de esclavos, por la conside- 


ración de medio millón de esterlinas. Pero el acto será muy po- — 


co saboreado por sus súbditos, y se piensa por muchos que se- 
rá solamente nominal, por motivo de la cercanía de Africa, y 


la facilidad de contrabandear esclavos, cuando se presume que 


no se tomarán grandes penas para evitarlo. / 

El siguiente es un cómputo de la población de las diferen- 
tes provincias de Brasil y de las ciudades principales (1). Pro- 
cede de una fuente en que tengo la mayor confianza: 


Provincias Ciudades principales 
Pernambuco . . 550.000. Pernambuco . . 40.000 — 
Babia eee 500.000 Babia ieee 90.000 
Minas ol 384.000 Nula Rica... a 20.000 
Río de Janeiro . 400.000 Río de Janeiro . 90.000 
San Pablo 3.475 300.000 San Pablo vite 20.000 

Río Grande . . . 250.000, Portoalegre:.. 1 ASADO 
Maranon + o, 200.000 Maraton acido 20.000 
Para 150.000 Para iO 15.000 
Matto Grosso. . 100.000 Cuyabar ae 30.000: 


CGOVAZ eno delos 170.000 Villa Boa. . . 3.000 


Total 27.3, 0007000 


La proporción de negros en las grandes ciudades es por lo 
menos quince por uno; no tuve medios para cerciorarme de la 


de mestizos, africanos o indios. El total de población aumenta — 


probablemente con tanta rapidez como en Estados Unidos. Hay 
completa disposición por parte del actual soberano, para favo- 


(1) Las divisiones políticas son: 1. provincias; 2. comarcas; 3. ciu- 
dades; 4. villas; 5. povacoes; 6. aldeas. 
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recer las inmigraciones, pero no está en su poder evitar que se 
practiquen vejaciones sobre los inmigrantes, y no son recibidos 
de buena gana por los habitantes, especialmente de las ciudades. 
Los obstáculos en el modo de conseguir tierras es muy desalen- 
tador, por motivo de los enormes gastos y exacciones de los fun- 


_cionarios públicos, o incertidumbre de los títulos, donde compran 


a individuos. Como en todos los países tan escasamente poblados, 
las tierras valen poco más que las mejoras puestas en ellas, y 
quizá con mayor razón aquí que en otra parte, por motivo de 
la necesidad de desmontarlas. 

Con excepción de tres provincias, Minas, Matto Grosso y 
Goyaz, todas las demás tienen un límite marítimo. Estas provin- 
cias pueden llamarse los fondos de los Brasiles. La provincia de 
Minas ocupa el país del valle San Francisco y las cabeceras del 
Paraná; se computa en seis o setecientas millas de largo y casi 
lo mismo en ancho. Sus minas de oro y diamantes, son proba- 
blemente las más productoras de Brasil, y con las minas de Cu- 
yabá, al poniente, contribuyen principalmente a capacitar a la 
ciudad de Río Janeiro para dejar atrás a San Salvador, la an- 
terior capital. “Los distritos mineros”, dice Mawe, “siendo más 
populosos, requerían la máxima proporción de mercaderías con- 
sumibles y en retorno enviaban los artículos de comercio más 
valiosos; de aquí que innumerables tropas de mulas continua- 
mente andan recorriendo arriba y abajo esos distritos; su carga 
común es alrededor de tres quintales por animal, que transpor- 
tan en distancia casi increíble desde mil quinientas a dos mil 
millas”. La provincia de Goyaz, todavía. más al oeste, ocupa el 
valle del Tocantines y se extiende desde el seis hasta los veintiún 
grados, sur. La provincia, como las más del interior de este país 
inmenso, tiene también minas valiosas. Su distancia de la costa 
la habilita para conducir un pequeñísimo comercio; siendo sus 
productos agrícolas demasiado caros para ser transportados en 


grandes cantidades. Dependen principalmente de la producción 


de sus minas, que usualmente se lleva a Río Janeiro, para pro- 
curar los artículos que les faltan, tales como sal, hierro, algo- 
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dones estampados, lanas (particularmente bayetas), sombreros, 


armas de fuego, pólvora y munición, y ferretería de toda clase. 


Cuando tienen cualquier cosa suficientemente valiosa, además de 
procurar estos artículos, la emplean en la compra de negros, y 


para procurarlos hacen grandes esfuerzos. Esta provincia es, sin. 


embargo, muy poco conocida, pero tiene la característica de ser 


un país lindo, con numerosos ríos, especialmente hacia las cabe- 


“eras del Tocantines, primorosamente regado con corrientes en 
que abunda el pescado, y la tierra cubierta con una variedad de 
maderas valiosas. El algodón, azúcar y otros productos de este 
. vasto distrito, en vez de ser acarreados por tierra, cruzando in- 
mensas sierras, hasta San Salvador y Río Janeiro, pasarán rio 
abajo al golfo de Pará, tan pronto como esta región del país es- 
té suficientemente poblada, y alguna gran ciudad, como Nueva 
York, se levante en sus costas. 

Matto Grosso, como se ha dicho, abraza todos ids afluentes 
superiores de los grandes rios de Brasil, y es la provincia mas 
interior. Su riqueza principal consiste en sus minas valiosas; 
siendo su distancia, al presente, demasiado grande para el trans- 
porte de artículos pesados por tierra. Sin embargo, tiene natu- 
ralmente las mayores facilidades para llevar su producción al 
mercado por medio del Paraguay o los afluentes del Amazonas. 
Desde esta provincia, sin embargo, así como desde Goyaz, a ve- 
ces se llevan arreos de ganado a la capital. El comerciante de 
Cuyabá, a veces lleva sus lingotes a Bahía por el camino de Go- 
yaz, o a la metrópoli por el mismo camino o el de Camapuan; 
se asegura que también se puede comerciar con los habitantes 
de Gran Pará, por medio del río Tapajos. Pueden abrirse otras 
numerosas comunicaciones: dos al puerto últimamente nombra- 
do, una por el Xingú, la otra por el Río das Mortes o el Ara- 
guaya. Otras dos pueden abrirse para San Pablo y la metrópo- 
li; la primera por los ríos San Lorenzo, Piquery, Racuri y Tie- 
té (1); la segunda por tierra al través de Bororoma y Coyapo- 


—— 


(1) Es digno de notar que casi todos los rios de Brasil son muy 
obstruidos por saltos y cataratas. El Tieté tiene un gran número. Quizá 
ningún país tiené tantos saltos y cascadas como Brasil. 
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‘nia, cruzando el Parana entre la confluencia del Paranáhyba y 
los saltos de Urubupunga. Este camino sería ochenta leguas más 
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corto que el seguido por vía de Villa Boa, 

El comercio exterior de Brasil está creciendo cada día, en 
proporción con el rápido adelanto del país. Los principales ar- 
tículos de exportación ya han sido mencionados. En algodón, 
arroz, tabaco y azúcar, son ya nuestros rivales en Europa y es- 
tando más contiguos a las Indias Occidentales, rivalizarán con 
nosotros en el comercio de madera y víveres. La provincia de 


| Mio Janeiro, además de oro y piedras preciosas, ya exporta diez 
mil cajas de azúcar, cuatro millones de libras de café, algún ta- 


“baco manufacturado y quince o veinte mil sacos de algodón, ade- 


mas de cueros y rum. 
Bahía exporta veintiocho o treinta mil cajas de azúcar, de 


doce o catorce quintales cada una, treinta mil sacos de algodón 


de cinco arrobas cada uno, cuarenta mil rollos de tabaco negro, 


y tres mil balas en hoja, con peso medio de cinco quintales. Tam- 


bién algún café y arroz, alfarería ordinaria, cabos de esparto, 


_ ademas de cueros salados, cuero curtido y rum. 


Pernambuco exporta sesenta o setenta mil balas de algodón, 
“once o doce mil cajas de azúcar y cien mil cueros salados; Ma- 


¡Tañón exporta cerca de la misma cantidad de algodón que Per- 


nambuco, y cuatro o cinco mil cajas de azúcar, algún arroz y 
cacao. Pará exporta algodón, arroz, cacao y drogas, como tam- 
bién maderas de varias clases. 

La provincia de San Pablo cuyo comercio depende princi- 
palmente de la metrópoli, no estando sobre la costa marítima, 
exporta azúcar, café, ganado, cerdos, etc. También tiene un co- 
mercio importante con las provincias de Minas y Matto Grosso; 
tiene alguna manufactura de telas de algodón. 

Río Grande exporta carne, cueros y sebo en gran cantidad, 


probablemente no menor de tres millones de duros. Las expor- 


taciones de carne seca y sebo, son, sin embargo, principalmente 
para Río, Bahía y Pernambuco. Esta provincia antes exportaba 
y proveía a las otras de la costa marítima con harina y trigo; 
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pero, en los dos años últimos, no ha habido ninguna exportación | 
de consecuencia, cosechando escasamente lo suficiente para pro- 
veer a las tropas que han sido lanzadas en la parte sur de Bra- 
sil, con el fin de sostener la guerra con Artigas. 


AR 


Para hablar de las diferentes minas de Brasil con la mi-— 
nuciosidad que su número e importancia merecen, se requerl- 
ría un volumen. Después de las posesiones españolas, las de Por- 
tugal exceden a todos los demás países del mundo en riqueza. 
mineral. Sumas inmensas se han extraído de las minas de oro des- 
de su primer descubrimiento por los habitantes de San Pablo, * 
en 1557. Primero se colocaron bajo grandes restricciones, pero - 
al presente están abiertas para toda persona que quiera buscar- ~ 
las o trabajarlas, pagando el derecho establecido para el rey. 
Mawe nos ha dado muchos informes interesantes en cuanto al mo- 
do de trabajar las diferentes minas. Parece que su producción 
ha disminuido mucho, a lo menos, no hay ningunas hoy trabaja- E 
das que produzcan oro en tan pasmosa cantidad como las de Vi- © 
lla Rica. Están diseminadas en una prodigiosa extensión del país 
y se encuentran principalmente metidas en las arenas de los 
ríos. No obstante la asombrosa empresa y actividad de los pau- 
listas, quienes recorrieron tanto de este país durante el siglo de- 
cimoséptimo, en procura de minas de oro y esclavos indios, de- 
be considerarse todavía como imperfectamente explorado. Una 
de las más extraordinarias minas descubiertas en Brasil, queda 
en el día de hoy como tema de curiosa especulación entre los * 
habitantes de aquel país; el descubridor, Bueno, un paulista em- ‘ 


prendedor, cuando retornaba a ella con implementos y negros 
fué, por varias circunstancias, desviado de su ruta, cuando cayó 4 
a las minas de Goyaz donde permaneció. Su hijo, después, con — 
ayuda del diario de su padre, trató de hallar el lugar, pero en va- 
no. La actual producción de las minas de oro es, alrededor de 4 
quinientas arrobas, de treinta y dos libras de catorce onzas, que - 
puede considerarse igual a unos tres y medio millones de duros; 
un quinto de los cuales va al rey. Las minas de diamante están — 
enteramente bajo monopolio y severas restricciones, siendo tra- 
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bajadas por cuenta exclusiva del gobierno; su producción se 
calcula en siete u ochocientos mil duros. Los diamantes del rey 
de Brasil son valuados en tres millones de esterlinas; tiene en 
su poder el más grande del mundo, pero no se suponen iguales 
a los de las Indias en punto de brillantez. Es algo sorprendente 
que ningunas minas de plata de cualesquiera grandes produc- 
ciones no se hayan descubierto todavía en sus territorios. Se di- 
ce que se halló, en los primeros tiempos, alguna plata, en poder 
de los indios del Paraná, que, vista por raros aventureros es- 


- pañoles, dieron el nombre de Rio de la Plata, al río en que el 


Paraná desagua. Considerando la conexión que sin duda exis- 
te entre las montañas de Brasil y las de Perú, es algo extraño 


que este metal no se haya encontrado en mayor abundancia. Bra- 


sil, sin embargo, posee grandes cantidades de hierro mineral, 
que se dice ser igual a cualquiera del mundo. Computando gros- 
so modo, diría que las exportaciones de todo Brasil, exceden de 
veinte millones de duros. 

El monto de importaciones, presumo, es más o menos igual 
a las exportaciones. Consisten principalmente de artículos manu- 
facturados ingleses de toda clase; pero el balance es conside- 


-rablemente contra Portugal que en un siglo se ha ido a pi- 


que por las ventajas que los ingleses han ganado en el co- 


-—mercio con las colonias. Al abrirse el comercio con Brasil, el 


mercado fué inmediatamente engullido, así como tontamente pro- 
visto con artículos no aptos para él. Las pérdidas sufridas por 
los comerciantes británicos era tópico de seria queja, pero en Ul- 


timo término sin duda benéfico por su tendencia a aumentar la 
demanda y el consumo. Los Brasiles proporcionan un crecien- 


te mercado de vasta importancia para Inglaterra. El comercio 
de Estados Unidos con este país, es comparativamente sin impor- 
tancia (1), pero aumentará gradualmente. Ya los proveemos con 
artículos pesados de manufactura tales como moblaje doméstico, 


(1) El siguiente es el número de buques que entraron a Bahía, 
en 1817: Británicos, sesenta y nueve; Americanos, treinta; Franceses, doce; 
otras naciones, ocho. Total, ciento diez y nueye, 
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carruajes, etc., en considerable extensión; pero nuestros princi- 
pales artículos de exportación para este país son harina, sal, vi- 
veres, alquitrán, duelas, y artículos navales en general. Poseemos 
muchas ventajas para hacer una especie de tráfico circular con 
este país, lo mismo que con otras partes de América del Sur; 
primero disponiendo de nuestra producción en Europa, compran- 
do mercaderías francesas y alemanas, disponiendo de ellas en 
América del Sur, y tomando de allí carne seca para las Indias 
Occidentales o cueros y productos del sur en general, para Esta- 
dos Unidos o Europa. No es raro que barcos americanos, des- 
pués de realizar sus cargamentos en Río, bajen hasta Río Gran» 
de, carguen carne seca, la lleven a Habana y allí dispongan de 
ella por artículos convenientes para el mercado americano. De 
los últimos años no es raro que gente de los Estados del nor- 
te se ocupen de estos viajes comerciales. 


Con respecto al gobierno de Brasil ciertamente retiene los 
rasgos principales del establecido en la colonia. Al frente de ca- 
da provincia hay un capitán general, circunstancia a que se de- 
be que a veces son llamadas capitanías. Las comarcas tienen “ou- 
-vidores” o jueces para asuntos civiles. Las ciudades y pueblos 
tienen cámaras o un senado elegido anualmente; una especie de 

municipalidad a que las “povasoes” y aldeas están sujetas para 
sus incumbencias; pero, para sus asuntos militares, cada comar- 
ca se divide en distritos, y tiene oficiales llamados “capitan-mo- 
ro”. En asuntos civiles hay apelación de la cámara o senado a 
los -“ouvidores” y de éstos a los tribunales supremos de Río 
Janeiro, llamados “cassas das soupplicacoes”, cuando el asun- 
to en litigio envuelve un monto que excede de doce mil duros. 
Cada provincia tiene también un “ouvidor” para asuntos cri- 
minales, cuyas sentencias deben ser confirmadas por “relacoes”, 
exceptuando el caso de simple pena correccional. No todas las 
provincias tienen un tribunal de “relacao”; Río Janeiro, Bahía, 
Minas, San Pablo y Marañón, solamente, creo, tienen sus tri- 
bunales, que conocen en apelación de los tribunales inferiores 
de otras provincias, de acuerdo con su jurisdicción respectiva: 
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mente establecida por ley. La “relacao” de Bahía, por ejemplo, 
tiene jurisdicción sobre la provincia de Pernambuco. La renta 
del rey se deriva de las siguientes fuentes, y considerando el mon- 
to de población, es escasamente superada por cualquier otro 
país: 1. Un quinto sobre todo el oro. obtenido en cualquier par- 
te de Brasil, que monta a siete u ochocientos mil duros, y la 
producción de las minas de diamante alrededor de lo mismo. 
2. El derecho de quince por ciento sobre toda mercadería entra- 
da en aduana. 3. Impuesto de exportación. 4. Diezmos a que el 
rey de Portugal tiene derecho de la misma manera que el rey de 


España; como también al producto de la venta de indulgencias, 


en virtud de la misma concesión papal. 5. Derecho sobre mer- 
cadería que entra en los distritos mineros, pagadero a diferen- 
tes barreras o registros. Además de estos, hay otros impuestos 
sobre licores espirituosos, sobre casas de alquiler y el papel mo- 
neda peculiar a los distritos de mina, que se ha emitido has- 
ta el monto de cien mil libras. El monto total es probablemente 
de cinco a seis millones de duros, que junto con el sobrante de 
las rentas de Portugal, apenas alcanza para costear los gastos 
del gobierno. Los dominios reales, como nuestras tierras públi- 
cas, tarde o temprano suministrarán fuentes de renta inmensa. 
El gobierno se había dado cuenta del grande error cometido me- 
diante las grandes concesiones de tierra a la nobleza o a perso- 
nas de distinción. Estas concesiones han de arrojar grandes obs- 
táculos en el camino del mejoramiento en algunos de los distri- 
tos más valiosos. Sin embargo, si el rey adoptare una política 
diferente y eligiese ciertos trechos del país para ser ofrecidos 
como las tierras públicas en Estados Unidos, y vendidos a in- 
dividuos en condiciones ventajosas, no pasaría mucho tiempo sin 
que madurasen las ventajas de tal sistema. 


La fuerza militar de Brasil se compone de veinte a treinta 
mil regulares, distribuidos sobre una extensión territorial inmen- 
sa, sin contar la milicia que está no muy bien armada y disci- 
plinada. Los regulares se componen de brasileños nativos, in- 
dios y negros, formando una proporción considerable los dos 
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últimos. Donde se necesitan hombres para una emergencia 0 
cuando es necesario completar las filas se acude a la leva del pue- 
blo bajo, de la misma manera que los británicos reclutan sus 
hombres de mar. Su paga es una bagatela e indefinido el plazo 
del servicio. 

La armada consiste de varios barcos de línea, ocho o diez 
fragatas y un número de barcos de guerra ligeros. | 

El emigrante de casi todo país de Europa, de circunstancias 
modestas, podría mejorar de fortuna trasladándose a Brasil. Pe- 
ro el americano, educado en ideas de gobierno tan diferentes de 
las que conforman a un hombre para vivir bajo una monarquía, 
se hallaría expuesto a muchas vejaciones. Un americano acos- 
tumbrado a una libertad aparentemente sin control, que no sabe 
lo que es estar eternamente cercado de bayonetas, o encontrarse 
a cada paso con la ostentación del poder militar, hallaría su si- 
tuación fastidiosa en extremo. Los ceños de los tiranuelos arro- 


antes, los abusos opresiones practicados por personas inves-. 
») 


tidas de poca “autoridad seca”, mantendrían ya su mente con- 
tinuamente perturbada o abatirían su espíritu. Hay tantas res- 
tricciones a la libertad personal y tanto acero desenvainado pa- 
ra imponerlas, que siente repugnancia de dar un solo paso por 
temor de tener su orgullo herido por algún insolente mercena- 
rio desgraciado, que se cree con derecho a ser tirano. Los que es- 
tán minuciosamente al cabo de los usos del país, posiblemente se 
librarán de mortificaciones semejantes, a que el extraño inevi- 
tablemente debe exponerse. Cuán diferente de esto es nuestro 
país donde el poder coercitivo del gobierno se oculta tan cau- 
telosamente y donde las leyes y la fuerza de la opinión públi- 
ca, son infinitamente más poderosas que todas las bayonetas del 
despotismo! El extranjero que desembarca en nuestro suelo fe- 
liz, lleva dentro su pecho el guía de sus actos, un guía que le 
dará confianza para evitar ofender, o merecer disgusto, ajustán- 
dose al precepto de oro de “hacer a los otros lo que uno quisie- 
ra que los otros le hicieran a él”. Siguiendo sencillamente este 
precepto, puede ir adonde guste, decir lo que le agrade, hacer 
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“lo que le plazca, sin temor de ser arrestado por sospechas ma- 
liciosas, o de ser pcpeied9 de su propiedad por la avaricia des- 
 pótica, : 
, Esta cuestión se me ha presentado por si sola, qué diferen- 
cia se habría producido en nuestro carácter y condición, si 
y hubiera sido nuestra suerte haber estado colocados en este país, 
‘ ‘en vez del que poseemos? Habrían arraigado los gérmenes de 
libertad en este suelo, y florecido como lo han hecho en un cli- 
E ma más rígido, donde la necesidad incita a una vida más labo- 
riosa y emprendedora? Habrían esos principios de libertad, Ile- 
a “vados consigo por colonos procedentes de una estirpe que habia 
estado madurando por edades, haberse marchitado cuando tras- 
4 plantados en este suelo fértil y debajo este sol ardiente? O esa 
‘ libertad tan apreciada, habria perdido su dominio en un pais, 
vf cuyos ríos corren sobre lechos de diamantes, y cuyas arenas son 
y oro? El resultado diferente en las mismas situaciones sobre di- 


ferente pueblo, se manifiesta en la conquista y posesión de una 
parte de este pais por los holandeses. Pernambuco es la pro- 
vincia mas populosa de Brasil, y tiene las mas grandes expor- 
taciones; y esto puede atribuirse al simple hecho de haber es- 
tado en posesión de un pueblo libre e industrioso. Con los ho- 
landeses el comercio y agricultura eran artes honorables; no 
‘asi con los españoles o portugueses que no pensaban más que en 
orrer de un lado a otro en búsqueda de minas, o intentando re- 
ucir a la esclavitud al mismo pueblo de cuyo país se habían 
“apoderado violentamente. Lo primero en que habría pensado una 
población inglesa libre, con toda probabilidad hubiera sido el 
cultivo de la tierra y la navegación de los mares; el descubri- 
miento de minas de oro habría sido lo último. Podría la explo- 
tación de minas de oro haber resultado más perjudicial para 
"nuestro carácter nacional, que las de estaño o cobre? 

‘ Es dificil decir cuales hubieran sido los efectos sobre un 
pueblo de los hábitos y carácter de los pobladores de Estados 
‘Unidos, Estoy lejos de convencerme que el clima sólo hubiera 
‘sido suficiente para hacer la diferencia en favor de nuestro país. 
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Acaso lo que hubiera sido más de temer, sería, que nuestro mó. 
vil para el esfuerzo no fuere el mismo, por las mayores facili. 
dades de obtener las primeras necesidades de la vida. Pero se- 
ría este el caso entre hombres habituados al gobierno libre y 
por consiguiente ansiosos de elevarse? Móvil que es en si mis- 
mo suficiente para todo esfuerzo, con el fin de mejorar su con- 
dición. Los brasileños hasta aquí han mostrado poca actividad 
en el comercio, o industria en la agricultura; pero esto no se: 
habrá debido a la naturaleza del gobierno bajo el cual se han. 
criado y a las restricciones coloniales? A qué otra causa atri- 
buir la pobreza y desdicha de las clases bajas del pueblo, en 
países donde están rodeadas por los medios de producir abun: 
dancia? Sin embargo, desde que se han suprimido las restric- 
ciones coloniales, ha empezado a verse un mejoramiento eviden-: 
te en su condición. Como prueba ulterior de que el clima no re- 
laja necesariamente los resortes de la industria y empresa, cite- 
mos las incursiones inquietas de los paulistas por el interdor,. 
mientras se ocupaban en su laboriosa búsqueda de minas. Ac- 
tividad, debe confesarse, que podía haber sido mucho más útil. 
mente dirigida. Su ejemplo dió nacimiento a un peligroso espíe 
ritu de juego y especulación. Se ofreció una tentación lo más 
seductora, por el éxito de unos pocos, para ocupar a otros en 
empresas semejantes, con descuido de lo que traería tras de si 
mas seguridad para ellos mismos y al mismo tiempo ser mas ger 
neralmente beneficioso. Los metales preciosos no se obtienen sin 
gran gasto y riesgo, aún para el individuo que tiene éxito; pero 
para la comunidad, el gasto es enormemente desproporcionado, 
por motivo de los muchos que se empeñan en la persecución y. 
resultan desafortunados. Un espíritu de juego reemplaza a los. 
cuerdos planes de la industria. La tierra no es cultivada, no se 


0 


instalan manufacturas, el comercio está en el escalón más bajo 


y el país continúa por siglos siendo un desierto. Tan evidente era 
el efecto perjudicial de este espíritu sobre las colonias, que lle- 
go a recomendarse por algunos ministros, prohibir por comple- 
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> to el trabajar las minas (1). Pero por este efecto embriagador 


A 93 
‘Se: 


no hay ninguna razón para que la industria empleada en la pre- 


paración de metales preciosos fuese más perjudicial que cuan- 
do se emplea en las manufacturas. Es propia para sonsacar de 
todo otro empeño y un país debe estar en estado de gran depen- 
dencia de todos los otros. cuando no posee más que un ramo 
de industria. También aquí hay diferencia entre el monopolio 
de la industria por el negocio de minas y la situación de un país 
obligado por la necesidad a encerrarse en un solo empeño; en 


el último caso es la necesidad sola que lo inducirá a hacerlo; 


pues si poseyera cualesquiera otros recursos o capacidades, no 

hay peligro de que sea despreciado o desatendido; pero donde 
9 

los metales preciosos forman el principal emporio, su influencia 


seductora será tal que monopolice toda la atención. 


Considerando la variedad y valor asombroso de las produc- 
ciones brasileñas, la posesión de minas era quizá más dañosa 
que benéfica. Southey nos informa, que se probó mediante ex- 
perimentos, casi un siglo atrás, que las especias de las Indias, 
canela, clavo de olor y nuez moscada, podrían naturalizarse en 
este clima feliz. Su cultivo fué indicado en aquel tiempo como 
el modo de minar el poder holandés. El azúcar, café y algo- 
dón de Brasil, pueden transportarse tan barato hasta Europa, 
como desde las Indias Occidentales o Estados Unidos. Brasil no 
tiene ningún competidor con respecto a sus valiosas maderas, 
de que hay la más asombrosa variedad, adaptada para la eba- 
nistería y la construcción de barcos (1). La madera de roble y 
cedro son iguales a cualquiera del mundo; Brasil supera a to- 
dos los demás países en facilidades para construir barcos, arte 
que está rápidamente mejorando aquí. Valiosas pesquerías so- 


bre la costa y el tráfico costanero, aumentando diariamente, con 


el tiempo, proporcionarán gente de mar para hacer navegar una 
flota inmensa. 


(1) Viajes en Portugal por el duque de Chatelet, tom. I, p. 247. 

(1) Mr. Hill, nuestro cónsul en San Salvador, regaló al comodoro 
Sinclair más de cien muestras iguales en belleza a cualquiera que nun- 
ca vi, 


ras E 


CAPÍTULO II 
Partida de Río. — Isla de Flores. — Arribo a Montevideo 


Sin más asuntos en este puerto y provisto el barco con to- 
do lo necesario para seguir viaje hasta La Plata, el comodoro 
anunció su intención de largar velas. Previamente había pensa: 
do dirigirse a Santa Catalina, con el fin de procurarse un pata: 
cho para remontar el Plata. El gran calado de la “Congress” 
(más de veintidós pies) hacía imposible llevarla hasta Buenos 
Aires. Además la estación de los pamperos o vientos del sudoes- 
te, se aproximaba, y por los conocidos peligros y dificultades de 
la navegación, al comodoro le repugnaba correr mayor tries- 
go que el absolutamente inevitable. Sin embargo, parte en cum- 
plimiento de los deseos de los comisionados y parte a consecuen- 
cia de un entendimiento con el capitán Hickey de la “Blossom”, 
que iba también para el río, cambió su primera intención, y re- 
-solvid seguir directamente para Montevideo, y allí procurarse 
el buque necesario. La “Blossom” con mucho menos calado y 
su comandante con algún conocimiento del río, fué motivo pa- 
ra creer que acompañandonos él, sería una ventaja de alguna 
Importancia. 

Ocurrió, algunos días antes de zarpar, un suceso en cier- 
to modo desagradable y, como han tomado noticia de él los 
papeles públicos, será oportuno dar un resumen de las circuns- 
tancias. Uno de los marineros, que había servido como intér- 
prete a las partidas de aguada, o para otros fines en tierra, ha- 
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bia aprovechado de la oportunidad para apartarse de sus com- 


eR! 


pañeros, no se sabe si con el propósito de calaverear o de deser- — 


tarse. Al día siguiente, sin embargo, dos de nuestros tenientes — 


(Ramsey y Berry), accidentalmente lo encontraron en la calle y 


meterse, alegando como excusa de su falta, que había estado bo- ~ 
rracho. Con la intención de verle embarcar en el bote, siguieron ' 


con él un trecho, cuando de repente intentó escaparse, y fué to- 
mado por uno de los tenientes. Gritó pidiendo auxilio, decla- 
rándose súbdito portugués, y haber sido reclutado contra su vo- 
luntad. Sucedió que una pareja de soldados estaban cerca e in- 
tervinieron, rescataron al marinero y, a su pedido, lo llevaron 
ante el almirante del puerto. Los oficiales, sin saber adónde lo 


llevaban, lo siguieron de cerca, para poder informar del caso © 


satisfactoriamente a su comandante. Como la parte subsiguiente 
de este asunto está explicada en la correspondencia que el como- 
doro me ha proporcionado cortesmente, a ésta: remitiré al lector, 
observando simplemente que la carta del comodoro fué redacta- 
da por pedido de nuestro ministro que deseaba informarse de 
los detalles. La primera carta se verá que es del ministro de Es- 
tado portugués a Mr. Sumpter: 


“Febrero 3, 1818 


“El abajo firmado, 
“Ha recibido órdenes del rey, su amo, de comunicar al mi- 
nistro de Estados Unidos, la conducta irregular y ofensiva, con 


que, el 2 de este mes, dos oficiales y dos guardamarinas, de la 


fragata “Congress”, al presente fondeada en este puerto, pro- 
cedieron a intentar llevar a bordo de dicha' fragata, un marine-. 
ro portugués que la había dejado para entrar al servicio de su 
rey en esta capital. En prosecución de su objeto, violaron la ca- 
sa-habitación del mayor general de marinos reales, el vicealmi- 


rante Ignacio da Costa Quintilla, pretendiendo retomarlo y con- — 
ducirlo a bordo por la fuerza, lo que sin embargo, no consiguie- 


le ordenaron que cumpliera con su deber, a lo que pareció so- — 


E 
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ron, a consecuencia de los prudentes esfuerzos usados por este 


oficial general. Tal insulto no puede dejar de merecer una seria 


“reprension, y una satisfacción tal como debe esperarse en este 


caso; y su majestad espera que el ministro de Estados Unidos 


tomará medidas para que esos oficiales sean debidamente re- 


prendidos por este acto de exceso y que el comandante de la fra- 


gata ponga en libertad a los marineros portugueses que están 
a bordo, que desean, como es su deber, volver al servicio de su 


rey y país. El abajo firmado está bien persuadido, que el mi- 
nistro de Estados Unidos reconocerá la moderación con que su 
majestad ha procedido en este caso, y estará pronto a dar la sa- 
tisfacción adecuada que se reclama. 

(Firmado): Thomas Antonio Villa Nova de Portugal. Pa- 


lacio de Rio Janeiro”. 


po “Febrero 4, 1818 


“El ministro plenipotenciario de Estados Unidos tiene el 
honor de informar a su excelencia Thomas Antonio de Villa No- 
va de Portugal, etc., etc., que habiendo recibido la queja que le 
ha sido dirigida ayer por la tarde, respecto al proceder de al. 
gunos oficiales y guardamarinas de la fragata “Congress”, tra- 
tando de recobrar un desertor en tierra, que manifestó ser súb- 
dito portugués, y estar deseoso de servir a su país antes que a 


_ Guaquier otro, se apresurará a averiguar los hechos del caso, 
después de lo que estará habilitado para contestar a su excelen- 


cia formal y, espera que satisfactoriamente. 


e 
dd 
a 


me: 
are , 


“El ministro de Estados Unidos aprovecha esta ocasión pa- 
ra renovar a su excelencia la seguridad de su alto respeto y con- 
sideración. | 

“Barco “Congress” de Estados Unidos”. 


“Río Janeiro, Feb. 6, 1818 
Señor: 
“Tengo el honor de conocer su nota del 4 del presente, con- 


teniendo una traducción de la exposición del ministro portugués 
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sobre un incidente que tuvo lugar el 2 del cte. entre dos tenien- 
tes de este barco y algunos oficiales del gobierno portugués. 

“En lo referente a aquella parte de la nota del ministro, que- 
jándose de insultos inferidos a un mayor general y almirante al 
servicio del Rey de los Brasiles, puedo seguramente afirmar a 
usted que ninguno se habría posiblemente intentado, cuando es- 
tos jóvenes, en cuyas afirmaciones pongo la más implícita con- ' 
fianza, declaran, que siendo perfectamente extraños en el lugar, — 
y no entendiendo la lengua del país, fueron involuntariamente — 
llevados por un guardia a la casa de uno o ambos de esos ca- — 
balleros, con el deseo de no perder de vista al marinero perte- 
neciente a su bote, hasta que vieron donde era depositado. Que * 
ellos no sabían a presencia de quién eran introducidos, ni los 
oficiales arriba mencionados estaban de uniforme; ni lo supie- 
ron hasta que se les trató con gran violencia, injuria y grosero 
abuso: habiéndole arrancado a uno de mis oficiales el sombrero” 
de la cabeza, en el momento que inadvertidamente se lo había pues- 
to, conforme a la usanza de nuestro país, cuando iba a retirarse, © 
y uno de los oficiales portugueses antes mencionados, cerraba su. 
puño en la cara del otro, mientras ambos eran amenazados con 
violencia personal, al mismo tiempo que se permitía que fueran | 
insultados por una turba, que los oficiales portugueses no in- 
tentaron reprimir. 

“Las instrucciones recibidas de mi gobierno, independientes — 
de mi propio concepto de las conveniencias, cuando estoy bus- 
cando descanso en un puerto amigo, me prohiben lo más posi- 
tivamente cualquier línea de conducta, que pudiera ser ofensi- 
va para cualquiera individuo del país, mucho menos, que de in- 
tento yo tolerase que nada parecido a insulto se intentara con- — 
tra la autoridad constituída de ese pais. Yo había esperado que 
la etiqueta estricta que uniformemente había observado desde mi ' 
arribo a este país, hubiese prohibido la posibilidad aun de pen- 
sar que se me creyese capaz de actuar de otra manera que de 
conformidad con estas reglas. Yo había, con igual confianza 
creído, que el carácter de los oficiales americanos por cortesía, : 
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etiqueta, subordinación estricta, y respeto a los oficiales supe- 
riores o inferiores en rango, de todas las naciones, estaba sufi- 
cientemente bien establecido para haber igualmente prohibido la 
creencia por un momento, de que habrían intentado un insulto a 
oficiales del grado arriba aludido, mas pronto que mansamente 
aceptaran afrenta o insulto, si en su poder estaba corregirlo. 
“En cumplimiento de su pedido y para satisfacer a usted 
que la causa de queja está del lado de mi gobierno, le daré una 
breve exposición del asunto como sucedió. Con respecto al ma- 


-rinero que al ministro portugués le agrada llamarlo desertor, 


las penalidades de nuestras leyes que prohiben el alistamiento 
de cualesquiera marinero que no sean americanos en nuestro ser- 
vicio naval, son demasiado severas para admitir duda de que a 


sabiendas recibiríamos a cualquiera que no fuera de esta clase, 
‘a bordo de nuestros barcos de guerra. Y si alguno en apariencia 


no fuese tal, es bien sabido el hecho de que tenemos en nuestro 
territorio, gente de todo origen y que habla casi todos los idio- 
mas de Europa, particularmente desde la adquisición de Luisia- 
na, antes perieneciente a España, y cuyos habitantes se han he- 
cho ciudadanos de Estados Unidos, por tratado; por tanto no se 
sigue como consecuencia necesaria que éstos no son Americanos. 
Por la circunstancia de que este barco ha estado estacionado en 


aquel paraje y ha reclutado numerosos hombres residentes en el 


territorio cedido antes mencionado, algunos de los cuales hablan 
español y portugués, estoy bajo la impresión que el marinero en 
cuestión es de esa clase. Todo lo que sé con certeza, es que se 
alistó como Americano, y me sentiré ligado a considerarle co- 
mo tal, hasta que se satisfaga de lo contrario, de lo que no se me 
ha exhibido ninguna prueba, y porque habla nuestra lengua sin 
el mínimo acento extranjero, soy inducido a creer, que si no es 
nativo de Estados Unidos, es por lo menos nativo de Luisiana. 
“El hombre fué llevado a tierra por algunos de los oficia- 
les del barco, para servirles de intérprete, de quienes se extra- 
vió, y, según manifestó a mis oficiales que después incidental. 
mente lo encontraron en la calle, se había emborrachado. Por 
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nuestras leyes, no podía considerársele desertor (no habiendo es- 
tado ausente un lapso de tiempo suficiente para aquel efecto), 
se le consideró delincuente por faltar a su deber, y como a tal 


se le ordenó ir al bote. A esta orden se sometió primero, y €s- 
taba siguiendo su camino, considerando de su deber los oficia- 


les arriba mencionados el llevarlo a bordo, cuando les fué arre- 
batado del modo arriba expuesto. 

“No puedo admitir que mi autoridad sobre mis hombres que 
se han enrolado voluntariamente en el servicio y recibido la cuo- 
ta de enganche de mi gobierno, cese cuando están en tierra en 
tarea del barco. Si fuera necesario acudir a la autoridad civil 
en todos los casos de delincuencia por desobedecer órdenes, nos 
sería absolutamente imposible tolerar que nuestros botes deja- 
sen el barco mientras está en puertos extranjeros. 3 | 

“Tal creo que es la relación exacta del caso. Es un caso en 
que a mis oficiales mientras se empeñaban en compeler a uno de 
mis hombres a cumplir con su deber, les fué arrebatado por la 
fuerza, y ellos mismos fueron groseramente ultrajados; donde, 
en vez de asegurar al hombre que su reclamo de liberación, si 
‘tenia alguno, se investigaría propiamente por un tribunal civil, 
fué llevado por una guardia militar ante oficiales militares (que 
ni aun podían ser conocidos como tales para los extraños me- 
diante algún uniforme que usaran), y luego inmediatamente ab- 
suelto, o más bien, según me informan, admitido al servicio del 
rey de los Brasiles, mientras a mis oficiales se les trataba de la 
manera más inconveniente y descomedida. 

“Considero mi deber por tanto, reclamar el hombre en cues- 


°F . . y y 
tión como marinero americano, regularmente enrolado y pagado 


como tal, en los libros de este barco; forzosa e irregularmente 
sacado de mi posesión, por oficiales de su majestad el rey de los 
Brasiles, a menos que se exhiba prueba satisfactoria de que es 
súbdito natural de su majestad. En cuyo caso, usted obrara se- 
gun lo prescriban las leyes del pais en que reside, y su senti- 
miento de lo debido a su país. Según la manifiesta disposición, 
que he demostrado de mi deseo de tratar con marcado respeto 
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a toda autoridad constituida de este gobierno, no haría justicia 
a mis propios sentimientos o a la dignidad de la nación que 
i represento, si no insistiese en el insulto hecho a mi pais, en el 


a ultraje de dos de sus oficiales, mientras estaban en el ejercicio 
4 


legal y regular de su deber, y para requerir que se dé una sa- 
‘tisfaccion adecuada al ultraje. 


| “Con respecto al reclamo general del ministro portugués, to- 
cante a la entrega de todos los súbditos portugueses que estén 
La bordo del barco, es de índole tan extraordinaria, que hasta 
asumir una forma más definida y específica, tengo solamente 
f que contestar, en las presentes circunstancias, que la bandera de 
“mi pais protege a todo hombre de este barco, que tengo el 
honor de mandar. 
: “Tengo el honor de quedar, 

con gran respeto, Senor, 
' vuestro obediente servidor. 


' 7 (Firmado): A. Sinclair”! 


El asunto había sido cuchicheado por las calles de la ciu- 
q p 

dad, y sin duda pintado muy desfavorablemente en cuanto a la 
3 y Pp y 

participación de nuestros oficiales. La disposición suspicaz e in- 


amistosa que habíamos notado al principio, entre los que se re- 
unían generalmente en el lugar común de haraganear, fué evi- 
A dentemente aumentada, y estudiadamente mostrada en sus mira- 
das. Se nos hizo desagradable bajar a tierra por temor de expo 
nernos a insultos, y el comodoro mandó que los dos tenientes se 
quedaran a bordo. Pero la circunstancia más desagradable fué 
la singular exigencia formulada por el ministro portugués, de . 
entregar todos los marineros portugueses que había a bordo de la 
“Congress”: dando así por sentado que los hubiera. Es probable 
que esto se fundase en la afirmación del desertor, quien natu- 
_talmente se inclinaba a congraciarse con sus’ nuevos amigos, 
inventando cuentos que suponia alimentarian sus antipatias ha- 
cia nosotros. Pero es sorprendente que hubiese habido tan poca 
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decencia y buen sentido en el ministro, para hacer una exigen- 
cia formal e incalificable, sin previa averiguación o investiga- — 
ción. Los nombres o por lo menos el número de los pretendidos 

marineros portugueses, debían haberse dado. Cuando se consi- 
dera propiamente, la manera con que se hacía la exigencia a un 

barco nacional, era en sí un grosero insulto y como tal fué con- ‘ 
siderado. Mr. Sumpter, indicó la conveniencia de esperar unos ' 
pocos días, hasta que el asunto quedase terminado; pero en vís. © 


pera de zarpar y siendo incierto cuánto tiempo sería necesario 


Md E 


para un ajuste, el comodoro resolvió partir, sin dedicar mayor 
atención al asunto. La tarde anterior al día de salida, algunos * 
de nuestros oficiales que habían estado en tierra en comisión, — 
recibieron intimación de que se haría un esfuerzo para impedir 
que la “Congress” zarpara, compeliéndola a entregar los mari-— 
neros, que la imaginación del ministro había conjurado a bor- ' 
do. El comodoro, entonces, decidió intentar el paso de los fuertes * 
sucediera lo que sucediere. De acuerdo con esto, la mañana si- © 
guiente, habiendo venido a bordo un práctico, la “Congress” le- 
vo anclas, y se largó con un viento leve, los hombres en su pues- 
to y las mechas encendidas, resueltos a propinar a Santa Cruz 
una o dos andanadas, por lo menos, antes de irse a pique. Cuan- © 
do nos acercábamos al fuerte fuimos alcanzados por un bote. 
que había venido remando apurado y que tenia a bordo un ofi- | 
cial portugués. Esperamos algunos momentos con ansiosa incer- 
tidumbre, para saber el objeto de su misión, pero pronto nos 
aliviamos, informándosenos que su visita era sólo en cumpli- ¿ 
miento de la ceremonia usual, de abordar todo barco a punto de 
dejar el puerto con el fin de cerciorarse de los pasajeros que ha- : 
bia tomado; hecha esta averiguación el oficial se retiró, al 
parecer algo sorprendido y agitado de los preparativos hechos 
en la “Congress”. Es innecesario decir que pasamos el fuerte 
sin molestia y poco después tuvimos un lindo viento que nos ha- © 
bilitó por la tarde para alcanzar al capitán Hickey, aunque lle- : 
vaba varias horas de ventaja sobre nosotros. 4 


Desde el 9 de febrero, día de nuestra partida, hasta el 15, 
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no ocurrió nada importante en nuestro viaje; generalmente tu- 
vimos buen viento; pero fuimos considerablemente retardados 
por lo lerdo de la “Blossom”. La “Congress” se veía precisada 
a arriar lo más del paño para acompañar de este modo al bar- 
co británico, probablemente uno de los más remolones de su ar- 
mada. Luego nos tomó un viento de proa, en L. S. 33° 35’, que 
duró hasta el 19. Tuvimos también que luchar con la corriente, 
que al largo de la costa, siempre se afirma con el viento. Du- 
rante estos cuatro días hicimos alrededor de cien millas de bo- 
lina; y en L. S. 33° 39”, caimos en nueve brazas, arena dura, y 
agua muy turbia y amarilla. Pudimos esta vez distinguir desde 
la cubierta los médanos bajos y quebrados de esta parte de la 
costa. El comodoro observó que no creía prudente mantenerse 
- en menos de doce o trece brazas de sondaje, cuando cada tirada 
del escandallo variaba en varias brazas; se aventuró a proce- 
der de otra Manera solamente por la circunstancia de tener otro 
barco sondando adelante. 

Doblamos el cabo Santa María el 19, y estuvimos frente a 
la Isla de Lobos a eso de medianoche. La mañana siguiente a las 
once, nos vimos obligados a fondear en diecinueve brazas, aba- 
jo de esta isla, habiendo derivado lo menos veinte millas du- 
rante una calma que se siguió, y que, a causa del gran calado de 
la “Congress”, obraba más poderosamente sobre ella que sobre 
la “Blossom”; este barco se perdió luego de vista. 

Al fin habíamos alcanzado la boca bostezante del estuario 
La Plata, cuya anchura entre el cabo Santa María y el de San 
Antonio en la costa sur, se estima en ciento cincuenta millas. 
Quizá sería más propio dar a esta grande abertura el nombre 
de bahía o golfo. Sus aguas no obstante no ser dulces, son muy 
descoloridas, pero no muy afeciadas por las mareas arriba de 
Buenos Aires. Excepto la isla de Lobos que apenas ,merece ser 
considerada en el canal del río, no hay islas sino la de Gorriti, 
que forma el puerto de Maldonado y la de Flores unas cincuenta 
millas más arriba. 

En la tarde del 20 levamos ancla, y la “Congress” siguió 
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aguas arriba, pero volvió a fondear a eso de las diez de la no- 


che por temor de no acercarse demasiado a la Isla de Flores por 
un lado y al banco Inglés por el otro. Nos hicimos a la vela al 


venir el dia, pero como amainase el viento y nos hiciera deri- 
var una fuerte corriente, volvimos a fondear a pocas millas de 
la Isla de Flores. En la tierra firme desde Maldonado hasta es- 
te lugar, estuvimos constantemente a la vista de una cadena de 


altos cerros, levantandose a veces a picos considerables, pero 


que no merecen el nombre de montañas. 

La calma continuó hasta la tarde del siguiente día, cuando 
se levantó brisa, se alzó el ancla y seguimos río arriba. No pasó 
mucho tiempo sin que descubriéramos el cerro que da nombre 
al lugar. En seguida descubrimos la ciudad a lo lejos, y la ca- 
tedral, el punto más conspicuo de la ciudad. La fragata fué a 
fondear en cuatro brazas de agua, barro blando, señalando el 
fuerie del cerro, por brújula, al noroeste; la catedral nordeste 
cuarta norte, Punta Brava, este cuarta norte, a distancia de una 
legua o más de tierra. 

Podiamos distinguir numerosos barcos en el puerto; pero 
pequeños en general, exceptuando una fragata portuguesa, un 
indiano (que últimamente había sido patentado de corsario por 
el gobierno de Buenos Aires) y algunos barcos de guerra lige- 
ros. Observamos la bandera patriota en una o dos goletitas. Es- 
tando el comercio de este lugar casi aniquilado, nos indujo a 
pensar que la mayor parte de los barcos que veíamos, pertene- 
cían a la fuerza invasora del gobierno portugués, por haber los 
asuntos bélicos en la ciudad reemplazado completamente a los 
propósitos pacíficos del comercio. 

Mirando la ciudad desde algo lejos, parece estar sobre una 
punta saliente o promontorio; y una punta que sale desde la ba- 
se del cerro ya mencionado, forma, con la primera, una espa- 
ciosa bahía, pero demasiado playa para que se la considere buen 
Puerto; a lo que se agrega que no ofrece reparo completo con- 
tra los vientos que barren este vasto país de llanuras. La ciu- 
dad es compacta en su edificación, no se ve ningún aspecto ruin, 
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y contendria quince o veinte mil habitantes en los dias de su 
prosperidad. No fué poco el desagrado de hallar tal lugar en 
medio de una vasta región casi despoblada, o al menos no más 
populosa que la inmensa comarca que está al oeste de San Luis, 
sobre el Misisipí. El país adyacente aparece desnudo y desolado; 
unos pocos caballos y ganado alimentándose en las extensas lla- 
nuras pastosas, son los únicos objetos que se ven. La superficie 
del campo parecía, sin embargo, agradablemente accidentada, pe- 


“ro con excepción del cerro antes mencionado, en ninguna parte 


elevándose en cerros. Podíamos distinguir, con nuestros catale. 
jos, los vestigios de numerosos lindos sitios y jardines, más alla 
de la ciudad, así como a lo largo de la orilla abajo de ella. Los 


“cerros de pencas o cactus, eran claramente visibles. En efecto, 


todo el campo a la redonda parece haber quedado devastado por 


los estragos de la guerra. La costa, o más bien la orilla (pues 


uno se inclina a olvidar que éste es un rio), no es alta o escar+ 
pada, pero está limitada por roca, y el desembarco es malo casi 
en todas partes. 

La mañana siguiente el comodoro ordenó se tripulase un 
bote, y que un teniente fuese a la ciudad, y en cumplimiento de 
la etiqueta usual visitase a la persona principal que tuviese man- 
do, para declarar el objeto de nuestra visita y requerir permiso 
para conseguir las provisiones que el barco requiriese. Viendo 
yo a Mr. Bland al punto de aprovechar esta oportunidad, resol. 


vi acompañarle. Tuvimos que contornear una larga punta rocosa 


que sale de la lengua de tierra en que está edificada la ciudad. 
El puerto es extenso pero muy playo en torno de él y como el 
fondo es sumamente blando, los barcos pescan con frecuencia 
ocho o diez pulgadas de barro. Al llegar a las escaleras o mue- 
lle, construído con el granito oscuro de que todas las rocas que 
habíamos visto en este rio se componen, encontramos entre la 
multitud atraída por la curiosidad, varios ingleses y una persona 
de nombre White, quien nos informó ser americano y ofreció 
sus servicios. El teniente Clark le preguntó por el cónsul ame- 
ricano, pero se le informó que residía en Buenos Aires; al mis- 
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mo tiempo sugirió la conveniencia de visitar primero al general 
Lecor, comandante en jefe, a quien manifestó conocer íntima- 
mente. Se ofreció para conducirnos; el teniente le dió las gra- 
cias, observando que para eso había venido a tierra, y que acep- 
taría su ofrecimiento. | 

De conformidad, nos dirigimos al alojamiento del general 
portugués que ocupa una de las grandes y mejores casas de la 
ciudad. Entramos en un espacioso patio con corredores en con- 
torno por entre una guardia de soldados negros, con caras lus- 
trosas y grasosas, y vestidos con un uniforme vistoso. En estos 
países se prefieren los negros para guardias y centinelas cerca 
de las personas de los oficiales de distinción. Después de atra- 
vesar varios departamentos, pasando centinelas y oficiales de ser- 
vicio, mostrándonos toda la pompa y parada de la instalación 
de un gran jefe militar (36), entramos en una habitación donde 
se nos invitó amablemente a tomar asiento. Apenas habíamos 
tenido tiempo de recobrarnos de las impresiones producidas por 
esta, para nosotros desusual escena, cuando el mismo general hi- 
zo su aparición, que nos dejó muy sorprendidos. Es de notable. 
mente linda figura, alto y erguido, con natural dignidad de ma- 
neras sin afectación. Su edad es de más de cincuenta y cinco 


años, su tez demasiado rubia para un portugués; en efecto, des- 


pués supimos que es de descendencia flamenca. La reputación de 
este oficial no contradice la impresión favorable que su aspecto 
imparte. Su fama es la de un soldado valiente y hombre fino y 
afable. Según todos los informes, sin embargo, no debe exclusi- 
vamente a estas buenas cualidades su elevación desde un rango 
inferior en la vida. Mr. Bland se presentó por medio de White 
que hacía de intérprete, y después de alguna conversación en que 
expuso los motivos de su visita aceptó una invitación general pa- 
ra comer el día siguiente, ofreciendo el general al mismo tiem- 
po sus servicios de la manera más comedida. Después de haber 
hecho arreglos sobre el asunto del saludo, nos despedimos, Mr. 


(36) El gobierno del lugar puede considerarse al presente entera: 
mente militar, | 
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_ White en el acto, nos condujo a una fonda en la plaza principal, 


frente al Cabildo. 


Hay algo sumamente doloroso en la contemplación de las 
escenas de la reciente y rápida decadencia. Los que sufren con el 


_ estrago y desolación se nos acercan y no podemos menos de sim- 


patizar con sus infortunios. Las ruinas antiguas se asocian con 
seres que en el curso de la naturaleza y del tiempo, haría mu- 
cho que hubieran pasado sea como fuese, pero inevitablemente 
participamos de las miserias de nuestros contemporáneos, en don- 
de estamos rodeados por sus tristes memorias. A cada paso ha- 
llaba algo que despertase estas reflexiones. Por todas partes se 
presentaban trazas de la más rápida decadencia de esta ciudad 
últimamente populosa y floreciente. Las casas, en su mayor par- 
te, desmoronándose o desocupadas, calles enteras deshabitadas, 
exceptuando los.cuarteles de los soldados. En las calles más fre- 
cuentadas, eran pocos los que se veían que no fuesen soldados, 
O acaso una mujer solitaria vestida de negro, escabulléndose ha- 
cia alguna capilla para rezar el rosario. Allí parecía que se 
hacían pocos negocios o ninguno en ninguna parte, ni aun en las 
pulperías o tiendas. La ciudad, realmente parecía que hubiese 
experimentado la visitación de una plaga. Durante la mayor par- 
te de nuestro paseo, siendo el comienzo de la siesta (a eso de 
la una del día) el silencio de la ciudad era de atribuirse en al- 
go a esta circunstancia. Vimos numerosas personas del pueblo 
bajo, acostadas de espaldas atravesadas en las veredas del la- 
do de la sombra de las casas, con su poncho extendido debas 
JO; nos veíamos obligados a hacer un rodeo no deseando pasar 
por encima de ellos por la misma clase de aprensión que sen- 


_tiriamos ante un mastin bravo o perro de presa. Sucedió que 


espiando dentro de una carnicería, observé una especie de in- 
dio acostado sobre su poncho en el piso de tierra y en medio 
de miriadas de moscas que cubrían sus piernas desnudas, eara 
'y manos sin causarle el mínimo malestar. Esta gente de quien 
he estado hablando, parecía tener una mezcla considerable de 


pe 
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si tan basto como crin de caballo. 

La ciudad todavía retiene todas las señales de haber ital 
antes floreciente. Las calles son trazadas a cordel y mucho más 
espaciosas que las de Río, así como menos inmundas aunque — 
poca o ninguna atención se les presta; los edificios en general — 
son también construídos con mejor gusto. Las calles son pavi- 
mentadas, pero las aceras son angostas y pasables. Montevideo — 
puede considerarse relativamente una ciudad nueva; pues en el: 
siglo pasado había España fundado muchas menos colonias, o. 
ciudades que durante el primer período de su dominio en Amé- 
rica. Al mismo tiempo las ciudades que se han levantado son mu-— 
cho más elegantes y convenientes. El rápido crecimiento de este 
lugar debe atribuirse a la circunstancia de tener mucho mejor 
puerto que Buenos Aires, si puede decirse que este lugar tenga 
puerto. El puerto de Montevideo, en efecto, es el único del río 
que merezca tal nombre. Esta ciudad se convirtió en emporio de 
lo que se llama Banda Oriental, vasta comarca situada entre el 
río Uruguay al oeste, los dominios portugueses al norte, el océa- * 
no por el este y el río La Plata al sur, conteniendo el mismo nú- 
mero de millas cuadradas que los Estados de Misisipí y Alabama. — 
Su población sobre el Plata no es desemejante a la de los países. 
que se acaban de mencionar, entre Tennessee, el Misisipí y el Gol- 
fo de Méjico. Las principales exportaciones de esta ciudad y pro: 
vincia consisten en cueros, tasajo, sebo, etc., en monto muy com 4 
siderable. 


En julio, 1806, cuando Buenos Aires fué tomada por el ge y 
neral Beresford y sir Home Popham, Montevideo fué meramen 
te bloqueada, por haber resuelto estos oficiales proceder inmedia 
tamente contra la capital, con la idea equivocada de que un 
vez posesionados de ella, el resto del país voluntariamente arroja= 
ría el yugo español, y prestaría obediencia al gobierno de Gran 
Bretaña. Pero, en mayo del año siguiente, el eras Auchmuty, 
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Montevideo. Durante este tiempo experimentó un flujo momen» 
táneo de prosperidad, por la creciente demanda de sus productos, 
y por las cantidades inmensas de mercaderías británicas lan- 
zadas a la plaza, que los propietarios fueron compelidos a sacri- 
ficar. Esto fué poco después seguido por una serie de reveses, con 
poca o ninguna interrupción hasta el presente. Derrotados en 
Buenos Aires los británicos al mando de Whitelock, las tropas 
de aquella ciudad sitiaron a Montevideo, y obligaron a los cap- 
tores a evacuarla. En los disturbios que se siguieron después, es- 
tas dos ciudades se hallaron comprometidas en intereses opuestos. 
Por haber el pueblo de Buenos Aires depuesto al virrey Sobre- 
monte, a causa de su incapacidad, eligió a Liniers en su reempla- 
zo; pero en Montevideo los españoles europeos, más numerosos 
en proporción, combinados con oficiales de marina españoles, do- 
minaron a los nativos americanos que, aunque mayoría, de ningún 
modo fueron tan bien dirigidos. Se formó una junta que respon- 
dia a los intereses españoles, resuelta a seguir a los varios go- 
biernos provisorios de España y, por tanto, en oposición a la que 
se había instalado en Buenos Aires. Al año siguiente de haber si- 
do expulsados los británicos de este país, Cisneros fué enviado 
desde España como virrey, Liniers fué subplantado y se restauró 
la paz por algún tiempo entre las dos ciudades. Pero cuando este 
virrey fué destituido por el pueblo de Buenos Aires,‘en 1810, los 


intereses españoles volvieron a tener éxito en Montevideo, después 


de un esfuerzo vano de los criollos para seguir el ejemplo de la 
capital. Luego entraron en hostilidades. El gobierno bonaerense, 
después de haber incitado a rebelarse ¿al pueblo de la Banda 
Oriental, puso sitio a esta ciudad, que se vieron obligados a le- 
vantar y volver a reanudar, según tuvieran o no éxito en la lucha 


con los españoles en las provincias arribeñas, hasta fines de 1814, 
_ cuando Buenos Aires consiguió apoderarse de la ciudad (37). Du- 


Na 


(37) “La guarnición de Montevideo había recibido provisiones y re- 
fuerzos desde España; y aunque habían sido derrotados en una salida con- 
tra el ejército sitiador, se recelaba que se efectuase la unión en Santa Fe, 
del victorioso ejército de Lima con la fuerza disponible en Montevideo. 


y La escuadra real que dominaba el río de La Plata, hacía muy probable 


Sw 
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rante todo este tiempo, el tráfico entre ella y la campaña estuvo 

7 a ; a | 
casi completamente interrumpido, y su comercio naturalmente de-— 
cayó. Puede fácilmente imaginarse los efectos de un sitio prolon- — 


este movimiento”. Mr. Poinsett's Report, pág. 86. Se intentó ciccia 
mente en el otoño de 1813, apoderarse de un punto sobre el Paraná, por 
un cuerpo de tropas españolas; fueron atacadas cerca de San Lorenzo, _ ' 
por San Martín, y completamente derrotadas. Esta se consideró acción bri- — 
llante en los destinos, entonces ruinosos de la república, aunque en sí 4 
misma de relativamente poco momento, comparada con las subsiguientes — 

hazañas de este célebre general. 


Nota DEL Trapuctor. — El citado en la nota precedente es Joel Ro- 
berts Poinsett, estadista norteamericano, nacido en Charleston, N. C., el - 
2 de mayo de 1779, y fallecido en Statesburgh, en diciembre de 1851. 
Estudió medicina y ciencias: naturales en la Universidad de Edimburgo 
y después entró en la academia militar de Woolwich. Volvió a Charleston ~ 
en 1800 y estudió derecho y, en 1801, volvió a Europa. De regreso a Es- ~ 
tados Unidos en 1809, fué enviado por el presidente Madison a Amé- ~ 
rica del Sur para cerciorarse de las condiciones políticas del país. A su © 
retorno presenió el informe correspondiente a la secretaría de Estado, e ~ 
ingresó como diputado a la legislatura de Carolina del Sur, y de 1821 
a 1825 fué miembro del. congreso nacional. En 1822 visitó Méjico en ca- 
rácter semidiplomático a fin de informar sobre la situación política del 
país y la conveniencia de entablar relaciones diplomáticas con el em: 
perador Iturbide; y cuando asumió la presidencia Mr. Adams, fué nont- ~ 
brado ministro en Méjico. Conservó el empleo dieciocho meses, negocian- 
do durante ese tiempo un tratado de límites y otro de comercio. Re ~ 
eresando a Charleston en medio de la agitación producida acerca de la * 
cuestión de si un Estado podía rehusarse a permitir dentro de sus lí- 
mites a ser compelido al cumplimiento de una ley del Congreso, fué el 
líder de la Unión. En 1841, en la administración Van Buren, fué ministro — 
de guerra. Publicó Notes on Mexico, (Filadelfia y Londres, 1824). Pro-- 
bada así la autoridad de la fuente son oportunas algunas reflexiones que — 
sugiere la lectura de la nota precedente del autor. 

Siempre se ha tenido el combate de San Lorenzo como una acción de 3 
poca importancia, sin otra trascendencia histórica que haber sido el pri- 
mer ensayo de la caballería regular creada, disciplinada e introducida — 
por el Libertador, en los ejércitos sudamericanos. Pero ante la afirmación 
de Mr. Poinsett arriba trascripta, y repetida varias veces por Mr. Brac- © 
kenridge en el curso de esta obra, si previamente se lee con atención la © 
narración de Mitre, (Historia de San Martín), se llega a la conclusión © 
que el referido combate, tuvo proyecciones más vastas que las que hasta 
hoy se le han atribuído. 

Amtes y después del combate de San i Gvence los marinos españoles” y 
de Montevideo tuvieron el dominio de las aguas del Paraná como lo 
prueba el hecho de que en diciembre de 1812, Róbertson (La Argenti- 
na en la Epoca de la Revolución, Cartas XXVIII y XXIX) burló la vi- 
gilancia de dos barcos enemigos que estaban anclados frente a la Baja- 
da, y sábese que hasta que Buenos Aires aprestó su escuadra y ence- 
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“gado, sobre su prosperidad. El asunto se empeoró aún, cuando 
Buenos Aires llegó a posesionarse de la ciudad y Artigas, con sus 
ms había previamente abandonado la causa, y estaba en 
armas contra sus compatriotas. Pocos meses más tarde, después de 


#0 a la española en Montevideo, rindiéndola frente a esa plaza, en 1814, 
40 había elementos con que contrarrestar las excursiones fluviales de los 
realistas. 
Róbertson, testigo etionctal de la acción, dice que, hallándose en 
4 posta de San areas la noche del 2 de febrero, le informaron que se 
habían recibido órdenes del gobierno de no dejar seguir adelante a los 
viajeros, no solamente por ser inseguro a causa de la vecindad del ene- 
migo, sino por haberse requisado todos los caballos y puesto a disposi- 
ción del gobierno. El mismo, dice, que, en todo el camino de Buenos Ai- 
‘res había temido encontrar tal interrupción porque sabia que los mari: 
“nos en número considerable estaban en algún punto del río, y que cuan- 
“do en la oscuridad de la noche se encontraron y reconocieron con San 
"Martín: “El coronel entonces me informó que el gobierno tenía noticias 
“seguras de que los marinos españoles intentarían desembarcar esa mis- 
ma miahana para saquear el pais circunvecino y especialmente el conven: 
to de San Lorenzo?: 

Sabemos entonces que con anticipación se conocía que los españo- 
‘les iban a desembarcar en San Lorenzo. Es bueno tener presente que aba- 
¡jo de Corrientes, aquel es el primer punto poblado en tierra firme, so- 
bre la margen derecha del Paraná, y que el gran río corre entre las is- 
‘las bajas desde Punta Gorda, en la margen izquierda, hasta un poco aba: 
jo de la boca del Carcarañá, donde empiezan las barrancas. 
2 El 31 de enero, después de haber estado todo el dia anterior los 
barcos españoles fondeados sin motivo aparente frente a la villa det Ro: 
sario, cuyas baterías habían sido desarmadas el 28, amanecieron fren- 
“te a San Lorenzo y echaron a tierra un destacamento como de cien hom- 
b res que sólo encontraron a los pacíficos frailes que les permitieron to- 
“mar algunas gallinas y sandias. Formados los expedicionarios frente a la 
portería del convento, percibieron a la distancia una nube de polvo le- 
‘vantada por cincuenta hombres que al mando de Celedonio Escalada ve- 
nian de la villa del Rosario. Se reembarcaron. y Escalada desde el bor: 
‘de de la barranca abrió el fuego con un cañoncito de montaña; pero los 
barcos con sus piezas de mayor alcance lo obligaron a desistir de su 
hostilidad. 
No obstante haberse cerciorado los españoles de que tenían al fren- 
te cincuenta hombres prácticamente desarmados, se quedan a bordo tres 
días, y en la noche del 31, se fuga o dejan fugar un paraguayo que traían 
preso, quien informa a lbs vecinos que a bordo se ocupaban de montar 
cañones para desembarcar al dia siguiente con ntayor fuerza y registrar 
€ el convento donde suponían ócultos los caudales de la localidad, y que 
6 la intención de los expedicionarios era remontar el río a fin de pasar de 
noche las baterías de Punta Gorda. 
Parece indudable gue este paraguayo era un espía consciente o in- 
- Consciente, porque no se explica que un preso esté tan al cabo de los 
planes, generalmente secretos, de una expedición militar. Por otra parte, 
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haber los habitantes de Montevideo establecido un gobierno, ins- 
talado una imprenta, abierto colegios y escuelas, la ciudad fué 
evacuada por las tropas bonaerenses que tenían bastante que ha: 
cer en las provincias arribeñas (38). Poco después cayó la plaza 


(38) Mr. Poinsett cree que fué un error capital por parte del go: 
bierno de Buenos Aires, el no haber arrasado las fortificaciones de Mon- 
tevideo, para evitar que el enemigo las aprovechara. 


hablar de los caudales de San Lorenzo, cuando la villa del Rosario mucho 
más importante, era un rancherío con seiscientos habitantes, hace sonreír, 
Entonces qué objeto racional podía haber en pasar de noche las bate- 
rías de Punta Gorda, a la sazón guarnecidas por cuatrocientos cincuen- 
ta hombres? E 

Aparte de la natural falta de seguridad para los buques que se aven: 
turan en operaciones de guerra dentro los riachos y arroyos de esta re- 
gión, como lo experimentó dos veces la escuadrilla de Buenos Aires en 
1816, hay otro argumento análogo de singular fuerza para quien haya 
visto entre Santa Fe y Paraná, el bosque de. mástiles de pailebotes, go- 
letas y patachos que, remontando el río con vientos del sur, al orzar 
para el Este, se. quedaban plantados, aglomerándose a veces durante’ se- 
manas, en el Banco de la Paciencia. Y sin embargo, la escuadrilla per- 
manece tres días en la cancha de San Lorenzo, perdiendo vientos favo- 
rables del sur que son los menos frecuentes, y que en horas la habrían 
llevado más allá de Punta Gorda. Es evidente que ese no era su destino. 

Mitre trae una nota muy atinada sobre este punto, dados los ante- 
cedentes de que podía disponer. Dice: “La verdad es que todo podía 
preverse menos que los españoles desembarcaran en San Lorenzo, adon- 
de no eran llamades por mingún objetivo político o militar y en el que 
sabían que ni víveres encontrarían”. Pero de la versión de Mr. Poinseti, 
surge ese objetivo político y militar. 

En efecto, la victoria de Tucumán, el 24 de septiembre de 1812, no 
fué aplastante para el enemigo que se retiró sin ser perseguido hasta 
Salta, donde se reorganizó. Es probable entonces que, si Belgrano no hu- 
biera ido a batirlo con tan buena fortuna, cuatro meses después en esa 
ciudad, los realistas habrían marchado sobre Tucumán, con ánimo de 
seguir a Córdoba y de alcanzar el Paraná, en el punto más conveniente 
para darse la mano con los sitizdos en Montevideo. Esto explica las de- 
moras y preparativos para desembarcar en San Lorenzo. Una simple ex- 
pedición de merodeo no se hubiera presentado en dos columnas parale- 
las de compañía por mitades, con bandera y dos piezas de a cuatro en 
el centro y un poco a vanguardia, y al son de pífanos y tambores, cuan- 
do no habían visto más enemigos que los cincuenta vecinos de la villa 
del Rosario. Lo lógico es que el objetivo del desembarco fué posesio- 
narse de los edificios del convento y hacerse allí fuertes (asegurada la: 
retirada como estaba por la escuadrilla que dominaba el río) para es- 
perar su unión con el ejército realista del norte. El plan fracasó doble- 
mente, por las victorias casi simultáneas de San Martín en San Loren” 
zo, el 3 de febrero de 1913 y de Belgrano en Salta dos semanas des- 
pués. C. A. A. 
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bajo la dominación de este bárbaro, que continuó desde esa épo- 
ca en abierta hostilidad con Buenos Aires, contra los deseos de la 
parte inteligente y respetable de la comunidad, que él podía des- 
deñar, a consecuencia de tener bajo su mando una singular clase 
de fuerza compuesta de los vaqueros salvajes que le eran tan adic- 
tos como su caudillo. Los portugueses aprovechándose de esta de- 
fección de Artigas, tomaron posesión de Montevideo, con el pre- 
texto de que su propia seguridad así lo requería. Alegaban que 
Artigas había cometido hostilidades en las provincias adyacentes 
de Brasil y que el estado de anarquía que había ocasionado, ofre- 
cía un ejemplo peligroso para los vaqueros de sus provincias, cu- 
yos hábitos y propensiones eran similares a los de los vaqueros de 
la Banda Oriental. Las marchas de sus divisiones, que montaban 
en total a diez mil hombres habían resultado destructoras para 
los establecimientos o pueblitos del país; y la ocupación de esta 
ciudad por el general Lecor, con la división principal de cinco 
mil hombres, que desde entonces ha sido reforzada, puede consi- 
derarse como el golpe final. En ocho años, la población se ha 
reducido por lo menos en dos tercios, muchos de los principales 
habitantes se han ido, la propiedad hasta un monto inmenso en 
los suburbios deliciosos, que contenían mayor población que la 
ciudad, ha sido destruída, y el valor de la remanente, reducido a 
™a simple bagatela. En realidad no hay más que una guarnición, 
pen Tm0s pocos habitantes hambrientos que son vejados y hos- 
tilizados por los militares. Me dijeron que no obstante esta mi- 
seria, hay aqui un teatro, y que las tardes se pasan en bailes y 
danzas quizá por falia de otras ocupaciones: actos exteriores que 
no siempre son indicio” “erto del corazón. Cuando consideramos 


la estagnación de los negocios, la depreciación de la propiedad y 
la deficiencia de las provisiones Factlmente podemos conjeturar 


lo que debe ser la condición de un pueblo, Poca duda hay de que 
Si este lugar hubiera permanecido agregado a. Buenos Aires, los 
Portugueses no lo hubieran molestado; pero la revuelta de Arti- 


gas y su sistema desorganizador, les dió una oportunidad dema- 
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siado propicia para hacerse dueños del territorio que habían 
codiciado durante más de siglo y medio. a 

A nuestro regreso al hotel, encontramos a Mr. Graham que 
había venido a tierra, y convino en quedarse toda la noche. El 
general Carrera nos propuso hacer un paseo a caballo, al otro” 
dia por la mañana, y atentamente se ofreció a conseguirnos cabal. 
gaduras; la proposición fué alegremente aceptada. Asi, pues, por. 
la mañana, traspusimos una de las puertas, para dar un vistazo. 
al país de extramuros y dentro de las líneas portuguesas que se * 
extienden en torno unas tres millas. No se consideraría seguro — 
ir mas allá para no topar con los gauchos, nombre con que se: 
distingue la gente de Artigas, y que podían antojárseles nuestras * 
ropas. El general observó que con respecto a él nada habría que ' 
temer; pues era conocido de ellos; pero no estaba cierto de po- 
der proteger a sus compañeros. No los supongo tan feroces como — 
generalmente los pintan; pero presumo que son poquísimo me- | 
jores que los indios del Misouri. Pronto nos encontramos ro-M 
deados de ruinas, con un aspecto mucho más triste que las de las 
ciudad. Casi toda la extensión que he mencionado antes estuvo 
cubierta con deliciosas moradas y jardines anexos muy bien cul-. 1 
tivados: ahora es una escena de desolación. El terreno apenas © 
muestra trazas de los sitios donde se alzaron, o de los jardines, _ 
exceptuando aquí y allá, los fragmentos de cercos de tunas con. 
que antes habían estado cercados. Los árboles frutales y de > 3 
no, habían sido cortados para leña, o quizá por entr-*MiMien- — 
to. En la superficie de esta extensa y fértil llar=*% que pocos * 
años ha contenía tanta población como la giadad, actualmente | 
no hay más que una docena de familias a ; alojan soldados, vi 


unas pocas construcciones deshabite-45 Y destruídas. Este \es de 


el resultado de los malhadados ~edios que han reducido la p 
blación de esta ciudad y -uburbios de treinta mil a poco m 


de siete. Por esto puede aes idea del estrago hecho. Hal 
mos, sin embargo cabalgando al largo de la bahía, sobre 
ciudad, un lirdo jardín, que había escapado al naufragio 
mún, Nos apeamos, y fuimos recibidos con hospitalidad por 
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dueño que nos llevó por sus terrenos y nos mostró sus fruta- 
les y legumbres. Es de este lugar que Lecor se provee. Las fru- 
tas, duraznos, uvas, higos, naranjas, manzanas, etc., son extra- 
ordinariamente finas. En este clima encantador (con excepción 
de algunas frutas tropicales), todas las frutas que son más apre- 
ciadas, maduran al aire libre, con gran perfección. En efecto, 
creo que el clima no es superado por ninguno del mundo, ni 
aun por el de Italia o sur de Francia. No se experimenta ni ca- 


lor sofocante en verano, ni el soplo helado del invierno. El aire 
es tan puro que casi no puede decirse que produzca putrefac- 
ción; notamos las osamentas de varios animales, que parecían 

haberse secado,-en vez de descomponerse. Se dice que las heri- 
: das en la carne humana se curan con dificultad por la misma 
causa. 
Dejando este lugar continuamos nuesira cabalgata en otro 
rumbo: el aire fresco y tónico. ll terreno gradualmente se eleva 
al alejarse de la ciudad. Me recordaba la magnífica ubicación 
de nuestra capital, la ciudad de Wáshington. Pero nada ocasio- 
naba tanta sorpresa como la asombrosa fertilidad del suelo. Es 
una tierra ligera, rica, negra, superior aún a nuestros mejores le- 
chos de río; y este es su carácter general en todo el país. Al- 
godón, caña de azúcar, maíz y toda clase de granos, serían igual- 
mente adaptables a este suelo y clima; donde el pastoreo ha si- 
do hasta ahora casi el empleo exclusivo, y que se hace imposi- 

ble rara un país populoso. Esta sola provincia puede contener 

tanta POacién como Francia y, sin embargo, el número de ha- 
bitantes nunca-excedió de sesenta o setenta mil. Notamos, mien- 
A tras adelantábamos por llanuras o comunas, grandes cantidades 
de una especie de vexdo, que se corta, seca y ata en manojos, 
| para combustible, a conséwwencia de la escasez de lena. Las osa- 
q ' mentas de caballos, ovejas, etcótera, se utilizan con el mismo fin, 
a particularmente en la quema de ladriMos. Esto es lo que ha dado 
gar a la leyenda de que arrojan los animales vivos a las lla- 
4 mas, con el fin de alimentar sus fogones. Muchos de los cuen- 
| tos extravagantes relatados por los viajeros no han tenido me- 
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jor origen. Observé varios árboles de sombra muy bellos, des- 
parramados acá y allá sobre la llanura. No podía darme cuen- 
ta de cómo habían escapado al estrago general; pero me infor- 
maron que este árbol llamado ombú, es tan blando y poroso, y 
contiene tanta savia o más propiamente agua, que no toma fue- 
go ni aun mucho después de cortado. Un caballero me decía que 
cuando vino por primera vez al país, se sorprendió un día al ver 
una mujer tratando de astillar una cabeza de vaca para leña, mien- 
tras tenía al lado un trozo de madera que no parecía pensar en 
aplicarlo para ese fin; pero este leño era del incombustible om- 
bú. Entre las curiosidades que me llamaron la atención, fueron 
los restos de un cerco formado enteramente por cabezas de va- 
ca secas, apiladas una junto a otra: por lo que podremos for- 
marnos alguna idea del vasto número de ganados matados en es- 
ta vecindad, cuando el comercio de la ciudad era floreciente. 
En llegando al terreno alto cerca de ias líneas, la pers- 
pectiva era verdaderamente deliciosa; la ciudad y el puerto, los 
barcos, 'la fragata “Congress” con su glorioso pabellón, visible 
a mayor distancia que el de cualquiera otra nación, el cerro, la 
extensión de este vasto rio, en este lugar ancho per. lo menos 
setenta millas, se extendían allá abajo; desde este sitio, el terre- 
no accidentado hacia el interior, ofrecía un paisaje encantador; 
ia superficie del campo ondulante como en Atacapas u Opelou- 
sas, aquí y allá con algunos terrenos altos, y algunos cerros 
azules a gran distancia. A lo largo de un lindo arroyo tor'*980 
que corría por un valle que teníamos delante, había ats árbo- 
les y plantios de los que había esperado ver, pero este paraiso 
terrenal estaba silencioso y desierto — el hombre no había fi- 
jado aquí su “alegre morada”. \ 
Los animales salvajes que son evmunes en este pais, tales 
como el ciervo, lobo, avestruz y también el tigre, abundan por 
todo en estas llanuras. El tigre de este país es un animal poten- 
te y feroz, poco inferior en fuerza al africano. No hace muchos 
años tres de ellos atravesaron a nado la bahía y entraron en la 
ciudad de Montevideo, con gran terror de sus habitantes, ma- 
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tando o estropeando a algunos, antes que los monstruos fuesen 
destruidos. 
«Nos dijeron que el interior del país, en cientos de millas, 
poseía la misma belleza de superficie y fertilidad del suelo; y 
aunque generalmente bien provisto de lindos arroyos, una peque- 
ña proporción puede decirse que sea montañoso; y que, en ge- 
neral, hay abundancia de montes junto a los cursos de agua. 
Examinando el mapa de Azara, parecía, abundantemente provis- 
to de lindos ríos, está limitado en toda su extensión de ocho- 
cientas o novecientas millas, al oriente por el río Uruguay, que 
admite comparación aún con el Rin o el Danubio europeos. Es- 
te río tiene también numerosos tributarios importantes y nave: 
gables; los principales son el/ibicuy y ei Rio Negro, junto con 
otros varios ríos que desaguan en el Atlántico o en el Plata. 
Mientras miríbamos con mezcla de pena y placer este es- 
pectáculo, síbitamente nuestra atención fué atraída por la de- 
tonacióp de varios mosquetes, y por la aparición de algunos ji- 
netes que galopaban a distancia de media milla allende las lí- 
_aeéas. Pronto se les reconoció como una partida de gauchos, nom- 
bre que se da a la gente campesina en general y mediante que 
aquí son conocidos los partidarios de Artigas, pues casi todos los 
gauchos están de su lado. La partida trataba de arrear algunos 
caballos portugueses, y ejecutaron. esto con asombrosa destreza; 
primero hicieron galopar a los caballos que intentaban arrear, 
y luego parecian darle la dirección que deseaban, cabalgando 
a veces de un lado u otro, o arreándolos por delante. Los ca- 
“ballos que montaban, estos centauros parecían manejados más 
por la inclinación del cuerpo que por la mano del jinete; tan 
excelente es su manera de cabalgar. Esta escena, según se nos in- 
formó, se repetía casi todas las mañanas; y parecía por parte 
_de los gauchos más bien un asunto de diversión que de prove- 
cho; pues los caballos son tan abundantes y baratos que los me- 
jores pueden conseguirse por pocos duros; y el propietario a 
“veces suelta un caballo para librarse del gasto y molestia de man- 
tenerlo. La pérdida de los caballos, sin embargo, se sentirá pro- 
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bablemente por los portugueses,. que están confinados en un es. 
pacio reducido, que difícilmente suministra suficiente pastaje — 
para mantener los que tienen. Los observábamos atareadamente 
empeñados en recoger su ganado para estar bajo la protección 
de las tropas acantonadas, a intervalos, a lo largo de la línea. _ 
A pocos cientos de yardas de nosotros, apareció un cuerpo de y 
cuarenta o cincuenta en un reducto, que no hacían otra cosa que a 
mirar las hazañas de Los gauchos. Nadie los persiguió; se hicie- — 
ron varios tiros largos con esperanzas de espantarlos; tal es la 
clase de sitio que se lleva adelante, por lo que casi se conside- 
raría una fuerza invisible. Es una especie de anomalía en la his- _ 
toria militar. Todos los pel ae aqui con tal fin, se su- 
pone no ser mas de/trescientos hombres, al mando de un jefe | 
llamado Otorgués, apareciendo y desapareciendo como lobos de ~ 
la llanura, y lHenando su propósito con tanta eficacia como ait 


su numero subiera a/cinco mil. Creyéndonos suficientemente cer- 
ca de esta escena bélica, creímos prudente volver grupas y en- 4 
caminarnos a la cindad. 

En nuestra marcha pasamos unos cien soldados que regre | 
saban de forrejear afuera de las líneas, llevando cada uno una 
carga de pasto sobre su caballo. Estas partidas habían sido con 
frecuencia atacadas y en algunos casos completamente copadas. - 
Las llanuras ilimitadas de esta provincia, con la destreza de los © 
jinetes nativos, los bosques a orillas de los ríos y las peculiari- ~ 
dades del país, ponen la persecución enteramente fuera de cues- * 
tión. Esta es efectivamente la razón porqué los portugueses han © 
hecho poco o ningún progreso en su sometimiento. No hay fuer- — 
za más adaptable para defender este pais contra los invasores ac- 
tuales. Aunque por otro lado sea de no mayor importancia, pues — 
no puede sujetarse a disciplina regular o mantenerse organiza- — 
da por ningún tiempo. | | A 

Se ha sabido que los portugueses han enviado un cuerpo de 
mil o dos mil hombres para algún pueblo insignificante del in- 
terior; pero interceptada entre tanto su comunicación con el 4 
cuerpo principal, horriblemente hostilizado, perdiendo a cada 
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momento su ganado y provisiones y, a su regreso, apenas que- 
daban algunas trazas del camino que recorrieron. La habitación 
del vaquero ha estado generalmente protegida por la pobreza, 
no teniendo más morada en su máxima parte, que una choza de 
barro, o de cueros crudos. La población del país, puede decirse, 
vive en las llanuras o a caballo. Un gaucho, con un pedazo de 
asado (que es casi su único alimento), atado a los tientos, está 
ampliamente provisto para varios días. Aquí se ofrece un con- 
traste singular entre el cuantioso gastq a que los portugueses se 


yen forzados para mantener su ejército, y Artigas que está habi- 


litado para comprar, con unos pócos cueros recogidos entre su 
gente, las armas y municiones” que requiera. 

No puedo ver cómo seg’ posible para los portugueses hacer 
ningún progreso ulterior en la conquista de este país. ¿Qué di- 
ferencia hay, entré una marcha de cincuenta o de mil hombres, 
por este desierto desolado? La benignidad del clima es tal que 
los pativos pueden vivir al aire libre el año entero; y los re- 
Laños inmensos que vagan por el campo, les dan amplios me- 


dios de subsistencia; al mismo tiempo que las partidas que con- 
_.tinuamente rondan la marcha del enemigo lo privan de este re- 


curso; los portugueses pueden tener éxito en subyugar ciudades 
sobre el Plata, tales como Montevideo, Maldonado, Colonia, et- 
cétera, así como las aldeas sobre el Uruguay, Río Negro, etc., 
pero pasarán muchos años antes que se posesionen pacifica- 
mente del país como para establecer colonias. 

Para quienes hayan vivido sobre las fronteras de Nueva 
España y visto los huachinangos, apenas es necesaria una des- 
cripción de los gauchos, excepto en que están un grado mas ale- 
jados de la civilización. Su modo de vivir es algo semejante al 


de los árabes y tártaros. Sean de cría mestiza, o de pura san- 


gre indiana, son notablemente fuertes y vigorosos. Los que vi 
eran del aspecto más grosero; su cabello negro, ordinario y tu- 
pido hacía que la cabeza pareciera tres veces más grande de lo 
que era. Las misiones establecidas sobre el Paraná, especial- 


mente las jesuíticas, han contribuido para suplir a la llanura 
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con esta población singular. El descuido de las escuelas y la 


ausencia de toda instrucción religiosa, han de preparar el ca- 
mino para su destrucción final; como todos los salvajes, al fin 
cederán a los más civilizados e ilustrados, de la misma manera 
que las tribus salvajes han cedido al homo sapiens europet. Ba- 


} 


jo el gobierno español, el control sobre ellos muy poco excedia 


al que ellos mismos es sobre sus ganados errantes. 


El carácter de estas gentes dado por Azara, con algunas de: 
ducciones por la disposición que parece manifestar, de hacer una 
representación algo desfavorable de todos los americanos, en lo 
principal es exacto. Refiere numerosas anécdotas, que los mues- 
tran bajo una fase curiosa; y diferenciándose, en muchos as- 
pectos, muy materialmente de los vaqueros de otras regiones de 
América del Sur. Estas informaciones son confirmadas por 
Mawe, que residió seis meses entre ellos, y tuvo, por consiguien- 
te, una oportunidad favorable de formarse una opinign exac- 
ta. Es cierto que empieza por describirlos, en su mayor parte, 
como “una raza honrada e inofensiva, aunque igualmente suje 
tos, por las circunstancias de su condición, a adquirir hábitos 
de juego y embriaguez, como la gente de clase superior,.gran 
número de los cuales caen víctimas de esos vicios seductores”; 
pero después procede a atribuirles un carácter muy diferente, 
y en una nota refiere la siguiente anécdota: “cierta vez obser- 
vaba una partida de juego en la vecindad de una capilla, des- 
pués que se había dicho la misa, cuando el sacerdote vino y dió 
de patadas a los naipes para poner fin al juego. Inmediatamen- 
te uno de los peones se puso de pie y retirándose pocos pasos, 
de esta manera saludó al intruso: “padre, le obedeceré, como 
“* sacerdote, pero (sacando el cuchillo) debe tener cuidado de 
“no interrumpir nuestras diversiones”. El clérigo conocía muy 
bien el carácter terrible de estos hombres para oponerse, y se 
retiró muy apresuradamente, no poco apesadumbrado”. Observa 
también que el estado social entre ellos, debilita aquellos víncu- 
los que naturalmente atan el hombre al suelo en que está acos- 
tumbrado a subsistir. Asimismo relata un plan que se había con- 
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| : | 
-certado entre dos peones, para robarle y asesinarle, con el pre- 


texto de ayudarle a efectuar su evasión, pero el plan fué feliz- 
mente descubierto por la persona bajo cuyo cargo y protección 
él había sido colocado. En efecto, de todos los informes que pu- 


‘de reunir, dados por personas que tenían perfecto conocimien- 


to de los peones o gauchos, parecía no haber divergencias de 
opiniones acerca de sus principales características. Y cuando con- 
sideramos su origen y manera de vivir, sería solamente sorpren- 
dente que fueran de otro modo. Debemos reflexionar que éste 
es un país vasto, casi tan poco habitado como las extensas lla- 
nuras del Misouri, en que los criminales y fugitivos de la justi- 
cia, y desertores del servicio, se consideran tan perfectamente 
seguros, que se creía casi inútil hacer ninguna tentativa para 
prenderlos. El escritor citado, nos informa “que en caso de ase- 
sinato, el criminal tiene poco que temer, si puede escaparse a 
una distancia de veinte o treinta leguas; allí vive en la oscuri- 
dad probablemente por el resto de sus dias, sin ser llevado si- 
quiera ante la justicia”. Los gauchos, en su mayor parte, son el 
pescado suelto que ha correteado desde las misiones, y especial- 
mente las jesuíticas. Después de la expulsión de la compañía, 
sus neófitos, que habían sido puestos bajo la dirección de los 
franciscanos, eradualmente volvieron a su estado primitivo, y 
rápidamente disminuyeron en número. Muchos se retiraron a 
las misiones y establecimientos españoles vecinos mientras su tra- 
to con los españoles, introdujo entre ellos todos los vicios vul- 
gares. Muchos andaban errantes en las llanuras, donde podían 
disfrutar de libertad ilimitada, y satisfacer sus inclinaciones. 
Cuando preferían empeñarse en cualquiera ocupación honrada, 


eran peones o vaqueros, cuyo principal empleo era cuidar el ga- 


nado y matarlo. Los había numerosos, sin embargo, que no se 
dedicaban a ninguna ocupación, o se conchababan con cualquie- 
ra. Estos, a veces, formaban bandas, e infestaban el país, o se 
ocupaban de ayudar el contrabando. Algunos escritores hablan 
de una gente semejante a los gitanos, en este país; idea origina- 
da sin duda por algún relato imperfecto de los gauchos. 
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Una circunstancia que debe haber tenido influencia impor- 
tante sobre su carácter es el número de hombres en proporción 
al de mujeres, no menos de diez a una; no teniendo familia sino ~ 
unos pocos de ellos, es natural esperar que fuesen en alguna me- 
dida insensibles a más tiernos efectos (39). Azara refiere curio- 
sas anécdotas de raptos de mujeres, y Mawe nos dice, “que una 
persona puede viajar día y dia en estas regiones, sin ver u oir 
de una sola mujer en todo el trayecto. A esta circunstancia puede 
atribuirse, la total ausencia de comodidad en las moradas de es- 
tos hombres desventurados, y la apatía sombría que se nota en 
sus inclinaciones y hábitos. Es cierto, que la dueña de una es- 
tancia, puede ocasionalmente visitarla por pocos meses, pero es: 
tá obligada, durante su permanencia, a vivir en gran reclusión, 
a causa de las horribles consecuencias que son de temer por es- 
tar tan expuesta”. En lo tocante a religión, si ésta tiene alguna 
influencia sobre ellos, es probablemente más dañina que útil. 
Al presente, están libertados de todas las restricciones, excep- 
tuando las impuestas por sus caudillos, cuyas inclinaciones y 
hábitos son en mucho los mismos. Sus ideas, más allá de lo re- 
ferente a sus necesidades y ocupaciones inmediatas, son pocas; 
y éstas son una pasión por la libertad, como ellos la entienden, 
esto es, una licencia ilimitada, con la más absoluta sumisión a 
sus jefes, y que, aunque parezca contradictorio, depende de la 
popularidad. Las cualidades necesarias para ser jefe de bandi- 
dos, de ningún modo son comunes. Pero sin ningún jefe de esta. 
clase, los bandidos pronto desaparecerían. Que haya habido un 
jefe como Artigas, es probablemeñte la mayor desgracia que 
podía haberles sucedido. Tal es el pueblo contra quien los por- 
tugueses y el gobierno bonaerense están en guerra. Teniendo 
esta fuerza efectiva a su mando, está habilitado para desafiar 
los deseos de los habitantes moderados y sedentarios residentes 


he } 
(39) Ver una narración interesante de un naufragio en el Ateneo de 
Boston, número 42. No recuerdo haber hallado nunca una ferocidad más 
terrible e inhumana, que la mostrada por los gauchos en esta ocasión. Un 
contraste consolador se ofrece allí, entre la bondad y caridad de los pai- 
sanos agricultores y estos monstruos. | ‘ 
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en los pueblitos, o cultivadores del suelo, que estan lejos de sa- 
tisfacerse con la postración de toda ley y gobierno, con excep- 
ción del emanado de la voluntad de este déspota. Cuando se di- 
ce que el pueblo unánimemente sostiene a Artigas, debe enten- 
derse, el pueblo llamado gauchesco, pues hojeando los docu- 
mentos que acompañan al informe de Mr. Rodney, se percibirá 
que la parte respetable de la comunidad, está lejos de la una- 
nimidad en su sosién. Y las expediciones enviadas contra Arti- 
gas desde Buenos Aires, realmente hubieran merecido la impu- 
tación de locura si no hubieran estado fundadas en la creencia 
de que su presencia era todo lo que se necesitaba para habili- 
tarlos a arrojar el yugo de este déspota. 

Al aproximarnos a la ciudad, encontramos numerosos cam- 
pesinos, principalmente mujeres y muchachos, con unos pocos 
hombres, que parecían retornar del mercado. Me sorprendió un 
poco esto, pues entendía que todo trato había sido prohibido 
por Artigas, pero el general Carrera nos informó que esto no 
‘se extiende más allá de la prohibición del ganado vacuno, y 
que algunos de los que veíamos, eran muy probablemente de la 
fuerza sitiadora, pero que tal era la situación de las cosas que 
se cerraban los ojos. El odio a los portugueses penetraba en 
todas las clases de nativos, tanto en el comunero de las llanuras 
como en el inquilino de una cabaña humilde, y parece aumentar 
en las generaciones que se levantan. Los actuales habitantes ja- 
más serán buenos súbditos portugueses. 

A eso de mediodía tuvimos la visita del general Lecor y su 
séquito. Sus oficiales generalmente hablan buen inglés, proba- 
blemente por haber servido con los ingleses contra los france- 
ses. Esta se entendía ser una visita de ceremonia. A las tres, nos 


-[encaminamos a sus alojamientos, conforme a la invitación. El 


1 


1 


comodoro Sinclair primeramente se excusó, pero después, cuan- 
do el general envió una invitación insistente, fué inducido a 
venir. Míster Rodney declinó de bajar a tierra; en toda circuns- 
tancia, no consideraba apropiado para él hacerlo, hasta su re- 


greso de Buenos Aires. Encontramos gran número de personas 
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reunidas, todos ellos oficiales portuguesés de tierra y mar, ex- _ 
ceptuando un caballero en traje civil, quien, se nos informó, era 
un enviado de Buenos Aires, para algún asunto. especial; era 
un hombre vivo, de aspecto inteligente, y su traje negro, senci: 
llo, hacía singular contraste con los espléndidos uniformes y cru- 
ces, y medallas de los oficiales portugueses (40). El convite fué : 


lo más suntuoso. Fué realmente un banquete compuesto de todo ‘ 
en punto de pescado, carne y aves, como puede bien imaginar- : 
se, y fué seguido por toda la variedad de frutas que este merca- a 
do y el de Buenos Aires podían proveer. Al mismo tiempo nues- : 


tros oidos se regalaban con la música más dulce de la banda - 
del general. Varios de estos oficiales, principalmente los ayu- : 
dantes del general, eran notablemente hermosos; me tocó estar © 
sentado junto a uno de ellos y conversé mucho con él. Expre- * 
saba grande admiración por nuestras instituciones políticas y ca: 
rácter nacional, parte de lo que, naturalmente consideré sola: * 
mente de cumplimiento. Habló de los patriotas bonaerenses como 
de una secta facciosa, incapaz de establecer ningún gobierno 
moderado; sus jefes eran todos corrompidos, y deseosos única: 
mente de adquirir alguna importancia para si; el pueblo era 
ignorante y estaba a merced de demagogos ambiciosos; confron- © 
tó su carácter con las virtudes e inteligencia del pueblo de Es- 
tados Unidos. Habló de Artigas, como de un salvaje atroz, y 
refirió un caso reciente de cruel tratamiento a sus prisioneros: * 
\ a 
(40) He tratado de averiguar quién era el enviado a que se refie- » 
re el autor. En el Archivo General de la Nación existe una nota de Lecor 
al gobierno de Buenos Aires invitándolo, en noviembre de 1817, a man. © 
dar comisionados a Montevideo para arreglar los asuntos que ocurrieran; ~ 
como también muchas comunicaciones tratando directamente con el go- 
bierno patrio sobre apresamiento de barcos, en las cuales para nada 
aparece la acción de dichos comisionados. Que existía al menos uno, en 
febrero de 1818, no hay duda según el testimonio de Brackenridge. En 
las Actas Secretas del Congreso de Tucumán encuentro que el 24 de juHl 
lio, 1816, se resuelve comunicar al diputado por Córdoba, canónigo doc- 
tor Miguel del Corro, cuyas gestiones fracasaron con Santa Fe, que con- — 
tinúe su comisión con respecto a la Banda Oriental y el Paraguay. En 4 © 
de septiembre, el mismo Congreso nombra al coronel Mayor D. Floren- 


cio Terrada en carácter público y a D. Miguel Irigoyen en carácter pri- 
vado, como comisionado para tratar con Lecor en Montevideo — N. del T. 


{ 
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que su gente era como todos los otros salvajes, enteramente in- 
sensible a los sentimientos de humanidad. Hablaba de una ma- 


RE EN, 


le 


nera no muy cumplida de los ingleses, y sostenía la idea de que 
se habían hecho por su parte algunas tentativas inútiles, para 
i “inducir al rey de Portugal a regresar a Lisboa. 
_. El agente bonaerense, en el curso de la fiesta buscó con- 
versación conmigo, y pronunció un apresurado pero ferviente 
. elogio de su gobierno y luego sobre el carácter de sus paisanos. 
Su vehemencia para comunicar sus pensamientos, parecía pro- 
venir del temor de que se formasen en nuestras mentes impre- 
* siones desfavorables. Habló del general Carrera, pidiendo per- 
, d6n al mismo tiempo por la libertad que se tomaba, y observó 
que se había percatado de que era muy íntimo con nosotros, y 
entendía que era altamente apreciado en Estados Unidos; pero 


esperaba que no permitiríamos se inclinasen nuestros ánimos 
ante sus afirmaciones, pues alimentaba una enemistad mortal 
“contra el gobierno bonaerense, y también contra el pueblo de 
aquel lugar; que era movido por la ambición chasqueada, y 
“que por deseo de oo iría a cualquier parte. “Si es un ver- 
dadero patriota”, decía “por qué vive bajo la protección de es- 
te gobierno?”. No puede irse a Estados Unidos, o a cualquiera 
otra parte? No, está esperando su oportunidad hasta que las li- 
“bertades de Chile sean conquistadas de los españoles mediante 
el auxilio de nuestras armas, para encender las mismas camo- 
“tras y facciones civiles, mediante las cuales aquel país se ha 
Brerdido ya una vez. Entretanto, no pierde oportunidad de joro- 
Beans: en todo lo que puede. Le atribuimos mucho de la con- 
tumelia que ha aparecido contra nuestros hombres dirigentes en 
vuestra prensa, y que ha ocasionado profunda pena al pue- 
blo de Buenos Aires. Se ha sostenido la idea de que los chilenos 
"fueron conquistados por sus hermanos bonaerenses, la idea más 
absurda que pueda imaginarse; pero es necesario que él sosten- 
- ga esta pretensión, porque si su país ade nuestra ayuda, qué 
- derecho tiene para objetar? No”, decía, “su rabia no tiene otro 
- fundamento que la ambición defraudada. Pero juzguen ustedes 
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mismos. Su país requiere sus servicios? Puede alguien negar el — 


hecho que a su país le ha ido mejor sin él que con él? Que al — 


menos se quede quieto como ciudadano particular, hasta que las 
libertades de su país se afirmen sobre bases sólidas, y no esté 
continuamente, como está, empeñado, en tratar de acarrearnos 
una mala reputación entre nuestros amigos del extranjero”. Mi 
papel era de oyente, solamente pude contestar que creía sus ob- 
servaciones dignas de atención. 

Durante nuestra breve permanencia en Montevideo, me re- 
lacioné con varios caballeros ingleses, de quienes recogí bastan- 
tes informaciones sobre la situación del país. Me gustaba muchí- 
simo un joven comerciante irlandés dotado de toda esa genero- 
sidad de corazón y hospitalidad sincera que caracteriza a sus 
paisanos. No podía despojarme de la idea de que era un com- 


patriota mío, aunque me informó que nunca habia estado en ls. ~ 


tados Unidos. No me percataba de que abrigásemos ¿ste sen- 
timiento hacia los irlandeses en el extranjero, pero sin duda na: 
ce de la circunstancia de considerarlos como un pueblo distin- 
to del inglés y oprimidos por éstos, tanto como por la concien- 


cia de que todos los corazones irlandeses, generalmente han es- 


tado con nosotros en nuestros tiempos de prueba. Sus informes, 
en la mayoría de los casos, se contradecian muchísimo con al- 
gunos que yo había oído al general Carrera y su amigo White; 
y sabiendo cuánto depende de las situaciones, móviles e inte- 
reses de los hombres, creí oportuno atribuirles el debido peso 
y consideración, cuando no estaba tan obviamente descalifica- 


do para dar un testimonio imparcial, como las dos personas que 


se acaban de mencionar. Ciertamente no sería propio en estas 
ocasiones, adoptar esas reglas de prueba establecidas por la prac: 
tica de los tribunales, pero no deben despreciarse enteramente. 
Como desde la más tierna infancia, en una vida repleta de in- 
cidentes, he sido a menudo llevado a tratar con extranjeros, el 
hábito de la circunspección ha crecido conmigo. Desconfiar o 
dudar es una cosa, decidir después de maduro examen y Pie 


ción, es otra, | : es, 
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Al dia siguiente de nuestra comida con Lecor, mister Bland 
vino a bordo, en compañía del general Carrera y White; y por 
la tarde, como se alborotara considerablemente el mar a causa 
del viento nordeste que sopla casi de continuo en verano, los dos 
extranjeros fueron invitados a participar de la hospitalidad del 
barco, y a pasar la noche a bordo. Como la suerte y el carácter 
del general Carrera han despertado un interés considerable en 
Estados Unidos, fuí inducido a observarle de cerca para poder 
formarme una opinión por mí mismo. Yo había estado suma- 
mente predispuesto en favor suyo, por su generosidad y la de 
su familia con el comodoro Porter, después de su batalla des- 
esperada en las costas de Chile. Le había visto en Estados Uni- 
dos y me agradó mucho su porte modesto, nada presuntuoso. 
Pero se habían suscitado dudas en mi mente sobre el verdadero 
carácter de su patriotismo. El Bosquejo de las revoluciones en 


América del Sur, obra animada por un carácter de imparciali- 


dad y que ciertamente demuestra aptitudes, describe su conduc- 
ta, en los asuntos políticos de Chile, como movida por una am- 
bición desordenada para asegurar el poder en sus manos, a lo 
que se atribuyen principalmente todas las desgracias de su país. 
Las publicaciones de nuestros periódicos, tendientes a desacre- 
ditar la causa patriota, aunque en apariencia destinadas mera- 
mente a desacreditar a los que tenían el manejo de los asuntos, 
tengo motivos para creer, que procedían principalmente de él, 
y parecía como si un resentimiento contra quienes habían re- 
cientemente dirigido la contienda con tanto éxito, fuese la pa- 
sión predominante en su pecho. Esto podría esperarse de hom- 
bres comunes, de calidad mediocre y mezclada, pero no en hé- 
roes tales como los que Plutarco tiene por modelos. Sin decir 
nada de sus aptitudes, que no las creo muy extraordinarias, le 
juzgue por los sentimientos que manifestaba, más un Coriolano 
que un Temístocles. Esto es, más probablemente volvería su es- 
pada contra su patria por el placer de la venganza, que para des: 
truirse a sí mismo antes que ponerse del lado de sus enemigos 
para ir contra su país. Me pareció uno de esos que llamaría» 


ade 
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mos buenos muchachos en la prosperidad, con maneras popula- — 
res y agradebles, pero sin los talentos extraordinarios o senti- 
mientos levantados que hacen respetables a los hombres en la 
adversidad. Es posible que, si se le hubiera permitido continuar 
al frente de los asuntos en Chile, hubiese sido un ornamento pa- 
ra su país; pero cuando esto se le negó no estuvo poseído de su= 
ficiente grandeza de alma para despreciar los dictados de pa- 
siones estrechas y egoístas; y en vez de ceder todos sus pen- ~~ 
samientos a lo que tendiese al bien y provecho final de su país, : 3 | 
sus errores personales parecían monopolizar su atención. Per- 
donaría más fácilmente las derrotas de sus rivales por el enemi- 
go común, que sus victorias. De vieja familia aristocrática, al a 
ser excluido del poder, parecía creerse privado de su derecho de ~ 
nacimiento. Al menos, tal fué la impresión que hizo en mi áni- 
mo por la circunstancia de que su situación fuera del poder era — 
continuamente lo predominante de su discurso. Hablaba al mis- 4 
mo tiempo, con entusiasmo y sentimiento, de los encantos de su A 
país natal pero su lenguaje era más de príncipe destronado que _ 


de ciudadano (4.1). 


Los informes que él daba sobre la situación de la causa pa: 
triota, eran en cada detalle extravagantemente exagerados. Se- 
gún él, todo había ido a la ruina; los bonaerenses estaban de- 
rrotados en todas partes; Belgrano sería compelido a retirarse 
de Perú; los españoles se habían apoderado de Concepción, en ~ 


Pea Soars 


(41) Me había propuesto dar la explicación de muchos de esos asun. 
tos personales que en su tiempo atrajeron buena parte de la opinión pú- 
blica; pero, reflexionando, no lo creí suficientemente importante Se hizo 
un esfuerzo para alistar la opinión americana en estas querellas y dispu- 
tas personales, pero había demasiado buen sentido aquí para que tu- 
viera éxito, y me apenaría revivir el recuerdo. No sabemos ni nos impor- - 
ta quién es el mejor patriota; todo lo que miramos, es la gran contien- 
da entre América del Sur y España. Hace un año, hubiese sido nece- 
sario haber explicado estas cosas, pero ya no es así. A las exposiciones 
unilaterales y parciales de estos asuntos, yo podría haber dicho: 


“Horacio, hay más cosas en el cielo y en la tierra, 
De las que nunca soñamos en nuestra filosofía”, 


/ 
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Chile, y se les unían los habitantes; el pueblo de Buenos Aires 


estaba distraído por las facciones y en vísperas de otra revolu- 


ción, mientras se había manifestado la mayor crueldad para su 
familia por los jefes actuales, a consecuencia de la adhesión po- 
pular y su deseo de tenerlos como jefes. Cuando primero le vi- 
mos, hablaba de Pueyrredón con un candor y generosidad apa- 


rente, que despertaba sorpresa; lo declaró el hombre más apto 


del país para estar al frente del gobierno, y observó, con respe- 
to al cargo de opresión, por haber depuesto a algunos de los 


viudadanos de Buenos Aires, “en esto ha hecho bien, eran hom- 


bres malos”, y luego trazaba el carácter de cada uno con co- 
lores que sublevaban, con qué justicia o verdad, no pretenderé 


decir. Hablaba de la manera más desfavorable del pueblo de 


Buenos Aires, al que parecía detestar cordialmente. Después, no- 
té alguna inconsistencia en su lenguaje, cuando él y su compa- 


ero White, hacían todo lo posible para influenciar nuestros áni- 


mos contra Pueyrredón, San Martín y O'Higgins, a quienes des- 
cribían como un lío de bribones; lo que, con respeto al prime- 


‘ro yo lo creía extraño, después de decirnos que era el hombre 


más apto para estar al frente del gobierno. Yo habría reconci- 


liado la contradicción suponiéndole entender que era adecuado 


para el pueblo; pero no podía comprender cómo, en principio, 


podía justificar el destierro de los ciudadanos bonaerenses de 
quienes ya se ha hablado; concluí, por tanto, que con su apa- 


rente candor y liberalidad se proponía sencillamente estar ca- 


«pacitado para predisponer nuestros ánimos más efectivamente 
contra el primer magistrado de Buenos Aires. Aquí habia un 
“sentimiento revelado por él, que, en mi concepto, era incompa- 
tible con el verdadero patriotismo. El observaba, en substancia, 
que mientras el país estuviera aún en peligro de España, sería 
bueno aceptar la ayuda del ejército de San Martín; pero que 


así que los españoles fuesen expulsados, el ejército de Buenos 


_ Aires debía ser expelido a su turno! De ésto, era natural para 
mí inferir, que ya había intentado excitar a sus partidarios de 


Chile para levantar el estandarte de la guerra civil; pero que, a 
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la aproximación de un nuevo peligro del enemigo común, ha. — 


bía resuelto posponer su proyecto; hasta que fueran una segun- 
da vez expelidos por San Martín. Por mi parte, no podía ver 
ningún objeto a que respondiese tal acto, sino el de colocar a la 
familia Carrera en el poder. El cuento de que Buenos Aires ha- 
bia hecho la conquista de Chile, e intentado tenerlo en una es: 


pecie de sujeción, casi tan mala como la de España, no me pare- 


cía llevar consigo mucha verosimilitud. De que alguna influen- 
cia política transitoria es ejercida por Buenos Aires, no tengo 
duda, y es una influencia saludable; sujetará, al menos hasta pa: 
sado el peligro español, a las dos facciones rivales del país, que 
ya han causado tantos males. La inteligencia común puede fa- 
cilmente descubrir el gran beneficio de la unión entre Chile y 
Buenos Aires, hasta que su independencia se establezca; sería un 


increíble acto de locura y tontería por parte del último, ser mo- 


vido por la sed de conquista, cuando está empeñado en una con- 
tienda dudosa por la existencia, u oprimir a sus hermanos cuan- 
do necesitan tanto de su amistad y ayuda. Además, el pensar te- 


nerlos en un estado de sujeción por cualquier tiempo, es com- 


pletamente imposible; la única manera en que los españoles pu- 
dieran efectuarlo sería desarmándolos y privándolos de toda par- 
ticipación en el gobierno; la inversa de esto se había hecho por 
Buenos Aires. No fué la expulsión de las autoridades españolas 
una liberación? Entonces, han salido seguramente mejor de lo 
que estaban antes. Pero ellos mismos lo hubiesen completado, 
el general Carrera lo habría hecho; este es el caso del hombre 
que está ahogándose y se queja de “la culpable familiaridad de 
agarrarlo de los rizos”. Es la probabilidad de la libertad mejor 
que la certeza? Es mucho más probable que la idea tenga su 
origen en la ambición de Carrera, cuya conducta prueba que 
considera al gobierno bonaerense no tan enemigo de su país co- 
mo de sus vistas peculiares. Tal es la ambición que probable- 


mente enloquece a estos países desgraciados y que induce a mu- 


chos a pensar que si se les abandona a sí mismos, su indepen- 
dencia les resultará una maldición. 
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p Su compañero White, según su propio relato, era un ame: 
“ricano expatriado, y habia estado establecido en el país dieci- 
‘ocho o veinte años; había prestado servicios importantes al go- 
“bierno de Buenos Aires, por los que había sido tratado con gran- 
de ingratitud; habia sido desterrado de aquel lugar y había ro- 
“gado en vano al actual Director que le permitiera regresar. Se- 
gún otros, era un aventurero terrible y sin principios, poseedor 

de un talento considerable, pero había entrado en muchos en- 

“"redos, y estado frecuentemente en la cárcel. Se decía que era 
“natural de Boston, y se había educado para el foro, pero que 
abrazó en su país la profesión de comerciante. Me dijeron que 
era odioso al pueblo de Buenos Aires por haber auxiliado la 

expedición de Beresford, y que había hecho mucho dinero como 
rematador de los efectos tomados en la ciudad por los británi- 

cos. Había sido después utilizado por el gobierno de Buenos 

Aires para adquirir los barcos destinados a la escuadra del al. 

mirante Brown, y se le acusó de defraudar al Estado, fué obli- 

gado a fugarse y refugiarse a bordo de un barco de guerra in- 

elés, donde pidió protección como súbdito británico. Deseaba 

que los comisionados interviniesen en sus asuntos, y procurasen 

un ajuste de sus reclamaciones contra el gobierno de Buenos Ai- 

res, invocando su derecho a protección como ciudadano ame- 

ricano. Míster Rodney declinó tener nada que hacer con ellas; 

dejó sus papeles, sin embargo, a uno de los otros comisionados. 

El general Carrera había hecho una visita algún tiempo antes 

al general Artigas, y por lo que saqué en limpio, su placer 
no fué mucho. Lo pintaba como una especie de semisalvaje, con 
una vigorosa inteligencia natural, taciturno, pero agudo en sus 
observaciones cuando se le ocurría hablar. No usaba ningún uni- 
forme o señal de distinción y se alojaba en una carreta, cuidáh- 
dose poco de los refinamientos o comodidades de la vida civilizada, 
a que, en efecto, nunca había estado muy acostumbrado. Su vida 
había pasado en las llanuras y tenía aversión a vivir en las ciu- 
dades así como a las restricciones de la sociedad educada. Su 
Residencia entonces, era un pueblito sobre el Río Negro, llamado 


216 ARRIBO A MONTEVIDEO Sore 


Purificación, compuesto de unas pocas chozas de barro, o Cueros; — 
pero el asiento de su gobierno a menudo cambiaba de lugar. 
Vive con la misma comida, y de la misma manera con los gauchos - 
que lo rodean, no siendo él mismo en verdad nada más que un — 
gaucho. Cuando le dijeron de un panfleto publicado contra él en ~ 
Buenos Aires, habló de ello con la mayor indiferencia, diciendo ' 
“mi gente no sabe leer”. Tiene cerca un pequeño cuerpo de ~ 
hombres que son considerados soldados regulares, pero su fuerza q 
principal se compone de jinetes de las llanuras; su número, por + 
tanto, es sumamente variable, como que no se les puede mantener ~ 
mucho tiempo reunidos. Sus secuaces le son grandemente adictos. * 
Su fama e inteligencia superior les impone respeto, al mismo 
tiempo que les permite cierta clase de familiaridad, que le atrae 
sus afecios (42). Unas pocas palabras sencillas, como libertad, + 
patria, tiranos, etc., a que cada uno da su sentido, sirven de © 
vínculo ostensible de su unión, que en realidad proviene de su — 
“predisposición hacia una vida nómade no restringida”. Su auto- 
ridad es perfectamente absoluta y sin el mínimo control: él sen- — 
tencia a muerte y ordena la ejecución, con tan poca formalidad ~ 
como un bey de Argel. Está bajo la dirección de un cura após- | 
tata llamado Monterroso, que actúa como secretario y escribe sus _ 
proclamas y cartas; porque aunque Artigas no tenga mala cabeza, ~ 
de ninguna manera es bueno para la composición. Monterroso 
profesa ser en el sentido literal, un adherente a las doctrinas de © 
Paine (43); y prefiere la Constitución de Masachusets como mas — 
democrática, sin que sepa al parecer que las maneras y hábitos de © 
un pueblo son consideraciones muy importantes. Los hombres — 
de armas de Artigas probablemente suben a seis u ocho mil, pero 
el número incorporado en cualquier tiempo es mucho menor; la + 
falta de comisarías y provisiones regulares, hace imposible man- 3 


tenerios reunidos. Las tribus indianas cercanas le son también 


adictas, principalmente por intermedio de su hijo adoptivo, un 


A a 
(42) Se dirigen a él con el nombre familiar de Pepe. : ) 
(43) El sentido común de Paine, y las constituciones americanas, — 
se han difundido ampliamente en toda América del Sur. 
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indio de nombre Andrés (44). Doy la impresión dejada en mi 
ánimo por la conversación del general: es posible que se haya 
mezclado en mi exposición algo de lo que yo haya oído a otros. 
Aprovecharé esta oportunidad para trazar un bosquejo de 
los incidentes principales en la vida de este hombre singular, 


en cuanto he estado habilitado para hacerlo, por conversaciones 


con personas durante mi estada en este lugar y en Buenos Aires, 
así como por los documentos que he podido conseguir después 
de la investigación más diligente. Ks natural de Montevideo y 


nacido de padres respetables, pero muy joven se encariñó con la 


mano el hacer males irreparables”. 


vida salvaje de los vaqueros y se descarrió del techo paterno. Se 
unió a una banda de ladrones y contrabandistas que infectaban el 
país y andando el tiempo, se hizo cabecilla afamado. He hecho 
notar ya la molestia que esta clase de hombres, tan poco some- 
tidos a las restricciones de la ley y del gobierno, y habitando lla- 
nuras ilimitadas, han dado siempre a los españoles y portugueses, 
y especialmente en esta región. Tantas depredaciones y asesinatos 
se cometieron por la parte holgazana y abandonada, que se for- 
maban en montones (45) o bandas que, por el año 1798, se 
halló necesario establecer un cuerpo, designado con el nombre 
de Blandengues, con el propósito de limpiar el país y reprimir 
sus prácticas ilegales. Ante la formal solicitud del padre de Ar- 
tigas que veía en esto un modo de corregir a su hijo, en lo que 
el gobierno también hallaba su conveniencia, Artigas luego recibió 


una comisión y fué perdonado, después de haber sido bandolero 


(44) Estos indios han causado gran terror en los establecimientos 
sobre el Paraná. Vi varias familias en Buenos Aires, que habían huído 


aguas abajo, presas de la consternación, aún desde la vecindad de San- 


ta Fe. Mr. Bonpland, célebre naturalista, había intentado remontar el río 


fon el fin de proseguir sus investigaciones, pero fué impedido por los 


informes que oyó de los indios en los alrededores de aquel lugar; la 


derrota de las tropas bonaerenses se efeciuó principalmente por ellos en 


los montes tupidos de Entre Ríos. Este filósofo, cuya opinión es digna 
de atención, me observó: “Es una circunstancia feliz que Artigas sea muy 


viejo y no pueda vivir mucho tiempo más, de otra manera estaría en su 
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(45) De aqui la palabra montoneros, 
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durante casi veinte anos. De acuerdo con el viejo adagio, justificó 
sus espectaciones; con tanta eficacia persiguió y buscó a sus an- 
tiguos compañeros, que el país volvió a una relativa tranquilidad 
y seguridad. Al comienzo de la guerra civil entre Montevideo y 
Buenos Aires, había ascendido al grado de capitán; pero en las 
dos invasiones británicas no parece haberse distinguido de ningún 
modo, por lo menos no he podido hallar su nombre en ninguno 
de los numerosos documentos y papeles impresos de aquel tiempo. 

El lector recordará que en 1810, se estableció una junta por 
los patriotas de Buenos Aires, mientras la autoridad española 
estaba triunfanie en Montevideo. Se siguieron hostilidades. Ar- 
tigas estaba todavía al servicio de los realistas, pero se les desertó 
el año siguiente y vino a Buenos Aires. La causa inmediata de 
esta deserción se aduce haber sido un insulto que le infirió el 
gobernador de Colonia; quien, después de reprenderle repetida- 
mente por no mantener sus gauchos en estado apropiado de subor- 
dinación, le amenazó con meterlo preso. No quiero atestiguar la 


verdad de esta historia, pero no la he oído contradecir; lo proba- 


ble es que sirviendo al mando de un oficial de línea, se hallase 
en situación muy diferente de la del libre e independiente coman- 
dante de una partida volante en la frontera. Sus hábitos lo habían 
descalificado para la observancia de una disciplina rígida y, es 
probable, que hubiera perdido su influencia sobre sus gauchos 
intentando imponerla. Fué alegremente recibido por el gobierno 
de Buenos Aires, que a la sazón meditaba una invasión a la Banda 
Oriental, y se percató inmediatamente de que este hombre se 
podía utilizar con gran ventaja, por su reconocido carácter intré- 
pido, y su reputacón entre los habitantes de las llanuras. Con- 


forme a esto, le proveyeron con una cantidad de armas y muni- — 


ción y lo enviaron con el fin de sublevar a los gauchos. El ge- 


neral Rondeau siguió poco después con dos mil soldados de línea. 


Bajo el mando de este general, auxiliado por Artigas con sus 
guerrillas, se hizo la guerra con éxito rápido; Artigas adquirió 
considerable fama por la derrota de las tropas españolas al 
mando de Elío, en Las Piedras; y Maldonado, Colonia y las 
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= villas principales cayeron en su poder. Rondeau en seguida puso 
sitio a Montevideo, que se mantuvo hasta fin de año. Por este 
tiempo la situación de Buenos Aires era sumamente critica; sus 


fuerzas habían sido completamente derrotadas en las provincias 
de Perú; los realistas estaban en posesión del país hasta Salta; 
mientras al mismo tiempo, un ejército de cuatro mil portugueses, 
al mando del general Sousa, estaba en marcha sobre Montevideo. 
‘En esta situación, la Junta fué compelida a remendar una es- 
pecie de tregua con lío, en la que se convino que, bajo la con- 
dición que los portugueses que habían sido llamados por Elio, 
retirasen sus fuerzas de la Banda Oriental, los patriotas levan- 
iarian el sitio, y se retirarian a la otra banda del Uruguay, en la 
_ provincia de inire Rios. Rondeau y sus tropas regresaron a 
Buenos Aires con el fin de emplearlas en otra parte, mientras 
Artigas permanecía en Entre Rios, a la cabeza de sus guerrillas; 
allí le suministraron armas y dinero, pero la guerra en las pro- 
vincias arribeñas, llevada contra el ejército de Lima, reclamaba 
todos los esfuerzos de esta república inmatura. Si era dominada 
en aquella región, los realistas con toda probabilidad hubieran 
efectuado la junción sobre el Paraná, con las fuerzas de Mon- 
tevideo, como se había afirmado por mister Poinsett. Por consi- 
guiente, estaba igualmente en el interés de Paraguay y Banda 
Oriental, así como de Buenos Aires, que el avance del ejército 
limeño se detuviese efectivamente. | 
La retirada de las tropas bonaerenses, decían algunos, haber 
“sido la causa primera del desagrado de Artigas, quien creía que 
el sitio debía continuarse a toda costa. Se alega que por su ilus- 
tración y capacidad limitada, era incapaz de abarcar una visión 
amplia y comprensiva de la situación y la política de Buenos 
Aires; que era incapaz de calcular las consecuencias remotas, 
que su mente abarcaba sólo el distrito relativamente pequeño 
en que se hallaba, y no podía agrandarlo para la emancipación 
general del virreynato; sin la cual fuera en vano esperar la 


emancipación de un distrito particular. Los reveses sufridos en 
Perú, no formaban por tanto para él, una justificación para el 


si 
i 
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paso que habia dado Buenos Aires. Los amigos de Artigas alegan — 
que estaba disgustado a la sazón por las intrigas, celos y fac- 
ciones que se manifestaban en la democracia bonaerense; pero 
estas personas no reflexionan sobre las consecuencias de que ~ 
cada militar, desde comandante en jefe hasta jefe de un destaca- 4 
mento, se arrogue la determinación de si el gobierno es maneja- 3 
do fiel y sabiamente, y negarle obediencia y renunciar a su auto- 
ridad. Además, este alegato se hace por todos los traidores, ten- $ 
ga o no fundamento. A Artigas se le consideraba ignorante, pe- * 
ro útil a su manera; las esperanzas de la nueva República, sin 4 
embargo, reposaban en hombres de muy diferente estampa, en — 
los Rondeau, los Belgrano, los Balcarce y otros por el estilo, © 
que se adherian a la suerte de su pais en medio de todas las 3 
turbulencias, facciones y cambios a que una república instable + 
inevitablemente estaría sujeta. Artigas no podía comprender es- — 
tas cosas; le agradaba más aquella simplicidad y unidad de ac- * 
ción que brota del poder absoluto. Cualesquiera sean las causas, © 
lo cierto es que desde este tiempo, Artigas manifestó síntomas 
de desafección y obedeció las órdenes de la Junta con spa 
nancia y a veces no obedeció de ningún modo. : 

Colocados en mejor pie los asuntos de Buenos Aires, un 
nuevo ejército compuesto de cuatro mil hombres fué sua 
te enviado sobre la Banda Oriental, a principios de 1812, bajo — 
el mando de Sarratea. Los portugueses, alarmados por su apro- ~ 
ximacion, aceptaron la mediación del lord Stranford, y concer- — 
taron el armisticio del 10 de junio; en cumplimiento del cual 
los portugueses se retiraron del territorio de Buenos Aires. Ha-- 
biéndose violado la tregua convenida con Elío, fué resuelto por 


Buenos Aires sitiar otra vez a Montevideo. El nuevo triunvira- — 
to, compuesto por Sarratea, Chiclana y Paso, envió a Rondeau, 4 
con tres mil hombres, para reabrir las hostilidades. El 31 del + 
mes, este general fué atacado por Vigodet, que había sucedido * 
a Elío, y que, en esta ocasión fué rechazado con pérdidas. Se 
enviaron poco después refuerzos considerables desde Buenos Ai: | 
res, y la ciudad fué regularmente sitiada bajo Sarratea, que subs- 
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tituyó a Rondeau en el mando, porque se creyeron necesarios en 
Perú los servicios de este jefe experimentado. Se manifestaron 
<a 
_ grandes quejas por Sarratea, sobre la insubordinación de Arti- 


si gas y sus guerrillas. Artigas, al fin, se negó a obedecer entera- 


“mente, y se retiró con su gente, declarando que a menos que Sa- 


y 
y 


eae 


“rratea no fuese destituido, no cooperaria más con las tropas bo- 


_ naerenses. Entonces se empezó a sentir la dificultad de manejar- 
se con este hombre, pero sus servicios eran de tal importancia, 
x que se creyó necesario sacrificar lo bastante con el fin de conci- 

—liarle. Hombres de esta clase con frecuencia son favorecidos con 


= ma amplitud que se creería enteramente inadmisible en otros; 


pero esta indulgencia lleva generalmente a una licencia ilimi- 
tada, y al total desprecio de la autoridad. Para aplacar a este 
‘guerrero, Sarratea fué llamado en febrero, 1813, y Rondeau, que 


se suponía le sería aceptable, fué nuevamente colocado a la ca- 
beza de este ejército. El mismo Artigas no tenía otras preten- 
¡siones a otro mando que el de sus guerrillas; sus hábitos de vi- 
‘da y falta de educación, enteramente le descalificaban para to- 


ay el mando de tropas regulares. Con esta medida, al princi- 


pio, pareció satisfacerse, y una vez más volvió al cumplimiento 
del deber; pero su subordinación duró poco; todo esfuerzo pa- 
p 
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ra conseguir una reconciliación permanente fué inútil; teniendo 
“el control ilimitado de sus guerrillas que lo idolatraban como 
jefe, no podía tolerar la idea de ser mandado por otro. También 


es probable que por este tiempo acariciara el proyecto de subs- 
traerse del todo a la autoridad de Buenos Aires; principalmen- 
te movido, no tengo ninguna duda, por su impaciencia del con- 
trol. Funes relata un acto del carácter más despótico ejecutado 
por él en esta época (46). 


: (46) Los ciudadanos amantes del orden, trabajaban con celo y habi- 
$ lidad para apagar la llama que amenazaba ERE del estado. Este fin 
a parecía obtenerse mediante un Congreso oriental que convocó el general 

Rondeau, en nombre del gobierno, con-el fin de que nombrase diputados 
E al Congreso nacional, y un gobernador provincial. Todo estaba en vísperas 
de realizarse, cuando el general Artigas como jefe de los orientales. or- 
denó, en nombre del mismo gobierno, que los electores se presentasen a 
su cuartel general, para recibir instrucciones de él. Este proceder, con 
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Se descubrió poco tiempo después, una correspondencia cri- 
minal entre Otorgués, uno de los cabecillas de Artigas, y Vigo- 
det, gobernador de Montevideo; circunstancia que a menudo se 
aduce para hacer dudosa la adhesión de Artigas a la causa pa: 


triota. Lo cierto es que, en esta ocasión desertó a Rondeau, con 
todas sus guerri illas, y huyó a las llanuras. Rondeau, abandonado ~ 


de esta suerte por gran proporción de su fuerza numérica, se hu- 
biera encontrado en situación crítica, a no ser que felizmente, 
los españoles tomaron todo como un ardid de guerra. | 

Habiendo sido enviado Rondeau para temar el mando del 
ejército en Perú se prosiguió el sitio de Montevideo por el ge- 
neral Alvear, nombrado para sucederle. Entretanto, el gobierno 
bonaerense había experimentado un cambio. Se había instalado 
lo que se llamó la Asamblea soberana, y en vez de un ejecuti- 
vo tripartito, se nombró uno unipersonal con el título de Direc- 
tor, en enero, 1813. La elección había recaído en Posadas, y 
cuando la última deserción de Artigas se supo en Buenos Aires, 
procedió inmediatamente a considerársele traidor, y se ofreció un 
premio por su entrega. Funes considera que esta medida fué te- 
meraria y mal aconsejada; no porque se mirase a Artigas como 
desertor, sino por considerarla imprudente e indiscreta, en cuan- 
to la proscripción de Artigas equivalía a la del país entero 


que sus gauchos le habilitaban para dominar. La experiencia, 


dice, ha demostrado que la moderación hubiera sido más pru- 
dente que esta violencia. No es asunto fácil decir cuál hubiera 


— 


tan fuerte sabor de despotismo, ofendió a todos. Los electores se reunie- 
ron en, la capilla de Maciel, y llenaron su cometido, Entonces se descu- 
brid la disposición real de Artigas; anuló el Congreso, asumiendo asi 
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el poder absoluto; pero esta medida audaz no tuvo efecto sobre lo que 


aquel cuerpo habia hecho. La elección de diputados y gobernador, se ce- 
lebró en todos los campamentos, y el funcionario últimamente nombra- 
do empezó a ejercer sus funciones. El general Artigas consideró estas me- 
didas con un odio tan vivo como disimulado, y se preparó para vengalrse. 
Con varios pretextos retiró sus paisanos y, por fin, vestido de gaucho, 
abandonó su puesto, dejando de este modo expuesta la derecha de nues- 


tra línea. Este proceder temerario hizo aparecer que prefería sus propios y 
intereses a los de su país; pero muchos oficiales y otros de los orien- 


tales, no siguieron su pernicioso ejemplo. Funes, p. 63. 
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sido la mejor manera para manejar a un hombre de esta cla- 
se; ninguna dependencia podía establecerse sobre él, ni podía 
haber ningunas expectativas de su ulterior ayuda o asistencia, en 
la causa común. La sola cuestión era buscar la manera de ha- 
cerle lo menos perjudicial posible. De los escritos y publica- 
ciones de la época, el ánimo público de Buenos Aires, aparece 
como muy exasperado en contra suya, y es probable que Posa- 
das, al publicar su proclama, meramente obedeciese al impul- 
so del sentimiento público; no es verosímil que se hubiera aven- . 
turado a dar tal paso, solamente para su propia satisfacción. 
Era bastante natural que sus enemigos le hiciesen cargos de obe- 
decer a los dictados del resentimiento o pasión privada, cuando 
la medida resultó desgraciada, o que fuese utilizada con propó- 
“sitos partidistas, aun por las personas que detestaban a Arti- 
gas, y, tal es la naturaleza desgraciada del espíritu de partido, 
que estarían deseosas de recurrir a cualquier remedio, calculado 
para producir la mala voluntad popular. También, al mismo 
tiempo, se hubiera creído que valía la pena experimentar si es- 
ta proscripción de Artigas no induciría a sus secuaces para aban- 
donarle; particularmente cuando se sabía que la población se- 
ria y respetable le era inamistosa. Pero no reflexionaron que 
Artigas tenía en sus manos la fuerza efectiva del país, y que se 
había declarado su jefe. 

El sitio continuaba con éxito; habiéndose apoderado los bo- 
.naerenses de las minas de Potosí, estuvieron capacitados para 
hacer un esfuerzo considerable. Aparejaron una escuadra al man- 
do de un inglés llamado Brown y enviaron refuerzos importan- 
tes a Alvear. Brown, a raíz de una acción bien reñida, captu- 
ró la escuadra española frente a Montevideo; lugar que, acosa- 
do de cerca por mar y tierra, se rindió a Alvear, en junio, 1814. 
Así, después de un sitio continuo de dos años, a expensas de 
muchos millones de duros, Buenos Aires consiguió tomar la im- 
portante ciudad, con cuatro mil soldados españoles, y una inmen» 
sa cantidad de armamento y municiones de guerra. Los habitan- 
les fueron convocados para instalar una junta y un gobierno 
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semejante al de las demás provincias. La hazaña, o más bien — 
la buena suerte de Alvear, lo levantó inmediatamente al pinácu- 
lo de la fama, ante sus compatriotas; y con aquella extravagan- 
cia que parecg peculiar de las repúblicas, no pusieron límites 4 
a su favor y admiración. Cuando regresó a Buenos Aires, fué 
nombrado para tomar el mando del ejército de Perú; pero este 3 
ejército, no estaba arrebatado por el delirio popular, y no quiso 
cambiar un jefe en quien tenía confianza, por otro cuya ca- +44 
pacidad no les inspiraba gran respeto. El mismo Rondeau 3 
ofreció someterse, pero sus oficiales y soldados rehusaron. Co- — 
mo consecuencia de esto Alvear fué elevado a Director, a raíz ~ 
de haber renunciado Posadas en enero, 1815. Después de la to- — 
ma de Montevideo, Artigas, con una modestia peculiar, exigió 3 
la entrega de la ciudad que le pertenecía como “jefe de los orien- 
tales”. Algunas tropas habían quedado en este lugar al mando de 3 
los coroneles Dorrego y Soler, que hicieron por algún tiempo una 4 
activa guerra de partidas con Artigas y sus gauchos. El Cabildo — 
de Buenos Aires, según alegaron después, por compulsión de 
Alvear, lanzó una proclama semejante a la de Posadas; pero lo * 
probable es que Artigas, desde su deserción final hasta la caida 
de Alvear, fuese considerado generalmente como traidor y nada 
más. Habiendo sido derrotado el coronel Dorrego por Rivera, uno _ 


pe 


de los generales de Artigas, el gobierno de Buenos Aires orde- 


ot 
nó que Soler se retirase de Montevideo, con las tropas de su man- _ 
do. Poco después tomó posesión Artigas quien, establecido aho- 
ra en su dominio y habiendo arreglado las cosas conforme a sus _ 
deseos, en seguida pensó en extender su imperio mediante la con- — 
quista. Pasó el Uruguay y además de su título de jefe de los 3 
orientales, asumió el de “protector de Entre Ríos y Santa Fe”. + 
Los vaqueros de estos países, obviamente se inclinaron a su la. | 
do, y había toda razón para temer que los de las pampas de Bue- a 
nos Aires, se sentirían en disposición de unirse a un jefe de su 
misma calaña, que les prometía toda indulgencia en su vida sal- — 
vaje y licenciosa. El pueblo de Buenos Aires se alarmó por la — 


guerra civil que amenazaba estallar por todos lados; se arrepims 
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tieron de las proclamas insultantes, empezaron a mirar a Arti- 
gas bajo una luz diferente, a medida que se hacía más poderoso 
y peligroso; echaron toda la culpa al gobierno, por medidas 
que solamente habían sido dictadas obedeciendo a la voz pú-. 


blica y estaban dispuestos a cualquier cosa en favor de la re- 


conciliación. Alvear, en medio de la distracción general, hizo una 


diversión militar, lanzó proclamas llamando el pueblo a las ar- 


mas, y marchó con dos mil hombres sobre Santa Fe que estaba 


a la sazón en poder de Artigas. Tuvo lugar una revolución en 


Buenos Aires, el gobierno fué disuelto y Alvear, abandonado por 
su ejército, se vió obligado a huir. 


Habiendo recaído el gobierno en el Cabildo, procedióse in- 
mediatamente a tomar medidas que creían satisfacieran al jefe de 
los orientales y trajeran una reconciliación. No solamente se con- 


_ dené y reprochó todo lo que había ofendido a Artigas, sino que 


quemaron públicamente las odiosas proclamas en la plaza pú- 
blica, por mano del verdugo. Estos procedimientos le fueron 
Ica, Pp 


anunciados en una comunicación oficial, a la que correspondió 


con una graciosa respuesta, declarándose perfectamente satis- 
fecho, y uniéndose a ellos para reprobar como traidores a su 
país, a todos aquellos que antes le habían ofendido, y coincidien- 
do perfectamente con la idea de que él mismo era el único pa- 


triota. Declaraba además, que su enemistad era sólo personalmen- 


te dirigida contra los individuos que habían hasta aquí maneja- 
do los asuntos públicos, y no- contra el pueblo de Buenos Ai- 


res. En virtud de esta disposición, se inició por Alvarez una ne- 


gociación que resultó infructuosa; sus declaraciones de recon- 


 ciliacién se hallaron falsas y huecas. No satisfecho con la inde- 


pendencia completa y entera, exigió las municiones de guerra 


así como los barcos tomados en Montevideo, para poder hacer 


ma; 


ia | 


el uso que él quisiera, en bien de la causa común. La corres- 
pondencia cambiada en esta ocasión, fué publicada por Alvarez, 
y puede verse en el apéndice del informe de Míster Rodney. 
Ella prueba satisfactoriamente que Artigas era movido por el 


espíritu de un déspota, y que se consideraba con títulos para dis- 
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poner del destino y suerte del pais que dominaba, conforme a 
su simple voluntad y placer. Como luego hízose evidente que se 
reabrirían las hostilidades con Artigas, se ordenó que una fuer= 
za al mando de Díaz Vélez marchase sobre Santa Fe, y poco 
después el general Belgrano con refuerzos, tomó el mando. Díaz — 
Vélez fué diputado como agente para intentar otra negociación. 
Las medidas hostiles de Alvarez, excitaron las alarmas de los 
débiles, temerosos de encender de nuevo las iras de Artigas; ello 
dió también pretexto a los enemigos y demagogos, para acusar © 
a la administración de temeridad e imprudencia. Una persona ~ 
llamada Cosme Maciel, fué comisionada para verse con él y, © 
por raro que parezca, las condiciones propuestas por su parte y, © 
lo que es igualmente singular, convenidas, fué, primero, que el 
general Belgrano cediese el mando a Díaz Vélez, y en segundo 
lugar que el director Alvarez renunciase su empleo. Hasta se : 
llegó a firmar estipulaciones a este efecto. Alvarez cuando re- — 
cibió los despachos que las contenían, lejos de dar rienda suel. + 
ta a su indignación por este tratamiento insultante, se mostró - 
deseoso de hacer cualquier sacrificio que condujera a restaurar ~ 
la paz y armonía; y al mismo tiempo, para suministrar una re- 
futación práctica del cargo alegado contra él, en el tratado, lo ra- _ 
tificó sin un momento de dilación. Reuniendo en su residencia al 
Cabildo y los principales magistrados de la ciudad, les leyó la 
comunicación que acababa de recibir y, después de unas pocas - 
observaciones, en que modestamente explicó su conducta, les ofre- Ve 
ció su renuncia. Pero, como había alguna duda con respecto a si 
podía aceptarse, conforme a un artículo del estatuto provisional, : 
sin la concurrencia de la Junta de observación, al principio rehu- — 
saron aceptar el ofrecimiento (47). Convocada la Junta, sin em- — 
bargo, fué aceptada, y simultáneamente procedieron a la elección 
de un nuevo director, pro tempore. La elección recayó sobre el ge- — 


(47) El papel contenía en su preámbulo, el siguiente lenguaje in- 
sultante respecto al director: “Por cuanto, para poner fin a la guerra 
civil en que esta provincia se ha visto envuelta, por la conducta arbi- 
traria y despótica del director, Ignacio Alvarez, etc.” 
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neral Antonio Balcarce; la conducta de Alvarez en esta oca- 
sión, arrancó un voto de agradecimiento del Congreso nacional, 
a la sazón recientemente instalado en Tucumán. Alvarez reasu- 
mió su puesto como coronel en servicio activo, y todavía goza 
de la confianza del gobierno y del pueblo. 

Una vez elegido el general Antonio Balcarce para llenar la 
vacante, hizo una tentativa para arreglar la disputa con Artigas, 
pero no con mejor éxito que su predecesor. La instalación del 
Congreso de Tucumán, había puesto fin a las desgraciadas di- 
‘sensiones surgidas en, Córdoba y en algunas provincias arribe- 
ñas. Todas, menos la ciudad de Santa Fe y Entre Ríos, cuyo prv- 
tectorado reclamaba Artigas, se había sometido al Congreso 
general, que declaró la independencia, en 1816. Se envió una 
diputación al jefe de los orientales, pero eludió toda negocia- 
ción (48). Ocasión tan favorable de llevar adelante sus propó- 
sitos, con respecto a la Banda Oriental, no podía ser descuida- 
da por los portugueses; se reunió un ejército en la vecina pro- 
vincia de Río Grande, e invadió el país en tres divisiones. Los 
habitantes moderados, que hasta aquí se habían sometido al do- 
minio de Artigas, en la esperanza de que no duraría mucho tiem- 
po, luego se alarmaron, con la perspectiva de ser transferidos 
permanentemente al dominio portugués; estaban también ansio- 
sos de aprovechar la oportunidad de unirse con la confedera- 
ción de La Plzta. En Montevideo y otras ciudades, se formaron 
cuerpos de voluntarios o cívicos, no siendo apta la fuerza de 
Artigas para nada que no fuera la guerra de escaramusas o de 
partidas y, por consiguiente, inútil para oponerse a masas de 
tropas en campo abierto (49). Pueyrredón aprovechó la opor- 
tunidad, quien estaba ahora al frente de los negocios en las pro- 
vincias unidas desde la declaración de la independencia. Protes- 
tó contra la invasión portuguesa e Insistió en que el general 


(48) Asi se afirma en el mranifiesto del Congreso, de 17 de oc- 
- tubre, 1817. 


(49) La guerra entre Buenos Aires y Artigas en que éste salió vic- 
torioso, tuvo por teatro Entre Ríos, país principalmente montuoso, 
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Lecor se retirase, pero recibió en respuesta una carta de este ge. 
neral, datada el 27 de noviembre, 1816, en que expone que no | 
tiene-ningunas intenciones hostiles contra los territorios de Bue- 
nos Aires, puesto que el país que ha invadido se había decla- 
rado independiente. El Director, al mismo tiempo, abrió corres- 
pondencia con Artigas, proponiendo la reconciliación. Pero, 
“hablar de reconciliación a Artigas”, dice Funes: “era hablar 
en el desierto, su obstinación ni siquiera se ablandaría por la — 
compasión, ni su orgullo se humillaría por los peligros. Aun- 
que recibió los regalos (50), oyó la propuesta con desagrado, 
prefiriendo que la historia lo acusase de haber sacrificado la 
ocasión a su odio personal, y su país a sus intereses personales”, 
Siguió una lucha entre quienes estaban a favor de la unión y 
los partidarios y secuaces de Artigas, pero los últimos preva- 
lecieron; “era bien sabido”, dice Funes, “que Artigas. aniquila- 
ría a cualquiera que se opusiese a su autoridad”. Los portugue- 
ses se apoderaron de Montevideo y otros puntos principales con 
poca oposición. Muchos de los habitantes más respetables, asi 
como el regimiento de Libertos, después de concertar una re- 
conciliación con el gobierno de Buenos Aires, contraria a los de- E: 
seos del jefe de los orientales, luego cruzaron el río y se unieron ~ 
al estandarte de las provincias unidas, dejardo que Artigas si- — 
guiese sus propias inclinaciones. | A 

La invasión portuguesa, considerando todo, fué probable- 3 
mente una circunstancia feliz; dió empleo a Artigas y sus gue- 


rrillas, y habilitó al gobierno de Buenos Aires para perseguir, 8 


sin vejación ni interrupción, aquellos planes más amplios, que — 
se han -traducido en acontecimientos de tanta importancia. Que- — 
dó capacitado para reforzar el ejército en Perú y gradualmen- 4 
te restablecerse en aquella región, después de haber sido llevado — 


casi al borde de la ruina, por la derrota de Sipe-Sipe. Lo había Z 


habilitado para llevar sus armas a Chile, al través de la cordi- * 
llera, y convertir un país desde donde La Plata era continua- © 
mente hostilizada por los enemigos, en un aliado que le daba — 


(50) Un suministro de armas hecho por el director. 
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una fuerza y seguridad adicional, y sostenía nuevas esperanzas 
para el filántropo, sobre el éxito final de la gran causa de la 
emancipación sudamericana. La Plata quizá demasrado ensober- 
becida por la fortuna, pensó recuperar las provincias que Arti- 
gas había invadido y colocado bajo su protección. Entre Ríos, 
en sí, no es más que de poco momento, conteniendo difícilmen- 
te cualquier población que no sea de indios, exceptuando en las 
riberas del Paraná; pero la ciudad de Santa Fe, en la banda sur 
del río, es un punto importante, como que apoderándose de él, 
Artigas podía ser impedido de cruzar, perturbando el interior 
de Buenos Aires, y desparramando el contagio del daño y licen- 
cia entre los gauchos de las pampas, o interceptando, median- 
te sus bandas errantes, el comercio mantenido por la ciudad de 
Buenos Aires con el interior. Dos expediciones, una al mando 
de Montes de,.Oca y otra de Balcarce, resultaron igualmente des- 
graciadas; en ambos casos cayeron en emboscadas compuestas 
de indios y gauchos. La ulterior prosecución de este proyecto es- 
tá, por lo menos al presente, abandonada. | 

El comercio de la Banda Oriental, casi puede decirse que 
ha tocado a su fin. Los portugueses se han apoderado de todos 
los puertos por donde se hacía, de este lado del río La Plata. 
Además de tener este lugar, Colonia, un pueblito insignifican- 
te, estaba bloqueado, la isla Gorriti estaba en su poder, y va- 
rios de sus barcos de guerra anclados en el puerto de Maldona- 
do. El pueblo de Maldonado, distante dos o tres millas de la 
playa, había sido abandonado por los portugueses, y a los bar- 
cos ingleses o americanos se les permitía comerciar con los ha- 
bitantes. Toda la costa, de hecho, se hallaba bajo el control de 
los portugueses, y se conservaba por no menos de ocho o diez | 
barcos de guerra. La Banda Oriental no posee ni una sola to- 
nelada a flote, y dudo mucho que Artigas tenga media docena 
de marineros en toda la extensión de su gobierno. Desde mi re- 
greso a este país, vi en los periódicos nombres de varios puer- 
tos bajo su jurisdicción, pero nada oí de ellos mientras estuve 
allá, Se comercia algo aguas arriba del Uruguay, en goletitas, 
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por individuos de Buenos Aires, bajo una clase de patente y fa- 
vor especial de Artigas, y el gobierno de aquel lugar cierra los 
ojos. Suben este río hasta el Negro, que se menciona como uno 
de los puertos de Artigas. Es probable que en el interior, haya 
pequeños botes y canoas, pero esta es la extensión de la marina 
oriental. De que esta gente pueda hacer una larga y desespera- 


da resistencia, por la naturaleza del país, no hay duda ninguna. 


Azara nos informa, que la conquista de los indios charrúas que 
habitaban desde Maldonado hasta el Uruguay, costó a los espa- 
noles más derramamiento de sangre que sus guerras con los in- 
cas y con Moctezuma. Esta nación, entonces numerosa, quedó 
reducida a fines del siglo XVI, a más o menos cuatrocientos 
hombres; se han unido con Artigas. Los gauchos difieren de 
ellos en esto, que no puede decirse de ellos que pertenezcan a 
ninguna tribu distinta, poseyendo pocos vínculos comunes y 
siendo su principal lazo de unión su similitud de hábitos, “su 
predisposición a la vida errante sin restricciones, y su adhesión 
a un caudillo que les resulte conveniente. También debe enten- 


derse que hay entre estas gentes diferencia de matiz; esto es, al- 


guna diferencia en punto de respetabilidad e inteligencia entre 


los gauchos individualmente, tanto como entre sus jefes. En to- 
da descripción general, tales excepciones deben entenderse siem- 
pre; en efecto, siempre es difícil evitar el peligro de levantar 
el carácter demasiado alto, o de hundirlo demasiado abajo. 
Antes de decir adiós a Montevideo, haré unas pocas obser- 
vaciones generales sobre la Banda Oriental y la provincia de 
Entre Ríos. Para dar una idea más clara a mis compatriotas, he 
comparado la primera con el territorio de Misisipi; el río Uru- 
guay que la separa de la última, es de mayor magnitud que el 
Ohío; tiene un curso no menor de mil quinientas o dos mil mi- 
llas. Y aunque interrumpido por una catarata y numerosos rá: 
pidos, permite una extensa navegación. Entre Ríos (así llamado 
por estar entre los ríos Uruguay y Paraná), tiene como cua- 
trocientas millas de largo, por cien de anchura. La mayor parte 
está bien provista de agua y montes, pero en general, es plana, 
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_ Mas o menos en los veintiséis grados de latitud sur, los dos ríos 


se aproximan muy cerca uno de otro, y luego se separan. Entre 


‘Rios es todavía poco conocido, los únicos establecimientos de 


alguna importancia están sobre las márgenes del Paraná; los 
más importantes son, Corrientes, en la confluencia de este río 


y el Paraguay, y la Bajada de Santa Fe, frente a la ciudad de 


Santa Fe (51). Hay numerosos pueblitos semiindianos y españo- 
les a lo largo del río, pero toda la población no excede de diez 


o doce mil. La ciudad de Corrientes ha permanecido tranquila y 


quieta desde la revolución; tiene su Cabildo y magistrados su- 
balternos, libres del control sea de Paraguay o de Buenos Aires, 
y suficientemente alejados de Artigas para estar fuera de su al. 
cance. Situada en la entrada del Paraguay es el reducido em- 
porio del pequeño comercio que todavía se permite sobre el Pa- 
raná. Yerba mate, azúcar, algodón, tabaco, etc., de Paraguay, en- 
cuentran aquí su salida, pero en pequeñísimas cantidades, y las 
mercaderías europeas son introducidas por el mismo canal. En- 


tre Ríos puede proveer a Buenos Aires con suficiente madera pa- 


ra todos los usos, con tal que la navegación fuese libre y sin 
interrupción. El interior del país que es plano está poco pobla- 
do, aún por indios (52). Los guaraníes, que son los más nume- 
rosos, están distribuidos en bandas pequeñas, sin ninguna cone- 
xión, y no siendo belicosos se ocultan en los recesos de los mon- 


tes, o han sido inducidos a venir al gremio de la civilización. 


Los charrúas y algunas tribus pequeñas ligadas con ellos, son 
los más formidables. Su número combinado probablemente no 
pasa de mil, excluyendo los guaraníes, desde el Parana hasta la 
frontera portuguesa. Al norte 'de Entre Ríos viene la célebre pro- 


vincia de Paraguay, abarcando casi el mismo número de millas 
que la Banda Oriental. Está limitada al norte por Brasil, y a los 


otros lados por los ríos Paraguay y Paraná. 


(51) Se dice que la confluencia es la más magnífica del mundo. 
Azara dice que el Paraná descarga una cantidad de agua, igual a cien 
de los mayores ríos de Europa. 

(52) Los indios que principalmente infectan el Paraná, arriba de 
Santa Fe, son los qua habitan el Gran Chaco, al lado sur del Paraguay. 
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Se ha mencionado que el carácter belicoso de los indios, al. 
norte del Paraná, especialmente en la Banda Oriental, opuso 
grandes obstáculos a los establecimientos del país. La ciudad de — 
Montevideo no fué fundada hasta 1724, y también pasaron mu- _ 
chos años, antes que los charrúas fuesen mantenidos a distancia — 
como para habilitar a los españoles para poblar estancias. En © 
vez de dirigir su atención a producir grano, para lo que el país * 
se presta mucho, se concedieron vastos trechos de campos de pas- * 
toreo, donde se permitía que el ganado se multiplicara en gra= 
do tal, que no podía conservarse en estado doméstico, pero cuan- ~ 
do se abrió el comercio en 1798, mataban tantos para extraerles — E 
los cueros, y disminuían tan rápidamente, que se empezó a te- 
mer que fuesen exterminados. Se tomaron medidas en consecuen- | 
cia para impedir la diminución, restringiendo el número que de: 
bía matarse. ; 

Antes de la revolución, el número de estancias se estima- 
ba en trescientas veinte, y el ganado más o menos en millón y 
medio, lo que era una gran diminución. Para cuidar cada cinco — 
mil cabezas se requerían por lo menos seis o siete peones, y 
cien caballos, para arrearlas a los corrales y darles sal en oca-' 
siones, reteniéndolas por este medio no absolutamente alzadas. 
Hay además en cada estancia, un número de ganado manso, gran- 
demente superior al mencionado. Un escritor juicioso observa 
que el mismo espacio de terreno soportaría, como mínimo, dos 
veces más que el ganado semisalvaje, debido a que no estaría 
sujeto a las continuas disparadas, y entonces no destruiría tan- 
to pasto pisoteándolo, como sucede con los inmensos hatos que 
se mueven juntos. El dueño de una estancia rara vez reside en 
ella; su manejo se confiaba a un sobrestante o capataz, provis: 
to de número suficiente de peones. La población de estas colo-- 
nias, es muy inferior a la de Estados Unidos o Inglaterra. La” 
población rural es en todas partes muy inferior a la de las 
ciudades. ¿3 

Por el tratado de 1750, las siete misiones establecidas por 
los jesuitas, hacia el origen del Uruguay, fueron cedidas a los 
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portugueses, pero los indios rehusaron someterse a su dominio. 
A los jesuítas se les había encargado de contener esta resisten- 
cia y principalmente en esto descansan las acusaciones de am- 
biciosos proyectos hechas contra ellos. Los indios sin embargo, 
fueron compelidos a ceder, y se estableció una línea de pues- 
tos, así como se declaró neutral un vasto trecho del país. El go- 
bierno español prohibió todo comercio con las provincias ve- 
einas, pero sin efecto; grandes cantidades de ganado vacuno eran 
arreadas para la provincia de Río Grande, y de allí para Río 
Janeiro, además de un vasto número de caballos y mulas (53). 
Los portugueses estaban acostumbrados a hacer excursiones a la 
Banda Oriental, robando las estancias; reprimir esta práctica, di- 
een haber sido uno de los propósitos por que el gobierno espa- 
ñol estableció el cuerpo provincial de que se ha hablado. Se ad- 
mite que el número de ganado está disminuyendo al presente. 
Todo hace creer que las estancias han sido enteramente descui- 
dadas, sino arruinadas. Los peones han tenido otros empleos. 
Vastas cantidades de ganado han sido sin duda matados en la 
anarquía y desorganización general. Los portugueses tendrían un 
éxito más efectivo en su plan de conquista, destruyendo los ga- 
nados que haciendo la guerra a los gauchos, si la vasta exten- 
sión del país no hiciese impracticable tal expediente. 


ae 


(53) Estimados en treinta mil por año, 


CAPÍTULO III 


Viaje de Montevideo a Buenos Aires. — Descripción de Buenos 
Aires. — Entrevista con el director supremo 


Se experimentaron dificultades considerables para conseguir 
un buque en Montevideo, que llevase la misión a su lugar de 
destino. Se examinaron algunos barquitos y se hallaron poco a 
propósito; la idea de fletar uno en este lugar, por consiguiente, 
fué abandonada, y nos percatamos demasiado tarde de habernos 
equivocado no recalando con este objeto en Santa Catalina. Se 
hace algún comercio con Buenos Aires pero de poquisima im- 
portancia; dos o tres balandras bastan para ese fin. Los barcos 
americanos e ingleses que vienen a este río, al presente están 
expuestos al serio inconveniente de la deserción de sus tripula- 
“ciones para incorporarse a los corsarios, lo que es tan perju- 
dicial para el comercio, como desmoralizador para los hom- 
bres de, mar. Felizmente encontramos un joven que iba para Bue- 
“nos Aires en un bergantín pequeño, y que amablemente consin- 
tió en tomarnos como pasajeros, de otra suerte, es probable que 
hubiésemos estado detenidos aquí por algún tiempo (54). 

El 26 de febrero, por la tarde, teníamos todo nuestro equi- 
paje a bordo y nos embarcamos. Nuestro Argos hubiera causa- 
do desasosiego, aun a Caronte y sus fantasmas; con certeza era 
mucho más adecuado para cruzar la Estigia que el Rio de la 
Plata. Era un bergantín hermafrodita, llamado Malacabada: la 
mano del tiempo, sin embargo, había completado lo que el cons- 


(54) El capitán Hickey llegó a Buenos Aires varios días antes que 
nosotros, y anunció nuestra llegada. Supimos después, que se había pen- 
sado en mandarnos un barco del gobierno, pero llegamos antes que es- 
tuviera listo para zarpar, 
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tructor dejara sin concluir. La cubierta no había sido lampacea- 
da en un año. Había grano podrido en la bodega, que había ali- 
mentado insectos y sabandijas, y desprendía los efluvios más 
desagradables; la cámara, pequeñísima, contenía varias mujeres 
que iban para Buenos Aires. Las velas y arboladura hacían jue- 
go con el resto; a guisa de lastre tenía varios pipones de agua 
en la bodega, que se mantenían constantemente rociando y sal-- 
picando, para gran disgusto nuestro. Aglomerados de esta mane- 
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ra sobre cubierta, con espacio casi insuficiente para darnos vuel- 
ta en este buque decrépito, nadie habría sospechado que la “Ma- 
lacabada” llevaba una misión de la gran República del norte 
a la naciente república del sur. El dueño, un joven digno, apren- 
sivo de que sintiésemos algún malestar, por si nos alcanzaba 
un pampero, nos dió el informe placentero que el buque se había 
tumbado dos veces sin ningún daño material; era pródigo en su 
elogio, como muy marino, un barco de mar, y tan buena pieza de 
estofa como nunca hizo frente a la onda salada. El casco fué 
construído en Paraguay, no sabía cuántos años hacía, de la me- 
jor madera que la provincia podía proveer, y que es aún supe- 
rior a la de Brasil. Este joven había pasado algunos años en 
Estados Unidos, hablaba muy bien inglés, era natural de Mon- 
tevideo, pero su familia, que hallé después muy respetable, se 
había trasladado a Buenos Aires (55). Era un gran patriota, 
y se complacía dándonos informes sobre mil asuntos que era ne- 
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cesario conociéramos, para entender otras cosas de importancia — 
más intrínseca. Los detalles que le saqué, me dieron opinión más 
favorable de sus paisanos que la que antes había tenido, porque 4 
después de haber oído poco mas que los relatos más desfavora- 


bles, mi ánimo no estaba enteramente libre de prejuicios; la ca. 


A 


lumnia puede ensuciar la reputación más pura, aun cuando no 
la destruya; mucho mayor es el daño que puede hacer, donde: 
sucede que hay defectos reales, susceptibles de exageración. Reco-. 


(55) La población de esta provincia ha aumentado mucho, y toda- | 
via va en aumento, por la inmigración de casi todas las demás provin- 
cias, de la Banda Oriental lo mismo que de Perú. 
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gi de él, lo que consideré las opiniones populares del día. Me 
agradó el calor y celo con que hablaba; era precisamente la ma- 

nera en que un joven norteamericano (56) hablaría de su propio 
país. Declaraba estar al tanto de las medidas y asuntos de Es- 

tado, y describía sin reservas el carácter de los hombres dirigen- 

tes del país. San Martín era el preeminente, Pueyrredón era aho- 
ra muy popular, aunque no asi al principio, pero su energía ha- 
—bía establecido el orden sin infringir la libertad del Estado; ne 
puedo menos de observar el constante retorno de esta expresión, 
mientras en el lado opuesto nunca se usa; es el país de Artigas, 
su gente, su guerra con los portugueses, su enemistad con Buenos 
Aires, etc., substancia y lenguaje del despotismo, que no necesi- 
ta más que la forma. 


E 


Ge: 


Habia varios pasajeros a bordo, ademas de nosotros, habi- 
tantes de Buenos Aires. Como esperábamos no permanecer afue- 
ya más de una noche, preparamos nuestros ánimos para conci- 
e liarnos con nuestro mísero acomodo. Nos envolvimos en sobre- 
lodos gruesos, pues la noche era sumamente fresca y dormimos 
lo mejor que pudimos. A la mañana siguiente tuvimos a la vis- 
ta la costa sur, distante algunas millas; parecía una línea la su- 
perficie del agua, y algunos árboles solitarios a lo lejos, pare- 
cian crecer en este elemento. A eso de mediodía, sufrimos con- 

_ siderablemente a causa del calor, estando sin amparo. Mientras 
tanto, para sacar lo mejor de mi situación resolví trabar cono- 
cimiento con mis compañeros de viaje, lo que no fué difícil. Ha- 
Mando que yo hablaba su idioma pronto se hicieron comunica- 
tivos, pero, con excepción de uno que parecía dependiente de 
comercio que retornaba de Montevideo, donde había estado por 
algunos negocios, la información de ellos era limitada; parecían 
escuchar al dependiente, un mozo despejado, con alguna aten- 
ción y como se apelaba a ellos de cuando en cuando, confir- 
maban lo que él decía. Era importante conocer los sentimientos 
de estas gentes, pues se presumía que éstos no eran tan indivi- 


{ 
ea (56) Nos llaman Americanos del Norte y ellos se llaman America: 
nos del Sur, 
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duales y peculiares, como comunes en la clase o porción social 
a que pertenecían, Aparecian como temas favoritos la políti- 
ca y los sucesos nacionales; estaban sumamente orgullosos con la 
misión de Estados Unidos, de la que presagiaban gran bien pa- 
ra su patria. Consideraban próximo el dia en que estarían en 


igual rango con las demás naciones, pero pude descubrir al mis- 


mo tiempo que había ya entre ellos, parte no poco considerable 
de orgullo nacional; referían las hazañas de su- república, su 
derrota de los británicos, su captura de Montevideo, su larga 


y perseverante guerra en Perú, y la última victoria de sus ar- 


mas en Chile, y parecian pensar que el mundo comenzaba ya a 


mirar con admiración la grandeza de sus hechos. Parecían de- 
testar igualmente a españoles y portugueses. Cuando les infor- 
mé haber oído de que algunos entre ellos estaban por tener rey, 
parecieron muy sorprendidos y dijeron que se habían librado de 
un rey y sería raro que ya pensaran en otro. Expresaban sus 
opiniones libremente, sobre los más de los temas, y vituperan- 
do o aprobando sin reserva. El dependiente, que parecía ser al. 
go hombre de libros, me dijo haber leido la historia de Esta- 
dos Unidos, las constituciones y la despedida de Waáshington. 
Pensaba que el Contrato social de Rousseau era cosa de visiona- 


rios, pero que el Sentido común de Paine, y los Derechos del 


hombre, eran producciones moderadas y racionales. Había traí- 
do consigo para entretenerse en viaje un ejemplar de la Mitolo- 
gía de Demoustier, en francés, idioma, díjome, que se había es- 
tudiado mucho últimamente a consecuencia de haber extensas 
importaciones de libros franceses. Contrariamente a nuestras ex- 
pectativas nos vimos obligados a permanecer otra noche sobre el 
agua. Por la tarde, nuestros compañeros, después de beber un 


vaso de algo estimulante, rompieron con una de sus canciones — 


nacionales, que cantaron con tanto entusiasmo como nosotros en- 


tonariamos nuestro Hail, Columbia! Me uni a ellos en el fondo 


de mi corazón, aunque incapaz de tomar parte en el concierto 
con mi voz. La musica era algo lenta, aunque audaz y expresiva; 
la letra de la primera estrofa y el coro, era como sigue: 


ONES oP ae 


VIAJE DE MONTEVIDEO A BUENOS AIRES 239 


Oíd mortales, el grito sagrado, 
Libertad, Libertad, Libertad, 
Oid, el ruido de rotas cadenas, 
Ved en trono la noble igualdad, 
Se levanta en la faz de la tierra 
Una nueva y gloriosa nación, 
Coronada su sien de laureles 

Y a sus plantas rendido un león. 


Coro 


Sean eternos los laureles 

Que supimos conseguir, 

Coronados de gloria vivamos 

O juremos con gloria morir. 

| y 

Este himno, me dijeron, había sido compuesto por un abo- 

gado llamado López, ahora miembro del Congreso, y que era 
universalmente cantado en todas las provincias de La Plata, así 
en los campamentos de Artigas, como en las calles de Buenos Ai- 
res; y que se enseña en las escuelas como parte esencial de la 
educación de la juventud. Hay cuatro o cinco estrofas adiciona- 
les, que respiran los mismos fuertes sentimientos de libertad e 
igualdad, tan peculiarmente adaptados al suelo americano; si se 
hiciese cualquier tentativa para implantar el poder arbitrario, 


debe ser con el auxilio de su apariencia falsificada. Es innece- 


sario hablar de la influencia de la música nacional y de las can- 
ciones nacionales; se diría casi que no puede haber ninguna na- 
ción sin ellas; por lo menos, cuando los sentimientos y pensa- 
mientos se inculcan de esta manera, se entretejen con todas las 
fibras del corazón. Al mismo tiempo, suministran la mejor prue- 
ba de lo que sea el sentimiento dominante o índole de un pue- 
blo; son pruebas mil veces más convincentes que las observa- 
ciones generales. Un pueblo entusiasta en tales sentimientos, ja- 
más puede someter voluntariamente su pescuezo al yugo del des- 
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potismo; y ninguno de sus jefes puede continuar engañando si. 
sus actos no se conforman a ellos, especialmente cuando su po- ' 
der no descansa sobre ejércitos permanentes, sino sobre este mis- — 
mo pueblo. Sus canciones respiran las armonías sublimes de la 
libertad americana; cualesquiera otras serían ofensivas; si, ade- — 
más de esto, solamente tuvieran inteligencia para a la vez ~ 
discernir y comprender los verdaderos principios del gobierno 3 
libre, no tendrían nada que aprender. Los principios de la 
libertad son, en efecto, pocos y sencillos; pero están engañadí- — 
simos quienes crean que el gobierno libre es igualmente sencillo, — 
que “todos los estados puedan alcanzarlo y todas las inteligen- — 
cias concebirlo”; sus partes componentes son, desgraciadamente, a 
numerosas y complicadas; es una ciencia, y de todas las cien- 
cias, la más sublime; los derechos políticos deben asegurarse ~ 
con murallas inexpugnables para los atrevidos asaltos de los am- 3 
biciosos; deben estar protegidos contra la furia de la canalla, y — 
el espejo debe alzarse al demagogo ponzoñoso, “para que vea su 
“propia imagen reflejada y sea convertido en piedra”. Hablo de E. 
una sociedad civilizada, con sus necesidades e intereses compli- ~ 
cados, con todos los vicios, y pasiones ásperas de esta edad de = . 
hierro. En tal estado de cosas, la simplicidad y la libertad en el 
sistema de gobierno, son casi incompatibles; solamente los go- 
biernos del déspota o del salvaje pueden ser sencillos. : 
A la tarde por primera vez tuve oportunidad de ver y sa- — 
borear la yerba paraguaya o mate, como se prepara por estas 
gentes. Se llama mate por el nombre de la vacija; soc 
una calabacita para la gente más pobre, y también de madera — 
(casi de la misma forma), encajada en cobre para los ricos. Un 
puñado de hojas pulverizadas de yerba, mezclada con palos, pues 
no se la prepara con la limpieza y el cuidado del té de la ind 3 
se pone en tres medias copas de agua caliente; el mate contiene 
como una pinta. Cuando se usa se renueva ocasionalmente el * 
agua y para tomarla utilizan una bombilla de pocas pol 
de largo, con un bulbo perforado en la punta, y colador. A ve+_ 
ces se le agrega azúcar. El sabor es de un amargor agradable © 
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y tiene alguna semejanza con el té chinesco. No forma parte de 
ningún manjar compuesto, ni se come nada con ella; se toma 
según dispone la inclinación, a toda hora del día, aunque más 
generalmente en ayunas y por la tarde, y después de haber so- 
- portado alguna fatiga corporal. La cocción posee, según dicen, 
calidades exhilarantes y reconfortantes. Como no hay mates bas- 
tantes para cada uno, vi que sin repugnancia usaban el mismo 
por turno; pero después observé que no sucedía así en la socie- 
dad más fina. Las cantidades de esta yerba consumidas en el vi- 
rreynato de La Plata, y exportadas para Chile y Perú eran muy 
grandes en un tiempo; pero la interrupción de su comercio, oca- 
sionada por la revolución, y el sistema restrictivo adoptado por 
el gobierno de Paraguay, ha ocasionado su diminución. Se di- 
ce que su uso ha sido tomado de los indios que lo conocían de 
tiempo inmemorial. Es un arbusto grande que crece silvestre por 
todo Paraguay, y en el lado oriental del Paraná. Azara descri- 
be la manera de prepararla para la exportación. Se afirma que 
nunca ha sido cultivada y no ha sido descrita exactamente por 
los botánicos (57). 

Al hablar del mate, no puedo contenerme de dar noticia de 
un personaje a quien observé con atención, a saber: el paragua- 
yo, cocinero que deriva su nombre, como no es desusual aquí, 
del país de su nacimiento. Era un lindo ejemplar de los indios 
civilizados de aquel país, de la clase más pobre. Su traje era co- 
mo el de cualquiera otro marinero, excepto en que tenía un pa- 
ñuelo atado en torno de la cabeza, su cabello trenzado atrás, y 
sus rizos ordinarios, espesos y negros se proyectaban a los la- 
dos hasta un tamaño enorme. Su color, aunque no completamen- 
te tan obscuro, y sus facciones, no eran desemejantes a las del 
indio norteamericano. Su cara era más bien larga y los pómu- 
los no tan pronunciados. Pero lo más notable en él, era su gra- 


(57) El doctor Baldwin y Mr. Bompland, eran de opinión, que no 
está descrita y que se la designa erróneamente psoralia grandulosa. Juz- 
gan solamente por la descripción, como que la planta no se ve siquiera 
en los jardines como curiosidad. 
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vedad inmóvil de semblante, e invencible silencio. Parecía no te- 
ner más animación que la figura de Cabeza Roja en el Museo de: 


Peale, y su mirada no tenía siquiera el fuego y expresión de la 
imagen sin vida del norteamericano. Todo lo que hacía era con 
un pausado movimiento mecánico, como de maquinaria y no de 
inteligencia; de modo que si la misma cosa se hubiera repetido 


cincuenta veces, parecíame que apenas hubiese habido diferen- © 
cia de un solo instante en punto al tiempo, o la minima varian-_ 


te de gesto. El dueño de nuestro buque me decía, que lo había 
tenido en su empleo dos años, que aunque lento, era excesiva: 
mente fiel y de confianza. Me decía que toda persona de nego- 
cios, hacía cuestión, si era posible, de conseguir un paraguayo; 


que todos sabían leer y escribir, eran sobrios en sus costumbres 


y muy humildes y sumisos; en los últimos años a causa del es- 
tado de cosas, habían casi desaparecido de la parte inferior del 
río. En efecto, es principalmente mediante el tráfico con Para: 
guay, que se forman los marineros del río; y es también allá 
donde se construyen los únicos buques utilizados en la navega- 
ción. La mayor parte de las villas sobre el Paraná, abajo del 
Paraguay, se componen de guaraníes civilizados; raza por natu- 
raleza sin vigor, pero hecha, si es posible, más mansa y sumisa 
por este cambio de vida. Las tormentas de la revolución, pro- 
bablemente, no les han ocasionado sino un pequeño desasosie- 
go; son, por tanto, materiales muy indiferentes para fines revolu- 
cionarios. Conseguí, con dificultad, algunas respuestas a pocas 


preguntas que hice al Paraguayo, respecto a la navegación del 


río. Decía que como soplaba el viento una gran parte del año 
para arriba del Paraná y Paraguay, las goletas usadas en su na- 
vegación, remontaban a vela, que el viaje era largo y fastidio- 


so; tomaba cinco o seis semanas para ir hasta Asunción, capital 


de Paraguay, unas mil doscientas millas aguas arriba; que ha- 
bía muchas islas en el río, cubiertas de monte, cerca de las cua- 
les a veces paraban y fondeaban para pasar la noche, pues so- 
lamente se navegaba de día. Que las márgenes del río desde 
Buenos Aires hasta Corrientes, setecientas u ochocientas millas, 
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“son muy poco pobladas, pero que el suelo es fértil, y las orillas 


no sujetas a inundación. 

Al romper el día nos hallábamos en la rada exterior, como 
a seis millas de tierra, donde están obligados a fondear los bar- 
cos de mayor tamaño, pues hay muy poca agua para poder apro- 
ximarse más. Levantándose poco después una ligera neblina, nos 
impidió tener una vista clara de la ciudad, hasta después de fon- 
dear entre los barcos menores, como a media milla de tierra. Fe- 


bo finalmente, levantó su telón y nuestras miradas impacientes 


contemplaron el célebre asiento de la libertad e independencia 


‘del sur. Cuán diferentes pensamientos surgieron en mi mente de 


aquellos que se presentaron al acercarme a Río Janeiro! No hay 
rey aquí ni nobleza hereditaria, se reconoce que el poder del Es- 
tado está en el pueblo, y no en otro. Si esta es la estrella que los 
guía, debe finalmente llevarlos con felicidad, con tal que este 
sea su mote. No me importan los defectos actuales del estado 
social, o los errores del gobierno: la causa es gloriosa y el 
cielo le sonreira. El pueblo hace y deshace los funcionarios pú- 


blicos; de cuántos países en el mundo puede decirse lo mismo? 


Soy de aquellos que prefieren los torbellinos de la democracia al 


charco estancado del despotismo. Jamás volveré a contemplar 


una escena más sublime; un pueblo que lucha no solamente con- 


tra el poder opresor, sino contra errores y preocupaciones de si- 


_glos y para felicidad de miriadas todavía no nacidos; un pueblo 


AAA 


que ha seguido nuestro ejemplo, que admira nuestras institucio- 
nes, y que puede apoyarse en un gobierno racional y libre; por- 
que considero aún la posibilidad de tal consumación, como al- 
go grandioso. Sí, están destinados a romper las cadenas de la es- 
clavitud, ignorancia y superstición en el sur, como hemos he- 
cho nosotros en el norte. 

Intentaré dar al lector un tosco bosquejo de la ciudad, tal 


‘como se nos apareció, tarea mucho mas fácil que transmitir las 


impresiones morales que quedan en la mente. Se extiende sobre 
la barranca unas dos millas de largo; sus cúpulas y torres y 
las pesadas masas de edificación le dan aspecto imponente pe: 
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poca variedad, pesadas y tristes, demostraban que no habia sur- 
gido bajo el patronato de la libertad. Comparada con Filadel. 
fia o Nueva York, es una vasta masa de ladrillos apilados sin’ 
gusto, elegancia y variedad. Las casas en algunos lugares pare-' 
cen de altos; levantándose un piso desde el fondo de la ribera: 
y el segundo dejando una parte como terraza, y, de la misma. 
manera, donde el edificio es de tres pisos, se deja una segunda _ 
terraza, además del techo de la casa invariablemente plano. To- 
do tiene aspecto de una vasta fortificación. Las calles a inter- 
valos regulares, abiertas en ángulos rectos con el río, y su su- 
bida escarpada. Entre la ribera y la lengua del agua, hay un 
espacio de anchura notable, rara vez cubierto por las mareas;* 
una cantidad de gente se veía aquí ofreciendo una apariencia de 
tráfico activo, mientras el borde del río, en más de una milla, 
era ocupado por lavanderas y la verde superficie cubierta con 
ropas tendidas al sol. Entre el verde y la orilla, la tierra es pe: 
lada, pero hay algunos álamos plantados con asientos debajo: 
(58) y esto parece una especie de plaza o paseo. Alli se proyec-' 
ta sobre el agua un largo muelle, compuesto de una masa de 
piedra y tierra, que se dice haber costado al rey de España me- 
dio millón de duros habiéndose traído la piedra usada en la 
construcción, desde la isla Martín García, en la boca del Uru- 
guay; exceptuando en las mareas altas, de ninguna manera res-: 
ponde al propósito para que ha sido destinado. A la izquierda: 
de ésto, mirando hacia la ciudad, a distancia de pocos cientos de 
yardas, está el fuerte o castillo con sus murallas que bajan has- 
ta el agua, y armado con cañones. Pero como no es verosímil: 
que un enemigo intentara desembarcar frente a la ciudad, y co- 
mo ningún barco puede aproximarse a tiro de cañón, puede ser 
de poca importancia bajo un punto de vista militar; está, en 


(58) Per las tardes he visto a menudo grupos de viejos spa 
(la palabra viejo se usaba para distinguir los europeos de los americanos) — 
reunidos aquí, o vagando como fantasmas de la Estigia, con un algo en 
Sus. miradas que el lenguaje no puede retratar, 
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efecto, sin guarnición, y las construcciones interiores han sido 
“ocupadas por oficinas públicas, y residencia del virrey bajo el 


om 
viejo régimen, y de los directores desde la revolución; mien- 


z tras los cañones solamente se usan para salvas. Sin embargo, 
$ se ven centinelas paseando por las murallas y la bandera azul 
te 
EE 
$ 

de ésto, la barranca se interna repentinamente, dejando un vas- 


y blanca flameando sobre sus cabezas. Como una milla abajo 


A to llano nivelado que parece parcialmente cultivado y en parte 
con terrenos de pastoreo, cercados a usanza del país y por donde 
En un arroyo, tan ancho como el Christiana en Wilmington, entra 
en el río, ofreciendo un buen puerto para barcos menores, co- 
mo también en su boca donde hay una especie de dique circular. 
: Mirando rio arriba a nuestra derecha, la ciudad termina en re- 
_ sidencias y jardines aislados. 


Una vez preparado nuestro bote, me embarqué con el te- 


“niente Clack, míster Breeze, el comisario, el doctor Baldwin y 
“el dueño de la “Malacabada”. Fué necesario hacer algunos arre- 
glos en la aduana respecto a nuestro equipaje, para evitar una 
demora desagradable; míster Rodney y el comodoro Sinclair de- 
e - clinaron de ir a tierra. Como había bajamar, estaba tan playo 
que nuestro bote, aunque pequeño, no pudo acercarse, y por 
E. nos vimos eee a una carreta, ee 
+ me a la costumbre, y ser transportados de esta manera hasta la 
orilla, por lo menos unas cien yardas. Estas carretas parecerían 
en nuestro pais de la estructura más tosca y zafia. Son tiradas 
por dos caballos, las ruedas de tamaño enorme, y la cantidad de 
madera empleada en la construcción del vehículo, se supondría 
que es carga del mismo. Se me dijo que hacía pocos años, se 
había establecido en la ciudad un inglés constructor de carros 
pl que ha hecho ya fortuna construyendo carretas y Carros se- 


een un plan mas moderno; que su precio, al principio, por un 
carro común de dos caballos, era de quinientos duros, pero des- 
de que se habían hecho de uso más general, había bajado a la 
mitad; pero pasará mucho tiempo antes que sean suplantadas 
las toscas e inconvenientes máquinas. Sucederá aquí, como en 
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todas las demas cosas, que el adelanto de las mejoras sera lento, 

Al desembarcar encontramos muy pocas personas en el mue- 
lle, atraídas, como era de esperarse, por la curiosidad. El hecho 
es que los habíamos tomado desprevenidos y después supimos 
que les causó algún pesar el no haber tenido oportunidad de 
hacer alguna demostración en esta ocasión. Era natural esperar 
que personajes a quienes el pueblo atribuía tanta importancia, 
hiciesen su aparición con algo más de boato. Pero espero que 
este desagrado fué más que compensado, dándoles un ejemplo. 
práctico de la sencillez y humildad del verdadero republicanis- | 
mo, que atribuye poca o ninguna importancia a la ostentación 
o ceremonia exterior, que más propiamente es una capa para la. 
vaciedad y presunción, que cualquier mérito y dignidad natural. 

Nuestro amigo fué tomado de la mano por un joven oficial, - 
en uniforme limpio, y su manera me produjo una idea muy fa- 
vorable de la relación en este lugar entre el ciudadano y el sol- 
dado. Estos dos jóvenes probablemente se habían educado jun-' 
tos, y fueron compañeros de juegos infantiles en la misma ciu- 
dad; solamente habían abrazado ocupaciones diferentes, uno 
entrando en el comercio y el otro en el ejército, pero. sin colo- 
carse en diferentes rangos u órdenes de la sociedad. Había al- 
go marcial en las maneras del oficial, que no puedo describir y 
que fuertemente se asociaba con recuerdos de mi país y muy 
diferente de lo que había presenciado en Brasil, donde los mi-' 
litares constituyen un orden distinto, como si fueran de diferen-— 
tes razas. No hubo dificultad para hacer los arreglos antes men- 
cionados. Mientras el bote regresaba al barco, me encaminé en 
compañía de los caballeros antes mencionados a buscar aloja- 
miento. Hay varias casas tolerables, principalmente atendidas 
por extranjeros. Logramos obtener habitaciones cómodas, al mis- 
mo precio más o menos que en las ciudades de Estados Unidos... 

Asi que me instalé cómodamente en mi alojamiento, me sen- © 
tí impaciente de dar un paseo por la ciudad. Las calles son rec- 
tas y regulares como las de Montevideo; pocas de ellas están pa- 4 
vimentadas, pero huecas en el medio. Las casas son con bastan 


; 
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te generalidad de altos, techos de azotea, y en su mayor parte 
revocadas exteriormente; lo que, sin duda, primero mejoró su 
aspecto pero con el tiempo y el descuido se han hecho algo mi- 
serables. No hay elegantes hileras de casas como en Filadelfia 
o Nueva York, pero muchas son espaciosas, y todas tienen mu- 
cho más terreno que entre nosotros. La razón de esto, es que 
tienen grandes espacios abiertos, o corredores, que se llaman 
patios. Estos patios no son como nuestros corrales, encerrados 
por una pared o un cerco; sus moradas en su mayor parte, con- 
sisten propiamente en tres fábricas unidas formando otros tan- 
tos lados de un cuadrado, haciendo el cuarto la pared de la ca- 
sa contigua. En el centro del frente hay un portón, y los cuar- 
tos a ambas manos de la entrada, están ocupados generalmente 
pur negocios o escritorios de comerciantes; la construcción de 
atrás es generalmente el comedor, mientras la de la izquierda o 
la derecha (según suceda) es sala. El patio, generalmente enla- 
drillado, y a veces pavimentado con mármol, es un sitio fresco 
y delicioso. Hay parras plantadas junto a las paredes y, en es- 
ta estación, están cargadas de uvas. Las casas tienen tan poca 
madera como sea posible; el primero y segundo piso tienen pa- 
vimento de ladrillo; las máquinas de incendio son por tanto des- 
conocidas, así como ese desasosiego causado por este elemento 
colérico cuando se enseñorea, tan sentido en nuestras ciudades. 
No hay más chimeneas que las de cocina. En todas las ventanas 
hay una ligera reja de hierro, que se proyecta como un pie; pro- 
bablemente resto de los celos españoles. Lo compacto de la ciu- 
dad, lo plano de los techos, la incombustibilidad de las casas, 
los patios abiertos que semejen areas de fuertes y las rejas de 
hierro, componen una fortificación completa, y no sé de situa- 


“ción peor en que pueda hallarse un enemigo que en una de es- 


tas calles. No es de sorprender que una ciudad tan bien fortifi- 
cada hubiese resistido con tanta eficacia a un ejército de doce 
mil hombres, al mando del general Whitelock. La única manera 
de poderla asaltar sería consiguiendo primero el dominio com- 
pleto del campo adyacente y del frente del río. Esto requeriría 
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mayor esfuerzo que el que puede hacer España, aunque abando- — 


nara todas las demás colonias, y reuniera con un propósito es- 
pecial todas las fuerzas de que dispusiese en los dominios es-. 
- pañoles. | 

Poca atención se presta a la limpieza de las calles; en una 
de las del frente, donde no hay pavimento, noté varios pozos 
hondos de barro; dentro de éstos se tiran a veces gatos y perros — 
muertos, por indolencia para sacarlos del camino. Las aceras son ~ 
muy angostas y mal conservadas; ésto es mejor que en Rio Ja- 
neiro, donde no las hay. Noté, sin embargo, mientras paseaba, 
numerosos presos, por tales los tomé, que estaban componiendo 
los malos lugares ya mencionados. En estos detalles yo recor- 
daba muchísimo a Nueva Orleans; en efecto, en muchísimos otros 
puntos noté una semejanza sorprendente entre las dos ciudades. — 
Poco puedo decir de la policía, cuando se la compara con la de 
nuestras ciudades, pero este lugar manifiesta todavía mayor su- — 
perioridad sobre Rio Janeiro; y muchas mejoras importantes, 
que han sido introducidas en pocos años, me fueron señaladas. 
Sería bueno, sin embargo, tomarse alguna molestia para limpiar 
las calles pavimentadas y pavimentar el resto, así como librar 
el frente de las casas de la cantidad de polvo acumulado, en don-. 
dequiera que encuentre un sitio de reposo. a 

Pero ya es tiempo de hablar de los habitantes de la ciudad, 
y de la gente que la frecuenta. Y aqui, sea ilusién o realidad, 
no habia andado mucho cuando me senti en una tierra de liber- 
tad. Había una independencia, una franqueza en el porte y una © 
expresión en las caras de los que encontraba, que me recordaban 
mi propio pais; un aire de libertad alentaba en torno de ellos, 
que no intentaré describir. Sentí la fuerza de aquel bello pensa-- 
miento de Moore en su Lala Rookh; “quien, con corazón y ojos 
caminaría por donde la libertad ha estado, y no vería las brillan- 
tes huellas de su deidad; ni sentiría esos alientos divinos en el — 
aire que mudamente le dicen que su espíritu ha estado alli?”. A 

No vi más que la sencillez y simplicidad del republicanis- — 
mo; en las calles no había más que simples ciudadanos y ciu- — 
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~ dadanos soldados; algunos de los últimos mostraban un poco de 
- presunción, y otros exhibian algún aspecto de milicia, no me- 
nos agradable para mí por eso. En efecto, casi podría imaginar- 


sE 
_ me en una de nuestras ciudades, a juzgar por la ropa y el as- 


E 
ie 


pecto de la gente que encontraba. Nada podia ser mas diferente 
que la población de este lugar y la de Río. No vi a nadie usan- 
do insignias de nobleza, excepto un viejo loco, seguido por una 
turba de pilluelos rotosos. No había palanquines o equipajes 
 sonoros; en estas materias habia mucho menos lujo y esplendor 


“que entre nosotros. A las mujeres en vez de estar encerradas por 
los celos se les permite pasear y respirar el aire común. El di- 
rector supremo no tiene criados, caballeros de cámara ni nada 
Pcl séquito perteneciente a la realeza, ni su esposa tiene damas 
% - de honor; su casa es más sencilla que la de la mayor parte de 
los ciudadanos particulares y de fortuna en nuestro país; es 


4 cierto que cuando sale a caballo para su quinta, es acompanado 
por media docena de jinetes, acaso precaución necesaria, consi- 
érando los tiempos, y que puede dispensarse cuando se restau- 


re la paz; o, quizá, un resto de barbarie antirepublicana que se- 
ya purgada por el sol de una edad más ilustrada; en efecto, se 
“me informó que el actual director vive de manera mucho más 
3 sencilla que cualquiera de sus predecesores. 

a Si me detuviera aqui, sin embargo, no daria un fiel retra- 
to del aspecto para un extranjero, de la población de Buenos 
Aires; la mezcla de negros y mulatos, de ninguna manera es 
tan notable y tan grande quizá como en Baltimore, y la propor- 


] ción de militares tanta como hubiéramos visto en una de nues- 

“tras ciudades, durante la última guerra, con excepción de las 
" tropas de color que en esta ciudad constituyen la parte princi- 
pal de la fuerza regular. Pero hay otras figuras que entran en 
el cuadro, y dan al conjunto forma diferente de todo lo que yo 
3 haya visto. La moderna civilización europea o norteamericana, 
4y agregaré sudamericana, que poco difiere de las otras, se ador- 
—naba con una mezcla extraña de antigiiedad y rudeza aborigen. 


La 


Buenos Aires puede muy justamente compararse al busto de una 


¡E 
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bellísima mujer, colocado sobre un pedestal de tosca piedra dis-- 


forme. Numerosos gauchos (59) y otra gente campesina, se ven — 


por las calles, y siempre a caballo; y como allí domina la pa- 


sión universal de andar a caballo, el número de caballos es muy — 


grande. La manera europea de ensillar se ve en ocasiones, pe- 


ro, en general, la brida y silla, serían miradas como curiosi- — 


dades entre nosotros. Los estribos de los gauchos son tan peque- — 


ños que no admiten más que el dedo gordo del jinete, que hace 


una figura muy grotesca con el largo poncho ondeante. Este es * 


un género de algodón listado, o manta de lana, manufacturado 
en el país, fino u ordinario, conforme al bolsillo del que lo 


usa, con nada mas que una raja en el medio, por la que se pa- — 


sa la cabeza, y cuelga hacia abajo perfectamente suelto, algo 
semejante a una blusa de carrero. Bajo la lluvia, responde a los 
fines de un chaquetón, y en tiempo de calor se coloca sobre la 
montura. Se usa también para dormir encima, como los indios 


usan su manta. Es posible, en conclusión, que esta singularidad © 


del vestir, no haga ninguna gran diferencia en el hombre. Na- — 


da notable hay en el color o las facciones, exceptuando donde 
y : 


ocurre haber una ligera infusión de indio. Hay más de indolen- 


cia y descuido (si puedo usar el término) en la expresión de 


sus semblantes, y una rusticidad extraña en su aspecto; pero de- 


be recordarse que también a nosotros los del norte nos repro- — 


chan los europeos nuestra indiferencia del tiempo y nuestros há: 


bitos perezosos. Estos gauchos, observé generalmente, se agru- 


pan cerca de las pulperías, muy numerosas en la ciudad y su- 
burbios; frecuentemente beben y jaranean a caballo, mientras 
ios caballos de aquellos que están desmontados, continúan quie- 
tos aun sin estar atados, como que así son enseñados, y tascando — 


(59) Los gauchos de esta provincia difieren de los de la Banda — 
Oriental. El grado de civilización que tienen, puede computarse por la - 


distancia a que viven de la metrópoli, y la frecuencia de su trato con — 


gente de la ciudad. El gaucho salvaje es casi una curiosidad también 


aquí. “La paz y el comercio de Buenos Aires tienen un feliz y constan- — 


temente progresivo efecto sobre los habitantes vecinos de las Pampas”. 


Informe de Mr. Bland. 
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el freno. Estos grupos que jinetean proporcionarían sujetos ex- 
celentes para los pintores flamencos. Los caballos aunque no 
de gran alzada son de muy buena estampa; no recuerdo un solo 
caso en que no notase buenas extremidades, y cabeza y pescuezo 
bien formados. Los gauchos con frecuencia andan descalzos. y 
con las piernas desnudas; o en vez de botas, utilizan la piel de 
las patas traseras de un cabailo; la coyuntura corresponde al 
talón, y provee una clase muy barata de calzado. 

Además de los carros toscos de que antes he hablado y la 


clase de gente que acabo de describir, me llamó la atención el 


aspecto de las grandes carretas de bueyes, usadas en el comercio 
con el interior. Son de tamaño enorme, y del plan más tosco po- 


sible. Cuatro o cinco en fila se ven a veces chillando por las 


calles de la ciudad, con ruedas que hacen un ruido semejante 
al de los goznes de las puertas en el Pandemonio de Milton. Los 
carreros no usan alquitrán para impedir este ruido áspero, por- 


que dicen es una música para los bueyes, que son por lo general 


descomunalmente grandes y los más lindos que yo nunca ha- 
ya visto. Sus yugos en proporción, son tan pesados como la 
carreta y para tirar no se usa más que un fuerte torzal de cuero 
crudo. Realmente, esta es la única clase de aparejos o guarni- 
ciones, usados para toda clase de carruajes. Para cada una de 
estas carretas enormes hay por lo menos tres boyeros. Uno sen- 
tado en la carreta, con una larga vara o aguijón en la mano, 
y sobre su cabeza, suspendida de guascas, hay una tacuara o 
caña, de un largo mínimo de treinta pies, tan flexible como una 
caña de pescar, de manera que, en ocasiones, puede usarse pa- 
ta apurar el paso de la yunta delantera que está atada a la pri- 
mera con un largo tiro de cuero torcido. El intervalo entre las 
diferentes yuntas de bueyes, se hace necesario por la dificul- 
tad de cruzar los pequeños ríos, cuyos fondos son malos y que es- 
tán sujetos a súbitas crecidas. Otro boyero se sienta en el yu- 
so, entre las cabezas de la segunda yunta de bueyes, estando 
también armado de picanilla con la punta vuelta hacia atrás; ha- 
bía algo sumamente risible para mí en el aspecto de este úl- 
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timo: sus musculosas piernas desnudas hamacándose en el aire, 
y nada más para sentarse que un cuero de carnero, doblado; 
sin embargo, el contento o más bien el abandono, se pintaba en 


su rostro. Además de estos dos hay un tercero a caballo, arma- 


do del mismo modo. Si tal exhibición hubiera de pasar por una 
de nuestras calles, con su lento y solemne movimiento y chilli- 


dos musicales no dudo que llamaría tanto la atención como me- 


dia docena de elefantes. | 
Como esta es estación de fruta, numerosas personas subían 


y bajaban por la calle, pregonando sus duraznos, pero a ca- _ 
ballo, con árganas a cada lado hechas de cueros crudos. La le- - 


che en grandes tarros de lata era pregonada del mismo modo, 
y cuando pasaban a un trote tolerable, yo esperaba a cada mo- 


mento que el pregón se cambiase por el de manteca. Cuando me 


dirigía a la plaza mayor, parte de la cual es el mercado prin- 
cipal (inmediatamente en frente del fuerte, o casa de gobier- 
no), apareció allí una gran multitud de gente amontonada. En- 
contré algunos clérigos y frailes, pero de ninguna manera tan- 
tos como esperaba, y nada parecido al número que hallé en Río 
Janeiro. Hay quizá menos monasterios y conventos en Buenos 
Aires que en cualquier ciudad española del mundo. Pero como 
las cosas se juzgan en mucho por comparación, es muy proba- 
ble que si no hubiese tocado en el lugar antes mencionado, y 


hubiera venido directamente aqui de una de nuestras ciudades, 


me hubiese parecido muy considerable el número de clero se- 
cular y regular. Constantemente debe tenerse en vista que, pa- 
ra juzgar estos pueblos con propiedad, hemos de compararlos 
con los españoles y portugueses, y considerar lo que han sido, 


no el estado de cosas en Estados Unidos. El traje de los secu- 


lares cuando están revestidos, es como el del clero episcopal, 
excepto el gran sombrero cuáquero que usan. Los monjes y 
frailes se distinguen fácilmente por su hábito de paño ordina- 
rio o franela, cordón en la cintura y una capucha atrás. Hablan- 
do del clero católico, quienes sabemos poco de él, estamos muy 


acostumbrados a confundir estas dos clases. Son muy diferentes - 


di ds 
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dad, comparten los sentimientos del pueblo, y no pueden evi- 
tar de participar en las asuntos temporales. Los monjes, al con- 
trario, son gregarios, no dispersos en la sociedad. sino enclaus- 
trados en sus conventos y monasterios y no se les permite in- 
_ miscuirse en los asuntos mundanos. De los primeros es natural 
esperar tanta liberalidad e inteligencia como de cualquier cle- 
ro cristiano, pero, en el último, no podía sorprender el hallar 
superstición e ignorancia. 

> Aproximándose a la plaza del mercado, cuando era toda- 
vía temprano, encontré que la muchedumbre no se había disper- 
sado completamente. No hay edificio o puesto, excepto en el 


frente a la plaza. Todo lo que se ofrece en venta está despa- 
rramedo en el suelo. Poco puedo decir a favor del aspecto y lim- 
pieza; la suciedad y basura parecían tener aquí derecho de pres- 
cripción. Quien nunca haya visto otra cosa que el mercado de 
Filadelfia no puede formarse una idea de la condición de es- 


ae 


za, etcétera, con una variedad de excelente pescado, habia aqui 
en grande abundancia, y por precios que, en nuestros mercados, 
se considerarían muy bajos. La carne de vaca particularmente, 
es sumamente barata y de calidad superior; es el plato univer- 
E sal principalmente asada. La necesidad absoluta casi no se co- 
- conoce en este país, más que entre nosotros. Cuando pasaba por 
las instalaciones de los revendedores, presentaban una exhibi- 
a ción mas rica que cualquiera que yo estuviese acostumbrado 
a ver. Aqui manzanas, peras, uvas, naranjas, granadas, duraz- 
nos, higos, piñas, sandías, estaban mezclados en linda profu- 
sión. La plaza principal es por lo menos del doble tamaño del 
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ve de una especie de bazar, o lugar de tiendas con un corredor 
a cada lado en todo el largo. En estas tiendas o almacenes, bas- 
tante bien surtidos, pueden hacerse las compras sin la molestia 
de andar vagando por la ciudad. El espacio entre ésto y el fuer- 
te, es el destinado a mercado. El lado opuesto que es más gran- 


de, es una especie de plaza de armas; y enfrentando al edifi- 


cio de que acaba de hablarse, y que intercepta la vista del fuer- 
te, hay un edificio muy lindo, llamado Cabildo, o Casa munici- 
pal, algo semejante al de Nueva Orleans, pero mucho más gran- 
de. En este edificio funcionan los tribunales de justicia, y es- 
tán las oficinas. La municipalidad o Cabildo también aquí tie- 
ne su asiento, y negocios de toda clase. Cerca del centro de la 
plaza, se ha erigido una pirámide hermosa, conmemorativa de 


la revolución, con cuatro figuras simbólicas, una en cada ángulo, 


representando la justicia, la ciencia, la libertad y América, el 
todo circundado por una reja liviana. | 

Las tiendas o almacenes, en cuanto noté durante mis pa- 
seos por la ciudad, todos están instalados en escala muy peque- 
ña, y no hacen ninguna exposición como en nuestras ciudades. 
Pocos letreros hay y esos perteneceientes en general a extranje- 
ros, tales como sastre, bolero, zapatero de Londres. La mayor 
parte de los comercios, hoy fiorecientes aqui, en particular, los 
sombrereros, herreros, y muchos otros que podría enumerar, se 
han establecido a partir de la revolución; los jornaleros mecá- 
nicos son principalmente mestizos de indio y mulatos. Los sa- 
larios de un jornalero norteamericano o inglés son más altos 
que en cualquiera otra parte del mundo: mil quinientos o dos 
mil duros anuales, muy comúnmente se dan, según me decían. 
Hay otras plazas en la ciudad, además de la ya mencionada, don- 
de se instalan mercados. : 

Hay también grandes corrales que pertenecen a la ciudad, 
y se alquilan a particulares, con el fin de encerrar tropas de ga: 
nado. Noté varios corralones de madera, donde había pilas in- 
mensas de ramas de durazneros en atados, junto con madera y le- 
ña traída de Paraguay, o los Brasiles. 


e 
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Yendo del río para el campo, las calles tienen un aspecto 
más ruin y aparentemente más descuidado, mientras las casas 
rara vez exceden de un piso, y se construyen con ladrillo ape- 
nas chamuscado. Caminando desde las calles del frente, nos pa- 
recía ser inmediatamente transportados a algún villorrio semi-. 
civilizado, mil millas al interior. Dondequiera en las orillas de 
la ciudad, se ve mucho de raza indiana, generalmente gente muy 
pobre, inofensiva e indolente. Generalmente no hablaban más 
que español, y por su color y semblantes impasibles no se 
distinguirian de las categorías más bajas de hispanoamericanos, 
tales como trabajadores, carreros, paisanos y gauchos. Valdría 
la pena de averiguar la causa porqué ningún aborigen se ha- 
lla, de. esta suerte, cerca de ninguna de nuestras ciudades, que | 
tienen la población y opulencia de Buenos Aires. Seguramente 
ho proviene de que hayan sido tratados con mayor bondad aquí, 


O se hayan tomado más trabajo para hacerlos entrar en su ci: 


vilización, o porque las naciones de la vecindad fueran más nu- 
merosas? Me inclino a atribuirlo a dos causas: la primera, que 
los primeros pobladores sobre este río eran soldados, y como 
habían pocas mujeres españolas con ellos, se vieron compeli- 


dos, como los romanos, a procurarse esposas entre sus vecinos, 


lo que puso el cimiento para un trato más amistoso con los na: 


tivos, y continuando ésto aun después del estado floreciente 


de la colonia, halagó a los inmigrantes de ambos sexos de la 
vieja España. O, puede ser que estos indios sean de carácter me- 
nos salvaje e indómito que los de América del Norte. Pero la 
razon principal es el número de indios que han venido hasta 


aquí de las misiones de Paraguay, a contar desde la expulsión 


de los jesuítas, y también de las provincias peruanas donde eran 
gente civilizada cuando el primer descubrimiento y conquista. 
Al formular nuestras ideas sobre los aborígenes sudamericanos, 


solamente por lo que sabemos de los del norte, podemos extra- 


viarnos. Contra los indios y españoles tenemos fuertes prejui- 


cios en Estados Unidos; el hombre de buen sentido debiera tra» 


Sar de elevarse sobre ellos, 


$ ts 
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Cuando regresaba al hotel, me encontré con un grupo de 
veinte o treinta indios pamperos a caballo, que habían venido a 
la ciudad, con el propósito de cambalachear cueros por las co- 
sas que necesitaban. No despertaban ninguna curiosidad cuando 
-eabalgaban por las calles, no obstante los colgajos en sus na- 
rices y orejas agujereadas, y excepto el poncho que usaban, en- 
teramente desnudos. Eran algo de mayor talla y mas cuadrados. 
de hombros que los nuestros, pero su fisonomía casi la misma. - 

En esta estación del año, muchos de los principales habi. 
tantes estan todavia en el campo, adonde se retiran por pocos 
meses, hasta la aproximación del frío. Esta es probablemente la 
época más agradable del año, pero el clima rara vez deja de 
ser agradable; la escala termométrica raramente excede de cin= 
cuenta grados, y difícilmente nunca sube dentro de diez grados: 
tan alto como entre nosotros. En las vastas llanuras o pampas 
que se extienden desde la margen del río casi hasta el pie de las 
cordilleras, donde no hay sombra o refugio, el calor solar, di- 
cen, es muy molesto; en consecuencia los viajeros se guarecen 
en la mitad del día. El hábito de la siesta que domina tan uni- 
versalmente en este país, es quizás una excusa para esta pérdida. 
de tiempo. Luego sonó aquí la hora para esta satisfacción, y 
el cambio de la atareada ciudad populosa, de repente, al silen- 
cio y soledad que se produce en estas ocasiones, fué peculiar» 
mente sorprendente. Los habitantes generalmente comen entre 
la una y las dos, y poco después se retiran a su siesta, que en 
general dura hasta las cinco o seis, hora en que los devotos van 
a vísperas en la iglesias. Vi, sin embargo, mayor número de 
personas en las calles de lo que hubiera esperado y, me dije- 
ron, que en los últimos años, la costumbre había estado sen- 
siblemente decreciendo. Antes había el dicho que a la siesta na- 
die más que los perros y los extranjeros se veían en la calle: 
Esto ya no es cierto; el incremento de los negocios y ocupacio- 
nes activas, ha interrumpido en mucho una costumbre única- 
mente originada por esa indolencia que debe su origen a la 
falta de incentivo para la acción. Tal incentivo ciertamente de- 


e 
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be haber sido proporcionado por las escenas animadas de su re- 
volución, y por los numerosos e importantes cambios que ha 
producido. En climas muy cálidos, como las Antillas y la ma: 
yor parte de América del Sur, debe haber alguna razón para 
reposar de este modo en la mitad del día; el inienso calor solar 
hace desagradable y peligroso el trabajo a campo abierto, y la 
mañana y la tarde les dan tiempo suficiente para hacer toda 
su tarea. La Providencia, quizás, al igualar los beneficios de la 
naturaleza, ha decretado que la gente aquí estuviese circunscrip- 
ta en sus empeños por el calor diurno, como en otros climas por 
el frío del invierno. Sin tales dispensas las ventajas serían dema- 
siado grandes para los climas cálidos. El clima de Buenos Ai- 
res, sin embargo, no es como para hacer necesario guarecerse 
del sol durante el calor diurno. Se parece muchísimo al del sur 
del Misisipi, en nuestro distrito de Texas, Luisiana, aunque no 
tan ardiente en verano, ni tan frío en invierno. Los vientos del 
sudoeste son excesivamente penetrantes, aunque muy rara vez 
hay suficiente frío para cubrir el agua con hielo, pero las llu- 
vias frecuentes en esta estación la hacen húmeda y destemplada, 


como en Nueva Orleans. El clima de las latitudes australes, aun- 


que no concuerden con el mismo grado al norte del Ecuador, en 
el hemisferio oriental son todavía algunos grados más calien- 
tes que en América del Norte. Este lugar está situado alrede- 
dor de los treinta y cinco grados sur, y por tanto debía corres- 
ponder al clima de Norfolk. Pero aquí se siente menos frío que 
en Charleston o Nueva Orleans. Esta es una consideración im- 
portante con respecto al territorio de la Republica, al sur de 
este lugar. Molina, historiador de Chile, se ha tomado la moles- 
tia de refutar, -en su obra, a que remito al lector, la idea do- 
minante del frío excesivo de Patagonia. Crec muy probable que, 
tan alto al sur como la latitud de los cincuenta grados, el cli- 
ma es por lo menos tan benigno como en Filadelfia. En algu- 
na otra ocasión. cuando llegue a hablar de la geografía de es- 
te vasto país, diré más al respecto. 

El día siguiente a nuestra llegada fué domingo, y las ca- 
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lles estaban llenas de gente. Venía a mi memoria, con mucha ; 
frecuencia mi anterior lugar de residencia, Nueva Orleans, con 
excepción de que la gente de color es en comparación muy po- — 
ca, pero entre las clases inferiores noté muchas de proceden- 
cia indiana; esto se descubría en la tez y las facciones. Los ha- 
bitantes en general son una sombra más morenos que los de 
América del Norte; pero vi un gran número con buenos colo- 
res. Son gente hermosa. Nada tienen en su aspecto y carácter, 
de esa índole sombría, celosa y vengativa, que nos hemos acos- 
tumbrado a atribuir a los españoles. Los hombres se visten en — 
mucho como nosotros, pero las mujeres son aficionadas al ves- 
“tido negro para la calle. El modo de vestir, en ambos sexos, me 
informaron ha mejorado mucho, desde que se tratan libremen- 
te con extranjeros. Los viejos españoles, cuyo número es consi- — 
derable, se distinguen fácilmente por su tez más morena, la 
roñería estudiada de su ropa, y la bronca y grosera expresión 
del semblante proviene de que son tratados como una’ especie 
de judíos, por aquellos a quienes estaban acostumbrados a con- 
siderar como grandemente sus inferiores. También se distinguen 
por no llevar la escarapela azul y blanca, universalmente usada 
por los ciudadanos de la República. El mismo número de chinos — 
escasamente formaría una clase más distinta del resto de la co- 
munidad. Difícilmente habría una afrenta mayor para un ame- 
ricano del sur, que llamarle español. Un joven me dijo, en tono — 
de broma, que los monjes, los frailes y los españoles, eran en 
general viejos y morirían pronto, lo que, decía, era un gran 
consuelo. 


Recorrí varias iglesias, de que hay diez o quince por toda la 
ciudad. No molestaré al lector con la descripción de ellas, pues 
recurriendo a los libros puede aprender sus nombres y los años 
en que fueron fundadas. Todo lo que diré es que las que vi, 
eran masas inmensas de edificios, particularmente la catedral, 
que ocupa casi toda la manzana. Las decoraciones internas son 
generalmente ricas y espléndidas, y la pompa del culto católi- 
co ‘se despliega aquí como en las demás partes del mundo. Me 
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llamó mucho más la atención la multitud de bellas mujeres, yen- 
_ do y viniendo de las iglesias, y la graciosa elegancia de su por- 
te. Caminaban con mayor elegancia que cualquier mujer que 
yo antes hubiera visto. Están generalmente en grupos de fami- 
lia, pero conforme a la costumbre del país, rara vez acompaña- 
das por caballeros. Hay generalmente unos cuantos pordiose- 
ros cerca de las puertas de las iglesias, todos ciegos, o decrépi- 
tos por la edad. Me informan que hay dos conventos en la ciu- 
“dad, pero no fuí a verlos, pues me dijeron que todas las mon- 
jas eran viejas y feas. 
| Una escena muy animada y marcial se me presentó, con el 
“ejercicio de las tropas regulares y la milicia cívica. Los regi- 
mientos de negros presentaban un lindo aspecto poco común, y 
parecían estar en un pie de disciplina excelente. Los cívicos, di- 
‘cen, están tan bien y completamente adiestrados como los regu- 
lares. Vi varias bandas de música muy buenas. Un batallón de 
esclavos compuesto de quinientos o seiscientos hombres, formó 
también, y luego marchó a una de las iglesias. Con todas es- 
“tas cosas, la ciudad presentaba una de las escenas más anima- 
‘das que yo haya presenciado. Ciertamente es un pueblo más en- 
4 tusiasta y quizá más guerrero que el nuestro; si tuvieran, con 
estas cualidades, algo de nuestros hábitos juiciosos, y un caudal 


e 


de instrucción general, creo que casi nos igualarían. 

Por la tarde, en compañía del doctor Baldwin y un caba- 
lero con quien trabé relación, me resolví, a ser posible, respi- 
yar el aire de las afueras; y como éramos caminadores, resolvimos 
‘ir a pie, aunque hubiéramos podido proporcionarnos caballos 
en compra o alquiler para la excursión, la diferencia de precio 
por estos dos modos de adquirirlos, no guarda la misma propor- 
ción que entre nosotros. Nos habría probablemente costado uno 
y medio o dos duros por el alquiler, mientras un rocín muy 
bueno se podía comprar por diez; pero entonces costaría, en la 
—caballeriza tres o cuatro duros semanales para mantenerlo. 

Dirigimos nuestro paseo rio arriba; el doctor ansiaba mu- 
cho llegar a los campos abiertos, con el fin de proseguir sus in- 
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vestigaciones botánicas, y yo estaba igualmente deseoso de al. 
canzar algún terreno alto, donde tuviera una vista mejor de la 


ciudad y sus contornos. Pasamos por una plaza grande, la ma- 


yor parte ocupada por un circo extenso, abierto arriba, llamado 


los toros, o piaza de toros. Tiene capacidad para una vasta con- 


currencia de gente. Pero me alegró el oír que esta diversión bár- 


bara está perdiendo rápidamente su auge, y que hoy no asiste 
a ella sino poca gente respetable. No es de sorprender que hu- 
biese sido lugar de moda, cuando era frecuentado por el mismo 
virrey con mucho boato y ostentación. Bajo el gobierno revolu- 
cionario, ésto se ha interrumpido, y si algún miembro del go- 
bierno asiste allí, es mezelado entre la multitud de ciudadanos. 
Pero puede haber también una razón mejor; entra en los de- 
signios de la monarquía apartar la atención de sus súbditos de 


las cosas que realmente les conciernen. Las mentes de estas gen- 
tes se vuelven hoy hacia objetos más importantes que las co- 


rridas de toros. Pero la costumbre todavía prevalece y sería im- 
prudente abolirla de inmediato; en este, como en otros asuntos, 
el reformador debiera acometer la obra con mano cauta. Como 


ahora casi ha pasado la cuaresma, me informan que el circo y 


el teatro, van a abrirse la semana que viene. Mencionaré aquí 
otro caso de reforma, que honra mucho al actual director. Esta 


es la abolición de la necia costumbre aquí dominante, lo mis- 


mo que en Río Janeiro, de arrojar huevos de cera llenos, de agua, 
a la gente que anda por la calle, durante tres días, al fin o al 


comienzo del carnaval, no recuerdo. La efectuó mediante un 
llamamiento hecho por los periódicos, al buen sentido y en con- — 
sideración a esas maneras que distinguen de los bárbaros a la 


gente bien criada. 


Seguimos nuestro paseo como dos millas más allá de la: 
ciudad, pero parecía no estar más cerca el campo abierto, es- 


tando completamente encerrada a todos lados, por las Mamada 
quintas, grandes huertas de varios acres, con abundancia de ár- 


boles frutales y legumbres. Muchas de éstas son poseídas por ha- 
bitantes de la ciudad, pero principalmente pertenecen a gente 


{ 
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que se gana la vida yendo al mercado. Hay muy pocas de esas 
hermosas moradas que se ven cerca de nuestras ciudades; las 
casas aqui son generalmente pequeñas, y construidas con ladri- 
llo muy mediocre. Las parras, sin embargo, con que son muy 
aficionados a adornar sus casas, tenían para mí un aspecto muy 
agradable, especialmente cuando están cargadas con su fruta ex- 
quisita. Entramos en una, donde nuestro amigo era conocido, y 
los habitantes nos recibieron con mucha cortesía y afabilidad; 
sus semblantes parecieron iluminarse cuando les dijimos que 
éramos americanos del norte. Nos obsequiaron con lindos du- 
raznos, peras, uvas y sandías. En vez de palizadas o cercos, se 
usan invariablemente setos de tunas que se plantan en la tierra 
arrojada al cavar la zanja, del lado de afuera. El suelo es co- 
mo el de nuestros mejores fondos de río, y sus partículas son 
tan finas, que el camino en esta estación del año es intolerable- 
mente polvoroso. 


Cuando regresábamos a la ciudad, nuestro amigo nos indu- 
jo a detenernos en una mansión espaciosa, residencia de un ca- 
ballero conocido suyo, llamado La Roca (60). El establecimien- 
to de este caballero forma una excepción prominente a lo que 
hasta aquí he estado describiendo; sus terrenos están rodeados 
por una pared de ladrillo; sus construcciones, jardines, etc., to- 
do en escala más extensa. Entramos por un portón soberbio en 
un patio espacioso. El sirviente nos informó que su patrón. con 
varios otros caballeros, estaba en la terraza de la casa y, a nues- 
tro pedido nos condujo arriba. Me alegré de la ocasión, pues 
me habían dicho que había una vista lindísima desde este lugar. 


(60) Probablemente el comerciante español D. Juan Milá de la Ro: 
ca, citado por D. Francisco Saguí en los “Ultintos cuatro años de domi- 
nación española, etc.”, como la única persona que se encontró en Bue- 
nos Aires, capaz, por conocer el idioma inglés, de ser intérprete para 
extender la capitulación con Beresford, en 1806. 


Mitre en su “Historia de Belgrano” menciona a José Milá de la 
Roca (hijo de Juan?),que como amigo y confidente de Belgrano le acom- : 
pañó en la expedición al Paraguay, 1810-11, y escribió una Relación 
sobre dicha campaña, N. del T, 
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La Roca nos trató con grande atención y le hallamos hombre — 
de mente libera e ilustrada. Es nativo de la vieja España, pero 
se ha naturalizado y tomado parte activa en la revolución. Nos 
señaló un bello monte de olivos que había plantado después que — 
el sistema español, que prohibía el cultivo de esta planta inapre- 
ciable, había sido abolido. Los otros caballeros que estaban con | 
él eran sus vecinos, naturales del país, y eran sensatos y bien — 
informados. Supe por ellos que nuestro arribo había desperta- — 
do grande interés en toda la ciudad y que flotaban muchas con- 3 
jeturas tocante a nuestro objeto. Parecian todos convenir en que E 
nada de índole inamistosa se podía esperar de nuestro gobierno, — 
y sentianse muy ofendidos por las impresiones desfavorables que ~ 
se habían hecho en Estados Unidos tocante a la situación de es. _ 
te país, por las publicaciones de los periódicos. Decian que no — 
tendrían derecho a esperar ninguna amistad o simpatía de nos: 
otros, si sus instituciones fueran realmente tan viles como A 
habían sido descriptas. Decían que era natural esperar, que — 
como sus enemigos eran incapaces de subyugarlos, tratasen — 
de arruinar su fama; y con este fin aprovecharían o mag- 3 
nificarian cualquier error real o supuesto, o mal manejo. — 
La Roca aquí hizo una comparación animada entre la si- a 
tuación de cosas en España y en este país, altamente favo- — 
rable, como puede. colegirse, para el último. Me dijo que era in- | 
tención de ellos establecer un gobierno que semejase, tanto co- — 
mo las circunstancias permitiesen, al de Estados Unidos. Inqui- — 
rió, con una seriedad notable, sobre la verdad del rumor que 
nuestro gobierno hubiera tratado de obtener una cesión terri- — 


torial del rey de Nápoles, y atribuyó grande importancia a la 


circunstancia de que nosotros no tuviéramos colonias, y que por — 


la naturaleza de nuestra constitución no pudiéramos tener nin- 


guna. Dijo que les era imposible depositar plena confianza en ~ 
la amistad de nacionea que tuvieran colonias. y que sentirían — 
mucho vernos desviar, en lo mínimo, de lo que entendían era — 


para nosotros una máxima fundamental. Si tuviéramos colo- 
nias en Italia, podíamos tenerlas en América, Africa y Asia, 


$ 
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Como la casa estaba en terreno algo más elevado que la 
ciudad, y a no más de trescientas yardas del río, había horizon- 
te a todos rumbos. En un día claro, Colonia, sobre la otra ban- 
da del rio, es visible desde este lugar; pero al presente, como 
la atmósfera estaba algo obscura, y soplara un nordeste duro, 
nada más se presentaba a la mirada que una vasta extensión de 
agua, la flotilla de balandras, y barquitos costaneros, sacudién- 
dose allá abajo de nosotros, y los mayores fondeados en la 
rada exterior; teniendo todo un aspecto muy triste. Del lado de 
tierra, nos parecía examinar la ciudad, que cubre una extensión 
de terreno casi tan grande como Filadelfia, con quintas arriba 
y abajo del río cuya variedad de frutales. matizados aquí y allá 
con un álamo de Lombardía, mostraba un aspecto muy anima- 
do y agradable; mientras al oeste, a distancia de pocas millas, 
parece ser un desierto ilimitado de pampas o llanuras pastosas, 
sin un solo árbol o arbusto. La población total del campo no 
es mayor que la de la ciudad. En efecto, los límites reales de la 
provincia son excesivamente circunscriptos. Unas cuarenta mi- 
llas al norte de ésta, hay un villorrio grande llamado Luján, 
donde se bifurca el camino para Córdoba y Mendoza, allí eo- 
mienza una línea de presidios, que se extienden al sur cruzando 
el Salado, hasta el río Colorado, que marca el límite sur de la 
provincia. Esta línea de puestos se estableció originariamente 
con el fin de proteger los establecimientos de las incursiones de 
los salvajes pamperos, a la sazón el enemigo más peligroso y 
formidable. Pero en los últimos años han dejado de ser temidos, 
y sus invasiones tienen únicamente por objeto robar ganado y 
caballos. Mientras me ocupo de este asunto, diré algo en cuan- 
to a la manera en que se distribuye la población de este país, 
proponiéndome amplificar el punto en alguna otra ocasión. 

Bajo el virreynato, una línea de doscientas cincuenta millas 
de norte a sur y cien millas de este a oeste, podía haber incluí- 
do la población total de la provincia; pero ésta se hallaba dis- 
tribuída de un modo singularmente desigual; siendo algunas re- 
eiones tan densamente pobladas como la vecindad de Filadelfia 
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y el resto tan salvaje como las llanuras del Misouri. Desde la — 


revolución, la frontera se ha extendido considerablemente, y es- 
ta provincia, así como las otras de la Unión, que han estado ex- 
ceptuadas de las inmediatas devastaciones de la guerra, han te- 
nido aumento considerable de habitantes. La ciudad de Buenos 
Aires y su vecindad, probablemente diez millas en cuadro, con- 
tiene unos seienta mil habitantes; los pueblecitos de Luján, En- 
senada y Las Conchas, y otros pocos con sus cercanías circuns- 
critas, pueden contener de dos a cinco mil, y como toda la po- 
blación no excede de ciento cinco mil, todo el remanente de la 
provincia se deja para el resto, que no excede de quince a vein- 
te mil en número. Inmediatamente en torno a las ciudades y pue- 
blos, están las quintas de que he hablado, principalmente des- 


tinadas para sacar legumbres y frutas; en seguida vienen las 


granjas más grandes, o chacras, donde el trigo, maiz y cebada 


se recogen como entre nosotros; pero, conforme a un muy dife- 


renie y, en cuanto yo sepa, muy inferior sistema agrícola. Estos 


no tienen el mismo horror a la vecindad que el viejo plantador 


de Virginia, quien declaraba que nunca desearía vivir tan cerca 
que oyera el ladrido de los perros del vecino. El modo de cul. 
tivar la tierra, de cercar sus terrenos y su economía rural en 
general, suministrarian muchos temas curiosos; pero éstos deben 
abandonarse al presente. El suelo es indudablemente el mejor 


del mundo; pero lo labran con gran desventaja por deficiencia — 


de agua, pues los arroyos, que no son numerosos, son aptos para 
ir secos en verano. Vense por tanto, compelidos a hacer taja- 
mares para recibir las aguas pluviales, cuando están a demasiada 


gran distancia del río. Sus cosechas, no obstante, son superio- — 
res a las nuestras y rara vez se sabe que fallen. En el desierto 


inculto que se extiende en torno de estas manchas de civiliza- 
ción, están las llamadas estancias, o granjas de pastoreo, que 
constituyen la principal fortuna de los ricos, y son de dimen- 


siones varizdas, algunas tan grandes como municipios, o tam- ~ 
bién distritos. Tienen desde veinte a sesenta mil cabezas de ga- — 
nado, en una sola de estas propiedades. Antes de la revolución, - 


A 
aa 
Y 
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se avaluaban en un duro más o menos por cabeza; porque la 
tierra apenas se tomaba en cuenta. Desde esa época el valor de 
ambos ha más que duplicado. Por esto se verá, que una granja 
de pastoreo en Opeloussas, de diez o quince mil cabezas, valuadas 
en diez duros cada una, vale tanto como aquí una estancia de 
cincuenta mil. El cuidado de éstas se confía a esos centauros de 
qua ya he hablado, bajo la denominación de gauchos. 

A partir de la revolución ha habido allí mucha mayor dis- 
posición para establecerse en el campo que antiguamente; pro- 
viniendo sin duda, del encarecimiento de los productos del sue- 
lo, y también de la mayor seguridad contra las depredaciones de 
los indios. Si la gente se considera más segura en sus títulos no 
puedo decirlo, pero me han afirmado que ninguna inquietud o 
temor domina en cuanto a su seguridad de la invasión españo- 
la. La Roca y sus amigos inquirieron con seriedad notable sobre la 
emigración de Europa a Estados Unidos, que consideraban co- 
mo un acrecimiento de riqueza, cuya adquisición parecían envi- 
diarnos. Decían que todo aliciente era ofrecido por el gobierno 
y la gente del país, a los europeos que estuvieran dispuestos a 
emigrar; que las tierras se ofrecían gratis con bueyes e imple- 
mentos agrícolas, a quienes desearan cultivar el suelo. En res- 
puesta, dijeles que hubo poca o ninguna emigración a Estados 
Unidos durante nuestra guerra de la independencia y aun algún 

‘tiempo después, como consecuencia de estar empeñado el país 
en una guerra por la existencia nacional cuyo éxito era dudoso; 
y aunque pasada ésta ya no fué así, nuestros enemigos persistían 
en creer que no podíamos establecer un gobierno. Les dije que 
si podían satisfacer al mundo sobre estos dos puntos, como nos- 
otros lo habíamos hecho, tendrían tantos emigrantes como desea- 
ran, pues su suelo y clima ofrecían aún mayores alicientes que 
los nuestros. 

El lunes siguiente a nuestro arribo, se resolvió por parte de 

“los comisionados que yo visitase al Sr. Tagle, el secretario de 
Estado, y pidiese en nombre de ellos una entrevista. 

Conforme a esto fuí en compañía de nuestro cónsul Mr. Hal. 
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sey. Encontramos en la entrada del fuerte, un centinela y una 

é ay ; 
guardia de pocos hombres; aunque se permite pasar a toda per- — 
sona sin ser interrogada. Para mi, como americano, la circuns- — 


lejos de ser agradable. En nuestra tierra feliz no necesitamos es: 
tas usanzas bárbaras. Esta ostentación militar cerca de la resi-— 
dencia directorial y oficinas de gobierno, sin embargo, no es mas 
que un resto de la pompa de los virreyes. Hay, efectivamente, — 
mucho más de ella desplegada, como frecuentemente yo mismo _ 
he presenciado, por los gobernadores españoles o portugueses ; 
de algún distrito insignificante. 8 

Yendo al despacho del secretario de Estado, tuvimos que pa- — 
“sar por varios otros, en que estaban ocupados una cantidad de 
-oficinistas; la apariencia de sistema y regularidad que prevale- © 
cía, no perdería en comparación con lo nuestro. Hallamos al eN 
cretario entregado a sus ocupaciones, en su escritorio. Le expu - 
se el motivo de mi visita y al mismo tiempo le presenté un pe- 
riódico que contenía el mensaje del presidente, en que se expo- 
nian suscintamente los fines de la misión. Le expuse que los co- 
misionados estaban deseosos de visitarle, y le manifesté mi de] 
seo de que informara acerca del tiempo en que les conviniera | 
recibirlos. Replicó, según la cortesía española, que estaba siem- 
pre a disposición de ellos, e insistió en que yo indicase el tiem- 
po en que pudiera honrarse con su visita; en consecuencia fué. 
señalado por mí el miércoles venidero. Es un hombre pequeño - 
y bien plantado, de unos cuarenta años de edad, moreno, con una 
aguda mirada penetrante. Tiene reputación de habilidades no-- 7 
tables; se le considera abogado muy capaz y elocuente, y ha si- 
do juez en una cámara de apelaciones. A juzgar por su fisono- 
mía, diría que posee gran sagacidad natural, y rapidez de dis- 
cernimiento. Entró en el empleo bajo Alvarez, y eee ha con- j 
tinuado en él desde entonces. 

Nuestra llegada produjo gran sensación por la ciudad wl 
todas las clases populares; en todas partes era tema de 3] 
sación, y dió origen a muchos rumores; por algunos días “a 


x 
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mente condensó toda la atención pública. Un pequeño incidente 
hablará a veces más que cosas mil veces de mayor importancia. 
Al pasar cerca de la pirámide, en la plaza principal, noté que 
se habían hecho algunos preparativos para una iluminación pró- 
_ xima, con motivo de la declaración de independencia por Chile; 
pregunté a un chicuelo que jugaba cerca, ¿cuál era el sentido 
de estos preparativos? “Para la función” — “Qué función?” — 
“La función de los diputados”, dijo ásperamente, como sorpren- 
dido de mi ignorancia, “de los diputados que han llegado de la 
América del norte”. No tengo ninguna duda, gobierno y pueblo, 
harán lo más de la misión, y seguramente tendrá la más podero- 
sa influencia moral en la causa de América del Sur. ¿Y qué es 
este efecto moral? La historia y la experiencia suficientemente 
demostraron que es grande, cualquiera que sea la causa. El hom- 
bre es un agente moral gobernado por la inteligencia, y aguijo- 
neado hacia adelante por el impulso de sus sentimientos y pa- 
siones. Esta es la fuente y el secreto de su fuerza y poder. Todo 
el mérito y valor del hombre, en sociedad, se forma de honor, 
carácter, estimación y opinión. 


q mee 
E, 


; Todavía se pregunta, qué sea este efecto moral? Me respon- 
do que cualquiera no es capaz de concebirlo, y es una de esas 
cosas que sentimos impaciencia en analizar. Nadie sino los san- 
tos y los salvajes están allende la esfera de esta influencia mo- 
ral. En siendo mirados por una nación respetable, estos pueblos 
De son llevados a pensar, que su ardua contienda se encamina fi- 
nalmente a una conclusión y que el mundo comienza a conside- 
rar justa su causa. Y en el lenguaje de Shakespeare: 


“Tres veces está armado, quien tiene una causa justa”. 


En una palabra, tiende a despertar al desalentado, afirmar 
al vacilante, y disponer a todos para contribuir más alegremen- 
te a la conservación de aquellos que de esta manera ha aumen- 
tado de valor. Serán más orgullosos por lo.que han hecho, se 


—cuidarán más de la reputación de su país, y harán infinitamen- 
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te mayores sacrificios y esfuerzos para su futura conservación. — 


Tanta es la importancia que estos pueblos atribuyen al simple” 
reconocimiento de su gobierno que sinceramente creo que ha: 
ya difícilmente un solo hombre entre ellos, que no diera la mi- 
tad de lo que tiene, para que se efectuase. Y, sin embargo, so- 
los, sin ayuda o apoyo, se supondría que no les haría sino po- 


, 


co bien, pero ellos piensan de otra manera, piensan que los co- : 


loca sobre terreno más alto, y fortalece su causa; que la opinión 
misma es una fuerza. 


A 


El día señalado, los comisionados presentaron sus respetos 


al secretario de Estado, y Mr. Rodney, después de exponer los : 


P 


objetos de la misión, expresó los deseos suyos y de sus compas | 


ñeros, de visitar al supremo director. El secretario manifestó que : 


el gobierno se felicitaba infinitamente por este anuncio, de una 


7 


nación de fama tan alta como la nuestra, y se ofreció para acom- — 


pañar a los comisionados en su visita al primer magistrado. 


En conformidad, el dia siguiente, a eso de las doce, sali- — 


mos para hacer esta visita de ceremonia. Al acercarnos al fuer- — 


te, hallamos varios cientos de los ciudadanos más respetables — 


amontonados por interés de la ocasión, sus trajes, aspecto y por- © 


te, era semejante al de personas del mismo rango social en Es- 


. 
j 


tados Unidos. Nada, con todo lo que habia visto, me dió una opi- © 


nión tan alta de la población. Encontramos también, un número 


considerable dentro del fuerte, y atestada la entrada a los apar- 
tamentos del director. No puedo dar idea del placer que parecía © 


pintado en sus rostros. Todos se inclinaban a nuestro paso, y 


decían más con sus sonrisas y miradas, de lo que pudieran ha- 


% 


ber dicho, si cada uno hubiese pronunciado un discurso. Pasan- — 


do por diferentes oficinas, a la del secretario de Estado, vimos — 


gran número de empleados y funcionarios civiles, congregados 


por lo que parecía ser un día de fiesta no común, y que nos mostra- + 


ban las mismas señales de respeto. Luego se nos unió el secre- 


tario y nos condujo escaleras arriba, al departamento ocupado 


por el director. Pasamos por un gran salón donde vimos cua-— 


renta o cincuenta oficiales de las tropas regulares y cívicas, to- 


NN a. 
f ae, 

te 
be y 
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dos espléndidamente uniformados. Se levantaron cuando entra- 
mos formando una fila a cada lado, por donde pasamos. En la 
sala contigua nos encontramos con el director que con la sol- 
tura y afabilidad del caballero bien criado avanzó a nuestro en- 
cuentro y nos pidió que nos seniáramos. Parecía tener más de 
cuarenta años, su estatura mediana, tirando algo a la corpulen- 
cia y, sobre todo, su aspecto dominante y digno. Su traje y ma- 
neras eran los de una persona acostumbrada a la mejor socie- 
dad, igualmente alejada de la grosería y de la afectación. Se 
descubría fácilmente que era un hombre habituado largo tiem- 
po a desempeñar un papel importante en la vida. Ciertamente 
parecía una persona que podía haberse elegido por una nación 
para su magistrado, y ningún extranjero se sorprendería de ver 
tal hombre a su cabeza. Aunque natural de este lugar, su padre 
era, un suizo que se estableció en este país como comerciante en 
su primera juventud. Su tez es rubia con ojos azules; su sem- 
blante expresivo de inteligencia y bondad. Tiene fama de gran 
dedicación a los asuntos, y de esa energía templada tan esencial 
en tiempos de revolución. Alguien, con no mejores oportunida- 
des de juzgar que yo, pero que tiene penetración mucho más hon- 
da en las agitaciones secretas del corazón humano descubrió que, 
como Belial, todo era. falso y hueco por dentro; pero debo hon- 
radamente reconocer, que por mi parte yo no lo (1) podría. 

Después de los cumplimientos usuales y alguna conversa- 
ción sobre temas generales, Mr. Rodney, repitió, en substancia, 
lo que había dicho con respecto al objeto de la misión, al se- 
cretario el día anterior. 

En seguida, el director contestó a los comisionados, como 


sigue: Declaró que por su país y por si mismo, abrigaba el más 


(1) Alusión evidente al juicio tan vago, como infundado e injus- 
to que sobre Pueyrredón y Rivadavia había emitido Mr. Poinsett, en 
carta confidencial dirigida al secretario de Estado al adjuntarle el 4 de 
noviembre, 1818, el informe oficial que se cita varias veces en esta obra. 


Es claro que el autor conocía esta carta que no ha sido publicada hasta 


1925, en la obra antes citada: “Diplomatic Correspondence, etc.” — 


N. del T. 
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alto sentimiento del honor conferido, por esta atención amisto- © 
sa de parte del gobierno de Estados Unidos. “Desde hace mu- — 
cho tiempo”, dijo, “sabíamos que los sentimientos y deseos más 
amistosos existían hacia nosotros, por parte de vuestro país y go- 
bierno. También hemos mirado a vuestro pais con entusiasta 
admiración. Apreciamos enteramente su alta reputación por la © 
justicia, el desinterés y la sinceridad, y supera al poder de la © 
palabra el expresar cuán satisfactoria es para todos nosotros es- 4 
ta demostración de sus buenos deseos. Que existiese entre nos- _ 
otros una real y no fingida simpatía es natural. Habitamos la 
misma parte del globo, nuestra causa ha sido la vuestra, y per- 3 
seguimos los mismos fines que tan felizmente vosotros habéis al- 
canzado. : 

“Veréis muchas cosas entre nosotros, que exciten vuestra 
sorpresa. Somos un pueblo que recién empieza a ser. Hemos te- — 
nido grandes dificultades que afrontar y hemos trabajado con 
desventajas extraordinarias. Me siento confiado, sin embargo, en 
que cuando conozcais mejor nuestro país, hallaréis que el amor - 
más ardiente de la libertad e independencia, domina a todos los - 
componentes de esta comunidad; que en persecución de estos - 
grandes objetivos, estamos todos unidos, y que estamos dispues- — 
tos a perecer antes que rendirnos. Al mismo tiempo, debemos - 
confesar con profunda pena, que las disenciones todavía preva- 
lecen entre secciones diferentes de esta república, y que des- — 
graciadamente han puesto una de las regiones más importantes 
de este pais, en manos del extranjero. : 

“Con respecto a los objetos de la misión, estoy ansioso de | 
satisfacer los deseos de los comisionados en cualquier detalle. — 
Espero que todas las formas diplomáticas se abandonen; que to- E 
das las comunicaciones se tengan como entre amigos y hermanos; a 
que, siempre que convenga al agrado o conveniencia de los co- * 
misionados, se dirijan personalmente a mí o al secretario de Es- 
tado, quien siempre se encontrará dispuesto a atenderlos”. 

Después de haber hecho Mr. Rodney una contestación apro- 
piada a este discurso, nos despedimos. 
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En el curso de la tarde, un general Azcuénaga y algunos 
otros oficiales distinguidos, hicieron su aparición con el fin de 
pagar nuestra visita al director, como entiendo ser costumbre en 

estas ocasiones (61). ll general pronunció una larga arenga que 
no valía mucho, y luego se despidió. Poco después nos visitó 
el cabildo, y otros numerosos caballeros distinguidos y, entre 
ellos, un hombre muy sensato e inteligente, Gazcón, secreta- 
rio de la tesorería. La conversación, naturalmente, en estas oca- 
siones fué muy general. Todos ellos, sin embargo, fueron lisonje- 
Tos para nuestro país, mientras hablaban de modo muy humilde 
- del estado de cosas en el suyo. 
Por la tarde, una guardia de honor y una banda de música 
con el barón Holmberg, oficial alemán al servicio de la repúbli- 
ca, y algunos otros oficiales, hicieron su aparición en el patio. 
Se dió a entender que habían venido por orden: del director. 
Fueron amablemente recibidos por los comisionados, pero se 
‘les indicó de manera delicada, que la guardia no podía acep- 
tarse. En seguida, se retiró, pero la banda continuó tocando varias 
horas, y durante ese tiempo, el patio se llenó de damas y caba- 
lleros, y de muchos que no podían, clasificarse con propiedad 
en cualquiera de estas denominaciones. 
La dimisión de la guardia se creyó de suficiente importan- 
¡cia para merecer una explicación con el director. Mr. Rodney 
y Mr. Bland, de consiguiente lo visitaron con este fin en la ma- 
—fñana siguiente. Mr. Rodney iba a exponer el caso y la disculpa 
_ cuando el director pidió permiso para anticipar lo que él iba 
a decir. Dijo que se daba perfecta cuenta de los motivos de los 
comisionados al declinar la aceptación de la guardia. No fué 
ofrecida con ninguna idea de que se necesitara para su seguri- 
dad sino que conforme a las costumbres del país era un modo de 
demostrar respeto a los extranjeros distinguidos; quienes, sin 
embargo estaban en libertad perfecta de aceptarla o no, según 


ES 


ÓN 
| (61) No pude distinguir los oficiales de las fuerzas regulares de 
Jos que solamente eran de la milicia cívica, acostumbrando dos últimos 

sar sus uniformes mucho más comúnmente que entre nosotros, lo que 


da al conjunto más aire militar. 
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fuera de su agrado. Dijo que para satisfacer a sus cor 
nos que estaban deseosos de que se tributase toda atención a los. 
comisionados, tanto como para satisfacer sus propios sentimien- 
tos, deseaba que no se omitiese ninguna señal de respeto. Había 
cumplido con su deber y satisfecho la espectativa pública. 

Si pudiera aventurar una conjetura, este es uno de los restos. 
de la ostentación española; y cuando se ofreció la guardia no se | 
esperaba que se aceptase. Casi no hay un pais en el mundo fuera 
del nuestro, en que esta práctica de apostar soldados por: 
mera exhibición, no prevalezca: y si hemos visto aquí las hue- 
_lMas de la libertad, debe reconocerse que las huellas del despo- 
tismo todavía no han sido rotas. | 
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CAPITULO IV 


Los comisionados visitados por los principales habitantes. es 
Celebración de la independencia de Chile. — Las co- 
rridas de toros y el teatro 


Después de buscar varios días infructuosamente una casa: 
amueblada, donde instalar la misión, nuestro cónsul, Mr. Hal- 
sey, había amablemente ofrecido la suya, que era grande y có- 
moda. Fué aceptada, aunque no sin repugnancia, por no desear 
aumentar su incomodidad. Se habían examinado varias casas 
previamente, pero no se hallaron adecuadas a nuestro fin, para 
no hablar de las exigencias extravagantes de los propietarios, 
Algunos de los caballeros que habían tomado alojamiento, se 
alegraron de poder cambiar sus situaciones, para evitar de ser 
atormentados hasta morir, por cierta raza que no es de nombrar 
para una buena dueña de casa. Los pisos de ladrillo de las 
habitaciones se supone que favorecen la multiplicación de es- 
tos atormentadores. Por mi parte, había sido bastante afortunado 


en conseguir una pieza amueblada, por doce duros mensuales, 


en casa de una viuda decente entrada en años; estaba situada 
en el patio, con un lindo arbusto aromático a un lado de la 
puerta y un jazmín al otro, y. la limpieza y aseo que dominaba 
por todas partes, no podían ser superados. Hallé mi situación 
tan cómoda que no deseaba cambiarla, aun después que los 
comisionados se hubieron instalado en su nuevo domicilio. Do- 
ña Marcela, además, era una relación de alguna importancia; 
ella conocía a todos en la ciudad, era astuta e inteligente, y 
estaba lejos de inclinarse a ocultar su luz bajo un almud. Su 
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casa era muy frecuentada por la clase media, y también en oca» 
siones por los de clase superior, si puede decirse que haya 
alguna distinción; pues la igualdad dominante a este respecto: 
es mucho mayor que en Estados Unidos; la transición es 0) 
repentina de la parte más respetable de la comunidad a los” 
grados más bajos; la diferencia apenas puede considerarse co- 
mo fundada en la diversidad de ocupaciones y no siempre en 
la buena fama y correccién de conducta. 


Después de las formalidades y ceremonias de nuestra recep 
ción por las autoridades del estado y de la ciudad, en anil 
tuvimos que cumplir el deber de recibir y retribuir visitas, log 
que importaba no poco gasto de tiempo. La proporción de mili- * 
tares y clérigos entre nuestros visitantes, nos llevaba a formar- 
nos una idea algo desfavorable de su influencia en la sociedad. 
En nuestras ciudades, en ocasiones como la presente, las personas | 
más prominentes, después de las que desempeñan funciones 4 
públicas, serían los profesionales, clérigos, abogados y médicos, 
los caballeros de posición desahogada y los comerciantes de arral- 

a 


. Pero debe tenerse alguna indulgencia por la actitud beli-— 
cosa que esta ciudad había largo tiempo mantenido, y la ten- 


E 
dencia de las armas a arrogarse toda la atención e importancia 
pública. Después hallé también que muchos de los figurantes | 
militares eran algo como el doctor Ollapod (62) del cuerpo al 
mando de Galeno, no soldados de profesión, pero probable- | 
mente no faltos de coraje para hacer frente al enemigo in-. 
vasor. En las conversaciones breves y superficiales que usual- 
mente tenían lugar, volvían sobre los sucesos del país. Unifor-- 


memente hablaban con mucha humildad de sus asuntos politi- ; 
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cos, pero insistian con satisfacción en sus esfuerzos guerreros, 
y no expresaban ninguna duda o aprensión de su éxito final, 
Se lamentaban de la falta de instrucción general y, hablando 
del gobierno español, el descuido de la educación y moral 


(62) Un boticario en “Poor Gentleman’ de Colman, que es también 
abanderado en la asociación Cuerpo de Caballería notable por “su re 
voltijo de medicina y tiros”.—N, del T, EN 
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era siempre el tema más favorito. Los frecuentes cambios y 
revoluciones entre ellos; las disensiones entre las diferentes 
provincias cuando la concentración de todas sus fuerzas era 
necesaria y la instabilidad del gobierno hasta ahora, se manifes- 
taban con evidente tristeza. Contrastaban estos males con los 
campos elíseos que en su imaginación ocupaban los Estados 
Unidos; país. donde las facciones y disensiones eran descono- | 
cidas; donde la unidad de sentimiento y el amor fraternal 
prevalecen por doquiera. Este lenguaje podía considerarse so- 
lamente como cumplimiento, pues hallé que algunos de ellos no ig- 
noraban nuestras “faltas en ambos lados”, aunque nunca ha- 
bían leído “La Rama de Olivo” de Carey. No podíamos menos 
de cumplimentarlos a nuestro turno, y hablar en términos ele- 
vados de las pruebas que habían dado de espíritu nacional. 
Entre nuestros visitantes más distinguidos estaban Alvarez 
y Rondeau, el primero un joven de veinte y ocho o treinta años, 
de aspecto fino y maneras distinguidas. Parecía sumamente de- 
seoso de cultivar nuestra relación; su conversación era intere- 
sante e inteligente. Había estado en el ejército desde su juven- 


tud; es natural de Arequipa, Perú, y tiene actualmente varios 


hermanos al servicio de España, tal es la naturaleza de la gue- 
rra civil. Es casado con una sobrina del general Belgrano, 


mujer muy superior en punto de belleza personal y perfeccio- 


nes; posee una elevación y valentía de carácter que haría honor 
a cualquier país. Rondeau, es un hombre pequeño, pero de 
porte resuelto y varonil, aparentemente, de unos cincuenta años 
de edad. Fué uno de los prisioneros tomados por los británicos 


en su primera invasión de este país, y fué llevado a Inglate- 


a 


rra, de donde se dirigió a España y sirvió algún tiempo en 
la guerra de la península, pero regresó a Buenos Aires, como 
otros americanos, cuando su país requirió sus servicios. Ha to- 
mado parte distinguida en la revolución, se le confió varias 
veces el sitio de Montevideo, y lo había llevado cerca del fin, 
cuando fué substituido por Alvear. Ganó dos victorias contra 
los españoles en Perú, pero perdió la batalla de Sipe Sipe, 
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3 
en noviembre de 1815, aunque no por falta de habilidad y 
prudencia, según lo admitió su contricante, el general español 
Pezuela. Le fué retirado, sin embargo, el mando, y su popula- 


ee 


ridad por algún tiempo se obscureció. Tiene una familia ama- — 
ble, pero como la mayor parte de los oficiales distinguidos 
en este servicio, sus circunstancias son algo estrechas. Otro ofi- ~ 
cial distinguido es el general Soler, de figura notablemente — 
esbelta, seis pies y dos o tres pulgadas de alto, y de aspecto 
muy marcial. En la vida privada, sin embargo, dicen que es 
disipado y se refieren algunas anécdotas suyas que dan aparien- 
cia un tanto desfavorable al estado de las costumbres. Su es- 
posa es muy bella pero presumida; Soler mandó la vanguardia. 
que pasó los Andes y por su conducta en la batalla de Cha-- 
cabuco, le fué ofrecida una espada en el campo de batalla por 
el general San Martín. Esto dió lugar a una serie de publicacio-- 
nes; no considerándole sus enemigos con títulos a tal recom- 
pensa; los que se inclinan a tomar el justo medio, dicen que 
fué un acto de generosidad por parte de San Martín; que la ac- 
ción porque premió a Soler fué en realidad ejecutada por él: 
mismo, pero que Soler había prestado importantes servicios co- 
mo organizador, y al cruzar las montañas. Asi, se percibirá. 
que los mismos celos de fama militar prevalecen en este país 
que en los otros. Una colección de diferentes publicaciones por 
el estilo salidas de la prensa bonaerense, dará algunos materiales — 
valiosos para la historia. A veces éramos visitados por Sarratea, 
que había sido miembro conspicuo del gobierno y después agen- 
_ te en la corte de Londres. Es hombre de talento notable e ins-. 
trucción general; pero por todo lo que puede saber no está alto. 
en el gobierno y todavía más bajo con el pueblo. ? 
Con frecuencia veíamos a un anciano venerable, Funes, dean 
de Córdoba, y autor de la Historia Civil de Buenos Aires. Pocos 
han tomado parte más activa en los sucesos políticos de su país. 
Recibió de los jesuitas los rudimentos de su educación, y des- 
pués la completó en España. Es un excelente erudito en bellas 
letras, y sus escritos dan prueba de sus extensas lecturas y 
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gusto clásico. En el año 1810, en un consejo convocado por 


Liniers y Concha fué el único que votó en favor del reconoci- 
miento de la junta de Buenos Aires; cuando las tropas de aquel 
lugar marcharon sobre Córdoba, él y un hermano suyo in- 
tercedieron por la vida de Liniers y el obispo Oreliana; pero 
sin resultado, en cuanto al primero. Fué después miembro de la 
Junta de observación y tomó parte activa en la política del día. 
kn las convulsiones revolucionarias que siguieron, experimen- 
tó su parte de mortificaciones. No parece haber previsto el es- 
tado calamitoso y perturbado, necesariamente producido por ta- 
les acontecimientos y, en consecuencia, está acaso bajo la in- 
fluencia del pesar: y disgusto. Llevándole sus intereses y 
sentimientos hacia Córdoba, lugar ‘de su nacimiento, se in- 
clina a lo que aquí se llama el sistema federativo, esencial- 
mente diferente del nuestro; pero también piensa que hasta que 


la independencia no se complete, es absolutamente necesario 


abandonar todas las pretensiones de esta clase, con el propó- 
sito de concentrar sus fuerzas. Cultivé su relación con asidui- 
dad y por su intermedio me hice conocido de otros que frecuen- 
taban su casa. Los sacerdotes nativos, en general aunque entu- 
siastas por la causa, y aficionados a permitirse declaraciones 


elocuentes, son políticos algo tímidos. Les falta nervio para la 


acción, y tienen una especie de flexibilidad condescendiente ad- 
quirida por los primeros hábitos tempranos de la educación 


=servil y monástica. En la profesión legal hay mucha más au- 


dacia, proveniente de su trato diario con el mundo y las tran- 
sacciones generales de la vida. A Funes se le cree algo! ina- 
mistoso para la administración actual, pero habiéndose reti- 


rado del escenario político, más bien ello es de atribuirse a la 
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alarma de encontrarle en un mar más alborotado, distinto de 
aquel que se había acostumbrado a navegar. (63). 

Se recibió una visita del obispo de Salta, hombre muy entra- 
do en años, arriba de los ochenta, y que no se le creía afiliado 


(63) Actualmente es presidente del Congreso, 
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a la causa revolucionaria; en efecto, se había insinuado que su 
residencia aqui es muy poco mas que una-especie de respetuosa | 
surveillance. Dijo poco sobre política, pero destiló algo acerca 
de la falta de estabilidad en el gobierno, el espiritu — 
to e inquieto que dominaba, y luego meneó la cabeza. Cierta-— 
mente habría sido un fenómeno encontrar un patriota revolu- 
cionario a sus años, con su educación y hábitos anteriores. 3 

Mr. Rodney y yo hicimos una visita al respetable anciano 
que desempeña el empleo que entre nosotros sería Postmaster | 
General (administrador general de correos) (64); parecía de 3 
una edad con el obispo, pero le hallamos de carácter mucho 3 
más agradable, su conversación notablemente vivaz y entreteni- | 
da. Nos dijo que había organizado la repartición y habia ocu- 
pado la misma silla de brazos en que entonces se sentaba a su 
escritorio, más de cincuenta años. Aunque español nativo, ha- 
bia abrazado la causa patriota, teniendo hijos y nietos todos 
naturales del país. Le pedimos noticias de Chile y nos informó - 
que según las últimas el general Osorio avanzaba en la pro-- 
vincia de Concepción, a la cabeza de cinco o seis mil hombres. + 
Supimos que además de los correos regulares que traen malas 
semanalmente de las diferentes provincias, había ‘chasquis con- 
tinuamente empleados entre este lugar y Chile, como también las 
provincias de Perú, como para tener noticias de los ejércitos de 
San Martín y Belgrano, con una rapidez casi increíble (65). 
Nos decía que su repartición estaba tan arreglada, que podía, : 
en término de diez días, juntar caballos bastantes para que el 
gobierno mandara refuerzos de mil o dos mil hombres, a estos — 
puntos diferentes, con una rapidez desconocida en cualquier Y 
otro país. Decía que desde el comienzo de la guerra, él había | 
contribuído con su ayuda, al envío de tres ejércitos a Perú; $ 
uno de cuatro, otro de cinco, y el tercero de siete mil hombres, - 


(64) Don Melchor de Albin era -el administrador general de Co- — 
rreos aludido. — WN. del T. O 
(65) El viaje de Mendoza a Buenos Aires, más de novecientas mi 
llas, se hacía por el chasqui, Escalera, en cinco días, y de Potosí a Bue- 
nos Aires 550 leguas, por Dozo, en doce días. ’ 
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y al hablar de la perseverancia de estos pueblos en medio de sus 
derrotas y reveses, exclamó, “¡Qué pecho, que pecho, tiene ésta 
_gente!”. 

_ También fuimos visitados por Irigoyen, ministro de la Gue- 
rra, joven de veinticinco años; había sido cadete en la marina 
española y viajado bastante por Europa. Es algo brillante, y por 
“lo que pude informarme, sumamente ambicioso. También nos 
“visitaron los miembros del Congreso, Zavaleta, Pacheco, Vi- 
llegas y muchos otros. Entre los sacerdotes que nos visitaron 
“estaba el doctor Belgrano, hermano del general, y que parecía 
hombre de capacidad sólida y respetable. Se da indistinta- 
mente el tratamiento de doctor a los abogados y clérigos, pero no a 
‘los médicos; en efecto, la ciencia médica está muy baja en to- 
“das las colonias españolas, y es muy poco común encontrarse 
: con un, médico español científico e instruido. 

Entre nuestros conocidos, había dos o tres que particular. 
“mente me agradaban; el primero, un anciano respetable y ve- 
“cino cercano, de nombre Escalada, suegro de San Martín; este 
anciano era lo que se hubiese llamado en nuestra guerra de la 
revolución, un verdadero liberal. Tenia una linda familia de 
hijos y nietos; su casa, el lugar más agradable de toda la ciu- 
dad, era frecuentada por los extranjeros. Frecuentemente pasa- 
ha mis tardes alli, siendo casi seguro hallar siempre un grupo 
agradable de damas y caballeros; la tarde se pasaba usualmen- 
te en conversación alegre o en danzas, que el anciano caballe- 
To parecía tener placer especial en promover, tomando parte 
él mismo con frecuencia, aunque pasados los setenta años de 
Médad; estas danzas eran minués, con música de piano, tocado 
por una de las señoritas. Había adoptado una bella e intere- 
— sante niña, a la sazón de unos diecisiete años, hija de un go- 
- bernador intendente español, y parecía tratarla con el mismo 

- afecto y bondad que dispensaba a sus hijos. La esposa del gene- 
ral San Martin, por este tiempo, estaba viviendo con su padre, 

_ pero parecía muy deprimida de espíritu por su ansiedad a cau- 
E sa de su marido a quien, por todo lo que se decía, es devota- 
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mente apegada. Ella que le habia acompañado hasta el pie de — 
los Andes, deseaba seguir su suerte al pasarlos, pero fué disua- e 
dida con mucha dificultad. Percatándome de que no participaba 
en ninguna de las diversiones y averiguando el motivo me dije- 
ron que había hecho promesa de alguna clase por el éxito de su_ 
marido, lo que no pude comprender bien. Estas virtudes pri- 
vadas y discretas en la familia de San Martín, me dieron una 
opinión muy favorable del hombre; la excelencia y pureza 
de la vida privada, es en conclusión, el mejor cimiento de la 
confianza pública. No puede haber ninguna dignidad de carác- 
ter sin ellas, y rara vez nos equivocamos en la pureza de las 
acciones humanas, cuando esta fuente es pura. Mientras estuve 
en Buenos Aires , he oído frecuentemente citar a San Martín y ~ 
su esposa como un ejemplo de matrimonio feliz; lo que de nin- 


AAA 


gún modo es un elogio negativo, en un país donde la moral + 
está desgraciadamente depravada, y donde el estado matrimo- | 
nial es tenido en demasiado poco respeto. No tienen más que 
una hija de tres o cuatro años de edad. Escalada es simple ciu- 
dadano y nunca ha tomado otra parte que como individuo par- 
ticular, pero su riqueza considerable lo ha habilitado para pres- 
tar servicios a la causa; nos regaló a cada uno de nosotros ejem- ~ 
plares de diferentes obras políticas, que había comprado con el 


propósito de distribuirlas gratis; entre ellas, una historia de 
Estados Unidos, con la declaración de nuestra independencia, 
la despedida del general Washington, y otros escritos. Además 
su cuñado, hermano de su esposa, Quintana (66), está en el 
ejército de Chile, y sus: dos hijos, uno de dieciocho y otro de 
veinte años de edad, ambos jóvenes valientes, están sirviendo 
bajo la mirada de San Martín. En todas las ocasiones experi- 
mentamos la máxima bondad y atención de este anciano caba- 
llero, y fuimos invitados por él a una fiesta espléndida, en mo- 


' t 


(66) Este oficial fué de los que se distinguieron en la defensa con- 
tra los británicos. Ver Funes, t. Ill, pág. 427. Es digno de noticia, que 
muchos de los que hoy son más conspicuos, se distinguieron en esa épo: 
ca: Díaz Vélez, Viamonte y Montes de Oca, entonces jóvenes. 
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mentos que toda su familia aparecía deprimida por el senti- 
miento más ansioso acerca del destino de sus parientes cercanos, 
expuestos a los azares de una guerra espantosa. 

El señor Frías, (67), joven abogado respetable y secretario del 
Cabildo, era una de nuestras relaciones más agradables; sus 
maneras eran sumamente pulidas y refinadas, y poseía una ge- 
nerosidad de corazón, un calor y vehemencia de sentimien- 
to, que demostraban que aunque nacido bajo un gobierno des- 


_ potico, su carácter se formó en una república. Parecía pecu- 


liarmente ansioso de cultivar nuestra relación, para adquirir 


conocimiento de los detalles de nuestras instituciones políticas. 


Derivé considerable información de él, tanto como ayuda en con- 
seguir papeles y documentos. Se había casado algunos años 
antes con una mujer amable. Las damas son mucho menos afec- 
tas a la literatura que en Estados Unidos, en general, pero mu- 
cho más que las de Nueva Orleans. La literatura española, en 
el hecho, es más rica que la francesa en obras que combinan 
la instrucción moral con el entretenimiento; observé que la her- 


mana del señor Frías leía una tradución de Pamela, y supe 


que las novelas de Richardson son muy estimadas entre ellos. 


El señor Riglos es otro de aquellos cuyo trato hallábamos 
particularmente agradable. Es de familia muy respetable, y edu- 


cado en Inglaterra, es un ejemplo de los jóvenes sudamerica- 


nos cuyas mentes se han formado bajo un nuevo orden de co- 


sas. Nada tiene en su porte de la reserva y desconfianza espa- 


fiola; sus maneras, como la de sus compatriotas, son sumamente 


pulidas, pero sin esa fastidiosa atención a la etiqueta, tan mo- 
lesta para un extranjero. Este caballero hablaba inglés nota- 
blemente bien. La casa de Madama Riglos, su madre, que es 
viuda, es considerada una de las más señoriles en esta ciudad. 
He conocido pocas damas de modales más delicados, y he fre- 


(67) El doctor Félix Ignacio Frías (padre de don Félix Frías), de 
quien hay constancia que por el acuerdo del Cabildo de 16 de diciem- 
bre de 1817, se le concedió permiso para ausentarse a Santiago del Es- 
tero para arreglar la testamentaría de su finado padre. — WN. del T, 
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cuentado oportunidades de encontrar allí a gente del más alto — 
rango. | Es 

Poco después de nuestro arribo nos relacionamos con nume- E 
rogos extranjeros y algunos -norteamerjcanos aquí estableci+ — 
dos. Eramos frecuentemente visitados por el oficial británico, a É 
la sazón al mando de la estación naval, hombre de modales suel- 
tos y obsequiosos, pero algo inclinado a ser cáustico y severo 
en sus observaciones, de modo que era necesario hacer conside- = 
rable concesión por esta propensión, pues, a veces daba mucho = 
mas favorable referencia de las cosas, que en otras. Mister Sta. 8 
ples, cónsul británico, o agente, aunque hombre más llano, pa- ) 
_recía más sólido y juicioso, así como firme en sus observacio= 
nes, y por haber estado aquí varios años, estaba calificado para $ 
hablar con más confianza. Hablaba elogiosamente de las natu- 
rales buenas cualidades del pueblo, en general, pero especial. ~ 


mente de la población agrícola de las adyacencias de la ciudad — 
y de los pueblitos; los creía a todos altamente susceptibles de 
mejora, y presentaban muchos cambios favorables en sus há- 
bitos y carácter. Decía que los oficiales británicos atestiguaron — 
su dulzura y hospitalidad, cuando estuvieron prisioneros entre 
ellos. Las cartas que se cambiaron entre ellos y diferentes ca- 
bildos fueron publicadas a su tiempo por los oficiales, para ma- | 
nifestar su gratitud. A numerosos soldados establecidos en el 
país, y a otros, con dificultad se les persuadia a retornar. Algu- 
nos de los oficiales declararon que, a no ser el sentimiento del — 
honor, jamás dejarían el país. Los nativos, en general, se delei- — 
taban con ver extranjeros, precisamente el reverso de los es- 
pañoles europeos que miraban a todos los extranjeros con una _ 
especie de celo gruñón, como si ellos tuvieran mejor derecho ~ 
para estar aquí (68). Nada más fuertemente demostrativo de : 
su suavidad de carácter, que la rareza de incidentes violentos o E 
derramamiento de sangre, en el transcurso de los cambios re- | 
pentinos y revoluciones de su gobierno. Al ser libertados de las 4 


—— 


(63) Desde la revolución, ellos mismos son considerados extranje- 
ros, y los menos favorecidos de todos. E. 
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: trabas del antiguo régimen y sin ninguna reorganización asentada 
| era naturalmente de esperarse, que durante el sacudimiento de 
| las pasiones, tuvieran lugar escenas como las ocurridas en Fran- 
ec. La igualdad general dominante, parecía atraer los hombres 
a una unión más estrecha, y producir más fuerte simpatía en 
ios sufrimientos e E de cada uno. El triunfo de un par- 
tido sobre otro, aún después de las luchas más violentas, era 
| cuando mucho seguido por el destierro de unos pocos individuos; 
en los contados casos en que los proscriptos fueron condenados 
a muerte, se produjeron los más vivos sentimientos en toda la 
comunidad que expresó su disgusto vigorosamente; los vicios 
del pueblo eran solamente vicios de educación; antes de la re- 
A volución, fueron educados en la ociosidad, o por lo menos, rara 
vez inducidos a abrazar vocaciones útiles e industriosas. Los 
hijos de europeos nunca se empleaban en los negocios de sus 
a pete que preferían tomar cualquier clase de mozalvete que 


| 


‘sucediese haber nacido en España; había falta de interés por 


| Be arte de los espafioles, en el futuro bienestar y beneficio de sus 
E pr opios vástagos (69). Los dejaban frecuentar los billares y ca- 
E s de juego, con preferencia a iniciarlos en ocupaciones, que 


parecían pensar pertenecieran exclusivamente a los nacidos en 
_ Europa. La revolución estaba produciendo un cambio sensible 
en la sociedad entera. 


De estos caballeros y algunos comerciantes ingleses esta» 
" blecidos aqui, recibimos toda clase de atenciones. Aunque pocos 
Ny ‘de ellos, además del cónsul, decían mucho en favor del pueblo, 
s todos parecían abrigar un deseo sincero por su éxito, lo qua 
no era por cierto sorprendente, considerando el profundo inte- 
yés que tenían en juego. La mayor parte de ellos manifiestan 


+ A (69) Azara declara que era tal la antipatía entre europeos y ame- 
+ ricanos, que se sentía aún en das relaciones de padre e hijo, y se citaba 
SS el caso de un hijo que imprudentemente dijo a su padre que renuncia- 

ba a su paternidad; que los indios pamperos eran sus padres! Pero es- 

tos ejemplos deben haber sido raros. Vi, en un solo caso, a la hija de 
de un español europeo resentirse muy acaloradamente por algunas expresio- 
nes generales, desfavorables a los europeos, aunque su padre estaba del 
lado de la revolución. 


, 
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dudas de su capacidad para establecer un gobierno sólido, por 
su falta de instrucción y por sus hábitos viciosos; sostenían la 
idea de que si fueran colocados bajo la tutela de alguna otra na- 
ción, por veinte o treinta años, de modo que sujetase sus di- 
sensiones locales y evitase el retorno de sus revoluciones inter- 


nas, no habría duda de su éxito final. Al presente, había una 


falta de estabilidad, por no tener instituciones estables, o por 
no haber hombres entre ellos de tal peso e influencia que los 
habilitase para reprimir las facciones. Debido a esta causa, el 


Estado había sido tan frecuentemente dividido en feudos y par- 4 
tidos. El designio de todo se descubre sin dificultad; he visto la 


_ misma idea de tutela sugerida por la Quaterly Review; significa — 


la tutela de Inglaterra. Pero si se descubriese tal disposición por 
su parte solamente serviría para excitar sentimientos inamisto- 
sos hacia ella; descubren importantes ventajas en el trato mutuo 
y están muy deseosos de cultivar un buen entendimiento con 
Gran Bretaña, pero se indignarían ante la idea de cualquier de- 


signio de ejercer copitrol sobre ellos. ; 


Nuestra relación con Mr. Bonpland, el compañero de Húm- 
boldt, fué altamente satisfactoria, en particular para el doctor 
Baldwin. Mr. Bonpland se trasladó a este lugar con su familia 
hace como un año, y se estableció en una quinta, a unas dos 


millas de la ciudad. Este hombre es una grande adquisición para. 


el país haciendo conocer sus recursos y ventajas. Varios oficia- 


les franceses nos fueron también presentados; habían venido ~ 


aquí en busca de fortuna, pero, por sus conversaciones, descu- 
bri que habían sido algo chasqueados en sus espectativas, no 


muy moderadas o racionales. Uno de ellos había resuelto re- 


gresar a Francia; “éste será un lindo país”, decía, quand nous 
serons bien sous terre. Se quejaban de que había bastante des- 
confianza por parte de los oficiales nativos, viendo extranje- 
ros entre ellos, lo que de ninguna manera me sorprendió. Los 
oficiales irlandeses eran mejor recibidos que cualesquiera otros; 


pero en general los que entran en el servicio deben calcular en- 


contrar muchas mortificaciones; el gobierno está suficientemente 


a 
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dispuesto a ser liberal, pero no son tan bien recibidos en el 


ejército. Es muy probable que alguna causa para esto se haya 
dado por su indiscreción al dejar ver sus sentimientos de su- 
perioridad, real o supuesta, y por poner a la vista pretensio- 
nes que no han sido capaces de realizar. No reflexionan que du- 
rante esta guerra prolongada, muchos oficiales de mérito se 
han encontrado entre los nativos y que la gente de estos países 
tiene mayor afición para la profesión de las armas, que para 
cualquiera otra ocupación. 

_ Me apesadumbró un poco que las apreciaciones más desfavo- 
rables sobre la situación de este país fueran hechas por algunos 
de nuestros compatriotas; mi observación es, sin embargo, de 
ningún modo general. De estos yo había esperado algo diferente; 
había esperado encontrarlos, “para sus virtudes muy  bue- 
nos, para sus defectos algo ciegos”, pero sea debido al hábito 
de permitirse un espíritu de partido en su patria, o a la circunss 
tancia de estar accidentalmente relacionados con alguna de las 
facciones, siempre virulentas en proporción a la pequeñez de su 
número, y a su debilidad; lo cierto es que algunos de ellos desea- 
ban muchísimo producir en nuestros ánimos impresiones des- 
favorables. En los superficiales, én los ya dispuestos a inclinar- 
se, y en los de corazón ardiente y generoso, estas personas eran 
infalibles para amarrarse, y también generalmente tenían éxito 
en implantar prejuicios. Estas personas inmediatamente nos ro- 
dearon, y estaban en extremo deseosas de conversar aparte, para 
descubrir secretos detestables contra los hombres ahora en el po- 
der, como si fuera incumbencia de la misión traer a juicio la 
conducta y móviles políticos de quienes tenían el manejo del 
gobierno como los visitadores bajo el sistema español. En mi 


calidad de secretario de la misión, estaba particularmente ex- 


puesto a este género de importunidad, suponiendo que yo sería 
un conducto conveniente; y por curiosidad algunas veces atendí 
lo que tenían que decir; pero bien sabía que los errores vienen 
generalmente, sin invitación, mientras que debe buscarse la ver- 
dad con diligencia. Hallé necesario instruir una investigación 
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sobre las reputaciones y situaciones de estos individuos, para 
asegurarme del grado de crédito que merecían. Sacar informes - 
que mereciesen fe, de esta escoria, requería toda variedad de pue . 
ba; hallé pocos entre ellos con vistas amplias y liberales, inde- 
pendientemente de estar vinculados a algún interés mezquino. 
Algunos que estaban ligados o servían amigablemente a los ne- © 
gocios de corso, aparecían muy mordaces contra la administra- 
ción, y últimamente habían descubierto que Artigas era el vers 
dadero patriota y amigo de su pais (70). No tuve gran dificul. 
tad en descubrir que esto provenía de su importancia para una 


guerra con Portugal, cuyo comercio podía ser apresado con mu- — 
cho más beneficio que el de España, ya casi barrido del mar, | 
La independencia de América del Sur, en estos extranjeros, prin- | 
cipalmente norteamericanos e ingleses, era solamente un objeto 
secundario; nadie puede dudar que, en ellos, el motivo pri-* 
mordial para entrar en el servicio, era adelantar sus fortunas. Ya © 
se murmuraba que como el gobierno de Buenos Aires no podía © 
ser estimulado a entrar en guerra con Portugal, los corsarios se — 
alistarían bajo las banderas de Artigas; esto es, querían enviar É 
patentes a la Banda Oriental para que él las firmara en blanco. — 
Esta intención, sin embargo, se ocultaba estudiadamente, pues — 
de otro modo podía ser impedida por el gobierno y, en todo ; 
caso, ser desaprobada por el público. Los enemigos inveterados — 
de la administración entre los ciudadanos nativos, se juntaban — 
naturalmente con los que convenian con ellos sobre este particu- 4 
lar, aun cuando no se pasaran mutuamente. Por nuestra experien- 
cia en política y partidos, sabemos que en estos casos no hay na- * 
da de que asombrarse. Por el tiempo de nuestro arribo, también - 
se daba a entender que una revolución, como las llaman, estaba 
a punto de producirse; teniendo por fin principal hacer la gue- 
rra contral Portugal. Pero conversando con la parte moderada * 
y racional de la comunidad, pude saber que, aunque no les gus- 
taban los portugueses y su toma de posesión de la Banda Orien- © 


—j——$ —__~ 


(70) No hace más de un año o Ra cache meses desde que supi- y 
mos algo de Aree en este pais. : 


mak 
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tal, consideraban evidentemente que su política era evitar la 
guerra todo el tiempo posible. Distinguían entre la contienda 
con España, por la independencia, y la guerra entre Artigas y 
una nación, que no tenia pretensiones a la soberania sobre Amé- 
rica del Sur en general. Era una guerra particular y local en- 
tre Artigas y los portugueses, que no estaba necesariamente re- 
lacionada con la causa general. Había sido traída por Artigas, 
como consecuencia de su revuelta, y a menos que prefisiese en- 
trar en la confederación, no tenía derecho a esperar ningún au- 
xilio de las otras provincias, más especialmente por haber él 
invadido una de ellas, y estar continuamente dificultando el trato 
entre las otras (71). Se preguntaba qué se ganaría también si 
mediante la ayuda de las provincias confederadas, los portu- 
gueses fueran expulsados? Todo el tiempo que Artigas rehu- 
sase entrar en la unión, qué importaba que este territorio estu- 
viese en posesión suya o en la de Portugal, o de cualquiera otra 
nación que permaneciera en paz? El caso era diferente cuendo 
en posesión de los españoles, podían molestar el comercio de 
las Provincias Unidas, teniendo la llave de este río; pero des- 
pués de haberlos expulsado, fueron sucedidos por un enemiga 
escasamente menos molesto, en el mismo hombre que ahora es- 
taba provocando una guerra con los portugueses. Independien- 
temente de estas consideraciones, era imprudente en las Pro- 
vincias Unidas ensayar las probabilidades dudosas de una gue- 
rra con un enemigo nuevo. Una guerra con Portugal sería una 
poderosa diversión en favor de España, como que obligaría a 
los patriotas a retirar sus tropas de otras regiones, al mismo 
tiempo que aumentaría grandemente los gastos de guerra, y ex- 
pondría su comercio a ser seriamente perjudicado por la fuerza 
naval superior de Portugal. En todo caso, Buenos Aires tenía 


ee 


(71) Las bandas errantes, o montoneros, enviadas por Artigas, no 
solamente afligían a Buenos Aires, sino a todas las demás provincias, cor- 
tando las comunicaciones con su emporio y poniendo así en peligro la 
causa de la emancipación general, para satisfacer su pique privado, 
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bastante con qué contender, y fuera locura pensar en una nueva — 
guerra, sin objeto adecuado. a 

Trabé conocimiento con varias personas ocupadas en un pe 
quefio comercio con Artigas, desde este lugar, y que estan habi- 
tuadas a visitarle con frecuencia. Parecían hombres dignos y 
respetables, pero de vistas algo estrechas; se empeñaban mucho 
en impresionar a cada uno de la misión con una opinión favo- ke 
rable de Artigas; pero después del exámen más estricto y cui- k 
dadoso para llegar a la realidad de lo que exigían en prove» — 
cho propio, solamente aumentaron la impresión desfavorable * 


_que yo había empezado a abrigar. Decían que era un viejo sen- ~ 
_cillo, sin ninguna ostentación o aparato, que no tenía riquezas, 
y no se permitía ninguno de los lujos o adornos con que los 
hombres en general se complacen; que es verdadero amigo de 
la independencia y amante genuino de la libertad; que los es: 
pañoles le ofrecieron el grado de brigadier y lo rechazó. Tam- | 
bién hablaban mucho de sus buenas intenciones, y mente aguda y _ 
distinguida. Uno observó que era grande amante de la justicia, 
que cuando un culpable era traído a su presencia, no había nin- © 
guna de las chicanas abogadiles, ni subterfugios artificiosos, — 
su sentencia se dictaba inmediatamente. Admitían en cuanto a su 
pobreza y manera de vivir, que nunca había conocido otra co-' 
sa; por tanto yo no podía ver ningún mérito en esto. En cuan-- 
to a su rechazo de un soborno, yo creía más bien que era una 
prueba equívoca de integridad, porque la circunstancia de serle 
ofrecido, demostraba la estimación en que su integridad era te- 
nida por la persona que hacía el ofrecimiento. Consideré a 
cumplimiento mucho mas alto para los otros generales, que no ' 
se les hubiese hecho ninguna tentativa de sobornarlos. Admittamg 
que era absoluto, que no habia establecido ningún gobierno - 


tee 


Bi 


civil, y no tenía ninguna forma o constitución cualquiera; pero. 
declaraban que esto se debía a la situación presente. Cuando les 4 
preguntaba si le creían persona adecuada para estar al frente 
de la confederación, como primer magistrado, inmediatamente - 
admitían que no, que no aspiraba a ello, dándose cuenta de su: 


A 
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y 


educación deficiente y de la capacidad necesaria para manejar 
los asuntos de un gobierno regular. Pregunté si era su intención 
independizarse enteramente de las Provincias Unidas? Decian 
que no, pero que si hubiera hombres al frente del gobierno que 
fueran de su agrado, se uniría. Inquirí me dijeran su objetivo 
final, si no aspiraba a estar al frente del gobierno de la confede- 
ración, ni estaba resuelto a independizarse completamente; por- 
que la idea de su espera hasta que algunas personas de su agra- 
do asumiesen las riendas no me satisiacia; desde que, en todos 
los diferentes cambios, no se pudo encontrar ninguno de su agra- 
do. Era evidente que su enemistad no era para ningún hombre 
en particular, por su mala gana de tomar parte en el Congreso 
de Tucumán, formado por todas las otras provincias exceptuan- 
do Paraguay, y aquellas en posesión efectiva de los españoles; 
replicaban que’sus intenciones eran buenas, que era un verdade- 
ro patriota honrado, y grande amante de su país. 

Podemos solamente inferir las intenciones de los hombres por 
sus actos; examinemos por un momento cuál ha sido la conducta 
de Artigas. Para formar una apreciación justa de sus pretensio- 
nes, será necesario echar una mirada retrospectiva a los prime: 
ros acontecimientos de la revolución, y también considerar la 
importancia relativa de la población que se supone por él re- 
presentada . Cuando Buenos Aires, en 1810, instaló una junta 
independiente de los gobiernos provisorios de España, estaba 
perfectamente sola en el virreynato, aunque era su metrópoli, 
y la Banda Oriental reposaba bajo el gobierno realista (72). 
Se había intentado un movimiento revolucionario en la ciudad 
de La Paz, pero había sido sofocado; los españoles estaban, por 


tanto, también triunfantes en Perú. Buenos Aires estaba así ro- 


(72) La Banda Oriental no era más que un distrito o condado de 
la Intendencia de Buenos Aires; la conducta de los españoles, euro- 


-peos, al rehusarse a reconocer el gobierno de la capital de la intenden- 


cia, se consideró como una especie de traición y fué denunciada como 
tal. Artigas sin duda, consideraría una traición, si cualquiera de los dis- 
tritos más pequeños que domina, renunciase a su autoridad, siguiendo 
sus mismos principios anárquicos. Leyendo las observaciones en la intro- 
ducción, se comprenderá más claramente la cuestión. 
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deada por enemigos, en cuya posesión estaban los afluentes su- 
periores del río, y que tenían dominio de las aguas. del Plata, 
suficiente para impedir su comunicación con el mar; su primer 


paso fué dominar aquellas provincias que actualmente compo- ~ 


nen la unión, para ayudarlas a expulsar las autoridades espano- 
las, de toda la extensión del virreynato. La empresa, actividad 
e intrepidez de Buenos Aires, tomó la delantera en la organi- 


zación y marcha de los ejércitos, con el fin de alcanzar este fin. 


Paraguay, por propio acuerdo, expulsó las autoridades espa- 
ñolas, y había permanecido desde entonces sin ser molestado 
por ningún enemigo exterior. Buenos Aires estaba, al mismo 
tiempo, obligada a contender con los ejércitos españoles en Perú, 
y a la prosecución del sitio de Montevideo. Dos veces se apo: 
deró de las provincias del Perú, pero otras tantas fué compelida 
a someterse al destino de la guerra. Se ha relatado ya la toma de 
Montevideo. Sin el auxilio de Buenos Aires, los habitantes de 
la Banda Oriental, jamás hubieran sido capaces de haber expul- 
sado a los españoles, si alguna vez lo hubieran intentado. Qué 
era lo menos que se hubiera esperado de la gratitud, generosidad 
o justicia de este distrito? Ciertamente que se hubiera unido a 


la confederación, bajo sus propias condiciones? No; en las — 


mismas condiciones que las demás provincias. Es cierto que do- 
minaba una desconfianza por la ascendencia que Buenos Aires 
había adquirido; ascendencia absolutamente necesaria que hu- 
biese existido en alguna parte. Pero sus abusos que, en el 


peor de los casos, hubieran sido solamente transitorios, fueron 


remediados por el Congreso general, que todas las provincias : 


(con excepción de las que estaban bajo el inmediato control © 


de los españoles, de Paraguay que había obtenido su indepen- 


dencia, y la Banda Oriental, que se había sublevado' con Arti-. 


gas), enviaron sus diputados a Tucumán para deliberar sobre © 
el bienestar común. Prescindiendo entonces de las provincias © 
de Perú que están sometidas por la fuerza, la de Paraguay, que © 


no está bajo ninguna obligación directa a la confederación, la 
disputa es entre la Banda Oriental y las Provincias Unidas. Con- 
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sideremos por un momento su peso comparativo en la balanza 
política. Las Provincias Unidas contienen poco menos de qui- 
nientas mil almas, enteramente libres de la molestia de un ene- 
migo extranjero (73). Mantienen un comercio extenso con todo 
el mundo; están aumentando su población, y están cultivando 
todas las artes. pacíficas. Por otra parte, el país del que Artigas 
se llama jefe, junto con los que están bajo su protección, con- 
tiene, a lo sumo, cincuenta mil almas, cuya mayor parte están 
lejos de ser los ciudadanos más valiosos; el enemigo está en 
posesión de los puntos más importantes, teniendo control sobre 
los habitantes establecidos, muchos de los cuales no están satis- 
fechos con Artigas; un pais sin comercio y sin gobierno; sin 
atención a la educación de la juventud, y decayendo rápidamente 
del estado de civilización. No es injusto, que país tal o sus 
dirigentes, inténtasen obstaculizar los planes de la confedera- 
ción, o fuesen bastante arrogantes para denunciar ai gobierno 
general como traidor? El territorio, es cierto, es valioso para 


la confederación, y su posición importante. 


Hay alguna dignidad personal en el carácier o en las habili- 
dades de Artigas, que le justificaria para ser dictador de las 
demás provincias? Por mi parte, nada puedo ver en su conduc- 
ta, que merezca el nombre de amigo de la libertad e indepen- 
dencia. Ni siquiera ha declarado la' independencia de España, 
ni nunca ha anunciado satisfactoriamente sus intenciones a sus 


mismos conciudadanos. Es cosa fácil adornar una reputación 
con pocas palabras sonoras, calculadas para engañar a quie- 


nes no se toman el trabajo de averiguar si son acompañadas 


por la substancia. Es racional suponer que en una querella en- 


tre un hombre como Artigas, o la gente que él manda, con to- 
das las provincias de la unión, él no pudiera estar equivocado? 


He prestado al asunto el exámen más imparcial, y es del todo 


imposible para mí llegar a ninguna otra conclusión. Indudable- 
mente hay mérito en poder sostener la guerra como él lo hace; 


(73) Esto incluye a los indios civilizados. Ver el informe de 


Mr. Graham. 
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y la mente vulgar se inclina a Gav stare en favor de quienes 
“parecen tener a su cargo el papel más difícil de representar, 
aun cuando no pueda menos de condenar .la causa en que están 
empeñados. Artigas es admirable como jefe intrépido y audaz, 
y en realidad de poca importancia en la causa de la independen- 
cia sudamericana. a 

Los abogados y amigos de Artigas, de quienes he cy hae 
blando, estaban también en favor de Carrera, pero evidentemen- * 
te por la misma razón; la enemistad de Carrera y sus amigos 
para el gobierno existente. Habían algunos entre los últimos: 
"que aparecian sumamente virulentos, pero su número era redu- 
cido; eran personas directamente ligadas a la suerte de Carrera, | 
y cuyos ánimos se habían agriado por el chasco. Se afanaban' 
mucho en detractar la capacidad militar de San Martín, y em- 
pleaban abundancia de epítetos y nombres duros; pero no oí 
nada que se pareciese a un cargo directo de conducta indecoro- — 
sa, sea en la vida pública o privada; en efecto, cuanto oí de 
éstos, sus enemigos, tendía grandemente a aumentar mi respeto. a 
por su carácter. Su cuento era que el pueblo clamaba continua- 
mente por Carrera; que deseaba ser mandado por sus propios : 
oficiales. Pero, dónde estaban estos oficiales, cuando los espa- © 
fioles se apoderaron del pais? Por qué no los solicitaron en | 
aquel tiempo? Si esto es cierto, todo lo que puede decirse es! 
que manifestaban su gratitud del modo más extraordinario. 4 
Las dos facciones de Chile son bien conocidas; la prudencia re- | 


queriria que estas facciones se sujetasen. La posesión del país * 
por los españoles era enteramente incompatible con la seguridad * 
de las Provincias Unidas. Una simple mirada al mapa bastará 
para satisfacer a cualquiera sobre esie punto capital. Estaba 
justificados, por tanto, no solamente en expulsar a los español] 
sino en colocar las cosas en tal pie que impidiese la vuelta del 

| 


mal anterior. La misma ruta hubiésemos seguido si nos hubié- 
i 


ramos adueñado de Canada durante la guerra última o la revo- © 


lucionaria, y el mismo principio nos habría justificado para 
apoderarnos de la Florida oriental. Ningún hombre imparcial - 
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puede dudar que San Martín hubiese estado justificado en ex- 
cluir a los jefes de ambas facciones del poder, aceptando la au- 
toridad que se le ofreció. No podía estimular ninguna razón 
más fuerte que el hecho expuesto en el informe de mister Poin- 
sett : “ Desgraciadamente, este país se ha dividido en dos fac- 
"ciones violentas e irreconciliables, por dos familias poderosas. 
Los Carrera y los Larrain, igualmente ansiosos de libertar a su 
país, y haciendo uso de todos los medios que estaban en su po- 
"der para conseguir el mando”. No se niega el hecho que fué a 
consecuencia de esta rivalidad que Chile cayese presa de los 
realistas. Qué se dejaba entonces a San Martín después de haber 
expulsado al enemigo común? No era su deber impedir la reno- 
vación de estas contiendas por el poder, que con toda probabi- 
lidad habrían expuesto a Chile a una segunda conquista? Por 
qué medios iba-a hacer esto? O expulsaba los jefes de ambas 
facciones, caso en que provocaría el descontento de ambas, 
elegía a una de las dos. Parece que prefirió lo último; si por 
4 considerar a O'Higgins mejor patriota o porque tuviera un par- 
tido.más fuerte, no estoy habilitado para decirlo. Mi opinión es 
que halló a O'Higgins, menos dispuesto a dejarse llevar por esos 
i intereses locales y mezquinos, que han hecho constantemente ma- 
le lograr la gran causa de la emancipación; y, por el contrario, 
y deseando juntarse con las Provincias Unidas, para asegurarla. 
Cuál es, en realidad, la actual situación de Chile, desde que 
han sido expulsadas las autoridades realistas? En vez de estar 
| sojuzgado y oprimido por un cruel despotismo, sus puertos han 


sido abiertos para todo el mundo; ostensiblemente, para decir 
“lo mínimo, tiene un gobierno propio, aunque todavía el tiempo 
no le ha permitido formular una constitución regular y perma- 
mentes obra que no debe hacerse con demasiada prisa. Si hay 

¡cualquier influencia secreta ejercida por las Provincias Unidas, 
E por los británicos o por cualquiera otra nación, la considero 
de poco momento en comparación con el dominio directo de 
España. Es lo cierto que usa su bandera, tiene flota y ejército, es 


_ permitido el libre uso de armas, acuña moneda; puede hacer 


St), 
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tratados o pactos con las potencias extranjeras y está pública: 
mente reconocida por las Provincias Unidas como nación inde- 
pendiente. Esto es seguramente mejor que ser una remota, opri- 
mida colonia de España; cuando está así restaurada al goce de 
estos derechos esenciales, cualquier sujeción impuesta por las 
Provincias Unidas, debe ser de muy corta duración. Posevendo 
doble fuerza física, mediante las montañas como barrera, es del 
todo imposible que un estado de sujeción exista largo tiempo. 
Es mucho más probable que Chile, con las ventajas de que ya 
goza, con una población más homógenea y compacta, con recur- 
sos y medios mucho menos precarios, fuera capaz de imponer- 
se a las otras repúblicas. Aún ahora, de acuerdo con algunos, — 
se ha creído que es más poderoso que las Provincias Unidas; 
su fuerza naval es incuestionablemente superior, y también el ho- 
nor de la última victoria de Maipú le ha sido discernido por al. 
gunos escritores. Humanamente hablando, sencillamente, pues 
no pretendo ninguna intuición sobrenatural en secretos dados, 
política siniestra, faltas caprichosas y despilfarros de los hom- 
bres dirigentes en estos países, considero una circunstancia feliz 
que Chile y las Provincias Unidas hayan combinado su fuer- 
za en la causa común, con lo que ésta se ha asegurado, por lo 
menos, si no “ doblemente asegurado ”. 

Se sugería con frecuencia por los amigos de Carrera, que el 
partido carrerino, era amigo de Estados Unidos, mientras el de 


O'Higgins se inclinaba hacia los británicos. Consideré esto 


meramente como un cebo, con el fin de atrapar nuestros senti- 
mientos nacionales o, por lo menos, con el de atraer el partido 
republicano de Estados Unidos. No puede suponerse que por 
excesivo amor a nosotros, los Carrera descuidasen nada 
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conducente al interés de su país. Es clarísimo el interés de am- — 


bas partes por cultivar un buen entendimiento con los británicos, + 


y de derivar de ellos toda la ayuda que puedan; sería una locura * 
en cualquiera de los dos rechazarla. Si el pueblo de Chile, en 
general, es amigo nuestro, y firmemente lo creo asi, qué impor- — 
tancia tiene la opinión particular de unos pocos indivduos? © 
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Debíamos desear la amistad del pueblo chileno y no la de San 
Martín u O'Higgins; a menos, verdaderamente, que éstos fueran 
príncipes y el pueblo nada. No acierto a concebir qué motivo 
pudiera animar a cualquier gobierno establecido en aquellos paí- 
ses rechazando nuestra buena voluntad y amistad declarada, o 
cualquier cosa más que nuestras situaciones nos permitieran 
ofrecer. | 

Pero estas son ideas egoístas, estrechas y condenables. Si hay 
personas en este país, como se ha asegurado en nuestros papeles 
públicos, y no contradicho, que podían, esperar favores y ventajas 
personales del partido de Carrera, es asunto aparte; pero pue- 
do decir a esos caballeros, que si creen alistar nuestros senti- 
mientos nacionales para favorecer sus fines particulares, se equi- 
vocan grandemente. No sé qué efecto produciría en el pueblo 
chileno, el sostener la idea que nuestra adhesión al partido de 
Carrera es tan grande, que el único obstáculo en el camino de 
nuestro reconocimiento de su independencia, es la exclusión de 
ellos del gobierno; pero puedo asegurarles que si eludimos el 
reconocimiento de su gobierno, al presente, no es por antipatía 
a O'Higgins, y parcialidad por Carrera, así como una negativa 
de lo mismo en cuanto afecta a las Provincias Unidas, no provie- 
ne de aversión a su director supremo y Congreso, y amistad por 
Artigas. Estas, empero, no son más que consideraciones insigni- 
ficantes en las grandes e importantes cuestiones; que estos hom- 
bres y sus partidarios, disputen como les agrade acerca de sus res- 
-pectivos derechos al mérito. 

La causa principal de estos relatos contradictorios que con 
tanta frecuencia vemos en nuestros periódicos, es el fácil oído 
que los extranjeros prestan a los cuentos de estas personas des- 
afectas; no se detienen a averiguar, ni, en realidad, tienen 
tiempo o capacidad (74). No reflexionan que quienes están in- 


(74) El extracto siguiente del Registro de Nile, no necesita comen- 
tarios: “La misma carta nos informa que todo está bajo la dirección de 
sacerdotes y es ejecutado a punta de bayoneta, que el congreso, etc. Pero 
una carta breve de Mr. Rodney al editor del Registro observa, “He sido 
agradablemente sorprendido en el aspecto de las cosas de este país”. Tomo 


XIV, pág. 327, 
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habilitados para satisfacer una honda venganza, aún derivan sa- 
tisfacción haciendo que sus enemigos sean odiados, y en represen- 
‘tarlos con los colores más odiosos. No pierden oportunidad y 
no dejan nada por hacer, para infundir en los pechos de los demás 
el mismo odio inveterado que sienten. Los extranjeros de paso 
son inmediatamente abordados por estas gentes; sobrecargos, agen- 
tes comerciales y otros, tienen sus mentes envenenadas con sus 
cuentos de agravios y opresiones; adoptan y dan a éstos circu- 
lación sin detenerse un momento en averiguar hasta dónde son 
compatibles con la probabilidad. Las referencias comunes, por 
tanto, del carácter y vistas de los sudamericanos, debieran reci- 
birse de tales fuentes, con gran desconfianza. Los extractos de 
cartas publicados en nuestros periódicos, provienen generalmente 
de personas de esta clase; toman sus impresiones de algunos in- 
dividuos descontentos que, probablemente, si se les implora seria- 
mente, tendrían suficiente consideración a su carácter, para no 
prestarles confirmación. | | 


Pocos días después de nuestro arribo me divirtió mucho un 


joven norteamericano, con quien tenía alguna relación. Vino a 


mí y en una especie de semicuchicheo, como si temiese ser entre- 
oído, me refirió todos aquellos horrores de que ya he dado cuen- 
ta, y muchos más. Le pregunté si había estado mucho tiempo 
alli? Si había frecuentado las clases diferentes del pueblo; si 
hablaba su lengua, y si alguna vez había estado antes fuera de 
Estados Unidos. Contestó negativamente a todas estas preguntas; 
pero dijo que había recogido sus informes de varios caballeros, 
que voluntariamente le habían ofrecido sus servicios para darle 


informes exactos. Le pregunté si los conocía íntimamente; des- — 
de cuánto tiempo los conocía; de qué reputación eran; si es- _ 


taban libres de prejuicios o prevenciones, o ligados con al- 
gunas de las pequeñas facciones del país. No sabía y nunca ha- 
bía reflexionado sobre estas materias; pero parecían gente avi- 
sada; no veía ningún motivo para que le engañasen; y creía 
poder confiar en su juicio, en cuanto a la probabilidad o im- 
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probabilidad de lo que le decían. Le pregunté qué pensaría 
de un francés, inglés o español que llegara a nuestro país con 
intención de permanecer unos pocos meses para estudiar el 
genio del pueblo y gobierno; y en vez de hacerse conocido de las 
diferentes clases de gente, se contentara con las opiniones de unos 
pocos de sus paisanos que encontrara accidentalmente en las 


calles? Hay, sin duda, prodigios casuales que, sin haber estado 


nunca fuera de su país, o haber viajado mucho en aquel, sin co- 


nocer más lengua que la propia, por la fuerza de su sagacidad 
natural, han podido, con una mirada, penetrar todos los rinco- 
nes de la sociedad. La manera ordinaria, sin embargo, de adquirir 
informes, es mucho más lenta y fastidiosa. Es lo mismo que 
quien se abriese camino por los bosques; debe tomar muchas 
sendas equivocadas antes que su buena estrella dirija sus pasos 


por la verdadera. Hay, no obstante, una manera más fácil de 


evitar tales dificultades; y esa es, teniendo una opinión forma- 
da antes de venir al país, lo que puede fácilmente hacerse con- 
virtiéndose en partidario de una de las facciones, y adoptando 


su credo político con la fe y sumisión conveniente. El joven algún 


= 


tiempo después, dijome que había formado su convicción con 
demasiada precipitación. 
En conversación familiar con uno de sus oh más in- 


teligentes, pero enteramente amigo, de la actual administración, 
me atreví a preguntarle cuál era la naturaleza de las quejas 
de las provincias contra la Capital, y si realmente era cierto que 
“habia habido abuso de poder contra ellas. Admitió que había 
“habido causas de queja, por razón de actos del gobierno y de 
sus agentes; pero, decía, era de esperar que toda causa de 
“¡descontento se pudiera evitar? Hay bastantes demagogos locales 


para agravar y agrandar estas quejas, y de este modo exasperan 


al pueblo no acostumbrado hasta aquí a pensar por sí en los 
“asuntos públicos; y, por consiguiente, fácilmente descarriado. 


Esta, decía, es una de las grandes dificultades con que hemos 


tenido qué luchar en nuestra contienda por la independencia. €a- 
da provincia o gobierno, así como todo distrito pequeño de tal 
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provincia, aunque celoso por la causa común, desea seguir su ~ 


propia ruta. Por tanto, se hace necesario a la Capital esforzarse — 
de continuo para traerlos a unir sus esfuerzos. Para este fin 
saludable, la compulsión y coerción son a veces inevitables; 
pero jamás pueden agradar a quienes las sienten. Esta es la 
verdadera razón de la aversión a Buenos Aires; y, sin embargo, 
es tal la inconsciencia de las pasiones humanas, que si la con- 
tienda terminase con felicidad, será considerada como la bene- 7 
factora común. No fuimos espectadores indiferentes, decía, de * 
vuestra última contienda con Gran Bretaña, y observamos que | 
vuestro sistema confederado opuso grandes obstáculos a que | 
pudierais hacer la guerra con eficacia; varios de vuestros es- | 


impotente para refrenar una unión de vuestra fuerza y recursos. | 
Por esto, fácilmente podéis concebir la dificultad de refrenar a; 
gente que se ha formado las ideas más extravagantes de la in- 
dependencia y que, gozando de una seguridad momentánea de | 
España mediante las mismas medidas tomadas por Buenos Aires, * 
está no obstante, deseosa de colocarse fuera de su control. Ya 
cuál, señor, seria el resultado si cada provincia y distrito insigni- | 
ficante siguiese el ejemplo de Artigas? Buenos Aires no podria” 
levantar esos ejércitos que han mantenido a raya el poder espa-* 
nol en las provincias arribeñas y que, como la piedra de Sisifo, 
comienza a rodar y aplastar a los que están debajo : Salta, Tu- 
cumán, Córdoba, Mendoza y las demás, cada una obrando por. 
su lado, separadamente serían fácil conquista para el ejército 
de Lima; que ya requiere los esfuerzos combinados de todos pa 
ra resistirlos. La capital estaría reducida a estrechísimos límites, 
sus recursos serían cortados, su comercio con el interior destruí> 
do; y aunque hiciésemos valerosa resistencia, probablemente se- 
riamos por fin Meta y esta floreciente ciudad, como Monit 


le, que ha llenado a los daatole de pre ec no se ci 
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ra efectuado; Paraguay que se felicita en su seguridad sin glo- 
ria, comprada mediante la sangre y el tesoro de Buenos Aires, 
no podría resistir al ejército español que bajara de Perú, o 
remontase el Paraná; y tocante a Artigas aunque podría disfru- 
tar algún tiempo de su independencia salvaje, como consecuen- 
cia de no tener ninguna habitación fija, sin embargo no sería 
lo mismo para los habitantes de las ciudades, y los empeñados 
en ocupaciones agrícolas, si España se resolviera a adoptar el 
plan de exterminio que ha sido seguido por Morillo. La guerra 
de Perú no continuaría un solo momento sin la ayuda de Buenos 
Aires; pues qué objetivo final se ganaría por simples bandas 
de guerrillas no apoyadas por ningún ejército regular? Buenos 
Aires ha introducido un sistema regular, cuya falta ha dado 
tantas ventajas a los españoles en otras regiones de América, 
y ha sido cuna de oficiales regularmente instruídos en los no- 
visimos y óptimos principios del arte militar. No es tiempo de 
ser excesivamente escrupulosos acerca de la forma, cuando esta- 
mos tratando de salvar al estado de la destrucción que lo ame- 
naza.. 

Cualquier peso que haya en estas \observaciones, es lo 
cierto, que muy poco buen sentido se demuestra por aquellas 
personas que se forman opinión de lo que ven y oyen en estos 
países, aplicando reglas y principios que han adquirido bajo un 
orden de cosas enteramente diferente. Ello requiere una inteli- 
gencia liberalizada por la contemplación de la naturaleza huma- 
na, bajo. sus variadas modificaciones, para juzgar exactamente 
de cualquier país extranjero; esta es una de las razones porque 
las observaciones de los extranjeros se consideran por el pue- 
blo de los países descriptos como ridículas e impertinentes. Un 

holandés no admira ningún país que no sea chato y panta- 

noso, el suizo debe tener montañas, y el groelandés piensa que 
no hay fiesta sin aceite y grasa de ballena. 

Como diez días después de nuestro arribo, fué celebrada 
la independencia de Chile en esta ciudad. Luminarias y otras 
demostraciones públicas, continuaron durante tres días conse- 
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cutivos, como es usual en todas las ocasiones por el estilo. Las 
banderas de Chile y de las Provincias Unidas, fueron, suspendidas a 
del Cabildo, y la independencia de Chile públicamente procla- 
mada por bando en la plaza. La pirámide de la revolución esta- E 
ba elegantemente adornada con banderas, y varias inscripciones | 
patrióticas. Noté la gran satisfacción expresada en los semblan- q 
tes de la gente, especialmente campesina, muy diferente de la © 


estúpida mirada de espanto que había observado en Río. Por la 
tarde los jóvenes de algunos seminarios superiores de ense- 
ñanza, unos setenta u ochenta en número, marcharon a la pirá- 


mide en procesión, encabezados por los profesores, y después * 
de leer las inscripciones y hacer sus observaciones, se disper- ' 
=saron. Poco después, los muchachos de las distintas escuelas ' 
marcharon con banderas, en diferentes compañías, hasta el nú- © 
mero por lo menos de seiscientos u ochocientos. Se formaron ] 
en cuadro, encerrando la pirámide, y entonaron la canción nacio- | 


nal; cada lado del cuadro cantaba una estrofa por turno, y todos 


el coro, agitando al mismo tiempo las banderas. Cuando hubie- — 
ron cantado su himno, los sobresalientes en oratoria, se adelan- — 
taron y pronunciaron discursos patrióticos. Después dé esto se | 


sostuvo un diálogo por algún tiempo, consistente en preguntas 


hechas por uno para ser contestadas por otro, conteniendo al- © 
gunas sencillas proposiciones de libertad política y civil, o sen- © 


timientos patrióticos junto con declaraciones de veneración para 


su religión. La combinación de expresiones tales como “Los de- © 


rechos del hombre” y “nuestra santa religión católica”, producía 
efecto extraño en mi oído, pero, no por esto pretendo condenarlo; 


aunque difiera de lo que yo había estado acostumbrado a oír, y 


las circunstancias podían hacerlo aquí necesario y adecuado. Me 
inclinaba a creer que la generación que se levanta está lejos de 


inclinarse a la superstición y al fanatismo; el peligro está en su — 
indiferencia de la religión que es tan esencial a todo estado bien 4 
constituido; será prudente, también, asociar en las mentes juve- q 
niles, la causa de la religión con la de su patria, de modo que 4 
por estos medios ambas sean tenidas por más sagradas. Pocos ' 
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de estos muchachos parecían pasar de los doce años; vestían, en 
general, como los de nuestras ciudades, pero en proporción su- 
ficiente para ser notada, eran bastante bronceados, la mayor 
parte, sin embargo, tenían buenos colores y todos, rostros ani- 
mados y expresivos. Entre la multitud reunida para divertir- 
se, o encenderse en el patriotismo de esta exhibición, las fi- 
guras que más atrajeron mi atención, fueron varios gauchos de 
las pampas vecinas, que se sentaban en sus caballos con mucha 
gravedad y compostura, complacidos al parecer con lo que estaba 
pasando, pero ese placer era muy débilmente expresado en su 


semblante. No hay duda de que estas manifestaciones deben te- 


ner poderoso efecto en todas las clases sociales, y en los jóve: 
nes producen sentimientos e impresiones inseparables de su mis- 
ma existencia. Después hallé que es costumbre de los muchachos 


llevar a cabo 'ésta misma ceremonia una vez por semana (1). 
ye 
(1) Es muy probable que la costumbre haya sido originada o esté. 
estrechamente relacionada con el siguiente notabilísimo documento hasta 
ahora desconocido: » 
ARCHIVO ADMINISTRATIVO E HISTORICO 
Mendoza N°. 1864, 
Circular a los maestros de escuelas 
La educación formó el espíritu de los hombres. La naturaleza misma, 
el genio, la índole, ceden a la acción fuerte de este admirable resorte 
de la sociedad. A ello han devido siempre las naciones la varia alterna- 
tiva de ser político. La libertad ídolo de los Pueblos libres, es aún 
despreciada de los siervos por que no la conocen. Nosotros palpamos con 
dolor esta verdad. La independencia americana 'habría sido obra de 
momentos, si la infame educación española no hubiera enervado en la 
mayor parte nuestro genio. Pero aún hay tiempo. Los pobladores del nuevo 
mundo son susceptibles de las mejores luces. El destino de preceptor de 
primeras letras que Vd. ocupa le obliga íntimamente a suministrar estas 
ideas a sus alumnos. Recuerde Vd. que esos tiernos renuevos dirigidos 
por mano maestra formarán algún día una nación culta, libre y gloriosa. 
El gobierno le impone el mayor esmero y vigilancia en inspirarles el 
patriotismo, y virtudes cívicas, haciéndoles entender en lo posible que 
ya no pertenecen al suelo de una colonia miserable, sino a un Pueblo 
liberal y virtuoso. A cuyo fin, y para exitar este espíritu en los niños, 
como en el común de las gentes, cumplirá Vd. exactamente desde la se- 
‘mana actual la superior biden elas a que todos los jueves se presenten 
tas escuelas en la Plaza mayor a entonar la canción nacional. 
17 de octubre de 1815 
JOSE DE San 'MARTIN- 
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Se me ha informado que mucho más de este entusiasmo, seme- 7 
jante al de la revolución francesa, prevalecía algún tiempo antes, © 
de lo que se habia inferido que el interés en la causa misma, _ 
está en decadencia; en esto, sin embargo, no convengo, antes | 
bien creo que es debido a que ésta se ha asentado sobre algo — 
más hondo y sólido que las primeras efervescencias del espíri-* 
tu público; hay, evidentemente, menos demostración de entu- ‘ 
siasmo por la causa de la independencia en nuestro pais, que © 
durante el período de la revolución, pero ninguno puede suponer | 
que descansa sobre un cimiento menos sólido. : 

Ejemplares impresos de la declaración de la independencia q 
de Chile se enviaron a cada uno de los comisionados, junto * 
con medallas, acuñadas para la ocasión, en oro y plata. Asistí | 
a un teatro por la noche, donde se había preparado una función + 
a propósito. Diferiré la descripción de esta diversión hasta que q 
haga más observaciones sobre el acontecimiento que acabo de | 
describir. Por esta expresión pública y solemne, no había lugar * 
a duda de que la idea de mantener en sujeción a Chile no tenía q 
nada en sí de realidad. Pude recoger esto de mil circunstancias | 
menores, mientras estuve en el lugar, que produjeron una con- q 
vicción mucho mas fuerte en mi ánimo acerca de su sinceridad, — 
que cualquier cosa que exponga. Como la reconquista de Chile ' 
ha sido relatada de varias maneras, daré al lector lo que he po- 3 
dido reunir en los medios y oportunidades que se me propor — 
cionaron. 

El primer movimiento revolucionario de Chile, ocurrió en © 
su capital, Santiago, el 18 de julio de 1810, cuando el capitán A 
general, Carrasco, fué depuesto y nombrado para sucederle el h 
conde de la Conquista. El 18 de septiembre siguiente, se reunió 
una asamblea de los grandes terratenientes, en la ciudad antes 
nombrada y se resolvió establecer un gobierno provisorio, sobre — 
los mismos principios de los instalados en otras regiones de 4 
América del Sur, para gobernar mientras tanto en nombre del 
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rey (75). Mister Poinsett observa que los criollos de Chile que 
se regocijaban en los éxitos de Buenos Aires, “deseaban seguir 
lo que consideraban un noble ejemplo, pero eran refrenados 
por su timidez natural”. Pero el impulso fué dado por el arresto 
de tres de los habitantes principales de Santiago, Ovalle, Rojas 
y Vera; los dos primeros fueron remitidos a Lima, el último a 
Buenos Aires, fingiéndose enfermo y, según mister Poinsett, 
“desde el castillo de Valparaíso, donde estaba confinado, incitaba 
a los chilenos para reclamar a sus compatriotas, y protestar con- 
tra este acto de opresión, que presentaba como el preludio de 
una persecución general de los criollos. Excitó sus temores hasta, 
tal punto, que hicieron coraje de la desesperación, y dirigieron 
una protesta enérgica al capitán general, que lo alarmó e in- 
dujo a hacer volvera esos caballeros a quienes había acusado 
de prácticas desleales”. Este paso fué seguido por la deposición 
del capitán general, como ya se ha expuesto, y la instalación de 
un gobierno provisorio; medida que naturalmente llevó a otras de 
temple aún más audaz, hasta lanzarse al mar borrascoso de 
la libertad. Cuando mister Poinsett habla de “la natural timi- 
dez” de los chilenos, entiendo no significa que de ningún mo- 
do les falte coraje constitucional o empresa; su intención de- 
be colegirse por lo que dice de la composición social la pre- 
valencia del sistema feudal, sin su carácter belicoso; casi la 
misma razón por la cual no se han producido movimientos 


(75) Se publicó en “The Outline”, que, “la Junta de Buenos Aires, 
consciente de los beneficios que resultarian de que las provincias de Chi- 
le se uniesen a la revolución, envió a Santiago, a don A. Jonte, persona 
relacionada con los habitantes de aquella capital, con instrucciones pa- 
ra tratar de precipitar la deposición del gobierno español”; también, que 
cuando la revolución tuvo lugar, Jonte permaneció allí como encargado 
de negocios, y en tal carácter, consiguió persuadir a la Junta de Chile, 
para que enviase trescientos hombres en auxilio de Buenos Aires, pág. 149, 
El suplemento o gaceta extraordinaria de Buenos Aires, de febrero 18 de 
1811, contiene una carta de la Junta de Santiago, haciendo un ofreci- 
miento voluntario de ayuda a Buenos Aires, que se recibió con las más 
fuertes expresiones de gratitud. La Junta de, Chile, en ese tiempo, estaba 
compuesta por las personas siguientes: Marqués de la Plata, doctor Juan 
Martinez de Rosas, Ignacio Carrera (padre de los Carrera), Francisco 
Javier de Reyna, Juan Enrique Rosales, con dos secretarios, 
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mane by 
revolucionarios en Lima Inferior (76). “La condición del 
pueblo chileno es diferente del de cualquiera otra colo- 
nia española; el país en su mayor parte está en manos de 
grandes propietarios que alquilan sus tierras a arrendatarios, 
con la condición del servicio personal y del pago de un alqui- 
ler moderado en producción; como dueño puede, a su voluntad, 
echar al inquilino de su chacra, o aumentar el alquiler conforme 
con el valor acrecido. Los chacareros se acobardan de mejorar 
sus chacras o terrenos y se contentan con cosechar lo necesarid. 
para pagar al propietario y para sustento de sus familias; los 
más de los grandes fundos son granjas de pastoreo, y los servi- 
cios personales de los arrendatarios consisten principalmente' 
en cuidar el ganado; se espera que en todo tiempo, sin embargo, 
estén listos para obedecer las órdenes del patrón”. De ningún 
modo sorprende que los terratenientes o aristocracia de Chile, hu-* 
bieran sido tímidos en principiar la revolución. Todos convienen! 
no obstante, en que la población es buena y que no es grande la 
dificultad de elevar su condición, y que mucho se ha hecho en! 
este sentido desde la expulsión de los españoles (77). En Buenos 
Aires nada de este género existía, el pueblo era esencialmente 
democrático; y, en consecuencia, menos tímido que los terra- 
tenientes de Chile, quienes tenían mucho que arriesgar, y estas 
ban, por tanto, más expuestos a las contingencias de un cambio) 


PS 


(76) En Lima no ha habido ningún movimiento revolucionario. La 
propiedad de la tierra está en manos de los grandes propietarios, y se cul: 
tiva por medio de esclavos; temen que cualquier tentativa de cambiar la 
forma de gobierno, fuera seguida por una pérdida de su propiedad, y por el 
gran número de negros y mulatos en este virreynato, la contienda prob 
blemente terminaría de la misma manera que la revolución de Santo Det 
mingo. y 


(77) La nobleza ha sido completamente abolida desde que O’Higgin 
(o, si queréis, desde que San Martín, pues lo he oído censurar a causa d 
ello por un oficial británico, en Buenos Aires), llegó a ser director. Mr. 
Bland afirma en su informe, que los mayorazgos, o derechos feudales, han 
sido abolidos de manera semejante. ¿Qué pasos hay más importantes para le 
vantar al pueblo? ¡Una constitución!, ¡una constitución!, gritan NN 


titución ? 
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cuyas consecuencias no se podían fácilmente calcular. La misma 
causa, estoy convencido, ha entorpecido muchísimo el progreso de 
la revolución en otras regiones de América del Sur, así como en 
Nueva España, mientras el secreto de la mayor energía en la 
población de Buenos Aires, es el carácter democrático de su 
población. 

El año siguiente a la revolución (1811) se convocó un con- 
greso de varias provincias de Chile; pero, entre tanto, las mismas 
intrigas se plantearon por la audiencia, como en Buenos Aires, 
con intención de dar ascendencia a los españoles. Figueroa, ofi- 
cial español, que había sido tomado al servicio de la junta, 
era el instrumento con que esto iba a efectuarse. Intentó some- 
ter a los patriotas el día señalado para la elección de los dipu- 
tados por Santiago; se siguió una batalla en la plaza pública, 


en que los realistas fueron derrotados. En esta ocasión, el mayor 
de los tres Carrera, (hijos del miembro de la junta) entonces 


mayor de granaderos, se distinguió mucho, e hizo el comienzo 
del papel importante que después representó en los asuntos de 


su país (78). La audiencia fué derribada, se estableció la Ca- 


mara de apelaciones, y el virrey fué desterrado. 
Poco después surgieron disputas en el Congreso; los dipu- 


tados de Concepción, se quejaron de que esta porción de Chile 
no estaba justamente representada. La disputa se arregló final- 
mente entre las provincias de Concepción y Santiago, como apa- 


receria por una especie de tratado, conteniendo artículos de con- 


federación, firmado por O’Higgins, por parte de la provincia 


‘de Concepción. En este documento no aparece el nombre de 


Carrera. El Congreso, después de esto, prosiguió sus sesiones por 


un tiempo, en aparente armonía, y sancionó varios decretos que 


han marcado uniformemente los escalones incipientes de la re- 


AA 


(78) Este es el Carrera de que he hablado; como muchos jóvenes 
americanos, había servido en los ejércitos españoles cuando estalló la re- 
“volución en América, y se escapó para alistarse en la causa de su país. 
Ha publicado un manifiesto, justificando su conducta y acusando a sus 
enemigos políticos; está bien escrito, pero no hay ninguna razón para 


apartarse del buen precepto antiguo, audi alteram partem, 
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volución. Había mucho por hacerse antes de poderse decir que 
hubiera ningún avance progresivo hacia la libertad civil. Un © 


escritor en el Maryland Censor, reconocidamente abogado del 
general Carrera, (según parece creerlo enteramente en razón), 
hace una observación que merece atención: “Quizás sea necesario 
notar aquí que todo el poder estaba, en este tiempo, en manos de 
los Larrain; entre ellos y los Carrera ha existido siempre una 
- enemistad de familia. Creemos firmemente que ambas familias 
eran amigas de la libertad o, para hablar más exactamente, de 


la independencia de la América del Sur; pues estos países des- 


graciados nunca han conocido la libertad civil bajo la autoridad 
de ninguna de las dos”. Mientras esta confesión de un escritor que 
abiertamente toma el lado de Carrera, me satisface acerca de la 
inutilidad de entrar en cuestión sobre los méritos relativos de los 
partidos, no estoy poco sorprendido de las penas que se ha to- 
mado para alistar el sentimiento público en favor de uno de 


ellos. Con respecto a la parte final de lo copiado, si el escritor — 


entiende que la libertad civil como se goza en este país, nunca 
se ha experimentado con ambas, solamente dice, con otras pa- 
labras, que la revolución de Chile no fué acompañada por un 
prodigio! Debemos considerar la condición previa del pueblo 
y ver si ha tenido lugár cualquier cambio; que la grande obra 
se perfeccionase en un día, o un año o también diez años, no 
era de esperarse por ningún hombre racional. Si el escritor en- 
tiende que no se había hecho tanto como podía esperarse, debía. 
haber establecido específicamente, el quantum de mejora que 
tendríamos derecho a esperar; pues sin fijar alguna norma, es 
difícil llegar a un acuerdo. Algunos hombres son mucho más 


vehementes, acaso visionarios, que otros, y algunos quizás, espe- —_ 


ran demasiado poco; el hombre de experiencia y discreción evi- 
tará los extremos. Está lejos de mi ánimo entrar en un prolijo 
examen de las enemistades de familia entre Carreras y Larraines; — 
he dicho bastante para demostrar que el provecho o ventaja a 
derivarse de establecer los méritos de la disputa, no recompen: 
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sarían la dificultad y el trabajo de investigación. Una sola cosa 

es cierta, que ha sido causa de serias desgracias para su país. 
| Después de lo ocurrido en abril, 1811, la siguiente ocasión 
en que los Carrera se distinguieron, fué en septiembre del mis- 
mo año; cuando, a instigación de los Larrain, que entonces 
hacían cabeza en el Congreso, los tres hermanos, un mayor, el 
de mas edad y los otros de grado inferior, atacaron el cuartel de 
artillería y tomaron al comandante: este oficial era europeo y 


sospechado de ser favorable a la princesa de los Brasiles. Mister 
Poinsett expone “que después de esta acción, se hizo alguna re- 
forma en la representación y el Congreso inició sus funciones 
invitando a todos los enemigos del actual orden de cosas, a reti- 
rarse del reino. Hicieron del clero un enemigo de la causa in- 
dependiente prohibiéndole recibir ningún dinero de sus parro- 
quianos por el desempeño de sus deberes eclesiásticos; asignan- 
do a los curas un salario moderado en lugar de gratificaciones. 
Dictaron una ley estableciendo la libertad de vientres, y decla- 
raron que todos los esclavos traidos a Chile, a contar de este 
período, recibiesen su libertad después de seis meses de residen- 
cia. Abrieron los puertos al comercio y publicaron reglamentos 
comerciales. Los cabildantes fueron electivos. La primera junta, 
o consejo ejecutivo, fué compuesta de siete miembros. La lucha 
por el poder entre las familias de Larrain y Carrera, comenzó en 
esta época. Después del feliz ataque al cuartel de artillería, el 
mayor fué ascendido al coronelato de granaderos y el más joven 
al de artillería; desde los cuarteles de estos oficiales, se di- 
“rigid una protesta al Congreso, que inducia a ese cuerpo para 
“deponer a la junta de siete, y nombrar un ejecutivo de cinco. El 
mayor de los Carrera entró en el gobierno esta vez. La junta 
no toleró largo tiempo el control del cuerpo legislativo y el con- 
greso fué disuelto el 2 de septiembre, 1811. Algunos de los miem- 
bros del ejecutivo renunciaron en esta ocasión y se formó una 
“nueva junta compuesta de tres personas: J. M. Carrera. J. Por- 
tales y J. M. Cerda. Los diputados de las provincias australes 
protestaron ruidosamente contra esta flagrante violación de los 
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derechos del pueblo, y a su llegada a Concepción incitaron a sus 
constituyentes para oponerse al ejecutivo de Santiago y tomar las 
armas en defensa de sus derechos”. Si estos, hechos son exactos, 
y no hay razón para dudarlo, los Carrera se presentan como em- 
pezando la guerra. civil, si no por usurpación, a lo menos por 
violenta arbitrariedad y ultraje flagrante. La relación de mister 


Poinsett, es apoyada por The Outline pero en violento lenguaje 


de reprobación. “Los Carrera, animados por el feliz resultado 


del 4 de septiembre, formaron el plan de colocarse a la cabeza 


del gobierno; uno de ellos era mayor de granaderos, otro ca- 
pitán de artillería. Habiendo conseguido ganar ascendiente sobre 
los hombres de los distintos cuerpos, se pusieron a la cabeza de las 
tropas el 15 de noviembre, 1811, y compelieron al congreso a 
deponer a los componentes de la junta, y nombrar en su lugar 
tres nuevos miembros, uno de los cuales era J. M. Carrera. La 
junta decretó la formación de un nuevo regimiento de caballe- 
ría que se llamó gran guardia nacional, y J. M. Carrera fué nom- 
brado su coronel, para que lograsen mantener su poder usur- 
pado. Así fortalecida, la junta procedió a disolver el congreso, 
lo que se efectuó el 2 de diciembre, 1811. La nueva junta era en- 
teramente llevada por los Carrera, de quienes los militares jó- 
venes eran igualmente devotos. Gobernaban sin control y no obs- 
tante el reconocimiento del rey Fernando, hecho por el gobierno 
anterior, cambiaron la bandera española por la tricolor. Los 
Carrera no disfrutaron su poder en paz, fueron amenazados por 
cuatro conspiraciones, que consiguieron reprimir”. 


Aparece como consecuencia de esta conducta de los Carrera, 


que se encedieron las llamas de la guerra civil. Se reunieron 


fuerzas por ambos lados, y marcharon a las márgenes del Maule, 


que divide a Santiago de Concepción. Estando desprovista de re- 
cursos, la última fué forzada a someterse a la capital. Ocurrió 
poco después una circunstancia, que coloca la conducta de los Ca- 
rrera, bajo una luz, si es posible, todavía más desfavorable. El 
segundo hermano, ya llegado a coronel de granaderos, trató de 


_atemorizar al ejecutivo para que entrara en sus planes. J. M.. 
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Carrera renunció su empleo en la junta y su padre fué nom- 
brado en reemplazo. Estos son hechos que no pueden explicarse 
satisfactoriamente; con claridad prueban, que cualesquiera vir- 
tudes que hubieran poseído los Carrera, cualquier mérito que 
se deba a sus esfuerzos por la causa independiente, su insaciable 
sed de mando resultó su propia ruina y la de su país. Los 
hermanos después se reconciliaron, y J. M. Carrera fué repuesto 
en la junta. Se formuló una constitución y, firmada por los 
militares, el Cabildo (y todos los habitantes respetables, fué 


adoptada por el gobierno; uno de sus principales rasgos era 


una disposición, que el poder del Estado se invistiese en un se- 
nado. La primera junta había sido reconocida por la regencia 
española y la comunicación con Lima se había interrumpido; 


durante este tiempo, sin embargo, las disensiones entre las dos 
provincias, habían inducido al virrey a intentar la ejecución de 


un plan para'apagar la llama revolucionaria; se echaron iropas 
sobre la provincia de Concepción y se tomó posesión de los prin- 
cipales puntos militares en el sur de Chile. Luego se hicieron 
esfuerzos por los Carrera para rechazarlas, marcharon con sus 
fuerzas a las márgenes del Maule. J. M. Carrera al frente de 
quinientos hombres cruzó el rio de noche, y sorprendió el cam- 
pamento del enemigo en Yerbas Buenas, por lo que se retira- 
atribuyeron la victoria. Los realistas entonces se retiraron a Chi- 
ron hacia Concepción; pero fueron alcanzados por los chilenos 
en San Carlos, y se siguió un encuentro reñido, en que ambos se 
llan. Mientras J. M. Carrera dejaba a su hermano a la cabeza del 
cuerpo principal, marchó sobre Talcahuano tomándolo por asal- 
to (79). Chillan fué sitiado después, pero sin resultado. 

Se afirma por el autor de The Outline que la junta libertada, 
de la influencia de los Carrera, por su ausencia en el ejército, 
procedió a remodelar el ejército, y se estableció en Talca para 


(79) “Las guarniciones dejadas por Pareja en Talcahuano y La 
Concepción, no eran considerables, y sus jefes huyeron al Perú al aproxi- 
marse los patriotas, que así recuperaron aquellos lugares”. The Outline, 
página 173. 
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estar así cerca del teatro de la guerra. Además expone “que el 
ejército continuaba al mando de Carrera que gobernaba sin 
control en el país en que sus tropas se estacionaban, pero el 
pueblo fastidiado por su despotismo, así como por las desvasta- 
ciones cometidas por su ejército, abiertamente se declaró en toda 
la intendencia de Concepción a favor de los realistas. Carrera 


resultó, asimismo, un general inhábil, y el gobierno resolvió 


alejarlo. El 24 de noviembre, 1813, O'Higgins fué nombrado 
para el comando del ejército. Carrera rehusó ceder, pero decla- 
randose el ejército en favor de O'Higgins, se vió obligado a so- 
meterse, y después en camino a Santiago fué tomado prisionero 
y conducido a Chillan”. Mister Poinsett simplemente afirma 
que la junta procedió a remodelar el ejército y nombró a O'Hig- 
gins general en jefe, en lugar de Carrera, por lo que los tres 
hermanos se ofendieron y se retiraron del ejército. El general 
Gainza legó de Lima con refuerzos y se abrió inmediatamente 
una campaña activa en que, conforme a The Outline, O'Higgins 
desplegó actividad y habilidad militar. Los realistas, mejor pro- 
vistos de caballería, trataron de alcanzar la capital con marchas 
forzadas, pero fueron inducidos por el generalato de O”Higgins 
a abandonar su plan, después que habían cruzado el Maule y 
tomado posesión de Talca. La toma de este lugar por los realis- 
tas y la retirada precipitada de la junta, ocasionaron una con- 
moción en Santiago, (80) la junta fué disuelta y Lastra, gober- 
nador de Valparaíso, declarado director supremo. En esta crítica 
coyuntura, esiando la capital todavía sitiada, se efectuó un aco- 
modo por mediación del comodoro Hillyar, al mando de la es- 
cuadra británica del Pacífico; se convino por éste que los rea- 
listas evacuasen el territorio de Chile, en término de dos meses, 


que se reconocería la regencia española y que se enviasen dipu» 


(80) Parece haber habido siempre alguna levadura de descontentos 
en ese lugar, para aprovechar los reveses de los patriotas, no abierta- 
mente en favor de España, sino solapadamente afiliándose a una u otra de 
las facciones, según convenía. No abrigo duda alguna de que los rea- 
listas se han tomado penas infinitas para soplar las llamas de la discor- 
dia civil. 
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tados a las cortes españolas. Se firmó el tratado el 5 de mayo, 
1814. Entre tanto los Carrera se habían escapado del sitio de su 
confinamiento en Chillan, y se ocupaban activamente de juntar 
a sus partidarios. Las tropas de Santiago se unieron a su ban- 
dera, y depusieron a Lastra el 23 de agosto, 1814. Se resta- 
bleció la junta con J. M. Carrera de presidente. El autor de 
The Outline afirma que los habitantes de Santiago no tenían nin- 
gún afecto particular por Lastra, pero en sumo grado desapro- 
baron esta nueva revolución que volvía a poner a los Carrera 


al frente del gobierno; y que el retorno de O'Higgins con su 


ejército desde Talca, se deseó inmediatamente.El, en consecuencia, 
marchó para la capital. De acuerdo con mister Poinsett, su objeto 
en esta ocasión, era ejecutar el tratado concertado con los rea- 


“listas, y que la conducta de los Carrera surgió de que ellos 
‘no estaban incluídos en la anmistia general y estipulación para 


la libertad de los prisioneros (81). Los ejércitos de Carrera 
y O'Higgins se encontraron en los llanos de Maipú, a la sazón 
escena de una desgraciada contienda civil, pero después de la 
gloriosa victoria que siempre se celebrará en los anales de la 
libertad americana. Según mister Poinsett, se peieó una sangrien- 
ta batalla, terminada en favor de Carrera. Apareció que el vi- 
rrey de Lima se había rehusado a ratificar el tratado, y que Oso- 
rio avanzaba con los refuerzos que había traído con intención 
de asestar un golpe definitivo; la guerra civil ¡instantáneamente 
cesó y ambos partidos se unieron contra el enemigo común. Ca- 


-rrera, dicen, había producido un disgusto por haber depuesto un! 


número de oficiales que eran los mejores en el servicio, tan‘ 
pronto como tuvo el poder en sus manos, lo que motivó descon- 
tentos y deserciones. Delegó el mando en O'Higgins y regresó a 
la capital. Osorio, a la cabeza de cuatro mil hombres, avanzó hasta 
el Cachapoal, y O'Higgins se encerró en Rancagua, contra la 


(81) ¿Habríalos esto justificado en deponer al gobierno? Nu estoy 
dispuesto a decidir con precipitación si los habría o no justificado. Debe 


tenerse presente que ninguno de los partidos, en este tiempo, estuban con- 


tendiendo por la absoluta independencia de España; lo que estaba re- 
servado para San Martín cuando la expulsión de las autoridades españolas. 
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que se hicieron ataques sucesivos durante treinta y seis horas. 
Carrera se acercaba con refuerzos, lo que primero indujo a 


Osorio a retirarse, pero como retrocediera Carrera, renovó el 


ataque y O'Higgins fué completamente derrotado. J, M. Carre- 
ra huyó por las montañas con unos seiscientos soldados y, en 
todo como dos mil refugiados de toda edad y sexo, buscaron la 


proteción de la vecina república. Un número de ellos bajo a- 


Buenos Aires, o se dispersó en las provincias adyacentes. Toda 
la capitanía general cayó en manos de los realistas, en octubre, 
1814, y se siguieron numerosos arrestos, proscripciones y Cas: 
tigos. Más de ciento de los habitantes principales, entre ellos 
el padre de los Carrera, fueron deportados a la isla de Juan 
Fernández. Todo lo hecho por los patriotas fué anulado, se ce- 
-rraron las escuelas, se destruyeron los escritos revolucionarios 
dondequiera que se encontraban, se demolieron las prensas de 
imprimir y se proclamó la pena de muerte contra quienes no tra- 
jesen sus armas y las rindiesen. No se ahorraron trabajos para 
borrar toda huella de revolución. Los españoles europeos, y 
una porción considerable del clero, volvieron a levantar cabeza. 
Se decía que también algunos entre los americanos nativos, dis- 
gustados por las riñas y disensiones dominantes, con alegría se 
acogieron a las promesas de sosiego y seguridad si volvían a 
su estado anterior. Poca duda cabe que las fuerzas combinadas 
de los Larrain y Carrera, hubieran sido suficientes, sino para 
expulsar al enemigo, por lo menos para prolongar la contienda, 
y lo habrían fatigado. Los españoles evidentemente vieron las 
ventajas que se sacarían de estas divisiones de Chile y es proba- 
ble que se valieran de todos los medios para fomentarlas; no 
sería conjetura descaminada que se hubiera dejado a los Carrera 
escaparse de Chillan, con el fin expreso de ver las llamas de la 
guerra civil encenderse otra vez entre estas facciones, cuyo odio 
mutuo había aumentado gradualmente. Mientras en Buenos Ai- 
res, tuve frecuentes oportunidades de ver el odio mortal de los 
partidarios de Carrera a San Martín y O’Higgins; excedía aún 
al de los viejos españoles, que consideraban al primero como 
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el enemigo más serio que su causa había nunca tenido en Amé- 
rica (82). Después de los reveses sufridos por San Martín en 
Talca, decían, se hicieron algunas tentativas en Santiago, por 
los viejos españoles, y los Carrera conjuntamente, y para producir 
una contrarevolución; creo esto improbable, con todo, es tal la 
violencia de la animosidad partidaria entre los jefes, que tal 
cosa está lejos de ser imposible. 

San Martín, que por este tiempo fué nombrado gobernador 
de Cuyo, inmediatamente se puso a organizar un ejército con el 
fin de intentar la reconquista de Chile. Pero esta era una obra, 
de tiempo. No fué hasta principios de 1817, más de dos años 
después de la conquista, que se halló completamente preparado 
para escalar los Andes, con un ejército de cuatro mil hombres, 
empresa que justamente ha sido puesta en el rango de las ha+ 
zañas militares más atrevidas. Como grande y prudente general, 
nada arriesgó'hasta encontrarse completamente preparado, ha- 
biendo adiestrado y disciplinado su ejército con increíbles tra- 
bajos. Su marcha al través de montañas se ejecutó con tanta ha- 
bilidad que bajó a Chile antes que se supiera que estaba en 
camino. Tendré, probablemente, ocasión de decir más del paso 
de los Andes, en el curso de esta obra. Se ha afirmado que su 
ejército consistía de dos mil refugiados chilenos y dos mil negros 
de Buenos Aires! Esto, a la vez con tendencia a disminuir el mé- 
rito de San Martín y de despojar a las Provincias Unidas de todo 
el crédito de la hazaña. El número de chilenos en el ejército 

de San Martín no excedía de pocos centenares; el número de 
negros probablemente llegaba a mil o mil doscientos; el resto 


timientos hacia San Martín. Estaba habilitado para esto por la intimidad 
con una persona amiga del viejo orden de cosas y al mismito tiempo per- 
-—gonalmente de la confianza de Carrera. Particularmente noté que ambos 
estaban extravagantemente engreídos por la dispersión del ejército de San 
Martín en Talca; pero creo que no había inteligencia entre ellos; los es- 
pañoles se regocijaban porque había para ellos una esperanza en la ruina 
de San Martín — el partido carrerino veía en ello una perspectiva de ser 
llamado otra vez al poder —, no era inverosímil que pudieran combinarse 
para llegar al mismo fin con vistas muy diferentes. 


4 (82) Me tomé algunas incomodidades para cerciorarme de sus sen- 
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eran blancos de las Provincias Unidas. La gran confianza de San 
Martín estaba en su cuerpo de caballería, fuerte de mil doscien- 
tos, disciplinado con gran trabajo por él mismo; como oficial 


de caballería en particular, se dice que sobresalía grandemente. — 


Habría sido innecesario dar noticia de estos detalles, si ciertos 
escritores que, oyendo solamente sus prejuicios, no se hubieran 


tomado trabajo para rebajarlos de los méritos de este oficial. 


No hay más que un solo sentimiento entre los desinteresados e 
imparciales, con respecto al papel de las Provincias Unidas, 
y de su general, San Martín, en esta grande empresa militar, y 
nada puede más fuertemente demostrar el prejuicio hondamente 
arraigado de quienes intentasen privarlas de la porción justa 
de sus honores. 

Nuestro arribo a Buenos Aires ocurrió durante la cuaresma: 
el circo y teatro estaban cerrados y suspendidas las diversiones 
públicas. Yo sentía alguna curiosidad por presenciar las corridas 
de toros, diversión favorita en los países españoles. Así que se 
abrió el circo, me valí de la primera oportunidad para asistir 
Es un anfiteatro circular, capaz de contener de cuatro a cinco) 


mil personas. La arena es de unos ciento cincuenta pies de dia- 


metro, rodeada por una barrera de seis pies de altura, con burs 
laderos a intervalos, suficientemente anchos para admitir el cuer- 
po de un hombre; en un extremo, hay un brete chico cubierto, 
con divisiones en que se encierran los toros y salida al redondel 
por una puerta. En el lado opuesto hay un gran portón, por 
donde se sacan los toros a la rastra después de matados. Encon- 
tré la piaza considerablemente concurrida; pero principalmente 


por clases inferiores del pueblo, por lo menos, las mujeres pare- 


cian ser tales. A un lado de la plaza había un asiento destinado 


para las autoridades de la ciudad; antes, el virrey y algunos fun- 
cionarios públicos principales, tenían también sus asientos se- 


parados, pero ya no sucede así, pues se considera también des- 


honroso que esas personas se vean aquí. El alcalde mayor, que 
es el jefe de policía, siempre concurre en estas ocasiones y pre- 
side para evitar cualquier desorden o disturbio. Inmediatamente 
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debajo de su asiento había una banda de música que tocaba antes 
de empezar la corrida y durante los intervalos. Cuando los es- 
pectadores habían comenzado a congregarse una guardia de sol. 
dados, treinta en número, marcharon dentro del redondel y des- 
pués de variadas evoluciones, se dividieron en dos pequeños 
destacamentos, y se distribuyeron por diferentes partes de la pla- 
za. Los toreros que iban a exhibir su destreza y coraje en la 
ocasión, salieron y saludaron al alcalde y luego se retiraron a sus 
puestos. Los primeros dos, llamados picadores, estaban a caballo; 


el uno un chileno de enorme estatura y fuerza corporal, el otro 


mestizo de indio, de contextura más delicada y semblante más 
despierto. Ambos habian sido convicios de crímenes y condena- 
dos a lidiar toros para entretenimiento del público; no se les 


“sacaron los griilos hasta inmediatamente antes de entrar en la 


plaza, Habían otros cinco o seis, llamados banderilleros, con ban- 
derillas de diferentes colores con el fin de provocar y molestar 
al toro; los últimos eran los matadores, teniendo en la mano iz- 
quierda una muletilla y en la derecha una espada. Los picadores 
estaban armados con picas, de unos doce pies de largo, con pun- 
ta aguzada de modo que hiera al animal sin penetrar profunda- 
mente; se colocan a la izquierda del sitio por donde se deja salir 
el toro y a distancia de quince o veinte pasos uno de otro. Dada la 
señal, se abre el toril y precipítase un animal furioso. Inmedia- 
tamente atropelló al chileno, pero sintiendo la punta de acero 


en la paleta, súbitamente giró y corrió al medio del redondel, 


cuando los banderilleros irataron de provocarlo con sus bande- 
rillas. Fué el turno del mestizo para recibirlo en seguida en su 
pica, pero no fué hasta después que el toro los había seguido a 
ambos varias veces alrededor del redondel, que pudo aventurarse 
a tomar la posición que conviniese para hacerle frente; era nece- 
sario estar cerca de la barrera, como para apoyarse en ella, de 
otra suerte, en un ataque furioso del toro podía ser puesto patas 
arriba. El animal atacó al mestizo con mayor furia que al otro, 
pero al sentir el acero, se retiró de la misma manera; después 
de repetirse esto varias veces, el toro pareció no estar ya dispuesto 
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para atacar a los picadores. Á un toque de tambor, los picadores 
se retiraron de la contienda; los banderilleros en seguida avan- 
zaron con banderillas de fuego que diestramente plantaron en di- 
ferentes partes del cuerpo del animal, ya algo remolón; pero así 
que reventaron y lo chamuscaron gravemente, se puso furioso y 
corría de una parte a otra bramando con rabia y agonía: sola- 


mente un salvaje puede presenciar este espectáculo por primera 


vez, sin horrorizarse. Consumidos los cohetes, el animal se que- . 


do quieto, con la lengua de fuera, los flancos palpitantes y los 
ojos enceguecidos por la rabia. Se adelantó luego el matador; 
primero, el generoso bruto mostraba repugnancia a hacerle caso, 
pero en siendo provocado hizo una zambullida en la muletilla 
que tenía en la mano, mientras el matador diestramente lo evitó, 
le metió la espada entre el pescuezo y la paleta, infiriéndole así 


una herida mortal. Rompió la banda de música, las puertas de 


la plaza se abrieron, cinco o seis gauchos irrumpieron a caballo, 
unos enlazándolo de los cuernos, otros de las patas y cuerpo, 
y de este modo, en un, instante, lo sacaron del redondel en medio 
de los gritos de la multitud. Salieron sucesivamente otros siete 
toros, y se repitieron las mismas circunstancias con poca varia- 
ción. Todo terminó con una hazaña, ejecutada por un gaucho 


salvaje; dejando salir un toro ,fué inmediatamente enlazado por 


gauchos a caballo, que lo derribaron y aseguraron tirando en dis- 
tintas direcciones; luego fué atado y asegurada una cincha por 


el gaucho que tenía las piernas desnudas y sin más sobre el cuer- © 


po que una camisa y una especie de enagua, algo parecida al 
kilt escocés, el traje usual de esta gente. Una vez el animal pro- 


piamente preparado, se le dejó levantar con el gaucho sobre el 


lomo, y corrió perfectamente salvaje y furioso alrededor del 


redondel, saltando, embistiendo y bramando, con gran diversión 


de los espectadores mientras el gaucho continuamente lo pin- 
chaba con un par de enormes espuelas, y lo azotaba con el reben- 
que. Cuando el bruto estuvo suficientemente así torturado, el gau- 
cho sacó su cuchillo y lo metió en la nuca del animal, el toro 
cayó como fulminado, se dió vuelta sobre el lomo con las patas 
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en el aire, que ni siquiera se vieron estremecer. Tal es la diversion 
barbara de las corridas de toros, antes deleite de los represen- 
tantes de los reyes de Espafia y su mimica realeza; en una edad 
mas ilustrada y feliz, estará confinada aquí a lo ordinario y 


vulgar, y es de esperarse que, con el progreso de la ciencia, li- 


bertad y civilización, desaparecerá por siempre. 


El teatro estaba concurrido por gente respetable, pero lo 
‘aallé de condición inferior, aunque no había esperado mucho. No 
ss más que un edificio indiferente, sin embargo con capacidad 


para admitir un número considerable de personas. Las damas 


estaban vestidas con gusto y elegancia, y algunas son hermosas. 
Con respecto a las disposiciones interiores, la orquesta, el esce- 


nario, los trajes de los actores y toda la representación, presumo 


que eran casi iguales a nuestro teatro durante nuestra guerra de 


la revolución. Cuando se alzó el telón, se cantó el himno nacio- 
fo 


nal por toda la compañía teatral, acompañada por la orquesta, 
durante el cual es de rigor que todas las personas estén de pie; 
el canto fué seguido de aplausos atronadores. La representación 


es más o menos como la de Nueva Orleans, excepto en que el 
apuntador toma parte demasiado audible. En los entreactos, el 


público afluye a un amplio café que se comunica mediante una 
puerta plegadiza. Aquí se ven centenares de oficiales y ciudadanos 
paseándose mezclados, o en grupos en torno de las mesitas, be- 
biendo chocolate o café, o tomando otros refrescos. Los hombres 


de Buenos Aires disipan gran parte de su tiempo en estos sitios, 


de los que-hay seis u ocho en la ciudad; siempre están llenos a 
mediodía y por la tarde como en Nueva Orleans. 


Hay una sociedad del buen gusto, con el propósito de mejo- 


rar las tablas; es una manera, en un pais libre, de inculcar sen- 
-timientos patrióticos. Varios dramas muy buenos han sido tra- 


ducidos y representados, y piezas de circunstancias se han pre- 
parado. En honor de la victoria de Chacabuco, se presentó una . 
producción dramática de algún mérito, titulada La batalla de Ma. 
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ratón, cuyos incidentes algo se asemejan (83). La tragedia de 
Pizarro ha sido traducida, y es a veces representada, y también 
varias otras piezas. 


: (83) La misma pieza se representó después de la victoria de Mai- 
pú, con mayor propiedad todavia, cuando efectivamente se informó que 
San Martin habia sido completamente derrotado. El retrato de San Mar- 
tin se exhibió en el proscenio, y tuve oportunidad de presenciar el entu- 
siasmo popular en favor del héroe, como generalmente se le llama. 


A a 


4 


APÉNDICE 


DOCUMENTOS 


a que hace referencia el mensaje del presidente en el comienzo de la 
segunda sesión del décimoquinto congreso 


Mr. Rodney al Secretario de Estado. 

Washington, Noviembre 5, 1818. 
Senor: 
Tengo el honor de presentar el informe adjunto, accediendo al deseo 
de Mr. Graham, que, después de reflexionar, prefirió someter algunas con- 
sideraciones adicionales, por cuerda separada. Para este fin dos de los 
documentos a que se refiere el informe permanecen en su poder: el bos- 
quejo del Dr. Funes de lo acontecido en las Provincias Unidas, desde la re- 
volución (1), y *el manifiesto de la independencia por el Congreso de Tu- 
cumán. 
Tengo el honor de ser, con gran respeto, su más obediente servidor. 


| (firmado) C. A. Rodney, 
Hon. Juan Q. Adams, Secretario de Estado. 


Mr. Rodney al Secretario de Estado. 
Señor: 3 | 
Tengo ahora el honor de someter a su consideración mi informe sobre 
la última misión a América del Sur, conteniendo la información recogida 
de las varias fuentes a mi alcance hasta donde tuve oportunidad de apro- 


-vechar los medios en mi poder. 


Ha de ser familiar para usted la historia de la conquista de las pose- 
siones españolas en América. Fué principal, si mo exclusivamente, ejecu- 


tada por aventureros particulares. Cuando se completó, se estableció por 


el país padre un sistema de gobierno, o más bien, el despotismo más 


- opresor. 


| Estas extensas regiones originariamente fueron gobernadas por dos 
virreyes. Los dominios de España en América del Norte estaban bajo el 
gobierno del virrey de Méjico, y todas sus posesiones en la del Sur estaban 


bajo el control del virrey del Perú. 


: 


y 


(1) Este documento, citado varias veces en el curso de esta obra, se hallará 
en la publicación oficial “American State Papers”, Washington, 1834, tomo IV, 
‘Pp. 228, bajo el título “Bosquejo histórico de la revolución de las Provincias Uni- 
das de Sud América, desde el 25 de Mayo, 1810, hasta la apertura del Congre- 
so Nacional, el 25 de Mayo de 1816; escrito por el Dr. Gregorio Funes y agre- 
gado a su Historia de Buenos Aires, Paraguay y Tucumán”, N, del T, 
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El alejamiento de algunas regiones del país desde la residencia del vi- 


4 
rrey en Lima ocasionó, en 1718, la creación de otro virreinato en Santa F cp 
de Bogotá, reino de Nueva Granada. En 1731, Nueva Granada fué dividida, 
y un número de provincias componentes de ese reino se separaron de él. y 
Estas fueron puestas bajo jurisdicción de un capitán general y presidente, A 
cuyo asiento de gobierno estaba en Caracas. ‘3 

En 1568, Chile fué erigido en capitanía general separada; en 1776, se ~ 
creó un nuevo virreinato en Buenos Aires, comprendiendo todas las pose- ~ 
siones españolas al oriente de las cordilleras occidentales y al sur del río . 
Marañón. 4 

Este inmenso imperio parece, conforme a las leyes de Indias, habe > 
sido considerado un reino distinto en si, aunque unido a España y anejo a 3 
la corona de Castilla. Bajo este aspecto es examinado por el barón Hum- A 
boldt, en su ensayo sobre Nueva España. ‘= 

es 

Con algunas leves sombras diferenciales establecidas en los regla: oe 
mentos de estos gobiernos, los rasgos prominentes de sus instituciones po- — 
líticas presentan una semejanza sorprendente, como que el sistema general A 
era el mismo. E 


Su comercio estaba confinado al país padre. Les estaba prohibido, bajo — 
pena de muerte, comerciar con extranjeros. Nativos de la vieja España ~ 
componían el cuerpo de sus mercaderes. Aunque esta parte del sistema, 
antes de la revolución, se había relajado en algun grado, particularntente 
por el estatuto del libre comercio, como se le llama, el alivio fué parcial — 

las restricciones continuaron severas y opresivas. E: 

Todo acceso a los establecimientos españoles estaba cerrado para ex- 
tranjeros, y aun a habitantes de diferentes provincias les estaba prohibido 
comerciar entre ellos, a no ser bajo las reglamentaciones más estrictas. 

Las varias manufacturas que pudieran competir con las de España, no ~ 
eran permitidas. Se les impedía, bajo penas severas, cosechar lino, cáñamo ~ 
o azafrán. En climas lo más convenientes para ello, se prohibía el cultivo 
de cepas y olivos; en cuenta de la distancia de Perú y Chile y la dificul- 
tad de transportar aceite y vino a estas regiones remotas, se les permitió 
plantar viñas y olivos, pero se les prohibía el cultivo del tabaco. Em Bue- — 
nos Aires por especial indulgencia de los virreyes se les permitió cultivar 
uvas y aceitunas meramente para uso de la mesa. 

Eran compelidos a procurar desde la metrópoli los artículos de primera — 
necesidad; y asi se hicieron dependientes de ella para las comodidades de 
la vida, tanto como para los lujos. La corona tenía monopolio del tabaco, 
sal y pólvora. 

A estas reglamentaciones y restricciones opresivas se añadía un odio- 
so sistema impositivo. De los indios se extorsionaba un tributo en forma — 
de capitación, o cierto servicio en las minas, llamado mita. Un décimo de 
Tee productos de la tierra de labranza se da bajo la denominación 
de diezmos. La alcabala o impuesto variable desde el dos y medio al cin- 
co por ciento sobre toda venta o reventa de cosas muebles o inmuebles, 
era rígidamente extorsionado, aunque en algunos casos se admitía una con- — 
mutación. Derechos reales o municipales se imponían sobre las importa- 
ciones y sobre el tonelaje, entrada y salida de barcos, bajo las denomina- — 
ciones diferentes de almojarifazgo, mar, alcabala, corso, consulado, on 
da y armadilla, A éstos puede agregarse los reales diezmos de metales 
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etodca il impuesto. mas; importante! en, los, dishritos «Mineros. Además. de, 
todos estos había impuestos de sellos, patentes de; pulperías. iy las, sumas, 
pagadas! por la venta de empleos, de Halos ide) noblezap bulas-papales,dont- 
“vty confirmación: de «tierras! y: otros numetosos dé, grado sinferiors prec 
“Bajo los (monarcas “españoles! que temprano: Había» conseguido debi 
papa: el “dominio” eclesiástico y vasi: habían funtadou emvens! reales "personas! 
toda la autotidad icivil''y : religiosa; se estableció una: jeradquía ito más apres! 
siva' ‘con str! mumeroso . séquito des empléosi:y órdenes iosucedida opor las im! 
quisicióh::7 maz Ish oben Te rostuitiad aol ob “UDS oliphporet To oro 
Los pase de honor y provecho, desde los más altos hasta los más! 
bitjos} se lléenábano das?’ exclusivamente! por: natives) dé la' vieja España.!.! 


Ai El pricipal! Sdigc go’ de! leyés' que | ‘ast ' nfantenfa lla supremacía de ds 
ea nde ella is recon eas) casi ene eo rel resto Vegas 
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“Este sistema . generalmente. se. ponia en ejecución por, virreyes, capita: 
4 
nes generales | 0 tribunales, de. justicia, con. un ¿espíritu en correspondencia. 
JA 


con, Ta’ rigurosa pol ítica que lo. producía, A esta. forma, de gobierno. el país. 
se. había, sometido durante js siglos « con. implícita. obediencia; E probak lemente.. 
hubiera cor tinuado, sometiéndosé mucho mas tiempo, a no. ser los la 
cimientos He del pais y ‘cambios, en Europa. EAS | 
has ¿Montes Sagacos, ce smtughos ; hábiles, escritores, apio ‘ony el, 
porvenir, hab an pred licho, | con mucha anticipacion, una revolución -en Amé-. , 
rica, del. Sur antes que, hubiese, comenzado. da. de. América. ‘del, Norte. Des: 
ha, lak rials a ¿de feliz, terminación de. nuestra lucha. por e indepen. 
dencia, a de. los hab itantes, de América, del, ‘Sur, ia: sido ] pr edicl 1a con mas . 
confianga fy ay; Tazon, para, creer, que, ha sido, apresurada, Por poste acon 
tecimiento f Fey Las conducta a de España, durante la guerra, de. nuestra Ie: 
volución, fu , qué muy. | Propssita para. hacer. Una. ¿Ampresión. . duradera . Len. ‘Su5;, 
colonias. . ¿Esto Tesul tado. fué entonees, provisto. Dor, pe Íticos ; inteligentes; 
muchos ¿$e sorprenc l¡ieron de, gue, fuese, tan. ciega, para sus, propios, interesas, yy 
des spués que. en, una ocasión | ¡había manifestado, fortisima, desconfianza, de 8.7 
Paraguay, Pues. al. ‘eactupuloso, celo, de, esta; potencia se, atril ia 
sión de los Jesuitas | de aquel país, en. 1750, wena! eae 
Las. guerras, surgidas de; la. revolución. francesa. Shan reducido en. ia il 
ropa. cambios, de, la máxima; magnitud, que han, tenido. dnmensa. influen-.., 
cia, en. los. Asuntos, de. América. del Sur. Cuando, España, se Unió, a, Fran»... 
cia,,contra,, los., príncipes, combinados,;. expuso sus. posesiones, lejanas. a las. 
hostilidades britanicas., El gran poder. naval, de Inglaterra) dábale , ‘ae. 
ceso a las colonias americanas. .Comprometida..¡en.. ardua, contienda, . EGO : 
incitada,. por. .sus;. sentimientos, je intereses .,a; taloniar, sobre, Espana), la,,con- 
ducta: que ¡de ella experimentó, durante la guerra: de, nuestra, independencia. 
Animados, quizá, | por. los! consejos. de.-sus enemigos, los; primeros síntomas, :: 
de ‘insurreecion, «en «las posesiones continentales. de Españas. se mostraron... 
el, año, 1797.:::en ¡Venezuela. ¡Estos, fueron. seguidos, por las ¡tentativas de ;, 
Miranda, en!.Ja¡.nfisma. región; que, fueron:'acompañadas. o seguidas) por Mor, : 
vimientos revolucionarios. .en.Méjico, Granada, Perú, Chile y Buenos; Aivesg). 
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y de los que apenas alguna parte de los dominios españoles en América ha 


estado enteramente exenta. : | ye 
Los incidentes que mostraron el camino para los subsiguientes im- 


portantes sucesos de La Plata, fueron la invasión de los británicos al MW 


mando de Popham y Beresford el año 1806, y su expulsión pocos meses 
después por las fuerzas unidas del país al dado de Liniers y Pueyrredón. 
Estos incidentes afortunadamente dieron al pueblo una idea justa de su 
fuerza, y después rechazaron, con firmeza y bravura, que les hizo grande 
honor, el formidable ataque de los británicos al mando del general Whit- 
lock. 


El mísero estado a que estaba reducida España, por la política, el 


poder y las artes de Napoleón, la abdicación de Carlos IV en favor de 
Fernando VIL y la renuncia de ambos en favor de Napoleón, produjo 
resultados importantísimos y hundió al reino en grandísima confusión. 
El éxito y los desastres alternados de los ejércitos franceses produjeron 
una nueva era en España. El pueblo en general se sublevó ante la idea 
de ser gobernados por el hermano de Napoleón, a quien éste había trans- 
ferido la corona. Se establecieron juntas que actuaban en nombre de TFer- 
nando, a la sazón confinado en Francia: Estas fueron sustituidas por las 
. antiguas Cortes, y el consejo regular de la nación, al que en tiempos de 


peligro inminente debian haber ocurrido conforme a sus usos. Las auto-. 
ridades en conflicto produjeron un estado perturbador de los asuntos. En. 


las escenas que se siguieron no se prestó la atención debida a las provin- 
cias americanas. Su conducta hacia ellas fué versátil e inconsistente; se 
perdieron de vista o fueron descuidadas hasta que fué demasiado tarde. 
Comprendiendo que eran abandonados por el estado padre, creyeron justi- 
ficable el actuar por sí mism'os. No pasó mucho tiempo sin que los habi- 
tantes de Buenos Aires, imitando el ejemplo de sus hermanos de España, 
instalaran una junta que tomó las riendas del gobierno; y, finalmente, en 
el año 1810, enviaron afuera al virrey Cisneros y sus adherentes .princi- 
pales. Para un sumario de los sucesos subsiguientes a este período, hasta 
el tiempo de mi partida, pido permiso para referirme al bosquejo agregado 
(Apéndice A.), de la pluma del Dr. Funes, compuesto en parte, a mi 
pedido. Sin Certifica la exactitud perfecta del trabajo, pienso, por in- 
formación recibida, que probablemente se hallerá que contiene, en gene- 


ral, un bosquejo exacto e imtparcial de los asuntos e incidentes prominentes. 


Leyendo este interesante documento, tengo que lamentar que sus pagi- 
nas estén marcadas con algunos casos de severidad y crueldad, que parecen 
casi inseparables de las grandes revoluciones. Debe, sin embargo, ser con- 
solador observar que parecen haber pasado por ese estado que posiblemen- 
te hiciera necesarios los ejemplos, y haber llegado, quizás. a ese estado en 
que las pasiones haciéndose menos turbulentas y el pueblo más ilustrado, 
puede esperarse que prevalezca un sistema más suave. 

Sus disensiones han producido las más de sus calamidades. En tales 
tiempos eran naturalmente de esperarse. Pero sus disputas han sido princi- 

palmente ajustadas por prudentes y enérgicas medidas del Congreso que 
comenzó sus sesiones en Tucumán, el año 1815, y el año siguiente reanudó 
sus sesiones en Buenos Aires, donde pernvtanecía en sesión, ocupado en la 
tarea de formular una constitución permanente, Este respetable cuerpo, 
además de actuar como una convención o asamblea A ejerce, 
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transitoriamente, facultades legislativas. Sus sesiones son publicas, con una 
galeria de audiencia para ciudadanos y extranjeros. Los debates con fre- 


cuencia son interesantes y dirigidos con habilidad y decoro. Se publican 


mensualmente para información del pueblo. ‘ 

La disputa con Artigas, el jefe de los orientales, no ha sido arreglada. 
Esto, con un cierto celo de la influencia superior de la ciudad de Buenos 
Aires sobre los asuntos generales de las provincias, la conducta del gobierno 
bonaerense con respecto a los portugueses y la alta tarifa de derechos, que 
entiendo desde entonces ha sido reducida, parecían constituir las princi- 
pales causas de descontento al tiempo de mi partida. 

La declaración hecha por el Congreso de esa independencia que por 
tantos años pasados habían mantenido de hecho, fué una medida de altí- 
sima importancia, y ha sido productiva de una unanimidad y decisión an- 
tes desconocidas. Á esta cima de sus deseos se llegaría solamente por lento 
y gradual progreso. La mente pública se naa sobre el punto, mediante 
sus púlpitos, su prensa y sus discursos públicos. El pueblo se prepararía 
para el acontecimiento. Cuando fué tiempo, cortaron el nudo que no podía 
desatarse. La declaración de independencia se adoptó en el directorio del 
Sr. Pueyrredón, el noveno día de Julio, 1816. Fué seguida por una hábil 
exposición de las causas que la hicieron forzosa, para justificar ante sus 
conciudadanos y ante el mundo la medida que deliberadamente habían vo- 
tado sostener con. sus haberes y sus vidas. 

Creyendo que el último documento se creyera digno de lectura, se’ 
ha agregado una traducción. (Apéndice B.) 

La influencia saludable de este paso atrevido y decisivo, fué inme- 
diatamente sentida en todo el país. Dió nueva vida y fuerza a la causa 
patriótica y estabilidad al gobierno. Las victorias de Chacabuco y Maipú. 
ganadas por las armas de Chile y Buenos Aires, han producido y confirma- 
do una declaración similar de independencia por el pueblo de Chile, que 
también se agrega (Apéndice C.), y afianzaron la cordial unión existente 
entre los estados confederados. Las consecuencias han sido, que dentro 
de estos extensos territorios se ha de encontrar apenas el vestigio de un 
ejército real, excepto en las fronteras de Perú. 

Habiendo así, en conexión con la sucinta relación dada por el Doctor 
_ Funes. trazado los principales acontecimientos desde la revolución en Bue- 
nos Aires, procederé a exponer el resultado de los informes recibidos, de 
acuerdo con la mejor opinión que pude formar de la extensión, población, 
gobierno y recursos de las Provincias Unidas, con sus producciones, im- 
portaciones y exportaciones, tráfico y comercio. 

El virreinato de Buenos Aires, de que esta ciudad fué metrópoli, era 
por muchos considerado el más grande, así como' el más valioso de todos 
los dominios «españoles en América del Sur, extendiéndose en línea recta 
de norte a sur una distancia de más de dos mil millas, y de este a oeste, 


no menos de mil doscientas. 


Se componía al comenzar la revolución de las nueve provincias o in- 
tendencias siguientes: Buenos Aires, Paraguay, Córdoba, Salta, de 
La Plata, Cochabamba, La Paz y Puno. 

He stdo por el gran rio La Plata y sus numerosas corrientes tributa- 
rias, que proporcionan comunicaciones fáciles con paises de inmensa ex- 
tensión, y proveyendo fácil acceso a log tesoros de América del Sur, siem- 
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pre ha sido mirado por España como una de sus mas preciosas adquisiciones. 
Disfrutando de todos los climas variados que se hallan entre diferentes y 
lejanas latitudes, y bendito con una gran porción de suelo fértil, es capaz 
de producir todo lo que se encuentra en las zonas templadas o tórridas. 
Inmensos hatos de ganados y caballos pacen en sus inmensas llanuras y 
constituyen, al presente, su fuente principal de riqueza. Las minas de 
Potosí también están incluídas en sus límites. No hay bosques hasta dis- 
tancia muy considerable de Buenos Aires. Ningún árbol forestal se vería 
en las anchamente extendidas pam'pas, excepto, en intervalos, un solitario 
ombú. Después de pasar el Saladillo, en rumbo norte, los bosques empie- 
zan, € interndndose en las provincias arribeñas, los collados aparecen y 
las montañas se levantan en sucesión, interceptadas por ricos valles. En 
la banda oriental de los ríos La Plata y Paraná dicen que el país es muy 
lindo. El Entre Ríos se describe como susceptible de ser convertido en un 
jardín; y la Banda Oriental ofrece collados y cañadas, ricas hondonadas, 
lindas corrientes de agua, y lejos del gran río, a orillas de las corrientes 
menores, algunas excelentes cejas de monte. Entre Maldonado y Montevi- 
deo, la sierra oriental de las Cordilleras termina en el río La Plata. 

Desde la revolución se han creado seis provincias más, haciendo un 
total de catorce dentro los límites del antiguo virreinato, a saber: Tucu- 
imán, tomada de Salta; Mendoza o Cuyo, tomada de Córdoba; Corrientes, 
Entre Rios, comprendiendo el pais entre el Uruguay y el Paraná, y la 
Banda Oriental. Las dos últinras fueron tomadas de Buenos Aires, que se 
redujo así a la banda sur del río La Plata. Las divisiones subalternas del 
país con las principales ciudades, se hallarán en el apéndiec de ‘este in- 
forme, con relación de los productos o manufacturas de diferentes distri- 
tos (Apéndice D.). : | 

De las catorce provincias en que está dividido hoy el antiguo virrei- 
nato, cinco estaban, a mi partida, principalmente ocupadas por fuerzas 
realistas (que, a consecuencia de la victoria de Maipú, se esperaba que 
pronto se retirarían al Bajo Perú), o parcialmente bajo su influencia, a 
saber: Potosí, La Plata, Cochabamba, La Paz y Puno, y las nueve que 
continuaban independientes, de facto, de España, estaban en poder de los 
patriotas, a saber: Buenos Aires, Paraguay, Mendoza, Salta, Corrientes, 
Entre Ríos y Banda Oriental. Pero Paraguay y la ciudad de Santa Fe 
actúan independientemente de Buenos Aires, aunque Paraguay no está en 
términos inamistosos con ellas y algunos esperan que antes de mucho 
tiempo se incorpore a la unión. Entre Ríos y la Banda Oriental, al mando 
del general Artigas, en su calidad de jefe de los orientales, están en hos- 
tilidad con Buenos Aires. 

Montevideo, la capital de la costa oriental, estaba ocupada por el 
ejército portugués, y una escuadra de barcos de guerra brasileños, blo- 
queaba los puertos de Colonia y Maldonado, e impedía la entrada de 
buques neutrales, a no ser que pagaran los mismos derechos sobre sus 
cargamentos, que eran pagados sobre mercaderías importadas al desem- 
barcarse en el país. 

El territorio de las Provincias Unidas se computa contener ciento cin- 
cuenta mil leguas cuadradas, aunque probablemente excede de esa cantidad. 
Las tierras ocupadas en el país, remotas de las ciudades, generalmente se 
convierten por sus propietarios en estancias, o grandes granjas de pastoreo 
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para ganado, y chacras para cosechar grano. Las granjas pequeñas o quin- 
tas, en las cercanías de las ciudades, están muy bien tenidas. Las que 
rodean a Buenos Aires, que proveen su mercado con amplia provisión de 
fruta y legumbres, están, por la irrigación, en el más alto estado de cultivo. 

La población, excluyendo los indios, se calcula hoy en cerca de un 
millón trescientos mil; pero agregando solamente los indios civilizados, que 
son de grande importancia, en todo, probablemente, excedería de dos mi- 
llones. 

La población entera consiste de los naturales de la vieja España y sus 
. descendientes nacidos en el país, o como ellos mismos se llaman, sudame- 
ricanos; de indios civilizados o incorregibles, con diferentes castas o san- 
gre mezclada; de africanos y sus descendientes, o negros y mulatos. 

- No podría asegurar satisfacioriamente la población de las diferentes 
provincias: la de Buenos Aires contiene alrededor de ciento veinte mil, 
mientras las poblaciones de Entre Ríos y la Banda Oriental se computan 
en cincuenta mil. 

La ciudad de Buenos Aires contiene una población de sesenta mil, Los 
babitantes de este lugar aparecen ser gente amable e interesante. Se les 
considera valientes y afables, inteligentes, capaces de grandes esfuerzos y 
perseverancia, y manifestando una jovial devoción: a la causa de la liber- 
tad e independencia. 

Hay también cierta medianía o igualdad de fortuna, sumamente favo- 
rable a la unión del sentimiento popular, en apoyo del bienestar común. 
Muchos industriosos artesanos y comerciantes emprendedores están, sin 
embargo, acreciendo sus bienes, y agregando al monto de capital en el país. 

La gente de la Provincia de Buenos Aires, residente afuera de la 
ciudad es, generalmente hablando, pobre y más bien indolente. No obs- 
tante, son de raza fuerte, y cuando se les incita a la acción, se convierten 
en defensores celosos de las libertades de su país. Son capaces de gran 
mejoramiento, y bajo la influencia del buen ejemplo, cuando se efectúe un 
cambio en su manera y hábito de vida, serán ciudadanos útiles e industriosos. 

Los habitantes de Córdoba, se dice, son más supersticiosos y más 
industriosos, pero menos patriotas. Esto se atribuye principalmente a la 
pérdida del comercio con el Perú, ocasionada por la guerra revolucionaria. 

Tucumán, según me informaron, tiene una población excelente. 

El pueblo de Mendoza o Cuyo es moral, industrioso y patriota. Se 
ha sacrificado liberalmente en aras de la independencia, sosteniendo con 
ardor y confianza la causa de su país, mientras los ciudadanos de Santa Fe 
son descriptos como inmorales e insubordinados y manifestando en la má- 
xima parte de las ocasiones una desconfianza excesiva de sus vecinos. 

La población de Entre Ríos y Banda Oriental quizá no es inferior en 
valor a la de Buenos Aires, ni es deficiente en habilidad militar, particular- 
mente para sostener una guerra de partidas, a que sus tropas se adaptan 
admirablemente. Sus otras buenas cualidades han empeorado probablemente 
por el sistema adoptado en esa región, donde se les ha compelido a pres- 
cindir de todo lo que se parezca a estorbos civiles y a continuar sin nin- 
guna clase de gobierno regular, bajo el control absoluto de un jefe que, 
cualesquiera sean sus principios políticos o declaraciones públicas, en la 
práctica, concentra en sí mismo, todo el poder legislativo, judicial y eje- 
cutivo. 
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El Congreso General de las Provincias Unidas, reunido en Buenos Aires 
el 3 de Diciembre 1817, estableció, por un estatuto provisional, una forma 
temporaria de gobierno, que se encontrará en el Apéndice marcado E. 

Este Congreso se compone de diputados de las diferentes provincias. 
Actualmente consta de veintiséis miembros. Pero como se admite un repre- 
seniante por cada quince mil ciudadanos, sería más numeroso si todas Jas 
provincias hubieran mandado delegados en razón de esa población. 

Con algunas excepciones y particularmente de ese paladión de nues- 
tros derechos desconocido para el derecho civil, el juicio por jurados, la 


constitución provisional se hallará, después de una lectura atenta, que © 
contiene un reconocimiento preciso de muchos de los principios vitales del 


gobierno libre. Una institución de iglesia también, de fe católica, es con- 
traria a nuestras ideas de libertad religiosa, aunque es medida que han 
adoptado quizá por necesidad. 

Declara que todo poder, legislativo, judicial y ejecutivo, reside en la 
nación. Los miembros del Congreso deben ser elegidos por electores, que 
se votarían por el pueblo en asambleas primarias. Los cabildos o munici- 
palidades serían elegidos directamente por los ciudadanos. Reconoce la 
independencia de lo judiciario y declara que la tenencia de emipleo, con 
respecio a los jueces superiores, dura lo que su buena conducta. Provee a 
la elección de un primer magistrado por el Congreso, amovible cuando les 
plazca nombrarle un sucesor, y responsable por el cumplimiento de los 
deberes de su empleo, que están definidos y limitados. En el juramento 
del empleo promete conservar la integridad e independencia del país. 

Los tres grandes departamentos, de estado, de la tesorería y de guerra, 
están clarantente marcados, y sus respectivas facultades y tareas especi- 
licadas. 

En algunos puntos entra más en detalle que lo usual entre nosotros, 
particularmente en lo tocante a su ejército, armada y milicia. Pero esio, 
quizás, en su situación era necesario. 

Dispone que ningún ciudadano aceptará un título de nobleza, sin per- 
der la ciudadanía. 

Provee también contra las prisiones en masa, y el arresto de indivi- 
duos sin presunción de culpabilidad. 


Contiene una disposición saludable: que un juez, con jurisdicción ori- 
ginal, antes de entrar a conocer en una causa, usará todos los medios po- 


sibles de conciliar a las partes. Esta constitución no es sino tempo- 
raria; el Congreso está empeñado en la tarea de formular una permanente. 
Entretanto, ninguna alteración puede hacerse en la presente, de no ser 
con consentimiento de dos tercios de los miembros. De este modo se han 
adoptado algunas alteraciones. 

La materia de una constitución permanente estaba ante un comité de 
diez y seis miembros. Había una diferencia de opinión dominante entre ellos 


sobre el punto de un gobierno confederado o consolidado. Si adoptasen 


el primero, ajustarían la constitución, con toda probabilidad, casi según 
el modelo de Estados Unidos. Si se decidieran por el último, es muy pro- 
bable que incorporasen los rasgos salientes de nuestro sistema en su 
forma de gobierno. Parecen coincidir en la proposición de tener un primer 
magistrado elegido por el pueblo, y una legislatura representativa com- 
puesta de dos ramas. Un senado, que constituya el cuerpo más permanen- 
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te, y una cámara de representantes, cuyo término de servicio sera de más 
breve duración. 

Casi sería mejor para ellos demorar la conclusión de esta tarea del 
todo importante, siguiendo el ejemplo de Estados Unidos, hasta una época 
de paz. Su actual estatuto provisional es una mejora sobre los que lo pre- 


“cedieron; y esperemos que su constitución proyectada sea todavía mas 


perfecta, cuando adelanien en el conocimiento de los principios básicos 
de los gobiernos republicanos. 

Pero por libre que sea en teoría este estatuto provisional es induda- 
blemente cierto que si no se administra conforme a su letra y espíritu, 
no dara seguridad al ciudadano. Si algunas infracciones han ocurrido des- 
de la data de su existencia, no puedo pretender determinarlo, no estando 


en completa posesión de los hechos. 


Cuando recordamos que tienen la ventaja de nuestro ejemplo, razo- 
nablemente se puede esperar que, en general, se atendrán a su consti- 
tución escrita. Tienen también el resultado fatal de la revolución fran- 
cesa, previniéndoles el peligro de sus excesos, de que parecen percatarse. 

Los productos y manufacturas de diferentes provincias se hallarán 


‘en el Apéndice D.; pero no pude conseguir ningún cómputo satisfactorio 


del valor o monto probable en cada provincia. Hay, sin embargo, un co- 
mercio interno . considerable en el intercambio de varios articulos entre 
algunas provincias: ganado, caballos y mulas surten una fuente considera- 
ble de tráfico; de las últimas proveen generalmente a Perú; la yerba 
mate de Paraguay es un gran artículo de comercio al través del país; 
aguardiente, vino, pasas de uva e higo de Mendoza y San Juan, estan 
haciéndose importantes; cueros vacunos, pieles de vicuña y guanaco, con 
un número de pieles finas, proporcionan valiosos artículos de cambio. Es- 
tos, con las mercaderías extranjeras, transportadas de Buenos Aires a 
todos rumbos, muy rápidamente, por bueyes y mulas, que también surten 
los medios de llevar los productos nativos a sus puertos de mar, forman 
un ramo comercial de gran magnitud considerando la población del país. 

Sus exportaciones se calculan, con alguna exactitud, en diez mi- 
Hones de duros. Estas consisten pricipalmente en cueros vacunos, tasajo 
y sebo, actuales grandes emporios del país. Una variedad de pieles 
y pellejos, algo de grano, cobre, la mayor parte traído de Chile, com oro 
y plata en tejos o amonedado, principalmente de las minas de Potosi. 

Las importaciones se computan más o menos iguales a las exporta- 
ciones. Las manufacturas británicas forman la masa principal, y han de 
tenerse en grande abundancia. Consisten en telas de lana y algodón de 
todas clases; algunas trabajadas imitando las manufacturas del país; fe- 
rretería, cuchillería, quincallería, talabartería, sombreros, cerveza negra 


y blanca y queso, están entre los artículos restantes. 


De Estados Unidos reciben maderas de toda clase y muebles de toda 
descripción, coches y carruajes de toda especie, bacalao, escombros, sá- 
balo y arenque, cuero, botas y zapatos, pólvora y municiones de guerra, 
y bastimentos navales, buques y embarcaciones, particularmente calculados 
para su armada o para los corsarios. 

De Brasil reciben azúcar, café, algodón y ron. 


Del norte de Europa, reciben acero y hierro, y ss Francia numerosos 
artículos de su fabricación. 
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vedi genetal Artigas: (qhe: leva :el: titulo: der jéfe! de: los: lariantaleay ‘como 


E yd» se:!hal, dicho, «y. «há: .áBumido: tembiémelode protector de ¿Entre Ríos+'y 


Santa. Fe), sera originariámente- en: el: real -servicio,: capitán 'de un ‘cuerpo 


vpióvincialo En: estes ¡continuó «por algun tiempo después): que la: revolución 
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había comenzado en Buenos Aires. Pero en el año 1811, dándose por ofen- 
dido, según se decía, por la conducta de un comandante español de Colo- ~ 
nia, abandonó la causa realista y entró al servicio de los patriotas. Tan 
temprano como el año 1813, cuando operaba contra Montevideo, se des- © 
agradó con Sarratea, comandante en jefe de Buenos Aires. Cuando Sa- 
rratea fué removido del mando del ejército, querelló con el general Ron- 
dcau, quien se suponía le hubiera sido aceptable, y, finalmente, se retiró, 
antes que el sitio de Montevideo concluyera al mando del general Alvear. 
Por esta conducta Posadas, cuando subió al gobierno, le trató como deser- 
tor del servicio. Por una proclama, ofreció un premio por su aprehensión 
y puso precio a su cabeza: acto que el general Artigas jamás olvidó o ~ 
perdonó. 

Durante el subsiguiente directorio de Alvear, indujo al cabildo de 
Bucnos Aires a expedir una proclama similar contra el general Artigas. 
Cuando Alvear fué destituído, el pueblo de Buenos Aires trató de expiar 
su conducta, quemando, con toda señal de ignominia, la degradante pro- 
clama. También dirigieron una carta conciliatoria al general y recibieron 
de él la respuesta correspondiente. Estos fueron les preliminares de una 
tentativa infructuosa de reconciliación, hecha por el director ad-interim, 
coronel Alvarez, que sucedió a Alvear. La correspondencia del caso está 
agregada (Apéndice H). Otros empeños para reconciliarle han fracasado, 
no obstante los cambios en el empleo de director de Buenos Aires. En 
una ocasión se hizo la propuesta que la Banda Oriental permaneciera in- 
dependiente de Buenos Aires y simplemente enviara diputados al congreso 
general, a fin de concertar medidas contra el enemigo común. En otra», 
cuando el ejército portugués se aproximaba a las fronteras de la Banda 
Oriental, se hizo un esfuerzo por Pueyrredón para reconciliarle y unirle 
en defensa común. Amplias provisiones de armas y municiones de guerra 
se le ofrecieron y algunas le fueron entregadas, pero esta tentativa también 
fracasó. 


Para que se tenga vista más completa de este punto, he agregado 
copia traducida de una animada carta del general Artigas al Sr. Puey- 
ired6n (Apéndice I). No es sino justicia agregar que el general Artigas 
es creído por personas dignas de crédito, amigo decidido de la indepen- 
dencia del país. Expresar una opinión decidida sobre esta cuestión deli- 
cada, apenas se esperaría de mí, cuando mi posición no domina una vista 
completa de todo el terreno. No tuve la satisfacción derivada de una en- 
trevista personal con el general Artigas, que es. incuestionablemente, un 
bombre de raras y singulares dotes naturales. Pero si hubiera de aven- 
turar una conjetura, no creo improbable que en ésta, como en la mayor 
parte de las disputas de familia, haya habido faltas por ambos lados. 
Es de lamentarse que estén en abierta hostilidad. La guerra se ha pro- 
seguido con grande animosidad, y en los dos últimos combates las tropas 
de Buenos Aires han sido derrotadas con gran pérdida. Algunas decían 
que los habitantes de la costa oriental ansiaban que se efectuara una re- 
conciliación, mientras la gente campesina prefería su estado presente. 

No debo omitir el fijar una mirada en la situación de Paraguay. 
Esta provincia presenta un espectáculo singular. Está separada de las de- 
más. El pueblo, con ayuda de pocas tropas realistas remanentes, rechazó 
un ejército, enviado para compelerlos a unirse al estandarte común. Muy ~ 
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poco tiempo después, expulsaron a los realistas, y obraron por sí mismos. 
Desde esa época, parecen haber adoptado un sistema parcial de no co- 
municación. Pero Buenos Aires, en una ocasión, tuvo éxito en obtener un 
entendimiento con ellos. Algunos sospechan que son secretamente enemi- 
gos del orden de cosas existente, y desean mantenerse dentro de su concha 
en caso de un cambio, para poder aprovechar de los acontecimientos fu- 
turos; otros calculan con alguna confianza sobre su unión final con 
Buenos Aires, con el cual, al presente, toleran una relación limitada y de 
mala gana. Paraguay está bajo el inmediato control de una persona lla- 
mada Francia, que se llama a sí mismo dictador de Paraguay. 

De los negocios domésticos de estas provincias, pasamos naturalmente 
a sus relaciones internacionales. Sobre esta materia los comisionados fue- 
ron informados, que no tenían nada más que un entendimiento amistoso 


con cualquier nación extranjera. Con el gobierno portugués ajustaron un 


convenio en 1812, por mediación, se dice, de los británicos, con respecto 
a la Banda Oriental. Desde entonces han tenido correspondencia con ellos 
sobre el punto de su entrada en esa provincia, y la ocupación eficaz por el 
ejército portugués, de la ciudad de Montevideo, de que se agrega copia 
(Apéndice J). Esto presentará la situación de los asuntos entre Buenos 
Aires y los Brasiles, que ha sido tema de mucha discusión. La superior 
fuerza naval de los portugueses, estacionada en el río La Plata, podía 
haber efectivamente bloqueado todos los puertos de Buenos Aires. Por 
este medio, habrían impedido los aprovisionamientos de armas y municio- 
nes de guerra, y destruído enteramente la gran fuente de renta del estado, 


los derechos sobre importaciones y tonelaje en una época en que se ne- 


cesitaba mucho dinero. Más o menos por este tiempo, Buenos Aires tenía 
un ejército poderoso para contender del lado de Perú, y había tomado la 
carga de la renovada contienda de Chile con España. En tales circuns- 
tancias estaban, en cierto modo, obligados a adoptar una política cauta y 
moderada. Su conducta, a este respecto, parece haber sido restringida. 
Su desgraciada situación con los orientales, tenía también influencia en 
sus medidas; alegaban que la inquieta conducta de Artigas, había propor- 


cionado a los portugueses pretexto para la invasión; pero es probable 


que, finalmente, romperán con el gobierno de los Brasiles. 
El gobierno británico, por medio de sus agentes oficiales, ha entrado 
en estipulaciones comerciales con el general Artigas, como jefe de los 


orientales, sobre el punto de su comercio con la costa oriental. Copia de 
este instrumento se encontrará en el Apéndice K. 


El gobierno de Buenos Aires tiene un agente confidencial en Europa, 


“solicitando de Inglaterra y otras potencias, según dicen, auxilio de toda 


clase y el reconocimiento de su independencia. Inglaterra tiene un cónsul 
que, con su comandante naval en aquella estación, aparecen dirigiendo 


los asuntos confidenciales del gabinete británico, con el gobierno de Bue- 


nos Aires. 

De cuáles sean los efectos que producirá afuera la batalla de Maipú, 
sería arriesgado para mí conjeturar. Si, como la captura de Burgogne, 
procurará a las Provincias Unidas alianzas extranjeras, no puedo pretender 


-adivinarlo. 


De fuente digna de crédito, me informaron que el reclutamiento y 
embarque del ejército de Osorio en Perú, no se efectuó sin serias dificul- 
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tadesinSdeuaé la fuerza ¥ persuación” alteradas ata reunirlos, y nada más 
-que vel ‘nombre,’ catácrer! “y promesas ‘de is general, los habría inducido 
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POs ae sejércho! iesibhadlevism aber ‘por "todos" ‘103° Soldados regulares que 
sical ‘sacar. ‘deo Lima, Yue se “uniérón én‘ Palcahtiarto a las fuerzas rea- 
‘Listas. dejadas “en Chile. @ Por: da 2Hatallao de” Maipú ‘ha cesado de existir. 
Los ¡efectos probables en Perú y otras regiones de América del Sur pueden 
conjetulatses | peroshoo afirmarses El aiismo: Caballero" que! se ha mencionado 
Fes dol er! aston tes » ¡porto dl a , podían resultar cambios 
importantes, « pl ogres 10g O. epi oer 

Bi oNoi pein ions ee este ' ofntortals sin‘ solicitar” “Su” atención para una 
rápida inspección dei las. reformas y He sj OT RS? tena ‘provincia de Buenos 
Airés; producidas: ‘por! Lai revolución ye su Gnfluiencia sobre la instrucción, 
sociedad: y maneras: ed sosteq olosdest sies 6. .BIOb OE 

no Sos? efectos: de la chsaluetatt son visibles” en “Jos” ‘cambios producidos 
en’ ‘él estado! social. ‘La | diferencia’ en la ‘libertad de actuar y pensar, de lo 
que preredió ais sévolución, * debe: ser” ‘necesariamente ‘grande. La libertad 
.de comercio debe: haber dado wn‘ resorte a "los Esfuerzos. de la empresa € 
inteligencia «Nativa, o mientras das “activas” testiñas "bélicas * A políticas, de 
los diez añoso últimos, han despertado el gente del!’ país; que tan largo 
tiempoobabía'dormitado: Lan generación: hoy? ep Estena, léasi puede decirse 
haberse educado bajo un-nueve órden de’ Cosas. “EV caudal ‘comin de ideas 
entre!!.el «puébloy> has “auméntado igrandomento, COMO conseeuencia natural 


declos importantes acontecimientos políticos qué diariamente se traslucen, 


yen que cada! hombre; idonié? e) -eiudadand “dé! Atenas: siente interés. Los 
periódicos circulan: por “todas partes, junto! : ‘coh manifiestos del gobierno 
quel está cobligado la ¡cortejar ida aprobación de Ia opiiién® ‘publica, sobre 
todas las miedidas del momento. No es muy desusual para el mismo cam: 
pesinb'. que, “pocos Años ha, múneca se molestaba” por cualquier cosa que 
estuvieraimás allá: deb cafrevhioociiónle “de: sus 'asuñtos | domésticos, comprar 


un periódico en Hegandoia lao ciedad, como“ebsa: corrientes "y si no sabe 


leer, requerir del primero que encuentre el hacerle ese favor. Los curas 
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Aun aquellos que están bajo la influencia; de; fuertes, prejuicios. contra,sla., 
revolución, frecuentemente señalan las, mejoras que. han, tenido, Jugar. ¡Sus 
hábitos, maneras, vestido y modo de vivir, se han .mejorado .por.el «traño., 
con extranjeros, y la libre introducción de, los, uses, extranjeros, -particular-., 
niente ingleses, americanos y franceses. Grandes prejuicios, prevalecen, con», 
tra todo lo español. Les es también ofensivo se, les, llame. por, ese, nombre; 
prefieren ser identificados con los aborígenes del. país. «La... enominación:, 
que han asumido, y por la cual sienten orgullo, es, de americanos del Sur. 
Un poderoso estímulo necesariamente debe haberse dado, a, su indus-,, 
tria, por dos circunstancias importantes: la diminución de. pregios ¡en da, 
mercaderia extranjera y el gran aumento de valor en; los frutos, del pais;., 
con la suba consiguiente de la propiedad. Aunque los :terrenos, en, yla. ve, 
cindad de las ciudades han mejorado altamente, como ya, he: expuesto, la: 
agricultura, comparativamente hablando, está en una .condición ,abatida.., 
En general las tierras son ma! labradas. Se utiliza raramente: el. .arado,!.Y., 
el sustituto es muy mediocre. Pero, no obstante las desventajas del. pctual.; 
método de cultivo, se me informó por personas honorables «quer el, pros! 
medio de la cosecha de trigo no era menor de cincuenta almudes por. 2cre» 
en los años buenos. iaa Ed ap ae 
En materia de religión, el cambio del sentimiento público, ha sido.gran-', 
dísimo. La católica se estableció como religión del estado, «pero hay, ¡mur 
chos que abogan, tanto de palabra como por escrito, en 'favor.de». la. tole: 
«rancia universal. Algunos congresales, se dice, están decididamente. .a Lar 
vor; pero la parte ignorante y supersticiosa del pueblo, junto,ton. el .clero | 
regular, no se satisfarían con tal medida, mientras la liberalidad. demi-, 
nante entre las clases mejor instruídas es tal, que asegura una, tolerancia 
virtual al presente. Además, debido a la circunstancia de no, haber. sectas, 
sn el país, tal providencia puede esperar el progreso mental. dg la opinión: 
pública. De hecho, la mente humana se ha libertado, en todas las mate; ' 
rias de indole general abstracta, aunque la libertad de imprenta esta,cir-., 
cunserita, en cierto modo, con respecto a impresiones sobre. medidas .y:, 
hombres públicos y la religión establecida; pero no hay inquisición ni, 
censura previa. Reconocen al papa como cabeza meramente. espiritual, y; 
no lo creen investido con ninguna autoridad para intervenir, en Ssus¡agun», 
tos temporales. Su bula en favor del rey de España, contra ¡los colonps, 
que casi puede considerarse como una excomunión, produjo poca. 9 minz,; 
guna sensación, e 
El número de monjes y monjas, nunca fué muy grande. .en,, Buenos, 
Aires, cuando se compara con el de otras regiones de América, del,Sur,,; 
Han disminuído a contar desde la revolución. Hubo en un ¿iempo,, una. 
ley explícita prohibiendo a toda persona hacerse fraile o monja,.,;p8ro., 
fueron oblizados a derogarla y después se sancionó con algunas, modifica»; 
riones. Las restricciones sustituídas, apoyadas por la opinión pública,. casi.; 
han producido el efecto deseado. Pocos jóvenes del país se aplican,jal,!es;j, 
tudio de la teología, desde que otras ocupaciones más tentadoras de. st am». 
bición se han abierto para su selección. Antes el sacerdocio era rel obje 
tivo principal para los jóvenes de las mejores familias, que deseaban dis;,,, 
tinguirse; como que de hecho constituía casi la única profesión ¡aque! 
podían dedicarse quienes habían recibido una educación liberal; lo, que da 
prontamente razón de que tantos del clero secular al presente se dediquen, ; 
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exclusivamente a la politica. El clero regular, a quienes no les es permitido 
por la naturaleza de su profesión, tomar parte en asuntos mundanos y | 
ocupar empleos seglares, son muchos de ellos europeos; pero aquellos de 1 
ellos que son nativos toman el mismo vivo interés en los sucesos que pa- % 
san, con las otras clases de la comunidad. 

Han andado con prudencia para hacer reformas en diferentes ramos 
de sus leyes municipales y aplicación de las mismas. El número de em- 
pleos ha disminuído considerablemente y la responsabilidad se ha hecho 
más directa y severa. El sistema judiciario ha sufrido muchas mejoras, y ~~ 
casi todos los rasgos principales de la ley que no armonizaban con los prin- 
cipios del gobierno libre han sido borrados, aunque algunos de los antiguos 
males todavía persisten. Las bárbaras imposiciones sobre los aborigenes 
han sido abolidas. La odiosa alcabala y otros impuestos dañinos, modifi- 
cados, de modo que ya no son vejámenes; la esclavitud y el comercio de 
esclavos prohibido para el futuro, y los títulos de nobleza prohibidos, bajo 
pena de perder la ciudadanía. El derecho de primogenitura también se 
ha borrado de su sistema. En el estatuto provisional, como se ha expuesto, 
casi todos los principios del gobierno libre representativo son reconocidos, 
acompañados, es verdad, con ciertas rebajas, para las que alegan la necesi- 
dad de los tiempos, pero declaran la intención de suprimirias, cuando se 
establezca finalmente el gobierno; nieta a que ardientemente aspiran todas 
las clases de habitantes. El ejemplo de Francia los ha puesto en guardia 
para no intentar demasiado al principio; han seguido el plan de Estados 
Unidos, en la introducción de reformas graduales, en lugar de acudir a 
violentas y súbitas innovaciones y revoluciones. 


En seguida del establecimiento de su independencia por las armas, 
la educación de su juventud parece ser asunto del más ansioso interés. 
Se quejan, que todo impedimento posible fué arrojado en el camino de — 
la educación, antes de la revolución; que lejos de fomentar las institu- 
ciones públicas con este fin, varias escuelas fueron efectivamente prohibi- 
das en la capital y a los hombres jóvenes se les permitió, no sin restric- 
ción, ir afuera del país para su educación. Había un colegio en Córdoba, 
donde los destinados al foro o al sacerdocio, completaban sus estudios, 
según los antiguos principios monásticos. Otro, llamado San Carlos (ahora 
la Unión del Sur), se había abierto en Buenos Aires, pero después se 
había convertido en cuarteles de soldados. Es un inmenso edificio, más ex- 
ienso, quizá, que cualquiera que se haya dedicado al saber en este país, 
y últimamente ha sido alhajado con gasto muy subido. La escuela se ha- 
bría abierto en mayo o junio, sobre un plan más moderno y liberal de dis- 
ciplina e instrucción. La biblioteca pública se guarda en un edificio ad- 
yacente; ocupa seis cuartos corridos, y contiene cerca de veinte mil volú- 
menes, la mayor parte raros y valiosos. Se formó con la biblioteca de los 
jesuitas, los libros coleccionados en diferentes monasterios, donaciones in- 
dividuales, y una asignación anual del gobierno, y contiene obras sobre 
todas las materias y en todas las lenguas de las naciones civilizadas de 
Europa. Una adición muy valiosa ha sido hecha últimamente, de varios 
miles de volúmenes, traídos a Buenos Aires por Mr. Bonpland, compañero 
del célebre Humboldt. _ 

Además de la universidad de Córdoba, con unos ciento cincuenta es- 
tudiantes, hay escuelas públicas en todas las ciudades principales, sosteni- 
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das por sus respectivas municipalidades. En Buenos Aires, además de 
una academia donde se enseñan ramos superiores y el colegio arriba men- 
cionado, hay ocho escuelas públicas, para cuyo sostén la municipalidad 
contribuye con unos siete mil duros anualmente; y de acuerdo con los 
comprobantes del último año, el número de escolares subía a ochocientos 
sesenta y cuatro. Hay otras cinco escuelas, exclusivamente para beneficio 
de los pobres y a cargo de diferentes monasterios; éstas son provistas de 
libros y útiles de escribir a costa del erario. Hay también escuelas parro- 
quiales en el campo, para sostén de las cuales se ha apartado últimamente 
una porción de los diezmos. Es raro encontrar un muchacho de diez o doce 
años de edad, en la ciudad de Buenos Aires, que no sepa leer y escribir. 
Además de los escolares así instruídos, muchos tienen preceptores particu- 
lares. Al lado de todo esto, no debo omitir el mencionar las academias 
militares costeadas por el gobierno en Buenos Aires y Tucumán, donde 
bay un número considerable de cadetes. 

No hay libros prohibidos de ningún género; se permite que todos cir- 
culen libremente o se vendan abiertamente en las librerías; entre otros, 
el Nuevo Testamento, en español. Esto sólo es un paso prodigioso 
hacia la emancipación de sus mentes de prejuicios. Hay varias librerías, 
cuyas ganancias han aumentado rápidamente; prueba que el número de 
Jectores ha aumentado en la misma proporción. Ha habido gran importa- 
ción de libros en inglés, lengua que diariamente se hace más familiar 
para ellos. Ochd*años ha, el arte nrecánico de imprimir apenas se conocía 
en Buenos Aires; actualmente hay tres imprentas, una de ellas muy ex- 
tensa, conteniendo cuatro prensas. El precio de la impresión es, no obs- 
tante, por lo menos tres veces superior al de Estados Unidos; pero como 
nc hay comercio o comunicación con España, todos los libros escolares 
“usados en el país, algunos de ellos origimales, se publican en Buenos Aires. 
El negocio es, por tanto, provechoso, y se extiende rápidamente. Hay mu- 
chos ensayos políticos que, en vez de ser insertos en los periódicos, se 
publican en hoja suelta; hay también panfletos originales, así como re- 
ediciones de obras extranjeras. La Constitución de Estados Unidos y de los 
diferentes estados, junto con una historia muy’ buena de nuestro país. y 
muchos de nuestros más importantes papeles de estado, circulan amplia- 
mente. La obra del Deán Funes, venerable historiador del país, compren- 
dida en tres gruesos tomos en octavo, considerando la infancia de la tipo- 
erafía en esta región del mundo, puede mirarse como empresa de alguna 
magnitud. 

Hay tres semanarios o gacetas, que se publican en la ciudad, con ex- 
tensa circulación en las Provincias Unidas. Todos abogan por los prin- 
cipios de libertad y formas- republicanas de gobierno, pues ninguna otra 
se acomodaría al gusto público. El año antepasado, es cierto, una de las 
gacetas se aventuró a abogar por la restauración de los Incas de Perú, 
con una monarquía limitada, pero fué mal recibida. Ninguna propuesta 
pera la restauración de poder hereditario de ningún género, en cuanto 
pude saber, será escuchada serianvente por el pueblo, ni un momento. Ha- 

lan del “estado”, “el pueblo”, “el público”, “la patria”, y usan otros tér- 
minos como en Estados Unidos, qut implican el interés que cada hombre 
toma en lo atañedero a la comunidad. El primer principio continuamente 
.inculcado es: “que todo poder legalmente emana del pueblo”. Este y dog- 
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náas similares, formanypáttes de dal educación: :de -losivniños, emseñadosa dl 
mismos liempoi con, sib catecismo: Es «natural «queda spasión) 'porireblgobierno 
libre'¡aúumentase: continuamente. ¡Puede:]méñcipnarsey un hecho, ypalra,odemos» — 


trár elosólido (avance que han efeotuado,:y bes! ¡ques elimúmero de votos! tomas 
dos: enosus, elecciones. aumenta «dada años Huy habituamdosela) esteambda pas 
cífito.ylordenado. de. ejerger sus derecho «de; elegiridlos  Gueoserán investidos 
de autoridad, y la tumultuosa e. irregular, remogión, por. una especie, de acla, 
mención arnet de aquellos! que; han sido, elegidos, gradualmente:icegarás lil 

Anes | que’, perturbar el, orden, social;, sufrirán con pagiencih, hasta! ¡que 
Legua, el, tiempo de; ¡efectuar un cambio, regular. y. colistituciónal. ¡ Desde: la 


elerción del. actual. director, ninguno. deeptos, tumultos, | amtes|.tan Ífecuenr — 


les; ¡ha OCUTHIdo.. Estos.;tumulios rata, vez; han -sidd),acompatiadésacoh 
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Pero después de una atenta lectura del escrito preparado por él, hallé que 
aunque quizá no había ningún hecho importante en que difiriéramos esen- 
cialmente, con todo, algunos se exponían de que yo no tenía conocimiento; 
y que habíamos tenido vistas difíciles de combinar durante el corto tiem- 
po que entonces nos fué permitido, y de las cuales sería conveniente que 
usted tomara conocimiento. En estas circunstancias, juzgué mejor someter- 
nie a la desventaja de enviar al mismo tiempo mis observaciones y presen- 
tarlas por cuerda separada, antes que pedirle desarreglara el tenor general 
de su informe, incluyéndolas en él. : 

El arribo de Mr. Bland, que necesariamente hará un informe por sepa- 
rado (1), confío, reconciliará al presidente con el cantino que he tomado, 
cuando mediante una vista contbinada de lo que nosotros individualmente 
expongamos acaso se habilite mejor para sacar sus propias deducciones en 
cuanto a la situación actual y futuras perspectivas del país que visitamos, 
que por cualquier informe justo en que hubiéramos convenido todo, como 
en circunstancias ordinarias, que deben haber sido resultado de un conve- 
nio de opiniones, y habrían probablemente excluído algunos hechos o al- 
—gunas vistas, que, uno u otro de nosotros, del modo ahora adoptado, pre-- 
sentaremos a usted. : 

En mi situación especial, sin embargo, creí menos necesario entrar en 
detalles, pues sabía que el informe de Mr. Rodney daria información sobre 
los puntos que omito. 

_ Con gran respeto, tengo el honor de ser, señor, su más obediente ser- 
vidor. 
Juan Graham. 


Hon. Juan Q. Adams, Secretario de Estado. 


_—— 


(1) La parte de dicho Informe concerniente al Rio de la Plata se 
encontrará en la obra ya citada “Diplomatic Correspondence, etc., etc.”, por 
Manning, tomo I, p. 382. Mr. Bland a poco de llegar a Buenos Aires 
cruzó los Andes, pues sus compañeros de misión creyeron conveniente y 
útil que uno de ellos se trasladara a Chile para informarse de su situa- 


ción. Los siguientes párrafos que traduzco darán una idea de la natu- 


raleza del informe sobre las Provincias Unidas: “Tuvimos varias conversa: 


ciones con el Secretario (el doctor Tagle), todas pedidas por nosotros, 


Ye 


pi 


en el curso de las cuales los asuntos a que he hecho referencia (los de los 
corsarios en Amelia y Gálveston ya mencionados por Mr. Rodney,) le fueron 
reiterados y explicados plenamente, y en varias formas; y en todos, desde 
el primero hasta el último, el pedido de informes fué repetido en términos 
análogos, y en cada entrevista fué renovada la promesa de que serían pron- 
to y completamente satisfechos. Como la comunicación no se hizo, sin em- 
bargo, antes que yo me despidiese del Director y dejase Buenos Aires, 
procederé a presentar las informaciones relativas a las Provincias Unidas 


de Sud América, tales como las he podido recoger de las fuentes que he 
tenido a mi alcance, y que parecían merecer confianza, dejando que mis 
"afirmaciones sean rectificadas por la relación oficial que entiendo ha sido 
 suministrada por el Gobierno de Buenos Aires, donde materialmente difie- 


“ran o sean revisadas por cualquiera otra norma que se crea propio aplicar”. 


—N. del T. . 
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El país antes conocido como virreinato de Buenos Aires, extendiéndose ~ 
desde las nacientes noroestes del rio La Plata hasta el extremo sur de ~ 
América, y desde los confines de Brasil y el océano hasta la cordlilera de — 
los Andes, puede considerarse el denominado “Provincias Unidas de Sud ~ 
América”. es 
Bajo el gobierno real se dividía en las intendencias o provincias de A 
Buenos Aires, Paraguay, Córdoba, Salta, Potosí, Plata; Cochabamba, La ~ 
Paz y Puno. Subsiguientemente a la revolución, en el año 1814, se hizo © 
otra división; y de las provincias de Córdoba, Salta y Buenos Aires se | 
tomaron las de Cuyo o Mendoza, Tucumán, Corrientes, Entre Rios y la ~ 
Banda Oriental. Las otras, se cree, retuvieron sus antiguos límites y, con ~ 


excepción de Paraguay, son llamadas generalmente “Alto Perú”. 


Este país, anchamente extendido, abraza casi todas las variedades de | 
clima y suelo y es capaz de casi toda variedad de producción. Gran parte de 7 
él, sin embargo, particularmente al lado occidental del río La Plata, y por © 
el sur hacia el cabo de Hornos, es deficiente en madera, aun para leña; 
y en agua, la que se encuentra es generalmente salobre. 


Aunque han corrido tres siglos desde que los españoles plantaron su 
primera población en este país y algunos pueblos y ciudades considerables * 
se han desarrollado en él, sin embargo, su “progreso y población general de | 
ninguna manera lleva el paso con ellos, pues las provincias de abajo han 
estado casi enteramente abandonadas a inmensos hatos de ganado pacien- © 
do en sus llanuras y que requieren solamente el cuidado parcial de rela- * 
tivamente pocos vaqueros; y los habitantes del Alto Perú se han ocupado * 
más generalmente en el negocio de minas que en favorecer el mejore- © 
miento o población. Ciertos distritos pequeños, que tienen ventajas pecu- | 
liares, dicen que son bien cultivados y muy productivos; pero la agricul- 7 
tura en general fué muy descuidada. Está en mucho confinada a la 7 
vecindad de pueblos y ciudades, y puede decirse que limita su refuerzo a — 
los pedidos de la población. Este estado de cosas, combinando con las re- | 
glamentaciones del gobierno anterior, la influencia del clima y la fuerza © 
del ejemplo, ha estamnado un carácter de indolencia sobre aquella clase so- 
cial usualmente considerada como trabajadora. Las mismas causas no han | 
obrado. al menos no con la misma fuerza, sobre los demás habitantes del“ 
país; de aquí que son más industriosos y más activos. Sus maneras son | 
sociales, amistosas y pulidas. En dotes naturales se dice que no son infe- | 
riores a ningún pueblo, y han dado vbruebas de ser capaces de grandes y 1 
verseverantes esfuerzos; que son ardientemente apegados a su país y ca- 7 
lurosamente afiliados a la causa de su independencia. ; 


as 


No es necesario entrar en detalles de las causas que los llevaron a _ 
la revolución en 1810. La más inmediata quizás se encuentra en ei Inci- ” 
dente relacionado con las dos invasiones británicas, en los años 1805 y © 
1806, y en los subsiguientes acontecimientos de España, como que han te- | 
nido una tendencia directa para mostrar a estos pueblos su propia fuerza y © 
la incapacidad de España para darles protección o imponerles obediencia. ~ 
El cimiento, sin embargo, descansaba en el sistenta desconfiado y opresivo | 
adoptado desde el principio por los reyes de España, cuya política parecía | 
ser mantener en tan estrechos límites como las circunstancias permitieran — 
la inteligencia, riqueza y población de la parte de América sujeta a su 


pl 
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dominio, como medio más seguro de conservar un imperio que conside- 
raban la gran fuente de su riqueza y poder. 


Después de haberse auspiciosamente comenzado la revolución en la 
ciudad de Buenos Aires, fué ardiente y celosamente apoyada por la gran 
masa de descendientes de españoles; pero los españoles nativos, así los 
afincados en el pais como los que estaban al servicio del rey, eran casi 
todos opuestos a ella, particularmente en el tiempo y circunstancias en que 
tuvo lugar. Las disensiones fueron el resultado inmediato, y el celo y 
desconfianza mutuos existentes desde largo tiempo, por subsiguientes acon- 
tecimientos, se han agravado en hostilidad mortal que sólo el tiempo pue- 
de ir gastando. Estas disensiones han sido consideradas como una de las 
causas que produjeron aquellas que subsiguientemente tuvieron lugar entre 
los mismos patriotas, y que han sido los obstáculos más serios para el 
progreso de la revolución. Otros obstáculos, sin embargo, han sido presen- 
tados por el gobierno realista de Perú, que hasta aquí ha sido, no sola- 
mente capaz_de sostenerse allí, sino que ha hallado medios, alistando en 
su servicio a los peruanos nativos, para enviar diferentes veces ejércitos 
considerables desde las provincias de arriba sobre el río La Plata, donde la 
guerra se lleva adelante desde el comienzo de la revolución hasta el día 
de hoy, con éxito vario; la grande extensión y el carácter peculiar del país, 
y la falta de recursos, han impedido a las dos partes, asestar un golpe 
decisivo de la coritienda. Cuando nos retiramos, la ventaja en aquel cua- 
drante estaba del lado de los españoles, pues estaban en posesión de las 
provincias del Alto Perú que, hasta cierto punto, se habían unido a la re- 
volución y algunas de las cuales están representadas en el congreso. En 
cualquier otra parte han sido obligados a entregar el gobierno y abandonar 
el país, o someterse al poder gobernante. La situación peculiar de Mon- 
tevideo, sobre el lado oeste del río La Plata, abierta al mar y sólidamente 
fortificada, habilitó a las fuerzas militares y navales españolas, en el pri- 
mer período de la revolución, para hacerse fuertes allí; últimamente fue- 
ron obligados a entregarla, no, sin embargo, hasta que la lucha prolongada 
v acaso los mal dirigidos esfuerzos por parte de los sitiadores, hubieran 
producido muchos incidentes de riña entre los que venían de riberas opues- 
tas de los ríos, efecto, probablemente, en parte, por lo menos, de viejos 
celos, avivados por los intereses personales de ciertos jefes; estos han 
sido seguidos por sucesos 'calculados para producir aun mayor desavenen- 
cia; y aunque se han hecho varias tentativas para traerlos a una unión, 
hasta ahora no han tenido éxito. Las provincias de la Banda Oriental v 
el Entre Ríos, en el lado oriental del río, bajo la dirección del general 
Artigas, están ahora en guerra con las del lado occidental, bajo el gobier- 
no del congreso de Buenos Aires. 

Esta guerra fué originada por una combinación de causas, en que 
ambas partes tienen quizás algo de que quejarse y algo que vituperarse. 

El general Artigas y sus secuaces declaran su creencia de que es 
intención del gobierno de Buenos Aires el deprimirlos y obligarlos a some- 
terse a arreglos tales que los priven de los privilegios del gobierno propio 
al que reclantan tener derecho. Dicen, sin embargo, que están deseando 
unirse con el pueblo del lado occidental del río; pero no de manera que 
los sujete a lo que ellos llaman tiranía de la ciudad de Buenos Aires. 
Por la otra parte, se ha afirmado que esto es solamente un pretexto; que 
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el objeto real del general Artigas y de algunos de sus jefes principales ~ 
es evitar una unión en cualesquiera términos y conservar el poder que han 
adquirido, dando un estímulo erróneo a la gente que los sigue. Que se | 
desea e intenta colocar estas provincias en un pie con las demás. Que la — 
porción respetable de sus habitantes se da cuenta de este hecho y ansía i 
la unión, pero están impedidos de manifestar francamente sus sentimiento] 
por temor del general Artigas, cuyo poder es incontrastable por la ley © 
y la justicia, y de aquí la propiedad y necesidad de ayudarles para re- © 
sistirlo. De consiguiente, han marchado ejércitos, en el año corriente, a | 
estas provincias; pero no se les juntó un número de habitantes y fueron — 
derrotados con gran pérdida. Me 


Esta guerra es evidentemente una fuente de gran perjuicio y dolor, y 
al mismo tiempo de irritación extraordinaria por bas partes; pues ind 4 
pendientemente de otras causas de recriminación, se acusan mutuamente a 
de haber puesto por obra ese estado de cosas, que amenaza poner la por- © 
ción más importante y valiosa de su país en manos de una potencia ex: ~ 
tranjera, que lo ha invadido con un ejército regular y bien pertrechado, 
y está tomando gradualmente posesión de los puntos dominantes, desde don- 
de sea difícil desalojarla en adelante por sus fuerzas unidas. Que se unirán, 
creo, es de calcularse, a menos que se produzca algún acontecimiento de: 
sastroso para la causa de la revolución misma; pues su mutuo interés re- 
quiere la unión. Pero més moderación y discreción será necesario para ~ 
efectuarla, que la que es de esperarse por hoy de los sentimientos irrita- 3 
dos de algunos de los personajes de ambos lados. 


La ciudad de Santa Fe y el pequeño distrito de campaña que la ro- | 
dea, también se rehusan a reconocer el gobierno de Buenos Aires. J 

En Paraguay los sucesos de la revolución han diferido de los de © 
cualquiera otra provincia, cuando los habitantes de ese pais han unifor- 
memente resistido los esfuerzos de las demás provincias para unirse con 
ellos. Después de haber ayudado a los españoles puestos sobre ellos para 
repeler una fuerza militar que había sido enviada para sojuzgarlos, los 
mismos expulsaron del país a estas autoridades y establecieron un go- 
bierno de ellos, totalmente inconexo con el de las otras provincias; con © 
las cuales manifiestan mala gana aun de mantener trato comercial. Esto 4 
ha dado lugar a la sospecha en las mentes de algunos de que hay secreta 
predilección entre ellos por el antiguo orden de cosas. Pero por lo que se: 
dice de su carácter frío y calculador, por la posición segura del país y 
su capacidad para proveer a sus propias necesidades, es probable que su 
objeto sea administrar sus recursos y sacar provecho mediante los esfuerzos ~ 
ajenos sin dar el suyo a los otros, y posiblemente, en el caso de un fracaso — 
definitivo, poner su conducta en un punto de vista menos objetable para + 
el gobierno de España. Cualesquiera hayan sido sus móviles, hasta aqui se © 
han dado maña para escapar, en mucha parte, a los males de la guerra. — 

Dicen que sus recursos en hombres y dinero son considerables, y ne 
hay país que más prescinda de los auxilios extranjeros. 

Su conducta ofrece fuerte contraste con la del pueblo de Buenos Ane a 
que entró en la revolución con ardor y energía ilimitados, y siempre ha 
estado listo para afrontar las dificultades de tan magna empresa. Esta | 
circunstancia, relacionada con su situación local, mayores recursos e ins- 
trucción más general y quizás el hecho de haber sido los primeros en tener 
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el poder en sus manos, han tenido el efecto de darles una influencia con- 


troladora sobre el gobierno revolucionario, que no ha dejado de excitar 
en algo el celo de las otras provincias, y entre ellos mismos un sentimiento 
de pequeña superioridad calculado para mitigar ese celo. En un tiempo, 
se recelaban grandes males por este estado de cosas, pero el congreso 
reunido en Lucuman, en Marzo 1816, compuesto por diputados de las va- 
rias provincias entonces unidas, asumió el poder soberano del país, audaz- 
mente declaró su absoluta independencia y adoptó una forma provisionai 
de gobierno, que se entiende haber tenido el efecio de apaciguar las di- 
sensiones e introducir mayor regularidad en la administración de los asun- 
Los públicos. OM 
Se vera por los documentos en poder de usted, que esta constitución 


_ provisional reconoce muchos principios de gobierno libre; péro con trabas 


poco calculadas para ponerlos en práctica. Grandes concesiones han de 
hacerse indudablemente por las circunstancias de los tiempos, y el peligro 
y dificultad de arrancar de cuajo instituciones añejas, o de adoptar prin- 
cipios nuevos para ellos; pero después de la debida indulgencia por todas 
estas consideraciones, no me pareció que se había hecho tanto por la cau- 
sa de la libertad como podía haberse esperado, o que los del poder fueran 
sus defensores más fuertes. 


Es generalmente admitido, sin embargo, que se han hecho algunos 
cambios provechosos. Parece que se cuidan mucho de educar a la genera- 
ción que se levanta, y conto los que están ahora llegando al teatro de 
acción han crecido desde el comienzo de la revolución y han tenido el 
beneficio de la luz lanzada por ella, es justo suponer que estarán mejor 
preparados para apoyar y administrar un gobierno libre, que aquellos cuyos 
hábitos se formaron bajo el gobierno colonial español. 


El comercio y las manufacturas del país se han desarrollado abajo 
de su agricultura. Variadas causas, sin embargo, han contribuído a ami- 
norar algunos ramos de manufactura desde la revolución, pero el comercio 
es entendido haber aumentado por ello. Mucha mayor variedad y cantidad 
de mercaderías extranjeras se importan y mayor demianda se abre para las 
producciones del país. La ciudad de Buenos Aires es el asiento de este 
comercio. Desde allí las mercaderías extranjeras y algunas domésticas, se 
desparraman por el interior hasta el lejano Chile y Alto Perú, y se aca- 
rrean de retorno variadas producciones. Este tráfico se hace principalmente 
por tierra, como aquel entre diferentes provincias, aunque alguna pequeña 
porción se encamine aguas arriba y abajo de los grandes ríos que forman 
el La Plata, que propiamente no es río, sino una gran bahía. La abun- 
dancia de ganado, caballos y mulas y algunos otros animales peculiares del 


país, utilizados en las regiones miontafosas de Perú, suministran facili- 


& 


rg 
it 


i 


dades de transporte, que no se encuentran en ningun otro pais tan poco 
adelantado; de aquí que el precio del transporte sea muy barato y el 
trafico interno mayor del que de otra manera seria, aunque haya sido ma- 
terialmente aminorado en algunos ramos importantes por la guerra de Perú 
y el sistema adoptado por Paraguay. 


El comercio de importación y exportación está principalmente en ma- 
nos de británicos, aunque Estados Unidos y otras naciones participen en 


cierto grado. Se cuenta con ello como la gran fuente de recursos del es- 
tado; de aquí que hayan tentado poner derechos muy altos y cargarlos so- 
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bre las importaciones y exportaciones, con excepción de la madera y los 
pertrechos militares. sta circunstancia, conexa con el hecho que el pago 
se exige en la aduana antes de entregarse las mercaderías, ha traído un 
sistema regular de contrabando, que dicen haberse llevado al exceso, € 
indudablemente ocasiona que los cómputos oficiales no lleguen al monto 
efectivo del comercio. Esta quizás sea la razón de que no se nos dieran. 
os artículos importados son casi toda la variedad de mercaderías europeas 
y de la india, venidas principalmente de Inglaterra. Ron, azúcar, café, ta- 


baco, algodón y madera de Brasil. Madera de casi toda clase, bacalao, 


muebles, ginebra y algunos artículos de pacotilla de Estados Unidos, junto 
con pertrechos militares que, sin embargo, se introducen en el país direc- 
iamente desde Europa, y son así proveidos a precios más bajos de lo que 
nosotros los venderíamos. Los principales artículos de exportación se sacan 
de varios animales del país, mansos y salvajes, desde el buey hasta la 
chinchilla, cobre de Chile y algunos metales preciosos traídos principal- 


mente de Perú; pero como el oro vale 17 duros por onza y es admitido 


en cuenta por esa tasa, muy poco de él se exporta. De aquí que el medio 
circulante del país sea oro, pues no tienen papel moneda. Las libranzas 
emitidas por el gobierno son, sin embargo, artículo de tráfico entre mer- 
caderes, pues son recibidas en pago de la mitad de los derechos aduaneros. 
No se hace distinción en favor del comercio de ninguna nación, salvo 
solamente que los mercaderes británicos tienen algunas facilidades espe- 
ciales que se les han concedido con relación a sus cartas, que son ma- 
teria imponible, a lo menos en cuanto se aplica a las que se envían al 
exterior. ; 

En los estados oficiales que se nos dieron, y a los cuales ruego se 
me permita remitirme en general por información respecto a relaciones 
exteriores, producciones, fuerza militar y naval, renta y población, la úl- 
tima se estima en 1.300.000, excluyendo indios. Esto es entendido como 
población de todas las provincias, pero como algunas no están bajo el go- 
bierno de Buenos Aires, he creído oportuno anexar las varias estimas que 
recogí tocante a población de cada provincia, pues pueden servir para dar 


algún informe general sobre ese punto. La dificultad más inmediata sen- - 


tida por el gobierno mientras estuvimos en el país parecía surgir de la 
falta de moneda, porque aunque la deuda era pequeña su crédito estaba 
bajo. No se había encontrado practicable adoptar un sistema financiero 
adecuado a las exigencias de los tiempos. aunque parecería, por la rela- 
ción escrita que se nos dió, que la renta del último año superó a los 


gastos. Los importantes acontecimientos del corriente año en Chile, de que 
usted esta inform'ado. tendrán sin duda el efecto de levantar el crédito del 


país y de aminorar la presión sobre él, al menos por algún tiempo; y 
probablemente dejará al gobierno más desocupado para atender sus asun- 
tos internos. 


Cuando salimos. era entendido que una comisión del congreso se ocu: 


paba de redactar una nueva constitución, estando investido el congreso 


exclusivamente con la facultad de formularla y adoptarla. Si asumirá un 
carácter federal o nacional es dudoso, pues evidentemente hay dos par- 
tidos en el país, cuyas miras a este respecto son muy diferentes, y se cree 
que ambos están representados en el congreso. Un partido está a favor de 
un gobierno consolidado o nacional; el otro desea un gobierno federal, 
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algo sobre los principios del de Estados Unidos. La probabilidad parece 
ser que, aunque hubiera una mayoría popular en las provincias, general- 
mente a favor del sistema federal, no sería adoptado, basándose en que no 
estaría tan bien calculado como un gobierno nacional para proveer a la de- 
fensa común, la gran meta hoy en vista. En la misma razón general puede 
quizás insistirse para dar al último, en caso de adoptarse, menos carácter 
republicano del que probablemente se le habría dado en tiempos más 
tranquilos y pacíficos. Hay peligro también, cuando la facultad de for- 
mular y adoptar la constitución está en manos de pocos, que los derechos 
y privilegios populares no sean tan bien entendidos o atendidos como lo 
habrían sido, si el pueblo mismo tuviera más ingerencia en el asunto. 
No es de dudarse, sin embargo, que tendrá al menos una forma republi- 
cana, y se fundará en los principios de independencia, por la cual se 
contiende por toda clase de políticos en el país, que han tomado parte en 
la revolución, y se cree será apoyada por ellos a todo evento, hasta el ul- 
timo extremo. 

Los medios de defensa de que son plenamente sabedores, son pro- 
porcionalmente a su numero acaso mayores que los de cualquiera otro 
pueblo, y la duración y los sucesos de la guerra, han robustecido la deter- 
minación general de no someterse jamás a España. Esta determinación 
descansa en el recuerdo de los anteriores sufrimientos y privaciones; en 
una conciencia de su capacidad de defenderse y gobernarse; y en una 
convicción que en caso de sumisión, bajo cualesquiera términos, tarde o 
temprano les será hecha sentir la venganza de la metrópoli. Estas consi- 
deraciones sin duda tienen el máximo peso en las mentes de quienes han 
tomado una parte dirigente. Por cierto hacen uso de toda su influencia 
nara obligarlos, y mantener así el espíritu de la revolución. En esto han 
tenido probablemente menos dificultad, pues aunque los sufrimientos del 
pueblo han sido grandes, particularmente en el servicio militar, y en le- 
vantar la contribución necesaria para ese servicio; además de ser echado 
el incubo del poder español y con él aquella teoría de secuaces que lle- 
naban casi todo acceso a la riqueza e importancia, las clases superiores 
se han despertado a un sentimiento de preponderancia de que antes no 
eozaron. Han visto su comercio libertado de restricciones legales. Sus ar- 
tículos de exportación han llegado a ser más valiosos, sus refuerzos son 
suplidos a tasa más baja, y todos los empleos de gobierno u otros, están 
abiertos para ellos, como naturales objetos de competencia. Las clases 
inferiores han encontrado su trabajo mis en demanda y mejor pagado, y 
su importancia social mayor que antes. ' 

Están todavía, sin embargo, por su indolencia, falta general de edu: 
ración y gran mezcla de castas entre ellos, en un estado degradante, pero 
poco sensible en los asuntos de gobierno. El estímulo ahora dado hará 
que se produzca en ellos un mejoramiento, y es de presumirse tendrá gra- 
dualmente su efecto, como su docilidad, inteligencia y actividad, cuando 
sean llamadas al servicio, probarán que no son deficientes en facultades 
naturales o físicas. 

El trabajo, cuando se generalice más, se hará menos fastidioso para 
los individuos y la adquisición ‘gradual de propiedad, que debe necesaria- 
mente resultar de ello en tal país, bajo un buen gobierno, producirá sin 
duda allí los felices efectos que ha producido uniformenrente en .cualquiera 
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| e Según un censo 
y imperfecto, le-|Según cálculos 
$ ik ti más recientes Excluyenda Incluyendo 
% Vende ttipak: excluyendo los| 19s indios los indios 
l transeuntes e: indios 
indios 
Buenos Aires-......-- 98.000 105.000 120.000 | 250.000 
MORO o bi ee — 75.000 75.000 100.000 
A Neh ek ee we soe 45.000 45.000 20.000 
Santiago del Estero... — 45.000 60.000 cl 
Valle de Catamarca — 36.000 40.000 Ma 
a ays a yd. ss saul 20.000 20.000 eu 
Sr E bates e. — 34.000 34.000 Neh 
Mendoza eke ae wae 38.000 38.000 ee 
OT UCI ae AA a 16.000 16.000 ede 
A nse» e 25.000 25.000 ca 
Sala as: Se dd 50-000 50-000 pi 
489.000 523.000 — 
NO REPRESENTADAS 
Provincias del 
Alto Perú 
Cochabamba ......... 100.000 120.000 200.000 
US ele rk ated. ie 112.000 112.000 | 250.000 
Plata o' Charcas ..... 112.000 112.000 175.000 
LO yA a UA O IIA — — 300.000 
| Fa 2 Py Woah aN UA A aes | 120.000 — 230.000 
Paraguay -.-...-..-..--. pa a 300.000 
Banda Oriental y 
Entre Rios.........-- 50.000 — — 


NOTA. — Vo es entendido que ninguna parte de la provincia de Co- 
rrientes, o de la ciudad o distrito de Santa Fe, está incluida en este cómpu- 
to; y algunos distritos de algunas de las otras provincias quizá se omitan. 
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CAPITULO 1 


Observaciones sobre la geografía e historia de las 


Provincias Unidas 


Incluyendo Patagonia, el virreinato de La Plata era más 
importante en extensión territorial que cualquiera de los go- 
biernos españoles de América. Las provincias de Arriba solas, 


(que le fueron agregadas en 1778), son tan extensas como Nue- 


va Granada y más aún que Bajo Perú o Lima, e igual por lo 
menos al total de Estados Unidos al oriente del Misisipí. La 
Plata se extiende desde el extremo norte de la provincia de Mo- 
xos, en 12° S., hasta el Cabo de Hornos; llega hasta el Pacífico 
entre Perú y Chile, en la provincia de Atacama; está limitado 
por los dominios portugueses al Norte y Este y separado de 
Perú por el río Desaguadero, o desagúe del lago Titicaca; al 
oriente es bañado por el Atlántico y al poniente separado de 
Chile por las cordilleras. La única región de este vasto terri- 
torio que generalmente se cree desfavorable para una población 
numerosa, es la llamada pampas de Buenos Aires; el interior de 
Patagonia es poco conocido y se sostienen diferentes opiniones a 
su respecto. Después de deducir alrededor de un décimo por es- 
tas llanuras, el resto es igual en fertilidad a los Brasiles o a 
cualquier otra comarca de América del Sur; pero, a lo menos, 
la mitad disfruta un clima mucho más delicioso; extendiéndose 
en latitudes templadas, o teniendo, por la elevación, las mismas 
ventajas. Si estuviera poblado en la misma proporción que Gran 
Bretaña, contendría por lo menos cien millones de almas. 

Por su gran largo en proporción al ancho, el país no puede 
compararse con los Brasiles, o Estados Unidos, ni tampoco con 
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Nueva España, con respecto a la dependencia y conexión de 


una región con otra; y así, por esto, no es tan bien adaptado 
para el establecimiento de un gobierno perfecto. Algunos de sus 
grandes ríos abren comunicaciones con inmensos campos, venta- 
ja que hasta aquí poco se considera. Los tres ríos más grandes 
del Norte son: el Paraguay, cuya navegación es igual a la del 


Misisipi; el Paraná, que puede compararse en largo con el Mi-' 


souri, y la cantidad de agua recogida por sus numerosos afluentes 
en Brasil; el Pilcomayo, comparable al Ohío, pero río más gran- 
de, y que riega un país también más extenso y fértil; y aunque 
conocido por trescientos años y corriendo sus innumerables tri- 


butarios navegables por las provincias más ricas de Perú, nunca 


se aseguró, hasta pocos años ha, si franqueaba una buena nave- 
gación hasta la corriente principal. Está destinado algún día a 
ser el canal de un inmenso comercio interior. Al sur de las 
pampas de Buenos Aires, el Colorado y el Rio Negro proveerán 
los medios de transportar, por agua, los productos de los campos 


situados a lo largo de la falda oriental de los Andes, y que, 


al presente, sienten necesidad de un mercado, a causa del gasto 
del transporte terrestre hasta Buenos Aires. En la parte norte del 


virreinato, los grandes tributarios del sur del Amazonas parecen — 


destinados por la naturaleza para abrir comunicación a la mayor 


parte del Alto Perú con el resto del mundo; y en un siglo más - : 


valdrá la pena de disputar el pasaje del gran rio, actualmente 
clausurado por Portugal. | 

Ojeando un mapa de este país, aparecerá naturalmente di- 
vidido en seis secciones diferentes: 1.* La parte que está sobre la 
margen oriental del Paraguay; 2.? La que está enfrente del lado 
occidental del mismo rio; 3.* La región que se extiende a lo lar- 
go de la base de las cordilleras; 4.* Las pampas de Buenos Aires; 
>. Patagonia; 6.* Las provincias del Alto Perú. Bajo el gobierno 
español, el virreinato estaba dividido en ocho intendencias, (tér- 
mino que ha sido substituído por el de provincia, después de la 
revolución); pero una de estas, Paraguay, estaba situada en el 
lado oriental del río; en el lado occidental había tres: Córdoba, 
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Salta y Buenos Aires; pero algunos de los distritos de la banda 
oriental del río, estaban incluídos en jurisdicción de la última; 
las restantes, Potosí, La Paz, Charcas, Cochabamba, son las pro- 
vincias altas de Perú (1). Varios de los distritos subalternos, se 
llaman hoy provincias y están representadas en el Congreso de 
acuerdo con su población. Había también dos audiencias, o tri- 
bunales de apelación, para las otras intendencias, la de Charcas 
para las provincias de Perú y la de Buenos Aires. Cada inten- 
dencia tenía su séquito de empleados, civiles, eclesiásticos y mi- 
litares. Los eclesiásticos, sin embargo, no siguen las divisiones 
políticas; había un arzobispo de Charcas y seis obispos o su- 
fraganeos. | 

_ Antes de entrar en la descripción de la primera de estas 
secciones diré algo del río Paraguay. Nace en las montañas de 
Matto Grosso; numerosísimas corrientes corren desde éstas hacia 
el brazo principal pero en entrando en las vastas llanuras que se 
extienden por el continente, desde las cordilleras de Perú y Chi- 
le, su corriente súbitamente disminuye. En latitud diez y siete se 
halla el célebre lago de los Xarayes; si puede llamarse lago lo 
que no es nada más que una inundación periódica del país ad- 
yacente, similar a algunos lagos del oeste del Misisipí (2); pero 
es de magnitud extraordinaria; según Azara, veinticinco leguas 
de ancho y cien de largo. Las copiosas lluvias que caen de no- 
viembre a febrero, en aquella región, llenan el canal, de tal suer- 
te, que rebalsan sus orillas. Según el escritor que acaba de 
mencionarse, este gran río entre los diez y seis y veinte grados 


Sur, no tiene mayor descenso que un pie por milla. Desde esta 


latitud hasta su unión con el Paraná, el agua está suficientemen- 
te confinada por sus márgenes que, en algunos lugares son me- 


(1) El número de intendencias se presenta variadamente; algunos ha- 


blan de Santa Cruz de la Sierra, o Puno, Moxos y Chiquitos; pero en la 


Guía de Forastercs, una ‘especie de calendario, estos son solamente dis- 
tritos subalternos. 


(2) En mis “Vistas del Misisipi” he descrito el lago Catahoula, que 
es precisamente similar. 
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dianamente altas. Aquí hay un ejemplo singular de río que inun- 
da el país adyacente cerca de su origen, y después se confina en 
su canal. Hay otros lagos más pequeños de esta clase, en la pro- 
vincia de Paraguay, y Paraná abajo, hay uno muy extenso lla- 
‘mado Iberá, que se supone formado por el agua que se escapa 
de este río inmenso. El gran número de estos terrenos inundados, 
al naciente y poniente del río principal, y de las numerosas co- 
rrientes tributarias, se cree que reducen la proporción de la su: 
perficie habitable mucho más que en Europa. (3). El Paraguay 


es navegable por goletas desde latitud diez y seis, sin la menor 


interrupción; su canal, aunque angosto, es profundo. Su crecida 
periódica empieza a mediados de febrero y baja en julio. El agua 
en Asunción, es clara y excelente. El Paraná es río más grande, 
pero su navegación es interrumpida por cataratas y saltos. Se han 


comparado las grandes caidas del Paraná con las del Araguaya, — 


en Brasil, y del Niágara, en América del Norte; con que puede 
formarse alguna idea de la magnitud de los dos primeros. 


Habiendo ya hablado de la Banda Oriental, procederé a ha- 
cer algunas observaciones sobre la provincia de Paraguay. Está 
limitada al norte por dominios de Portugal, al oriente por el 
Paraná y al occidente por el río Paraguay; y es de unas cuatro- 
cientas millas de largo por doscientas de ancho. Exceptuando la 
cordillera de Maracayú, en el norte, es casi invariablemente pla- 
na, pero generalmente se admite que el suelo es sumamente fértil. 
Cerca de la mitad, en el Este, a lo largo del Paraná, es todavía 
un desierto habitado por indios guaranies. Al Sur, en ambos lados 
del río que se acaba de mencionar, están las misiones de larga 
fama o, como primero se llamaron, reducciones de los jesuítas. 
El gran núcleo de población blanca y mestiza civilizada, escasa- 


mente se extiende cien millas desde Asunción, la capital. Los 


(3) Los datos dados por Azara son contradichos por otros en el Sema- 
nario, que dan carácter mucho menos favorable al pais. Por muchas des: 
cripciones interesantes respecto a la configuración general de este país inte- 
resante, remito al lector al autor arriba mencionado ya la Analectic Re- 
view, Noviembre, 1816, 
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ríos principales son el Jejuy, al norte, que nace en la Cordillera, 
y el Tebicuarí, que fluye desde las llanuras cercanas del Paraná 
y entra en el Paraguay a unas cien millas arriba de la boca de 
ese rio. El clima de este país es delicioso, sus producciones casi 
similares a las de las provincias interiores de Brasil; abundante, 
en particular, en una inmensa variedad de maderas finas. Cuando 
su comercio estaba abierto, exportaban tabaco, arroz, algodón, 
melazas y azúcar de calidad muy superior. La prohibición de co- 
merciar, adoptada en los siete u ocho años últimos, es una de 
las más singulares que se encuentren en la historia de un pueblo 
rico y civilizado. Quizá si algún país del mundo puede ser ente- 
ramente independiente de otro, es Paraguay. No se sabe si se 
comercia algo con los portugueses, hacia las nacientes del río; 
pero es cierto que no mantiene ningún tráfico con los de aguas 
abajo. No se permite que ninguna persona entre en su territorio; 
sé de varios individuos que trataron de conseguir permiso para 
visitar Asuncion, pero sin éxito. Poco o nada se sabe de lo que 
sucede entre éllos, desde la revolución; se les supone tranquila Y 
_pacificamente gobernados por su cabildo y el dictador Francia, 
un abogado, que ha estado a su cabeza durante los cinco o seis 
años últimos. La población ha sido variadamente computada, en- 
tre ciento cincuenta y trescientas mil almas, incluyendo los in- 
dios civilizados. Su capital, Asunción, sobre la margen izquierda, 
a unas mil doscientas millas arriba de Buenos Aires, contiene unas 
quince mil almas, cuya mitad se reputan blancos, pero la mayor 
parte de la población de este país es mestiza. Un hecho notable 
se afirma, con respecto a esta provincia, lo mismo que a algunas 
provincias de Perú, y es que después de pocas generaciones los 
de razas mestizas se hacen más rubios que los españoles euro- 
peos y muy superiores en punto de belleza personal. Dicen que 
hay riqueza muy considerable en Paraguay; hay numerosos 
grandes propietarios de tierra y no es improbable que la aris- 
tocracia o los grandes terratenientes tengan influjo sobre los man- 
sos y sumisos guaraníes, o los adyacentes semicivilizados in- 
dios sometidos. Cierta forma se dió a la revolución por la igual- 
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dad de fortunas y condiciones en Buenos Aires, que no podía 
gustar en Asunción y aún menos la vida licenciosa de los va- 
queros de la Banda Oriental. 


Después del descubrimiento del río La Plata, por Solís, en 
1516, fué desatendido hasta diez años después, cuando Sebas- 


tián Caboto entró en el estuario, a consecuencia del estado tur- 


bulento de los que tenía bajo su mando. Sus órdenes, emanadas 
de Carlos V, por quien fué empleado, eran de seguir a los ma- 


res del Sur para descubrir la tierra famosa de Ofir y Tharsis, 


y cargar allá sus barcos con oro y plata. Caboto exploró el 
país en distancia considerable, Uruguay y Paraná arriba y lue- 
go remontó el Paraguay; a su retorno, fué atacado por un cuer- 


po de indios, al que derrotó, y les tomó gran cantidad de oro 


y plata; que generalmente se suponía haber pertenecido a un 
aventurero portugués llamado García, que había sido matado y 
robado por los indios. Engañado por esta circunstancia, Cabo- 
to fué inducido a cambiar el nombre del río según se ha afir- 
mado. Volvió a España, donde no solamente triunfó de sus 
enemigos, sino que en virtud de sus narraciones exageradas so- 
bre las riquezas de los países descubiertos por él, llegó a con- 
siderársele solamente segundo a Colón, como descubridor. Las 
mentes de los españoles se inflamaron hasta el más alto punto 


por sus descripciones deductivas, y como esto acaeció poco des-, 


pués de la conclusión de las guerras de Italia, un gran número 


de militares aventureros, de las primeras familias de España, 


ardientemente buscaron una oportunidad para emular las for- 
tunas de Cortés y Pizarro. Pedro Mendoza, copero del empera- 
dor, fué nombrado para el comando de una expedición, con 
muchas prerrogativas importantes. Los pedidos de las personas 
deseosas de alistarse, fueron tan numerosos, que se vió obligado 
a limitar el número. La expedición se componía de catorce bar- 
cos y más de mil doscientos hombres; numerosos de ellos de 


D. PEDRO MENDÓZA l 13 


la primera nobleza española. (4). Hacia fines de febrero de 
1535, alcanzó la isla de San Gabriel, en la boca del Paraná. 

e En seguida buscaron una situación conveniente para una 
ciudad y se fijaron en el actual sitio de la ciudad de Buenos 
Aires. Su asiento fué tan horriblemente hostigado por los indios 
"vecinos y sufrieron tanta hambre, que por fin se vieron compeli- 
dos a abandonar este lugar, en 1539, y se mudaron para Asun- 
de ción. Subyugaron a los indios payaguás, guaranís y guaicurús, 
"que residían sobre el río. Muchos de los españoles se casaron 
con nativas, y así pusieron el cimiento de una colonia, de que 
surgieron muchas otras en este pais. (5). El gobierno había 
sido confiado a Ayolas, que se había internado hasta Perú, en 
perseguimiento de descubrimientos, y fué matado por los indios. 
En su ausencia, Irala quedó en el mando hasta la llegada de 
Núñez Cabeza de Vaca, 1542, como capitán general de La Pla- 
ta. Los usualés incidentes de las guerras indianas, llenaron el 
primer medio siglo del asiento; habiéndose disipado las ilusio- 
nes de minas de oro y plata, se indemnizaron esclavizando a los 
indios; a lo menos, reduciéndolos al estado de servidumbre en 
sus encomiendas, donde se les forzaba a trabajar para los con- 
quistadores. Los asuntos de la colonia fueron conducidos por 
Núñez Cabeza de Vaca con prudencia y éxito; pero, desgracia- 
damente, surgió una diferencia entre él e Irala, que, dicen, es- 
taba celoso de su mérito superior. A tal distancia de España 
podrían haberse fomentado intrigas y maquinaciones que fácil- 
mente serían descubiertas y prontamente reprimidas en la ve- 


(4) “Ninguna colonia española se jacta de nombres tan ilustres entre 
sus fundadores, y la posteridad de muchos de ellos todavía subsiste en 
Paraguay, especialmente en la capital de esa provincia.” Wilcocke, p. 229. 


(5) Una circunstancia notable en la historia de los establecimientos espa- 
ñoles ha escapado a la atención de la mayor parte de los escritores. Los 
nuevos colonos que se elevaban en rango o eran enviados afuera de los 
antiguos asientos, inmediatamente cesaban de mirar a España como tron- 
co padre. Humboldt al hablar de las colonias que han olvidado al estado 
padre, da una excusa para esta circunstancia. Los padres inmediatos de 
los nuevos establecimientos fueron en América la remota ascendencia océa- 
no por medio. 
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cindad del trono. Núñez tenía mayor popularidad, pero Irala 
tenía numerosos partidarios que calculaban adelantar sus pro- 
pias fortunas mediante el éxito de irala. La rivalidad de los 
hombres ambiciosos, tenía generalmente tendencia a elevar los 
colonos en estos tiempos a mucha mayor importancia que los 
habitantes de España, donde no había tal cosa como buscar 
partidarios entre el pueblo. frala procuró que Núñez de Va- 
ca fuese arrestado y enviado a lispaña bajo imputaciones fal. 
sas; y hecho esto, tomó las riendas del poder. Aunque impro- 
piamente levantado a esta situación, por varias vueltas de la 
fortuna, fué confirmado en su autoridad, cuando, en realidad, 
su conducta merecía castigo e infamia. Durante una larga au- 
sencia, explorando la parte superior del río y el país adyacente, 
se supuso que había tenido el mismo fin de Ayolas; y en con- 
secuencia, dos facciones contrarias se declararon en Asuncion en 
favor de pretendientes rivales al gobierno; la distancia del cen- 
tro del poder hacía completamente imposible proveer con rapi- 
dez el remedio para tales males. El pueblo eligió a Diego 
Abreu, pero con la vuelta inesperada de Irala vióse forzado a 
huir con pocos secuaces al interior, donde lo mataron. Irala, 
al principio, resultó un tirano cruel y toleró a su soldadesca las 
prácticas más licenciosas; pero, y esto es algo singular, después, 
en gran manera expió su mala conducta y usurpaciones por una 
administración prudente y útil, y murió generalmente estimado 
y respetado. | 

Las encomiendas habían sido introducidas en Paraguay por 
los conquistadores y, si examinamos estrictamente, se hallará 
que las jactancias de Azara, de que los españoles habían hecho 
más para conservar sus indios que otras naciones, no son muy 
bien fundadas; fueron reducidos a la servidumbre, y colccados 
bajo el control de los amos, mientras a los indios de nuestro 
país se les permitió conservar su vida cazando: y, por esio, 
desaparecieron con el ciervo y el búfalo. Quizás poseían un es- 
píritu menos altivo, o habían ya sido domados para la suje- 
ción; ciertamente poseían una semejanza mucho más acusada 
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¿on las naciones bárbaras del viejo mundo que con los indios 
norteamericanos. Dudo que hubiera sido practicable subyugar a 
ninguna de nuestras tribus indianas por la fuerza y luego for- 
zarlas a fijarse en torno del conquistador, en estado de servi- 
dumbre! Este fué el modo en que se efectuaron las conquistas 
de los Incas y hallamos en la historia de Paraguay que por el 
año 1557 cuarenta mil-indios estaban reducidos en la provincia 
de Guayrá, cerca del Paraná, en dirección adonde las misiones je: 
suíticas se establecieron después (6). Ñuflo de Chaves, por la 
misma época, en el llamado país de Chiquito fundó una ciudad, 
Santa Cruz de la Sierra, y redujo sesenta mil indios de la nación 
de los Moxos. En Tucumán se halló, ya en el año 1558, que ochen- 
ta mil indios pagaban tributo al rey. Por estos hechos forme- 


-mos alguna idea de la extensión a que en el sistema de las enco- 


miendas debe haberse llegado, aún en estos países, en un pe- 
ríodo temprano de la conquista. Sus abusos, sin embargo, fue- 
ron gradualmente disminuídos por la terminación de las ha- 
ciendas, mediante órdenes repetidas de la Corte española (al 
principio desatendidas), y finalmente por el mejoramiento 
gradual de su condición, y la mezcla con españoles. Pero la 
primera conquista no bastaba siempre; se hicieron repetidas 
tentativas por los indios para recuperar su libertad en las cer- 
canías de Asunción y en la provincia de Guayrá, que sirvieron 
solamente para remachar sus cadenas con mayor eficacia, hasta 
que finalmente se incorporaron y amalgamaron con los con- 
quistadores, aunque formando una parte inferior y más des- 
preciable de composición (7). 

La llegada de los jesuítas a este país, es una era importan- 
te de su historia. Esta tuvo lugar en 1586. Los primeros veinte 


(6) La ciudad aquí fundada se llamó Ciudad Real y fué una de las 
destruídas después por los paulistas que se llevaron los indios en la más 
cruel cautividad. 

(7) Su número rápidamente disminuyó en el primer período de la 
conquista, a consecuencia de las opresiones practicadas por los conquista- 
dores, entre quienes los nativos eran repartidos, para que pudieran hacer 
lo más de su trabajo. 


16 ION LOS JESUÍTAS 


naciones no conquistadas, y en humanizar a las que habían si- 
do reducidas. Al principio ganaron la confianza de los enco- 
menderos, así como la afección de los indios; pero gradual- 
mente fueron objeto de odio para los primeros, en consecuen- 
cia de su frecuente interposición en favor de los últimos (8). 
Los jesuítas, percatándose de que algo más importante podía 
efectuarse teniendo asientos fijos y permanentes, consiguieron 


una orden especial, mediante la que se les permitía traer los in- 


dios salvajes de los bosques y reunirlos en aldeas, con tal que 
no se acudiese a otro medio que el catequismo. Hasta aquí la 
espada había acompañado siempre a la cruz, y la conversión 


de los indios era mero pretexto para reducirlos a la servidum- . 


bre. Como estímulo para este experimento, se les eximió del 
control inmediato de las autoridades coloniales españolas. Los 
principales obstáculos con que tropezaron en la primera oca- 
sión, fueron las hostilidades de los encomenderos y sus parti: 
darios y los ataques de los paulistas, que comenzaron así que 


las misiones se hicieron numerosas y florecientes. Los indios mis- 


mos eran persuadidos con dificultad de que todo no era úna treta 
de los padres para reunirlos y llevarlos a la esclavitud. Se 


calcula que, en el curso de dos años, de 1630 a 1631, 


mas de sesenta mil indios fueron robados por los paulis- 
tas. Las misiones se mudaron al oeste del Uruguay y Paraná, 
pero disminuídas grandemente, pues muchos de los indios se 
consideraron más seguros dispersándose em pequeños grupos 
por los bosques. En 1639 los jesuítas obtuvieron permiso pa- 
ra procurarse armas de fuego que habilitaran a sus indios para 
defenderse de sus implacables asaltantes. Desde este tiempo, go- 


zaron de tranquilidad y aumentaron rápidamente; en 1642 las - 


(8) “Los jesuitas continuaban abogando, con firme constancia, por la 


causa de los indios; y así oponiéndose al orgullo, prejuicios e intereses de 
los españoles, se sujetaron a mucha maledicencia y, en algunos casos, a 


mal tratamiento.” Wilcocke, p, 231. 
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misiones montaban a veintinueve, conteniendo cada una de mil 
a cinco mil almas. 

Trazar la historia de esta singular república o entrar en el 
examen de sus méritos, excedería en mucho de los límites de 
estas observaciones al pasar. Mucho se ha dicho a favor y en 
contra; los cargos que generalmente se hacen contra los jesuítas 
de Paraguay. parecen infundados; sus ambiciosos designios y 
los defectos de su sistema, son los únicos tópicos remanentes 
de quienes piensan desfavorablemente de la: política adoptada 
por ellos en América. Southey, en su historia de Brasil, ha ana- 
lizado las razones de ambos lados con perfecta imparcialidad, 
y absuelve a los jesuítas de todo cargo, excepto el de retener 
adrede a los indios en estado de perpetuo pupilaje, en vez de 
prepararlos para ocuparse en algún comercio con las naciones 
extranjeras. En esto, sin embargo, los jesuitas podrían ser per- 
fectamente sinceros; y no debemos decir con demasiada con- 
fianza que no tuvieran razón. Ciertamente lograron establecer un 
gobierno tal cual imaginaban los teóricos, pero que no se su- 
ponía susceptible de ser puesto en práctica; fueron movidos por 
las mismas vistas de la naturaleza humana con los moravos y 
otras sociedades por el estilo. Se admite por todos, que un gra- 
do de inocencia y relativa felicidad prevalecia entre los prosé- 
litos jesuíticos, que superaba en mucho al de otras misiones; 
que su felicidad no continuara no fué culpa de los jesnítas; 
porque solamente cesó con su expulsión y cuando los indios se 
corrompieron y volvieron a la miseria mediante el trato con los 
españoles. Cuando contemplamos la condición original de estos 
mismos indios, su estupidez y su canibalismo, y los compa- 
ramos con el estado a que fueron traídos per los jesuítas, no 
podemos menos de mirar sus esfuerzos con el más alto elogi 


Cuando comparamos, asimismo, la condición de esos indios 


que se dicen conversos y civilizados por los españoles, con los 


de las misiones jesuíticas, tenemos un criterion más justo de 


sus méritos respectivos. Porque los jesuítas hayan hecho mu- 
cho, no se sigue que han de ser condenados por no hacer lo 
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que alguien imaginaria que tenian en su poder el realizar. En 


cuanto a sus proyectos ambiciosos de extender su poder ob 


todo el continente, esto solamente estaría en embrión, pues re- 
queriría edades, acaso siglos, el atreverse a manifestar tales dea 
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signios. En tiempo de su expulsión tanto los habitantes de Pa- 


raguay, como de Brasil y quizá de América del Sur en general, 


manifestaban una hostilidad mortal hacia ellos; se diría casi 


con tanta propiedad, que la sociedad de los Armonistas acarició 
el proyecto de hacerse el soberano de Estados Unidos. El po- 
der de los jesuítas se magnificaba tanto por ellos mismos como 
por los españoles, por muy opuestas pero muy obvias razones. 
Los jesuítas habían hecho otros asientos de naturaleza seme- 
jante, especialmente uno, en Chiquitos; pero separados por tan 


vastas regiones que los incapacitaban para actuar de concierto, 


o darse mutua asistencia y apoyo. 


La hostilidad a los jesuítas fué la causa real de las vio- 


lentas disensiones que prevalecieron en Asunción. La obstina- 


da contienda entre el obispo Cárdenas y el gobernador Henes- 


trosa, cuando el pueblo se dividió en facciones y se metió en 


camorras civiles, es relatada extensamente por los historiadores 
de este país, y acusa gran semejanza con algunos de los feudos 


intestinos de los pequeños estados de Italia. Estos incidentes son — 
importantes y han de tenerse en cuenta al estimar el carácter 
de los sudamericanos; muestran una diferencia esencial de 
cualquier gobierno subalterno en la peninsula. La revuelta de 
Antequera, a mediados del siglo pasado, en Asunción, fué de 


carácter mucho más serio y decisivo que los ambiciosos 


proyectos de los jesuítas, cuyo enemigo era. No se sabe gene- 
ralmente que movimientos revolucionarios, tan tempranos co- 


mo en el año 1717, (precisamente semejantes a los que han te- 


nido lugar recientemente), dieron origen a una forma republi- 


cana de gobierno en Asunción, con su comuna o junta y defen- 


sor; forma de gobierno que variaba, pero poco, de la que hoy 


prevalece, mantenida en desafío no solamente a las provincias — 
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vecinas sino al mismo rey de España (9). En una sangrienta 
batalla derrotaron a las fuerzas del rey, srrastraron la bandera 
real por el polvo de las calles, y cantaron Tedéum por la vic- 
toria. Los incidentes y detalles de esta revolución, son intere- 
santes y curiosos y creo prueban plenamente que los sudame- 
ricanos, en sus luchas por la independencia, han de considerarse 
bajo una fase enteramente diferente de las provincias españolas 
de Europa. Cuando la república de Asunción fué finalmente 
derribada, se creyó necesario hacer severos escarmientos, y en 
cierta medida, subyugar el espíritu del país. Es un hecho no- 
table, que siempre que revoluciones de esta índole se repiten 


en los mismos países, es en largos intervalos. El espíritu revo- 


lucionario más decidido se manifestó en aquellas regiones de 
América del Sur que antes habían estado más tranquilas. De 
que esta idea no es del todo antojadiza, citaría el caso de Es- 
cocia que, después de ser la más inquieta, se ha convertido en 
la más sumisa del imperio británico. Las revoluciones son como 


la aparición de los cometas; deben pasar para reclutar sus fue- 


gos. De aquí, acaso, la esterilidad del incidente en la historia 
de Paraguay desde aquella época, y su política tímida, egoísta 
y estrecha durante la actual revolución; mientras Buenos Aires, 
que previamente se había jactado de no haber desobedecido 
nunca las órdenes reales y de su título de muy leal, que le fué 
conferido por real decreto, es ahora el luciente cometa revolu- 


cionario del sur. 
El país, al sudoeste del Paraguay, puede considerarse como 
un vasto desierto, desde la misma cabecera del río hasta la 


(9) “Mompox era, o pretendía ser, versado en derecho y con un des- 
caro que lo levantó a la popularidad, y una elocuencia adecuada a la tur- 
bulencia de los tiempos, promulgó las doctrinas igualitarias de la edad 
presente y sentó como maxima que nunca había sido contradicha, que la 
autoridad del pueblo o del común, como él se expresaba, era superior aún 
a la del mismo rey. La soberanía del pueblo predicada así abiertamente 
en la capital de una colonia de una de las cortes más despóticas y faná- 
ticas de Europa, casi un siglo atrás, es un fenómeno en la política que, 
se cree, ha escapado a las investigaciones de los historiadores y filósofos.” 
Wilcocke, p. 325, 
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vecindad de Santa Fe, trescientas millas arriba de Buenos Aires. 
El país de Chiquitos se extiende desde la margen derecha del 
Paraguay, que lo separa de las posesiones portuguesas, hacia 
las provincias del Alto Perú, y se extiende abajo hacia el Pil- 
comayo, enfrente de la provincia de Paraguay. Como este país 
está incluído en el Alto Perú, lo pasaré por el momento. (10). 


El nombre de Chiquitos primeramente le fué dado al país 
hasta el sur de Mendoza, a causa de una nación de indios, cu- 
yas diferentes tribus estaban desparramadas en todo este trecho, 
como estaban los guaraníes sobre la otra banda del río. Abajo 
de Chiquitos, sobre ambas márgenes del Pilcomayo y frente a 
Paraguay, está el Gran Chaco, desierto habitado solamente por 
indios. Este se supone un lindo país, y en todo sentido adaptable 
para establecer grandes poblaciones. En punto de extensión, pue- 
de compararse con los Estados de Ohío e Indiana, e igualmente 
fértil. Los jesuitas intentaron muy al principio convertir los in- 
dios aquí, pero sin éxito; los establecimientos españoles fueron 
también destruídos, y desde entonces los indios han permanecido 
en posesión tranquila y no con poca frecuencia han salido de 
sus selvas para molestar a los pobladores de los países vecinos 
del oeste, Tarija, Jujuy, Salta, Tucumán, y también tan abajo 
como Córdoba, Santa Fe, a consecuencia de que, un número de 
pequeños puestos militares, o presidios, han de mantenerse. Los 
ríos principales son el Pilcomayo y Bermejo, que nacen en las 
provincias de Perú. El país, por donde corren, es probable- 
mente igual en todo sentido al del otro lado del Paraguay. Un 
ciudadano de Salta, llamado Cornejo, hacia el año 1790, descen- 
dió el Bermejo mil millas hasta su desembocadura; encontró. 
buena navegación, y el país adyacente boscoso y fértil. Los lla- 
nos entre este río y el Pilcomayo, se llaman Llanos de Manso, 


(10) Algunos de los primitivos aventureros penetraron por Chiquitos — 
en Perú, pero tuvieron que afrontar grandes dificultades tanto de los salva- 
jes como de la naturaleza del país. Debido a esto los españoles nunca ban 


intentado penetrar en Paraguay en este rumbo, desde el comienzo de la 
revolución, 
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una persona de este nombre que pereció allí en una tentativa de 
formar una población. Como estos ríos comunican con las pro- 
vincias más ricas de Perú, su navegación algún día futuro debe 
resultar de inmensa importancia. Antes de la revolución, la pro- 
ducción de Tucumán había empezado a transportarse aguas aba- 
jo del Bermejo. 


El trecho de país al sur del Bermejo, o, como aquí lo lla- 
man, Río Grande, es sumamente chato y en su mayor parte com- 
puesto de pampas, especialmente hacia el río Dulce. Este río, 
después de un curso de setecientas u ochocientas millas, se 
pierde en un lago plano, pues lo llano del país no tiene el su- 
ficiente declive para hacerlo llegar a la corriente principal. Na. 
ce en Tucumán, y no obstante la circunstancia antes expuesta, 
y el gran defecto de todos estos ríos del sur por la disminución 
de sus aguas en la estación seca, no abrigo duda alguna de que 
se le podría utilizar considerablemente para el transporte de la 
producción. 


Entre el trecho de que acabo de hablar y las extensas pampas 
de Buenos Aires, está la cadena de establecimientos desde Ju- 
juy hasta la bahía de La Plata, los que están situados a ambos 
lados del gran camino que va de la capital para las provincias 
arribeñas. Debo remitir al lector a las obras geográficas, para 
una minuciosa descripción de estas provincias, pues es mi deseo 
evitar en lo posible lo que está al alcance de la mayor parte 
de las personas. Los primeros establecimientos en este rumbo, 
fueron hechos por los conquistadores de Perú, hacia el año 1549. 
El lugar donde se establecieron en primer término fué Santia- 
go del Estero, ciudad hoy en decadencia; otras cuatro ciudades 
se fundaron sucesivamente, Tucumán, Córdoba, Salta y Jujuy. 
Los indios en esta comarca se habían mantenido parcialmente 
sujetos a los Incas y, por consiguiente, fueron fácilmente in- 
ducidos a someterse. La jurisdicción fué después reclamada por 
el gobierno de Chile, pero en el año 1561, Tucumán fué anexa- 
do al virreinato de Perú, y sujeto a la Audiencia de Charcas. 
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Como todas las nuevas fundaciones de América, el territorio 


de Tucumán fué primero de vasta extensión, y de tiempo en 


tiempo disminuido por subdivisiones y la creación de nuevas 


provincias, como nosotros formamos nuevos estados y distritos. 
La ciudad de Salta fué fundada en 1582, y hecha capital de 
una intendencia por real cédula, en 1783. La población de esta 
ciudad y su vecindad inmediata se calcula en veinte mil almas, 
y de la provincia en unas sesenta mil. Primero fué capital de la 
intendencia de que la actual Tucumán era distrito subalterno. 
Desde la revolución, estos dos son miembros de la confedera- 
ción. De la población de ambas ciudades se habla con aprecio 
por Helms; y durante la actual revolución, han mostrado gran 


decisión por la causa. La principal fuente- de riqueza de Salta 


son sus buenos pastajes, donde invernan mulas de las provincias 
de Córdoba y Tucumán, antes de ser arreadas para Perú. La 
- agricultura, al presente, supera poco al consumo; pero no hay 
duda que debe acrecentarse muchísimo, así que se abra conve- 
_nientemente la navegación de los ríos. Los entorpecimientos del 
comercio con Perú, por cierto, han tenido efecto muy perju- 
dicial sobre las cuatro ciudades cuya riqueza principal consis- 
tía en el comercio de tránsito desde Buenos Aires; pero esta 
pérdida podría ser grandemente contrabalanceada como conse- 
cuencia necesaria de la independencia. Estos países tienen los 
mismos productos que la provincia de Paraguay, y poseen un 
clima más agradable y benigno. Tanto la vecindad de Salta co- 
mo la de Jujuy, se dice, poseen minas valiosas, que no se tra- 
bajan. 

La siguiente ciudad sobre el camino de Buenos Aires, es 
Tucumán, de cuya fundación ya he hablado. Se describe por 
Helms, como “una ciudad pequeña y agradable, rodeada por 
arboledas de limoneros, naranjos, higueras y granados; situada 
sobre un brazo del río Dulce”. La población de ciudad y pro- 


vincia, se estima en sesenta mil almas, y los habitantes han 
mostrado la misma adhesión a la causa independiente con los — 


de Salta. La extensión de la población agrícola o sedentaria, 
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está circunscripta de la misma manera que en las provincias de 
que he hablado. También hay granjas de pastoreo como en Bue- 
nos Aires, pero de dimensiones mucho menores; y los gauchos 
distan mucho de ser tan salvajes y antisociales, dada la circuns- 


tancia de estar la población mucho menos dispersa. Se me 1mos- 


tró un mapa muy bueno de Tucumán por un miembro del Con- 
greso; y lo que más me sorprendió fué el número de peque- 


ñas poblaciones en que se distribuían los habitantes. Tucumán 


esta bien provista de bosques y uno de sus principales ramos 


industriales, es el transporte de: mercaderías en carretas para 
Salta. Tiene alguna manufactura de cueros que se llevan a Bue- 
nos Aires, pero tal vez de calidad inferior. ; 

Santiago del Estero, situado sobre el rio Dulce, contiene 


actualmente unos dos mil habitantes, principalmente mestizos; 


* 


caracterizados por su indolencia y haraganería. El campu ad- 
yacente está cubierto de bosques espesos y se supone algo mal. 
sano; la producción es la misma de Salta y Tucumán; pero la 
causa principal de su decadencia es la remoción del asiento del 
gobierno a la última ciudad, y el cambio de ruta para el co- 
mercio interior. Desde la revolución, se ha erigido en provincia 
independiente, pero han estallado disturbios varias veces, que re- 
quirieron ser reprimidos por la fuerza. Hacia las montañas de 
Rioja, hay llanuras extensas, demasiado faltas de agua, sin em- 
bargo, para adaptarse bien al pastoreo. Algodón, añil, cochini- 
lla, azúcar, trigo, arroz y cebada, estarán entre los artículos de 
la exportación futura. 

La última de estas provincias es Córdoba. La ciudad de 
Córdoba es de alguna importancia; fué fundada en 1573; la 
población sube a unos seis mil, y de la provincia a setenta y 
cinco mil. Su territorio consiste más de campos abiertos que las 
provincias que se acaban de mencionar; el clima es sumamente 
agradable y el suelo produce algodón, grano y gran variedad 
de frutas; tiene extensos pastajes y cría gran número de mulas 
con el fin de proveer a Perú. El número de ganado y ovejunos 
en esta provincia excede al de cualquiera que yo haya nom- 
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brado; los habitantes son generalmente más industriosos que lo 
usual en estos países; fabrican cantidades muy considerables de 


algodón basto y telas de lana, con que suplen a las provincias — 


alias de Perú. Aunque situada en el interior, su producción 
podría transportarse al mercado por el rio Tercero, navegable 
con muy poca interrupción. Mediante este río, las ricas produc- 
ciones de Córdoba se traerian hasta Buenos Aires, mientras ac- 
tualmente perecen por falta de mercado, pues cuesta casi tanto 
el transportarlas a Santa Fe por tierra, como sería el precio en 
que pudieran venderse. Quizá no hay ningún país del mundo 


cuyas ventajas naturales hayan sido tan descuidadas come en 


éste; si la misma política y espíritu hubieran prevalecido aqui 
que en Estados Unidos, estos países, poblados por tantos cien- 
tos de años, se hubieran conocido por sus productos en todos los 
diferentes mercados de Europa. Dicen que allí hay algunas mi- 
nas de cobre valiosas, pero que nunca han sido trabajadas en 
grande escala. Los seminarios del saber, desde largo tiempo 
establecidos en Córdoba, han dado apariencia más literaria al 
carácter de sus habitantes. Casi todos los que han abrazado las 
profesiones liberales recibieron los rudimentos de su educación 
en aquel lugar; por esto, ha esparcido una influencia amistosa 
sobre las demás provincias. La población es más sumisa y me- 
nos entusiasta en la causa, que la de las provincias antes men- 
cionadas, pero al mismo tiempo más industriosa y apacible. 
Algunos disturbios han tenido lugar en la ciudad de Córdoba, 
ocasionados por personas sin esperanza de fortuna y violentas 
de carácter, aunque no de importancia y en los cuales no ha 


participado extensivamente el pueblo. Lo probable es que el nu- 


mero de los que participan en los movimientos inferiores de la 
revolución sea pequeño. Se supone que hay allí un partido fa- 
vorable a la gente de Santa Fe, pero compuesto de la clase de 
gente que he descripto. 

Cada una de estas provincias está por supuesto dividida 


en distritos y en algunos casos, como en el de Catamarca, en — 


la provincia de Salta, de considerable importancia. La conexión 
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entre Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Córdoba, es 
muy íntima; son, de hecho, los eslabones que forman cadena de 
comunicación entre Buenos Aires y el Alto Perú. Su población 
es menor que la de Delaware, Maryland y Nueva Jersey, durante 
nuestra guerra revolucionaria. (11). Han suministrado hasta aquí 
la principal provisión de víveres, ganado, mulas y caballos, a 
los países mineros, que, junto con el comercio de transporte, 
las capacita para adquirir riquezas considerables; pero las prin- 
-cipales fortunas, dicen, han disminuído mucho en el curso de 
la revolución. Los viejos españoles de Tucumán y Córdoba, 
que rehusaron adherirse a la causa, fueron obligados a pagar 
liberalmente por su neutralidad; también a los monasterios les 
fueron impuestos pesados tributos, pues los monjes eran general- 
mente europeos. En caso de afianzamiento de su independencia, 
volverán la atención hacia las naciones de indios del Este y se 
harán dueños del Gran Chaco, donde encontrarán sitio bastante 
para formar provincias iguales a varios de nuestros estados 
más grandes. — | 2 

_ El trecho a lo largo de la falda oriental de los Andes, des- 
de Mendoza hasta la provincia de Atacama, es un valle forma- 
do por una sierra que empieza cerca de la Punta de San Luis 
y corre casi paralela a la Cordillera, a distancia de doscientas 
millas, y cerca de ochocientas de largo. Se junta con los Andes 
en latitud de los veintitrés grados sur. Este valle inmenso es 
casi plano y, exceptuando cerca de la base de las montañas, 
semeja las pampas. Hay varios lagos considerables en este va- 
lle, siendo el mayor el de Guanacache, en la vecindad de Men- 
doza (12). Está separado de Chile en un lado por los Andes y 
de Córdoba y Tucumán en el otro, por la sierra antes mencio- 
nada. La distancia de estas provincias desde el mercado, siem- 


(11) En el tercer volumen del Semanario, hay una serie de ensayos 
bien escritos, sobre la geografía y recursos de estas provincias. Serían dig- 
nos de ser traducidos por alguna de nuestras publicaciones literarias. 

(12) El lago Titicaca está situado en muchísimo de la misma ntanera 
entre los Andes y una sierra en Alto Perú. 
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pre será un gran inconveniente para su aumento de población. 
El país inmediato a la falda de la Cordillera, se dice en ge- 
neral que tiene alguna semejanza con Chile, aunque es inferior 
en punto de clima. Fué agregado solamente al virreinato al 
mismo tiempo que las provincias altas de Perú. Mendoza, capi- 
tal de Cuyo, dicen ser una ciudad importante y rodeada por 
campos bien cultivados. Tiene extensas vegas, regadas por nu- 
merosas acequias, semejantes a las de Chile. Las uvas de esta 
provincia son finas en extremo; las pasas de uva traídas de 
Mendoza, son iguales a cualquiera de las importadas en Esta- 
dos Unidos desde Europa. Sus principales exportaciones son 
vino y aguardiente, y la ocupación más lucrativa, el comercio 
de transporte de Buenos Aires a Chile. Las mercaderías se traen 


.a Mendoza en carretas o carros y luego son transportadas cru- 


zando las montañas a lomo de mula. La población de Cuyo su- 


be a setenta y cinco mil y la anima un noble carácter por su 
industria y sobriedad; ninguna se ha consagrado más unánime- © 


mente a la causa patriota. Dicen que hay en este país varias 
minas valiosas, pero no extensivamente trabajadas. Cuatrocien- 
tas millas. al norte está la ciudad y provincia de Rioja, antes 


comprendida en el gobierno de Tucumán, al presente una de 


las provincias representadas en el Congreso, así como Cuyo, 
San Luis y San Juan (13). 

Hay varios pasos para cruzar los Andes, todos sumamente 
difíciles, excepto uno al sur para la provincia de Valdivia. 
Este paso ha sido desusado muchos años, por motivo de la hos- 
tilidad de los indios, pero bajo un gobierno vigoroso no sería 
difícil restablecerlo (14). Hay otro paso, algunos centenares de 
millas al sur de Mendoza, en la nación de los Puelches, y cru- 


(13) No estoy habilitado para decir en virtud de qué principio las - 


nuevas provincias fueron establecidas, a menos que sea porque tenían ca- 


bildos. 
(14) Los diferentes pasos de la Cordillera desde 27° S. hasta 40°, es- 


to es, desde Copiapó hasta Valdivia, son, primero, de Copiapó a Rioja, de 


Coquimbo, Combarbala, Aconcagua, Dehesa de Santiago, Maipo, Curicó, 
Boquetes del Maule, Antuco, Villarica, etc. 
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za a un país populoso en los Angeles, sobre la cabecera del 
Bío Bío, y que comunica directamente con Talcahuano, el me- 
jor puerto de Chile. El paso para Valdivia es todavía mejor; 
se dice que es practicable para rodados; pero la distancia al 
sur es demasiado grande, y las naciones de indios residentes a 


lo largo de la Cordillera, como se ha expuesto, se dicen hostiles. 


Al dar este ligero bosquejo de los países a ambos lados del 
río Paraguay, de las provincias que enlazan a Buenos Aires con 


el Alto Perú, y de la provincia de Cuyo sobre la falda de los 


Andes, hoy dividida en varias provincias bajo el nuevo gobier- 
no, he evitado adrede variados detalles que se encuentran en 
obras geográficas. Con respecto a límites, he guardado silencio, 
porque en realidad nunca los tuvieron, aun bajo el gobierno real, 
pues bastaba en la mayor parte de los casos nombrar la capital 
o ciudad principal, para saber sus dependencias, y cuando con 


frecuencia estaban separadas por desiertos de centenares de mi- 


llas (15). Alguna dificultad sin duda se experimentó, no obs- 
tante, por la falta de límites fijos, y uno de los objetos espe- 
cificados para las deliberaciones del Congreso de "Tucumán, fué 
la fijación de límites entre las diferentes provincias; obra de 
magnitud demasiado grande para ser ejecutada, excepto en tiem- 
po de paz. Quizás hubiera valido la pena hacer algún cómputo 
de la proporción en que las diferentes provincias han sufrido, 


(15) La tontería de divertirse trazando líneas imaginarias sobre un 


. mapa, y contar las millas cuadradas de una provincia, puede verse en el 


siguiente extracto: “Nuestro territorio es casi desconocido, hemos hecho 
poco más que abrir tres caminos o comunicaciones, y unas pocas ramifi- 
caciones menores de ellos; los primeros son los de Paraguay, Chile y Li- 
ma, a través de Perú, los otros son Catamarca, Santa Cruz, Moxos y otros 
de menor importancia. De lo existente al otro lado de aquellos no tenemos 
sino relaciones incompletas. Esta ignorancia es causa del lento progreso 
de la población, y la flojedad de los establecimientos rurales, y de la inac- 
tividad del comercio. También ignoramos los límites del virreinato; los de 


las provincias están en el mismo caso; las jurisdicciones a menudo se con- 


funden; todo el tiempo que ignoremos estos particulares, debemos inevi- 
tablemente equivocarnos en nuestros cálculos y conjeturas.” Semanario, v. 
L p. 111. Las descripciones de Azara escritas mucho antes que estos vo- 
lúmenes, son ciertamente demasiado generales. Concluyo que este yasto 
país está todavía muy imperfectamente conocido. 
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asi como Buenos Aires, en la esperanza de mejorar su situación. 
Si la gran fuente de riqueza de aquella ciudad casi se ha ce- 
rrado por el estado de las provincias arribeñas de Perú, tam- 
bién las que tienen el transporte del comercio interior han su- 
frido como consecuencia necesaria; y se agrega que el comercio 
de provisión al Perú se ha disminuido temporalmente. La re- 
volución ha traído algunas ventajas en el aumento de precio de 
los artículos de producción, de los distritos más remotos, que 
antes eran de poco o ningún valor; mientras las mercaderías 
europeas han caído en todas partes. La provincia de Buenos 
Aires ha sufrido probablemente menos, por su situación favo- 


rable y proximidad al mercado; pero la ciudad, como plaza ' 


comercial, ha experimentado pruebas muy serias. Desde que la 
Banda Oriental ha estado en posesión de los portugueses, Bue- 
nos Aires es el único puerto marítimo de los patriotas en la 
bahía de La Plata. Algo se ha dicho con respecto a la ciudad 
de Santa Fe, trescientas millas río arriba, como un rival comer- 
cial. Actualmente no es más que una ciudad pequeña sin capital 


comercial y demasiado aguas arriba para que los barcos de - 


mar suban con facilidad, y no tiene ninguna ventaja particular 
sobre otros lugares de más abajo, donde se podría haber esta- 
blecido ciudades, particularmente Rosario, en la boca del río 
Tercero. Lo observo ahora, meramente para refutar el cargo 
de un espíritu de monopolio atribuído contra Buenos Aires que, 
en realidad, ocupa una posición sobre el río, similar a la de 
Nueva Orleans sobre el Misisipi, mientras la de Santa Fe no 
es desemejante a Natches. Sería oportuno también observar que 


las provincias representadas en el Congreso, no envían en cada 
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caso el numero de representantes a que tienen derecho, confor- 


me a su cuota de uno por cada quince mil; lo que nace de su 


mala voluntad para cargar con los gastos del número completo, 
pues cada provincia paga sus propios representantes. Es tam- 


bién oportuno establecer que en el comercio que se hace cru- 


zando los Andes de Chile, los dos gobiernos han convenido mu- 


tuamente en no exigir derechos, por lo que se dice que el de 
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Buenos Aires es el ganador; y esta circunstancia que de otra 
manera se hubiera tomado como prueba de estar en los tér- 
minos más amistosos, ha sido tomada por mentes estrechas, in- 
capaces de nada que no sea vistas parciales o de partido, para 
probar la inculpación de un espíritu de monopolio en Buenos 
Aires. Que tal espíritu existe, no tengo duda alguna, pero es 
el mismo que domina en todas las ciudades y en todos los 
países. 

Ahora procederé a hablar de las célebres pampas de Bue- 
nos Aires, quizás una de las más extensas regiones del mundo, 
en su género. Es un trapecio, o figura irregular, de unas dos- 
cientas mil millas cuadradas; limitado al Este por el Atlántico 
del Sur y el río La Plata, por el río Tercero y las fronteras de 
Córdoba al norte, al oeste por las sierras de Córdoba y las 
fronteras de 'San Luis, y al Sur por el Colorado. La línea más 
larga es desde el Cabo San Antonio a San Luis, unas novecien- 
tas millas; desde la boca del Tercero a la del Colorado, la dis- 
tancia es cerca de seiscientas millas. He trazado meramente el 
gran cuerpo de las pampas, pues es de notarse que gran pro- 
porción de los territorios de Santa Fe y Córdoba, consisten de 
llanuras o pampas que poseen muchas de las características de 
esta región; la misma cosa puede decirse del trecho entre los 
Andes y las sierras antes descritas, con esta diferencia: que hay 
una zona que corre de norte a sur y se prolonga también hasta 
Perú, llamada la Travesía, y, término medio, cien millas de 
ancho, que es todavía peor que los desiertos arenosos de Ata- 
cama, sobre el Pacífico. Todo el trecho que he descrito, puede 
considerarse como una llanura nivelada, pues no hay en nin- 
guna parte una elevación de más de quinientos pies, pero de un 
suelo asombrosamente fértil. El gran defecto es la falta de 
agua y arroyos, y agua que haya es invariablemente salobre; 
‘sin embargo, podrían construirse cisternas y en la estación de Ilu- 
vias puede juntarse una cantidad bien suficiente para el uso 
“ordinario, y también para abrevar el ganado, cuando falte ente- 
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ramente el agua de la llanura (16). El Salado, que nace cerca — 
río Quinto, divide estas llanuras en dos partes desiguales; la del 3 
norte, que es la menor, no es deficiente de agua, pues es atra- q 
vesada por varias corrientes pequeñas que entran en La Plata. © 
Sobre las márgenes del Salado, hay algunos terrenos altos, pe- — 
ro este río no recibe ninguna corriente navegable, y él mismo _ 
no permite más que poca navegación; aunque, después de las q 
lluvias copiosas que caen en estas llanuras, se consideraría un 

gran río. Las llanuras del sur que se extienden hasta el Colo- 


rado, no son tan bien conocidas, pero se afirma que son sin 
agua, exceptuando los lagos salados y pantanos, que se orem 
poran en la estación seca, dejando inmensas cantidades de sal - 
incrustada en la superficie, similares a las salinas de Arkansas. - 
Varios cientos de carretas a menudo se emplean en transportar — 


sal desde estos lugares; es artículo de alguna importancia en el 


de los asientos, pero al presente perfectamente inofensivos, ha- E. 
bitan las pampas, y mantienen con los blancos un pequeño | 
tráfico. | 4 
Estas llanuras desamparadas son, a veces, quemadas por . 
calor excesivo, y otras, empapadas con lluvias copiosas. Ex- — 
ceptuando algunos sauces junto a los cursos de agua, o las huer- 
tas de durazneros que se han plantado y, en ocasiones, un om- _ 
bú, están completamente desnudas de bosque. Se visten, sin id 
embargo, con el pastizal más lujuriante. Se ha creído por ig- — 
norantes y faltos de espíritu emprendedor, que no se pueden > 


¿ 
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comercio de Buenos Aires. Los indios pampeanos, antes terror 
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cultivar montes en este pais; ya porque los vientos, o pamperos, — 
son tan fuertes que los arrancan de raíz, o porque alguien ha 
imaginado que el suelo cubre una roca tan cercana de la su- 
perficie que impide que las raíces penetren; pero los experi- — 


A 


(16) En algunas partes de Luisiana, se utiliza sólo agua de cisterna 
por los habitantes. El Red River y el Arkansas, a veces, son ambos salo- — 
bres. Las llanuras del Arkansas, las praderas de sal, son similares a las 
de las pampas, -pero en escala menor, , 4 
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mentos actuales son la mejor refutación de estas teorías absur- 
das. En un artículo bien escrito del Semanario se prueba satis- 
factoriamente la afirmativa y se citan varios experimentos im- 
portantes; particularmente el de D. Juan Agustín Videla, cerca 
de la Magdalena; primera persona en el país que pensó plantar 
arboles, y había logrado un éxito completo. Durazneros, sauces, 
álamos, frutales de todas clases, y el ombú, un árbol grande y 
lindo, se plantan por todo con éxito; y no hay razón por que 
la acacia, orgullo de China, y otros de clase similar, no se lo- 
grasen, aun si el roble, el nogal americano y el europeo no lo 
puedan. Tanto el Dr. Baldwin como Mr. Bonpland, decidida- 
mente eran de opinión que se podía plantar árboles con éxito 
(17). Nada más que la carencia del espíritu nacional, insepa- 
rable de las colonias, ha impedido hasta aquí que estas mejoras 
fuesen implantadas extensamente. El cambio producido por el 
cultivo de bosques o también de huertas de árboles menores, 


es inmenso; a estas fértiles llanuras se les podría hacer mante- 


ner una población igual a cualquier país de la misma extensión, 
en el mundo; y en vez de estar, como al presente, solamente 
ocupadas por inmensos hatos de ganado de cuernos, manadas 
de caballos salvajes, vasto número de perros cimarrones, ga- 
mas, avestruces, liebres, armadillos y variedad de otros ani- 
males, se llenarían con ciudades y aldeas sostenidas por la agri- 
cultura. Si estuvieran en manos de nuestros compatriotas, no 


- (17) El siguiente es un extracto de una carta del Dr. Baldwin, en 
respuesta a otra sobre este punto: “Con respecto a las pampas, o extensas 
llanuras que se extienden en todo rumbo desde Buenos Aires, y que, se 
ha supuesto por muchos, no permitirán ser cubiertas de bosque, solamen- 
te tengo que observar que esta opinión no aparece bien fundada. En tan- 
to cuanto los experimentos se han hecho cabalmente, han tenido éxito, y 
el olivo, álamo de Lombardía y el orgullo de India (Mehia Azedarach) ya 
florecen allí. ‘Soy feliz además en constatar que Mr. Bonpland, naturalista 
y filósofo de altísima reputación, conviene conmigo en opinión, con rela: 
ción al cultivo de árboles forestales en estas llanuras. Con respecto a la 
calidad del suelo, en cuanto he tenido oportunidad de observar es un pro- 
fundo y rico aluvión y de ningún ntodo interrumpido, (como habéis suge- 
rido), por ningún estrato de arcilla indurada de la consistencia del la- 


drillo. 
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abrigo duda de que esto se realizaría; que no hubiese sucedido 


hasta aquí, de ningún modo es sorprendente, cuando los habitan- 


tes del país no tenían la certeza de poder disponer de su so- 
brante de producción. Reconocimientos exactos y buenos mapas 
será la primera cosa a ejecutarse, cuando los americanos hayan 
afianzado firmemente su independencia; y por su extensión de 
territorio y capacidad, sinceramente creo que la provincia de 
Buenos Aires sola, en el transcurso de medio siglo, llegará a 
ser una nación muy importante. Hemos visto hasta aquí sola- 
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mente estos pueblos en guerra por su existencia; de consiguien- 


te es prematuro formar opinión de ellos. La bien venida admi- 
sión de extranjeros, a su tiempo, los libertará de mil dificulta- 
des bajo las cuales trabajan al presente; es ocioso charlar de su 


incapacidad para establecer un gobierno moderado y racional, 


adecuado a sus conveniencias y exigencias, aunque no sea exacta- 
mente como el nuestro. | 

Antes de proceder a hablar de la provincia de Buenos Ai- 
res, haré algunas observaciones sobre Patagonia. Esta vasta ex- 
tensión de tierra, en su mayor parte con un clima semejante 
al nuestro, dependía del virreinato, y debe propiamente con- 
siderarse coino parte de él. Doscientos años después de la fija- 


ción de la frontera por Garay, que reconstruyó la ciudad, la. 


línea permaneció casi estacionaria; pero desde la revolución, 


ha sido extendida más de cien millas. El Semanario, ya en 1802, 


recomendaba su avance hasta el Río Negro, que podía defen- 
derse con más facilidad todavía que la línea actual, posesio- 
nándose y fortificando los pasos por donde los indios se abren 


camino a las pampas, con el fin de robar ganado. El escritor 


afirma que el número de indios en el sur es mucho menor del 
que generalmente se supone; y que desde el tratado de 1784, 
los establecimientos no han sido más que poco molestados por 
ellos. Esta frontera incluiría un gran trecho de tierras entre 
el Colorado y el Negro, que apenas se conoce, pero que está 


probablemente libre de los defectos de las pampas desnudas. 


Lins. a *e1,e ad . la 
Allende el último rio mencionado, el país es enteramente des- 
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_tonocido; pero parece ser opinión de los mejor informados, 


que de ninguna manera merece la fama que usualmente se le 
atribuye. Puede estar bien provisto de agua y madera y su cli- 
ma ha sido defendido por Molina, con conocimiento e ingenio, 


de la imputación común; satisfactoriamente prueba que el he- 


cho relatado por Sir José Banks y el Dr. Solander no garan- 
tiza la inferencia usualmente extraída, aunque como- fenómeno, 
él no se da fácilmente razón de ello. Ciertamente, sería muy 
extraordinario que un cambio tan súbito de clima se operase 
desde el paralelo cuarenta de latitud sur (que es bien sabido 
corresponde al treinta y cinco de América del Norte) hasta el 
cincuenta y cinco, como para ser tan frío como Noruega. Es 


‘probable que donde el continente se estrecha de repente y en 


la vecindad de montañas muy altas, el país esté sujeto a tor- 
mentas de nieve ocasionales en todas las estaciones, sin exten- 
derse al norte una distancia muy considerable. 

Ya he dicho algo de la provincia de Buenos Aires. Antes 
de la revolución, la ciudad, además de capital del nuevo vi- 
rreinato, era asiento del gobierno de una intendencia, de la 
cual eran distritos subalternos Montevideo, Santa Fe, Corrien- 


tes, etc.; pero ahora, como el lector se habrá percatado, está 


reducida a la jurisdicción inmediata de su cabildo. La pobla- 
ción se calcula variadamente, desde ciento cinco hasta ciento 
veinte mil almas, cuya mitad reside en la ciudad. Contribuía antes, 
lo mismo que Santa Fe y Córdoba, a proveer mulas para las pro- 
vincias arribeñas, pero ha sido algo más agrícola; y los ha- 
bitantes de la campaña, en la vecindad, son probablemente me- 
jor informados que los del interior, por sus mayores oportuni- 
dades. Hay muchos pequeños terratenientes y cultivadores, los 
arrendamientos son poco conocidos, y la producción de sus 
campos generalmente ha aumentado en valor. Están noblemente 
dedicados a la causa de la independencia, y ningún pueblo me 
pareció más nacional. La industria está aumentando con la in- 
troducción de una variedad de necesidades artificiales y el de- 
seo de imitar a los que se establecen entre ellos. De un mal 
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serio, sin embargo, se lamentan, y es la falta de cercos y la 
consiguiente exposicion de sus sementeras a ser destruidas por 
el ganado. Hasta aquí la cría de animales ha ocupado su prin- a 
cipal atención, con descuido de la agricultura. Nada puede su- ~ 
perar a la fertilidad del suelo y no hay ningún género de duda 
que el algodón y el azúcar pueden cultivarse aquí, lo mismo 
que en las márgenes del Misisipí; estas serían inmediatamente 
fuentes de gran riqueza agrícola. Alguna inmigración europea 
se ha instalado en este país; se le presta todo estímulo; los so- 
brios, industriosos germanos, especialmente, serían felices aquí. 
La ciudad de Santa Fe está en muchos respectos favorable- 3 
mente situada para el comercio; pero demasiado aguas arriba — 
para ser emporio de los países situados sobre el río; el comer- 
cio del Paraná se lleva por medio de goletitas; pero la difi- 3 
cultad de remotar el río es mucho menos de la que se en- © 
cuentra en el Misisipí. El principal comercio presentemente ~ 
es de yerba paraguaya, que se lleva a este lugar para ser trans- 4 
portada al interior, por cuenta de comerciantes de Buenos Ai- — 3 
res. También los productos de Córdoba y algunos distritos del | 
interior son traídos aquí y bajados a Buenos Aires, para ser 7 
exportados. Su situación es algo notable, entre dos ríos que A 


caen al Paraná; y además, fortificada artificialmente. Las tro- 7 


pas del Congreso, aunque en posesión del país adyacente y el 
total del distrito, lo mismo que de la villa sobre la margen 
opuesta del rio, no han podido apoderarse de la ciudad (18). 
La causa real de la disensión entre esta ciudad y las otras, se- 
gún la presenta Funes, es un deseo de independencia, tanto del 3 
gobierno colonial a que estaba sujeta, como del rey de Espa- 
ña; una clase de anarquía muy temida y que ha hecho más que ~ 
cualquier otra cosa para retardar la revolución. El mismo ra- — 
ronamiento que justificaba la independencia del rey de España, 3 
se usó por los demagogos locales para producir una disolución _ 


(18) Por el reciente tratado, las tropas de las Provincias Unidas de- 
ben retirarse. E 
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de todo vínculo. Podemos colegir entonces cuál sería el efecto, 
suponiendo que cada país, ciudad o villa se hubiera levantado 
por sí, durante nuestra lucha por la independencia. Convencer 
con razones de que este rumbo era malo, no era fácil, cuando 
ello se oponía a lo que era tan halagador para su orgullo. Aquí 
está el grande obstáculo con que los patriotas han tropezado 
invariablemente y con que han de continuar tropezando; y 
que proviene, no del carácter del pueblo, o falta de disposición pa- 
ra unirse en la causa, sino de la índole del sistema colonial. Si 
España hubiera previsto el efecto de estas pequeñas soberanías 
independientes, las habría aumentado, porque le han servido 
más que todos sus ejércitos: siempre que conquiste América se- 
ra a pedacitos, disolviendo y dividiendo los virreinatos, inten- 
dencias y distritos inferiores, 

Por casi‘ doscientas millas antes que el Paraná entre en la 
bahía, o río La Plata, está separado en varios canales que 
forman grandes islas, cubiertas de bosque y dicen anegadas en 
la estación de las inundaciones; pero exceptuanilo en algunos 
anegadizos, las márgenes del río están arriba de su- alcance. 
La entrada del Uruguay es más espaciosa y Solís la tomó equi- 
vocadamente por el río principal. Desde la ciudad a la boca 
de la entrada sur, que es, propiamente, el Paraná, el terreno es 
medianamente alto. Las villas de San Isidro y Las Conchas son 
bastante frecuentadas durante la estación veraniega. En el úl. 
timo lugar hay un puerto tolerable para los barcos menores em- 
pleados en el comercio ribereño; éstos y las carretas de bue- 
yes son actualmente los medios de comunicación en que se ha- 
ce el comercio interno. Se observó por Azara que el lado sud- 
oeste del río es mucho más seguro durante los pamperos que 
el otro; los barcos tienen algún abrigo de tierra y no tanto pe- 
ligro de ser echados sobre la playa; menciona el caso de una 
fragata española que aguantó las tormentas durante nueve años 
sucesivos; con buena amarrazón de ancla no hay más que poco 
peligro. Mientras yo estaba en Buenos Aires, algunos botes me- 
nores fueron echados a tierra por el viento sudeste; pero pue- 
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den ponerse en seguridad perfecta en el Riachuelo, inmediatá- 
mente abajo de la ciudad. Están casi tan seguros como los bu- : 
ques fluviales en Nueva Orleans, pero de ninguna manera tie 
nen la misma comodidad para cargar y descargar, en razón del 
poco fondo enfrente de la ciudad. 

La costa sur se ha explorado muy poco; hasta ahora se 
mantiene un pequeño establecimiento en Patagonia, donde a ve- 
ces se envían criminales, y donde durante la primera parte de 
la revolución fueron desterrados algunos de aquellos que suce- 
dió cayeran bajo el descontento popular. No conozco su posi- 
ción exacta. El país de los Tuyús forma excepción muy im 
portante en la descripción general de las pampas del sur de 
Buenos Aires. Al otro lado del Salado, hay una cadena de ce- 
rros que, cuando se comparan con el nivel desolado que los ro- 
dea, se les llama montañas; corre en dirección a los Andes, y 
algunos creen que es uno de sus espolones, aunque se sumerge 
hacia el centro de las pampas; quizá podría atribuirse a las 
montañas de Córdoba. Los valles son regados por numerosos arro- 
yos y hay algún bosque; hay semejanza entre este país y el de 
Montevideo; dicen ser altamente susceptible de mejoramiento ~~ 
El clima no puede ser superado. | 

Buenos Aires, por sus ventajas locales, similares a las de 
Nueva Orleans, (con excepción de su puerto), cerca de la boca 
de un vasto río que, con sus brazos, atraviesa un país capaz de 
soportar cincuenta millones de almas, debe hacerse, cualquier 
día, una gran ciudad. No hay otra ciudad en América del Sur 
cuya posición en cualquier sentido pueda compararse con ella. 
Además de sus ventajas como grande emporio de las provincias 
del interior, está favorablemente situada para el comercio con 
los Brasiles, las Indias Occidentales, el Cabo de Buena Esperan- 
za y Asia. La afirmación de M. Dupradt, que ni Tiro, ni Car- 
tago, ni Roma, tuvieron más altos destinos que esta ciudad, no 
es exagerada. Este lugar, por casi los doscientos años siguientes 
a su fundación, siéndole completamente negadas sus ventajas na- _ 
turales, por la calamitosa política de España, y hostigado por | 
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invasiones de los indios pampeanos, permaneció siendo de poca 
importancia. En efecto, su crecimiento puede datar desde poco 
más de cuarenta años, cuando estas provincias, con adición de 
las de Alto Perú, fueron erigidas en virreinato, del que fué he- 
cha capital, y las restricciones comerciales impuestas por Es- 
paña se aflojaron en muchos detalles importantes, Desde aquel 
tiempo Buenos Aires, haciéndose depósito de los productos va- 
liosos de Perú y de Paraguay, y también asiento de una rama 
importante del comercio de las Indias Orientales, aumentó en 
- población y riqueza con una rapidez sin ejemplo; pero en los 
diez años últimos, sus ventajas han disminuído incalculablemen- 
te; por haber sido compelida a mantener una guerra sangrienta 
y dispendiosa por su existencia, no ha tenido nada más que su 
“actual comercio, libre y sin trabas con todo el mundo, para 
compensar la privación de las ventajas a que debió su emi- 
nencia. Apeñas puede decirse que exista comercio con Para- 
guay y las provincias de Perú; y con Chile, por algunos años, 
no hubo ninguno. En estas circunstancias, no era de esperar que 
Buenos Aires hiciese otra cosa que mantenerse estacionaria. No 
aparece tan próspera y floreciente como Rio; pero no noté se- 
ñales visibles de decadencia; por el contrario, la ciudad esta lle- 
na de gente, aunque no superabundante, y los negocios parecen 
activos. Cuando consideramos los esfuerzos y sacrificios que la 
ciudad ha hecho, solamente sorprende que no muestre más 
apariencia de agotamiento. Se me informó que en unos pocos 
años pasados, la población había también aumentado. 

La historia de Buenos Aires desde su segunda fundación, 
en 1580, contiene muy poco digno de memoria, exceptuando sus 
guerras con los indios, y las disputas locales entre los obispos 
y el clero por un lado y por el otro los gobernadores y otros 
investidos con el gobierno civil, originadas inevitablemente por 
la desgraciada mistura de la autoridad civil y eclesiástica. Los 
primeros estaban acostumbrados, desde el principio, a partici- 
par en las medidas adoptadas para la prosperidad de la colonia, 
mientres ejercían una influencia poderosa sobre las mentes de 
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un pueblo supersticioso, mediante la facultad de excomulgar a 
quienes delinquieran contra la iglesia. En estas querellas, que — 
se conocieron más o menos en todas las colonias, el pueblo a 


menudo se alistaba. Buenos Aires fué erigido en obispado en 
1620, pero creció muy lentamente hasta ser elevado a la dignidad 
de virreinato, en el año 1776, con una audiencia, compues- 
ta de cinco oidores y dos comisionados. Desde este período, su 


crecimiente fué sumamente rápido; y cuando los ingleses lo to- 


maron, su población se computaba en sesenta mil almas. 


La emancipación de las colonias españolas, se dice haber 
sido idea acariciada por el famoso Guillermo Pitt. Se nos dice 


que tuvo frecuentes conferencias con el jesuíta Biscardo de Guz- 
mán, natural de Perú, y entusiasta de la causa de la libertad 


sudamericana, y por quien fué publicado después un elocuente 
llamamiento (19). Este documento puede verse en el apéndice al 
segundo tomo de Walton sobre las Colonias (20), y se dice ha- 


(19) El manifiesto referido que nunca había conocido sino en inglés o 
traducido del inglés, lo he publicado por primera vez en su texto original 


en la Revista de Derecho, Historia y Letras, agosto, 1923. Lleva el título 
Verdades Eternas y por algunos giros de lenguaje parece que el autor era 


francés. — N. del T. 

(20) En una colección de documentos Obi la emancipación ameri- 
cana publicada en 1810, por J. M. Antepara, natural de Guayaquil, se 
afirma que hubo un entendimiento sobre este punto, más o menos en 1798, 
entre nuestro gobierno y el de Gran Bretaña. La misma cosa se menciona 


en el American Register, de Brown. La conquista de México debió haber- . 


se efectuado conjuntamente; y los doce regimientos levantados por noso- 
tros en aquel tiempo, estuvieron destinados a este servicio. Nada más que 
nuestro subsiguiente arreglo con Francia y España, se dice, detuvo la em- 


presa. La mayor parte de estos documentos están reunidos en el memo- — 


ii y allies 


tial de Walton al Príncipe Regente. La siguiente carta de Alejandro Há- 4 


milton a Miranda, será una curiosidad para la mayor parte de los lectores. 


Carta del general Hámilton al general Miranda 


Nueva York, agosto 22, 1798. 


Señor: He recibido últimamente, por duplicado, su carta del 6 de abril, 
con postdata de 9 de junio. El caballero que usted menciona en ella, no 


ha hecho su aparición, ni sé de su arribo a este país; de modo que puedo ~ 


solamente adivinar el objeto de las indicaciones contenidas en su carta. 


Los sentimientos que abrigo con respecto a ese objeto, hace mucho 
tientpo usted los conoce; pero personalmente no puedo tener ninguna par- 
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ber sido dirigido a Mr. King, nuestro ministro, entonces, en la 
corte de Londres, y que, en el senado de Estados Unidos, ha de- 
clarado en varias ocasiones sus sentimientos en términos que 
honran al patriota y al estadista. La proclama del general Picton, 
se dijo haber sido adornada por el Lord Melville, y expresa- 
mente declaró que se proponía sólo capacitarlas para mantener 
su independencia comercial, “sin ningún deseo por parte del 
rey de Inglaterra de adquirir ningún derecho de soberanía sobre 
ellas, o mezclarse en sus derechos civiles, políticos o religiosos”. 
_Las órdenes dadas al Sir Home Popham, eran de género muy 
diferente; la conquista era aquí el fin, y habiendo ganado una 
base, influir en las regiones que no esperaran subyugar, para 
arrancar su fidelidad al yugo español y, bajo tutela de los in- 
_vasores, instalar gobiernos de ellos mismos. Pero, mientras tan- 
to, los generales Whitelock y Crawford se harían dueños de 
Buenos Aires, en un lado del continente, y de Valparaíso en el 
otro; después de hecho esto, establecer puestos militares de una 
parte a otra, y tratar de hacerse dueños de Perú. La poderosa 
expedición al mando de estos generales, fracasó enteramente, 
por motivo de intentar hacer una conquista en vez de ofrecer 
su ayuda como auxiliares. El siguiente extracto de la defensa 
del general Whitelock contiene un interesante cuadro del estado 


ticipación en ello, a menos que sea protegido por el gobierno de este país. 
Era mi deseo que las cosas hubiesen madurado para una cooperación, en 
el curso de este otoño, por parte de este país; pero este apenas puede ser 
ya el caso. El invierno. sin embargo, puede madurar el proyecto, y puede 
tener lugar una cooperación efectiva de Estados Unidos. En este caso, se- 
ré feliz, en mi situación oficial, de ser un instrumento para obra tan buena. 

El plan, en mi ovinión, debiera ser una flota de Gran Bretaña, un 
ejército de Estados Unidos, un gobierno para los territorios libertados, 
agradable para ambos cooperadores, sobre lo que probablemente no habrá 
ninguna dificultad. Para arreglar este plan, una autorización competente 
de Gran Bretaña para alguna persona acuí, es el mejor expediente. Su 
presencia de usted aquí, en este caso, será extremadamente esencial. 

Estamos levantando un ejército de unos 12.000 hombres. El general 
Washington ha reasumtido su posición a la cabeza de nuestros ejércitos: 
estoy nombrado segundo en el comando. 

Con estima y consideración quedo, querido señor, su muy obediente 


servidor. — (Fdo,) 4. Hdmilton, 
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del país en aquel tiempo. Leyéndolo con atención, el lector pue- 


de formarse una idea tolerable de los sentimientos populares — 


hoy dominantes, con la diferencia que puede suponerse se haya 
producido por el gobierno propio, durante cerca de diez años. 

Era sabido que el pueblo estaba dividido en facciones, y 
que variadas causas habían hecho que una gran proporción de 
los habitantes estuviesen maduros para la revuelta; y muchisi- 
mos miraban ansiosamente una separación de la metrópoli, co- 
mo el único medio de aprovechar las ventajas naturales de su 
situación local. Por esto se llegó naturalmente a la conclusión 
que, gente que se siente oprimida más bien que protegida, pues 
se la excluía por restricciones fundadas en una política estrecha 
y egoísta, de muchas ventajas comerciales, alegremente cambia- 
ría su gobierno; y si una vez se establecieran en un puerto mi- 
litar del país, las causas arriba mencionadas facilitarían la aper- 


tura. de una comunicación extensa con los habitantes, y nuevos 


canales de tráfico y comercio. 

6 

‘Se suponía que el carácter de este país (21), por la li- 
beralidad y buena conducta para quienes se acogen a nuestro 
dominio, nos aseguraría los buenos deseos de la mayor parte, 


y la cooperación de una gran proporción, por lo menos, de la 


comunidad. Las esperanzas y expectaciones públicas subieron al 
pináculo, y no existía sospecha de que fuese posible para la 
mayor parte de la población de América del Sur abrigar más 
que un justo sentimiento de adhesión a nuestro gobierno; toda- 
vía menos, que fuera posible que tan arraigada antipatía exis- 
tiera contra nosotros que justificase las afirmaciones, (cuya 
verdad se ha comprobado), que no teníamos, cuando llegué a 
América del Sur, entre los habitantes, un solo amigo en todo 
el país entero. Si la opinión del ilustre hombre de estado (22), 
ya fallecido, que tan frecuentemente había vuelto sus pensamien- 
tos hacia América del Sur, le había llevado a considerar la 


(21) Gran Bretaña. 
(22) Mr. Pitt. 
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conveniencia de establecer allí puestos militares, o cooperar úni- 
camente con quienes de mil amores hubieran seguido el ejem- 
plo de América del Norte, y valídose de nuestra ayuda para el 
establecimiento de su independencia, no tengo ningún medio de 
saberlo; pero la experiencia ha enseñado que cualquier otro 
modo de proceder que el último mencionado, por más feliz y 
proporcionado al éxito que fuere, habría tenido el efecto de 
-colocarnos más lejos que nunca de nuestros objetivos finales, 
vale decir, del trato amistoso y comercio con el país. 

“Se supuso en mis instrucciones, que después de alcanzado 
mi primer objetivo, podría seguramente destacar una parte de 
la fuerza de mi mando, reteniendo solamente alrededor de ocho 
mil, que, se suponía, debieran, en cualquier caso, agregados a 
las tropas que se reclutaran en el país, ser ampliamente sufi- 
cientes para conquistar y conservar la posesión del país; por- 
que tales habían sido las relaciones falsas hechas al gobierno 
sobre este punto, que se supuso que una fuerza considerable de 
esta clase podía con seguridad establecerse. Se me prescribió, 
como el tribunal habrá observado, usar precaución en lo to- 
cante al reclutamiento de esta fuerza local; y particularmente 
tener cuidado de que un tercio de cada rango de oficiales fuesen 
británicos, y elegir la calidad y clases de que iban a formarse; 
pero, sujeto a estas precauciones, se concebía, y así se estable- 
ció en mis instrucciones, que mucha ayuda se desprendería de 
este principio, asegurando las posesiones de su majestad en 
aquella región y evitando al mismo tiempo la necesidad de un 
pedido demasiado grande de fuerzas regulares en este país, (uso 
las mismas palabras de las instrucciones); tal, como el tribunal 
habrá visto, era la impresión en este país, en el tiempo de mi 
nombramiento para el comando. ¿Cuál era la situación del país 
a mi arribo? 

“Naturalmente, recurrí al muy hábil y experimentado ofi- 
cial que comandaba en Montevideo y que se había ocupado di- 
ligentemente en adquirir toda la información posible sobre este. 
punto, Hallé que en el curso de sus operaciones contra Mon- 
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tevideo, y después de su captura, él tenía toda razón para creer 


que el pueblo sin excepción era nuestro enemigo; que antes de 
la rendición de Montevideo, no podía confiar en ninguna in- 
formación que recibiera; y que, después de la toma de la plaza, 


un silencio malévolo penetró en todos los rangos. Pero él tam- 
bién encontraba razón para creer que, por enemigos que fueren — 


-. de nosotros, eran aún enemigos de su actual gobierno; pues al 


recibirse informes en Montevideo, que después resultaron fal. 
sos, de la abolición del Tribunal de Audiencia, la abrogación - 3 
de la autoridad del rey, no izando la bandera española, los que 


se habían mantenido hostiles e inveterados, ahora le urgian que 
avanzase un cuerpo para Buenos Aires, asegurándole que si él 


reconociera su independencia y les prometía la protección del 


gobierno inglés, la plaza se sometería. 


“Los del partido en el poder eran casi todos nativos de 


España, en los principales empleos eclesiásticos y civiles, y de- 
votos al gobierno español. El segundo partido consistía de hijos 
del país, con algunos españoles allí establecidos. La disposición 


de la metrópoli los había hecho ansiosisimos de sacudir el yugo _ 
español; y aunque por su ignorancia, su falta de moralidad y * 
la barbarie de sus inclinaciones, eran totalmente ineptos para ~~ 


gobernarse, aspiraban a seguir los pasos de los norteamerica- 
nos y erigir un estado independiente. Si nosotros les prometié- 
ramos la independencia, instantáneamente se alzarían contra el 
gobierno español y se nos unirían con la gran masa de sus ha- 
bitantes. La siguiente consideración era que dejáramos la base 


que teníamos en América del Sur. Sobre este punto se presen- 
taban muchas consideraciones importantes. Primero, la situa- — 


ción del país y la naturaleza de nuestras instrucciones. Se supu- 


so, según la información recibida por el gobierno, que el país 
sería conquistado y mantenido sujeto por ocho mil soldados, — 
que se consideró como una gran fuerza; pero el informe re- 


cibido por el gobierno sobre este punto, debe haberse fundado 


en la ignorancia de la verdadera situación del país. A mi Ile 


gada, hallé que la resistencia que tendríamos que vencer, excedia 


i 
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lejos a todo cálculo; ni un solo amigo teníamos en el país, 
al contrario, todo habitante estaba resuelto a poner en acción - 
su fuerza individual. Sobre este punto, cuento con la experien- 
cia de Sir Samuel Auchmuty, quien expuso que doble número 
de soldados del que he mencionado, se requeriría para conquis- 
tar y mantener la posesión del país”. 

Mr. Poinsett es de opinión que la expedición al mando 
del general Whitelock, asistida por la disposición del pueblo, 
hubiera asegurado la emancipación de estas colonias, pero que 
no era adecuada para transferir el dominio a la corona de 
Gran Bretaña. Se sugiere naturalmente una cuestión interesante: 
¿la política de Inglaterra ha sufrido un cambio en cuanto a la 
emancipación de España de estos países? Que no tenga nin- 
guna esperanza de conseguir ningún dominio directo sobre ellos, 
es cierto; pero, ¿puede España dar cualquier cosa semejante a 
un equivalente a lo que Inglaterra ganaría por la emancipación 
de estas colonias? Dondequiera se levante el estandarte de la 
revolución, allí están amontonándose los ingleses, e introdu- 
ciendo sus manufacturas, su lenguaje, su literatura y sus “pen- 
samientos de hombres libres”; pues es un hecho que cuales- 
quiera sean los sentimientos de los ingleses en su país, en el ex- 
tranjero son republicanos de corazón. Pueden conseguir de esta 
manera casi tan fuerte asidero sobre ellos como los españoles. 
Miles de familias inglesas emigrarán a América del Sur, y se vin- 
cularán con los nativos, introduciendo por este medio los hábitos 
y predilecciones inglesas. La esperanza de efectuar esto, es una 
ventaja permanente de demasiada importancia para ser desdeñada. 
Debo confesar, no puedo ver haya ocurrido nada para cambiar 
su política, aunque sea necesario ahora ocultarla con el disimulo 
más profundo. ; 

Alguna confusión aparente prevalece en las divisiones poli- 
ticas de las Provincias Unidas; acaso sean necesarias algunas 
observaciones explicatorias. Esta confusión nace del error de 
confundir algunas de las subdivisiones o jurisdicciones más pe- 
queñas, con las que propiamente caen bajo la denominación de 
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provincias, y se consideran como miembros de la unión, go 
bernadas de la manera prescripta por el estatuto provisorio. De- 
be tenerse presente que el virreinato se dividía en dos audien- 
cias, incluídas cuatro intendencias en cada una; cuatro en el 
país bajo e igual número en Alto Perú. Cada una de estas ocho 
intendencias, tenía sus jurisdicciones subalternas, con tenientes 
gobernadores y subdelegados. | 

En la audiencia de Buenos Aires, el término intendencia 
ya no se usa, habiendo sido reemplazado por el de provincia; 
y al mismo tiempo el número de provincias fué aumentado en 
1814, después de la toma de Montevideo, mediante la división 
de algunas intendencias. Por ejemplo, Cuyo y Tucumán fueron 
separadas de Córdoba y Santa Fe; Montevideo y Corrientes de 
Buenos Aires. : 

Cinco nuevas provincias, por consiguiente, fueron agrega- y 
das, formando el número actual nueve (incluyendo Paraguay), 
en vez de cuatro. Ellas son Salta, Tucumán, Córdoba, Cuyo, 
Buenos Aires, Paraguay, Santa Fe, Corrientes y Montevideo. 

Se llaman provincias libres, porque las autoridades espa- 
ñolas han cesado de existir, aunque durante la contienda Salta 
y Tucumán fueron, por breve tiempo, asientos de la guérra; 
pero en los tres o cuatro años últimos las armas españolas han 
estado confinadas en Alto Perú. 


Los portugueses, en su guerra con Artigas, se han apode- 


rado de parte de la provincia de Montevideo; pero con la in- 
tención confesada de abstenerse de hostilidades contra aquellas 
provincias que están al presente unidas. 

De las nueve provincias, todas están unidas, menos Para- 
guay, Santa Fe, Corrientes y Montevideo. La primera entró en 
amigable arreglo con Buenos Aires, al comienzo de la revolu- 
ción, pero después ha resuelto mantenerse alejada de todas par- 
tes; y por ello debe considerarse como neutral, exceptuando en 
cuanto respecta a España. Desde que Santa Fe se ha retirado, - 
la ciudad y su vecindad inmediata solamente, han estado libres 
de la jurisdicción de Buenos Aires, cuando todo el resto de la 
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provincia ha estado sujeto al control del gobierno general, Parte 
de Entre Rios estaba bajo la jurisdicción de Corrientes, y parte, 
de Santa Fe. Sin embargo, el pueblo de Santa Fe, Entre Rios y 
Montevideo, está en favor de unirse a la confederación, siempre 
que lo hagan en términos que creen convenientes a sus intereses, 
cualesquiera sean las intenciones de Artigas, que actualmente los 
gobierna. No se sabe cuál sea el deseo final de Paraguay. 

Se han ocasionado equivocaciones, por circunstancia de 
que algunos de los distritos subalternos tienen derecho a uno 
© mas representantes en el Congreso y, en cuenta de eso, son 
considerados como provincias, por personas que no están al 
tanto de la naturaleza de estas divisiones. Para todos los fines 
del gobierno municipal dependen de alguna provincia, o miem- 
bro de la unión. Así, Catamarca y Jujuy son jurisdicciones su- 
bordinadas a'Salta, y San Juan y San Fernando subordinadas a 
Cuyo. 

La importancia comparativa de estas provincias, en punto 
de población y extensión, que componen la unión, con las no 
incluídas en ella, puede verse por la siguiente tabla; pero la 
diferencia en punto de instrucción, espíritu público, riqueza, co- 
mercio, agricultura, y todo lo que contribuye a la respetabili- 
dad de un pueblo, es todavía más grande en favor de las pro- 
vincias de la unión. 

Con respecto a Paraguay, el cómputo solamente incluye 
aquellos que vienen bajo la denominación de españoles; los in- 
dios civilizados o incivilizados, están excluídos tanto en este 
caso como en los demás. 


UNIDAS 
Provincias libres Ciudades Capitales 
Buenos Aires . . . 120.000 Buenos Aires . . . . 60.000 
79,000: Córdoba iia io 6.000 
an... 00.000 Tucumán 20 5°, 5.000 
a: 00.000.) ¿Salta oo) ia 6.000 
Cuyo. 15-000: Mendoza uc tos 8.000 


Distritos no incluídos 75.000 


A ew A A er 


463 .000 85 . 000 
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NO UNIDAS 

Paraguay . . . . . 100.000 Asunción ie eae 12. 009 
Misiones . . . . . 40.000 Candelaria... . . De 000 
Santa Fe... | Santa Pe 0.25 38 6.000 
Entre Ríos . . . } 50.000 Montevideo . . . . 7.0000 
Banda Oriental . a 

190.000 

655.000 - 115.000 


Las cinco provincias de la unión contienen cuatrocientas — 4 4 
cincuenta mil almas, indios excluídos, y alrededor de seiscientas 
mil millas cuadradas; poco menos de la extensión total de nuestros — a 
trece estados, 3 
Las no unidas, pero aie ocae ld ciento cuarenta mil simak ya 
etenta y cinco mil millas cuadradas. A 
Las no unidas e inamistosas, cincuenta mil almas y cien mil 
millas cuadradas; partes del territorio y población Haja los por 
tugueses. a 


Es necesario observar que, con respecto a población, como 


nunca ha sido propiamente censada, el cómputo difiere en exceso. — 


Dados los datos imperfectos en que estos cálculos se fundan, en 
todas las colonias españolas, nada más podía esperarse; tanto 


Depons como Humboldt, han lamentado esta falta y ambos pa- a 


recen convenir que la población es invariablemente desapreciada. — 


Ha de observarse también que en los cómputos ordinarios 
se omiten con frecuencia los indios civilizados y de los no civi-. 3 


lizados nunca se da noticia. De los contados como españoles, hay 
una proporción considerable de raza mezclada, como que por — 


las leyes de Indias, después del quinto grado, son incluídos en E A 


la clase antes mencionada; pero en sus facciones, tez y hábitos - 


de vida, hay poca o ninguna diferencia entre ellos y los Jeno E 
dientes inmediatos de españoles europeos; a menos de ser que — 
despliegan más genio y energía natural de carácter. En Paraguay, 
por ejemplo, la lengua guaraní puede decirse que predomina. - 
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“Por todos los establecimientos españoles de Paraguay, el gua- 
raní es la lengua que los niños aprenden de sus madres y no- 
drizas; y que debido a la gran mezcla de sangre nativa, y al nú- 
mero de indios esclavos o siervos, se usa casi exclusivamente. 
Aun en la ciudad de Asunción los sermones se entienden mejor 
en guaraní que en español; y muchas mujeres de nombre espa- 
ñol y de procedencia española, no entienden el lenguaje de sus 
padres”. Lo precedente fué escrito casi un siglo ha, pero, según 
Azara, el cambio que ha tenido lugar no ha sido grande. “Los 
que habitan la provincia de Buenos Aires, son más propiamente 
compuestos de continuas accesiones europeas que de mezcla con 
indios que en esta parte del país nunca fueron numerosos; es 
por esto que hablan español. Al contrario, los españoles de Pa- 
raguay y sus vecinos, los habitantes de la ciudad y distrito de 
Corrientes, son descendencia del casamiento mutuo de sus ante- 
cesores con mujeres indias y, por esto, hablan guaraní; y son 
únicamente los que reciben educación, o los hombres de la villa 
de Curuguaty, quienes entienden español”. En Asunción, hay tam- 
bién proporción no pequeña de descendencia portuguesa. Esta 
raza mezclada, como los paulistas, se han mostrado más grandes 
opresores de los indios que los europeos (23). Las ciudades de 
Córdoba, Tucumán, Salta, Mendoza, Santa Fe y algunas otras, 
tenían población similar a la de Buenos Aires. 


(23) Los decretos revolucionarios de Buenos Aires, dando iguales de- 
rechos y libertad a los pobres indios y a los españoles, ¿mo habrán produ- 
cido efecto desfavorable a los ricos e influyentes habitantes de Paraguay? 
La esclavitud de los indios ha sido abolida en aquella provincia, creo, pe- 
ro hay todavía siervos indios! La diferencia del lenguaje en esta provincia 
y las demás, quizá sea también razón para no haberse unido con ellas. 
Mr. Bland, en su Informe, pág. 42, incurre en el error común, cuando ha- 
bla del “agricultor de Paraguay, con su saber literario superficial y sus 
hábitos jesuíticos.” Los jesuitas no tenían ninguna influencia en Paraguay. 
al contrario, el clero influyente, los franciscanos y dominicos, eran sus 
mortales enemigos y tenían de su lado a los españoles. El obispo Cárde- 
nas tuvo éxito procurando su expulsión, y requirió los mayores esfuerzos 
por parte de las autoridades civiles para protegerlos. Los jesuitas eran su: 
mamente impopulares, exceptuando entre los indios conversos de un rin- 
cón de la provincia, separados por desiertos de los habitantes españoles, 
eon quienes dessaban impedir toda comunicación. Remito al lector al 2.” 


tomo del Brazil de Southey, Azara, y Buenos Atos de Wilcock. 168 u 
he dicho de los jesuitas no se deriva de ninguna parcialidad para la Com. 
pañía, sino del deseo de dar a cada uno lo suyo. Los jesuitas no podían - 
actuar de otro modo en las circunstancias en que se hallaban. Si hubieran a 
seguido una ruta diferente, ee estado en su poder hacer | 
cuestión. 


CAPITULO 11 
Continúa la materia del capítulo anterior 


Alto Perú, o la audiencia de Los Charcas es, como se re: 
cordará, la sexta división natural del territorio del virreinato 
de La Plata. ¡Qué serie de pensamientos es inspirada por el 
nombre Perú! Los asientos de la civilización en el nuevo mun- 
do, gente inocente e industriosa, que vivía bajo un gobierno be- 
nigno y paternal, presa de ladrones desalmados que no obedecen 
a otra ley que la de su avaricia y crueldad; gente que, después 
de ser despojada de todo, fué compelida por extranjeros a llevar 
cadenas de esclavitud en su propia tierra. Los agravios de'los 
ofendidos peruanos no pueden expiarse. Los judíos, en su cauti- 
verio egipcio, estaban en tierra extraña; pero los hijos del Inca, 
fueron esclavizados en su suelo natal, y compelidos, a la vista 
de objetos calculados para despertar los recuerdos más dolorosos, 
a cumplir la orden de sus capataces implacables. Cuán tierna- 
mente son expresados estos sentimientos por Garcilaso, descendien- 
te de los Incas, en pocas palabras: “mi tío abuelo”, dice, “con 
frecuencia me narraba estas cosas y luego quería llorar”. Hasta 
el día de hoy, acarician el melancólico recuerdo de su estado 
anterior y, dicen, se han hecho naturalmente tristes y lúgubres. 

“O could the ancient Incas rise again, 

How would they take up Israel’s taunting strain! 
Art thou too fallen, Iberia? Do we see 

The robber and the murderer weak as we? 

Thou that has wasted earth, and dare despise 
Alike, the wrath and mercy of the skies; 
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Thy pomp is in a grave, thy glory laid 
Low in the thy avarice has made”. 


Cowper. | 


¡Ay! Si los antiguos incas resurgieran, ¡cómo asumirian el 


sarcástico tono de Israel! ¿También tú, oh Iberia, estás caída? 


“¿Vemos al ladrón y asesino débil como nosotros? Ta que has de- 


solado la tierra y te atreves a despreciar igualmente la ira y la 


piedad del cielo; tu pompa está en la tumba, tu gloria yace en 
el fondo de los pozos hechos por tu avaricia. : 3 
Pero, para la mayor parte del género humano, el nombre 


de Perú se asocia con otras ideas. Alli está la fuente principal de 


aquella aurea corriente que ha dado vida y vigor, lo mismo a 
las virtudes que a los vicios del hombre; que ha fomentado gue- 
rras de interés y ambición y encendido pésimas pasiones, al mis- 


mo tiempo que ha animado el comercio y su séquito de servidores; — 


ha excitado y recompensando a la industria, fomentado la cien- 


cia,' mejorado la condición del hombre y civilizado el mundo. 


¿Quién no ha oido de Perú y las riquezas de Potosí? ¿Y quién 
puede calcular los efectos de la corriente áurea en la educación 
y el carácter del género humano, en toda región de la tierra? 
¿Aquí entonces está el premio por el cual están contendiendo, la 


inmatura República Argentina, que acabo de describir, y la otro- © 


ra poderosa, pero hoy decadente, fuerza de España? ¿Puede el 
mundo civilizado permanecer como espectador indiferente del re- 


sultado? Propóngome, en este capítulo, hacer una rápida revista 


de estas provincias. | 

Para dar idea más clara de su situación, es necesario abor- 
dar algunas consideraciones sobre la disposición ‘© arreglo de las 
dos principales cadenas de montañas. Las dos grandes cordilleras 
que corren casi en todo el largo de América del Sur, y muy pro- 


ximamente en líneas paralelas, dan carácter al país que se extien- 


de entre ellas, escasamente semejante a ningún otro del mundo. 


Las cumbres nevadas de estas dos cordilleras paralelas, desde el 


diez y siete hasta el veinticuatro grados sur (esto es, desde el 
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.Desaguadero hasta Jujuy), generalmente distan unas de otras al- 
wededor de ciento cincuenta millas; el terreno intermedio es ele- 
wadísimo sobre el nivel del mar, y en la región comprendida 
untre la falda de la cadena occidental y el Pacifico; de aqui que 
se’ lame alto Perú, para distinguirlo del bajo Perú, o provincias 
cuya elevación sobre el nivel del mar no es tan grande. La ele- 
vación general de esta zona, o comarca, entre los Andes nevados, 
es, por lo menos, doble de las más altas cumbres de nuestros 
-_Alleganis; pero varía considerablemente, cuando dentro del espa- 
cio encerrado las montañas tienen declive más gradual, lo que 
también ocurre al oriente; pero al oeste se levantan como un 
vasto muro, que se divisa desde “muchas leguas en el mar”. La 
descripción de un célebre filósofo francés (24) del alto Perú, 
dará una idea más clara. “Después de haber escalado una de és- 
tas montañas, de aspecto tan horrible, uno esperaría naturalmen- 
te ser compelido, por la inclemencia de los cielos, a descender 
del otro lado en valles profundos y selvas, tales como los que 
ha dejado; nunca puede entrar en su mente que allende estas 
montañas haya otras de igual altura, y que ambas parecen sola- 
mente ideadas para esconder ese país dichoso donde la naturaleza 
traza en su liberalidad, o más propiamente hablando, en su per- 
fección, la imagen de un paraiso terrenal”. Esta descripción es 
exacta, aunque la región alta, así como la inferior, está cubierta 
de verdor y magníficos árboles forestales, y ofrece un gran nú- 
mero de sabanas, siendo también en ocasiones interceptada por 
profundos valles. Hay asimismo, sierras transversales que ligan 
los dos poderosos muros, y son casi tan altas (25). 


* (24) Bouguer, figure de la terre, p. 31. 

(25) Los Andes son casi generalmente conocidos por el nombre de 
Cordillera oriental y occidental. En el alto Perú, la primera es vulgarmen- 
te conocida por la denominación de sierra del Oro; pues es aquí que se 
encuentran minas de oro lo más frecuentemente; la otra es sierra de la 
Plata, pues las minas de plata son más abundantes. La primera diverge 
según corre al sur, disminuyendo gradualmente cuando pasa por Tucumán 
y Córdoba, y finalmente se sumerge en las pampas de Buenos Aires cerca 
de San Luis, en la provincia de Cuyó. La cordillera occidental, donde for- - 


EL REINO DE LOS INCAS 


or 
D> 


La elevación del alto Perú sobre el nivel del mar, y la die 
ferencia de elevación en diferentes partes de este país delicioso, — 
lo habilita a uno para elegir la temperatura (con termómetro en 
mano, como se expresa Humboldt), que le sea más agradable, 
desde la primavera perpetua hasta el riguroso invierno siberiano; 
presumo que pocos hesitarian mucho en la elección; las regio- E 
nes más altas, por esto, se dejan a los indios más desgraciados 
que se alimentan con papas y al tímido guanaco; mientras el — 
cóndor, remontándose arriba de los picos más excelsos de los Y 
Andes, parece pertenecer a otro mundo. Todos los que han visi- ~ 
tado la región de primavera perpetua se han expresado con éxta- 
sis (26); una serenidad, los firmamentos más brillantes, un aire | 


tan suave y balsámico como el Elíseo; 


“Felices nimium populi, queis prodiga tellus, | 
Fundit opes ad vota suas, queis contigit aestas ¿ON 
Aímula veris, hyems sine frigore, nubibus aer 

Usque carens, nulloque solum foecundis imbre”. 


“Pueblo demasiado feliz, para cuyos deseos la pródiga tie- 
rra derrama sus dones, a quien son dados veranos que parecen 
primaveras, inviernos sin frío, cielo sin nubes, y un suelo que 
no requiere ayuda de lluvias para fructificar”. Tal es el reino de 
los Incas, que se extiende desde Chuquisaca (27) hasta Cuzco, 
de Cuzco a Quito y conteniendo, conforme al cálculo de escritores 8 
primitivos, ocho millones de almas, cuando fué conquistado por 
el feroz monstruo, Pizarro, y sus insaciables secuaces. 


ma el límite este de Chile, (llamada Cordillera de Chile), es, en realidad, 
un muro ininterrumpido; pero más al norte es más propiamente una ca- 
dena de montañas. | . 
(26) Vi varios peruanos en Buenos Aires que hablaban del clima de 
aquel lugar con una especie de horror y alababan sin cesar la temperatu- 
ra de sus “benditos sitios de arriba.” En las actas del Congreso, en mi po- ~ 
der, hay constancia de un diputado de Perú que pidió permiso para au- 
sentarse de Buenos Aires, por haber sufrido su constitución a causa de la -— 
insalubridad del clima. «SON 
(27) Este es el nombre indiano' de la ciudad de Charcas, capital 
de la audiencia y provincia de Charcas. E 


” 
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La falda oriental de la segunda cordillera, difiere en algunos 
espectos de la occidental. Hay numerosas hendeduras y valles 
profundos, al través de los cuales las corrientes de la montaña, 
después de haber recogido sus aguas desde sus elevados manan- 
tiales, se convierten en ríos navegables, abriéndose camino hacia 
las vastas llanuras del Amazonas. Los espolones y sierras que- 
bradas de la cordillera del Oro, constituyen una superficie de la 


más extraordinaria variedad; valles profundos, cuya temperatu- 


ra es de la zona tórrida, los más deliciosos declives en anfitea- 


_tro, arboledas abiertas, aguas abundantes e impenetrables selvas 


de árboles gigantescos. Esta región es, en general, húmeda y cá- 
lida y, por tanto, muy inferior al altiplano entre las cordilleras. 
Decrece gradualmente en las inmensas llanuras que se extienden 


hacia Paraguay y las posesiones portuguesas, habitadas por in- 


dios incivilizados (28), y formando, en punto de extensión te- 
rritorial, con “mucho, la mayor de las divisiones naturales en que 
he incluído a las provincias del alto Perú. 

Hablar de la producción de este país, casi pareceria super- 
fluo, cuando es evidente que es capaz de producir todos los fru- 


tos de la tierra. Si hay excepciones, su número es tan pequeño 


que escasamente merece tomarse en cuenta. Es cierto que nada 
puede exceder a la esterilidad de las sendas de mina, (de exten- 
sión limitada), y de esto procede el error común con respecto a 
los países donde están situadas; aquellos son, sin comparación, 
los más fértiles y deliciosos del globo. Que no hayan sido co- 


nocidos por sus productos agrícolas en toda region de la tierra, 


se debe a que tienen minas y a la recelosa política de España. 
Si allí no hubiera habido minas, la producción del suelo ha 
mucho tiempo que habría hallado su camino al Atlántico, por 
La Plata y el Amazonas. El Mamoré es navegable desde Chulu- 


(28) La vasta extensión llamada Moxos, Chiquitos y Chaco, regada 
por algunos de los afluentes australes del Amazonas, y se extiende a lo 
largo de la margen occidental del Paraguay, es llamada por el Semana- 
rio, otra terra incognita, y estimada por Sobreviela en mil quinientas mi- 


las de largo por seiscientas de ancho, 
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mani, distrito de La Paz, al través de la provincia de Cochabamba. 
El Beni, otro tributario del Amazonas, es navegable desde Pau- 
cartambo, distrito de la provincia de Cuzco; el Apurimac es na- 
vegable desde la provincia de Trujillo, y el Marañón es nave- 
gable desde Manaos. Estos ríos proporcionan una comunicación: 
fácil con el golfo de Méjico o la costa de Caracas; la conexión: 
entre el Amazonas y el Orinoco, todavía sujeta a duda cuando: 
La Condamine bajó el primero de estos ríos, está ahora plena- 
mente establecida y puntualmente descrita por Humboldt. Ya se 
ha dicho que el Pilcomayo es navegable desde las cercanías de 
Potosí; abriendo comunicación por agua con Buenos Aires, tan 
fácil como desde la parte occidental de Pensilvania con Orleans, 
por el Ohio. 

Como se ha expuesto en la Introducción, fué política de Es- 
paña confinar los habitantes de estos distritos en los negocios de 
minas; cualesquiera exportaciones, excepto de metales preciosos 
y pocos productos casi de igual valor, no se fomentaban. No es 
de suponerse, sin embargo, que habia falta de estímulo para el. 
cultivo de la tierra. Los distritos mineros reunieron muchedum- 
bres de gente, se levantaron grandes ciudades, que debieron ser 
provistas por los cultivadores del suelo, se formó un mercado 
doméstico, acaso mayor aún que el de este país. El enorme ta- 
maño de las ciudades del interior, se anota por Humboldt como 
un fenómeno especial; estaban ciertamente fuera de proporción 
con la población rural. El tamaño de las ciudades era en pro- 
porción a la preductividad de las minas cerca de las cuales cre- 
cían, y usualmente ocupaban los lugares más desagradables de 
todo el país; pero el sobrante de la agricultura crecía solamente 
en la misma proporción. ¿Cuál hubiera sido su crecimiento si 
el mundo entero hubiera estado abierto como mercado? ¿Cuál 
hubiera sido la proporción de la demanda extranjera de artículos 
de consumo universal, cuando se la compara con el monto de oro 
y plata? ¿Habría sido mayor o menor? ¿Cuál habría sido el 
efecto sobre el estado social y de la población? ¿Habría pro- 
ducido un cambio mayor en la faz de las cosas en todas partes 
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del mundo? La exportación de metales preciosos era, después 
de todo, sólo un medio más conveniente de llevar al mercado el 
producto sobrante del trabajo, en forma más portable; y si fuese 
posible alcanzar mercado por cualquier otro medio que el auxi- 
lio del representativo del valor en todas partes del mundo, (a 
este respecto, mil veces mejor que simples documentos de cré- 
dito, cualesquiera nombres que se les dé, cuya circulación es li- 
mitada y parcial), el caso sería diferente; pero abriendo vías 
comerciales, no habría peligro que faltara un sobrante para las 
exportaciones extranjeras y para los negocios de minas; ambos 
aumentarían en proporción a la demanda. Los artículos que se 
permitían entrar en el comercio de Perú, eran, incuestionable- 
mente, manantiales de riqueza. ¿No hubiera aumentado esa rique- 
za con el aumento de aquellas exportaciones? ¿Y cómo se efec- 
tuaría esto? Sencillamente, usando los medios que “Dios y la na- 
turaleza” han dado; abriendo la navegación del Amazonas y La 
Plata y mejorando las comunicaciones con el Pacífico. El traba- 
jo es el cimiento de toda riqueza nacional; los metales preciosos 
no se toman de las minas sin trabajo, y el oro es, en sí, de nin- 
gún valor, a no ser que compre trabajo, o los productos del tra- 
bajo de otros. Al mismo tiempo, puede justamente considerársele 
como medida del valor, porque se utiliza con este fin por todas 
las naciones comerciales y es el grande agente para igualar y 
regularizar los productos del trabajo. Si nuestros bancos hubie- 
ran sido minas, los muchos millones lanzados a la circulación se 
habrían sentido ligeramente en todas partes del mundo, pero 
sin producir otro efecto perjudicial que aumentar gradualmente 
el volumen del medio circulante. Habría embarazo teniendo que 
tirar de aquí para allá un carro cargado de dinero contante para 
“efectuar la compra más insignificante, como ocurrió con la mo- 
neda de cuero y hierro de los griegos. Desgraciadamente nuestro 
papel moneda era solamente medida de valor en nuestro país; 
y aunque momentáneamente efectuó mejoras e hizo que todo flo- 
reciese, concluyó por entorpecer todo nuestro comercio exterior, 
subiendo los productos de nuestro país a precios que no corres: 
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pondían a los de Europa. Este evento nos hizo sentir las conse- 
cuencias de nuestro error algo más pronto, pero lo hubiéramos 
sentido al fin, y agravado mil veces. La teoría del Dr. Bollman, 
de mantener cierto equilibrio regulando las emisiones de papel 
moneda, es muy linda; su único defecto es no poder llevarse a 


la práctica, a lo menos en este país. La naturaleza ha puesto una 


barrera al aumento indefinido de los metales preciosos; pero 
debemos poner nuestra fe en hombres, para que la acuñación de 
papel moneda no se lleve al exceso. 

Hablando de las intendencias por su orden, empezaré con 
la de Charcas (o La Plata), pues también es asiento de la au- 
diencia. Está limitada al morte por Cochabamba, al oeste y sur 
por Potosí y al este por Santa Cruz de la Sierra, (o Puno), y se 
divide en las siguientes jurisdicciones subalternas: Cinti, Yam- 
paraes, Tomina, Paria, Oruro y Carangas. La provincia fué con- 
quistada en 1538, por Pedro Anzures, uno de los capitanes de 
Pizarro, que fundó la actual ciudad de La Plata, sobre las ruinas 
de la ciudad indiana de Chuquisaca. La audiencia se estableció 
en 1559; y como tribunal supremo de estas importantes intenden- 
cias, se recurre mucho a él desde otras partes de Alto Perú. Di- 
cen que hay allí más de quinientos abogados y un número pro- 
porcional de empleados y personas relacionados con la ley. .Di- 
cen que también hay un número de hombres instruídos y emi- 
nentes, pues de hecho es uno de los principales asientos del saber 
en América del Sur. El clero es poseedor de grandes riquezas y 
muy numeroso. La jurisdicción del arzobispo se extiende sobre 
el virreinato entero, excepto Cuyo, que pertenece a la diócesis 
de Santiago. 

En el distrito de Tomina, al sudeste, el clima es más calu- 
roso, pero encierra algún campo fino en su jurisdicción. Se cría 
alli un número considerable de ganado de cuernos y hay alguna 
manufactura de cuero. En el distrito de Cinti se cultivan vides 
y producen grandes entradas a los habitantes. La provincia de 
Yamparaes es principalmente agrícola y produce trigo, cebada, 
maíz y frutas, con que provee las dos ciudades de La Plata y 
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Potosí. En Paria y Carangas, además de tener minas, algunas re- 
giones crían gran número de ovejunos y tienen numerosas mana- 
das de alpacas, vicuñas y guanacos. En algunos otros distritos 
se cultiva la caña dulce. El Pilcomayo y las corrientes tributa- 
“rias, riegan una porción considerable de la intendencia. 

La jurisdicción de Oruro, aunque incluída en la intendencia, 
por tener municipalidad propia, es mucho menos dependiente que 
las demás. Ha sido muy alabada por sus minas de oro y plata 
(29) muy productivas. La situación de la ciudad es ventajosa en 
varios respectos. Por su situación sobre el gran camino de Bue- 
nos Aires a Lima, su vecindad a Arica, sobre el Pacífico, y la 
facilidad de cruzar la Cordillera, que allí se quiebra mucho, se 
había hecho el centro del comercio interno. Durante la actual 
guerra ha sido ocupada como depósito militar principal del al- 
to Perú. Según Helms, hay un camino excelente para Vilcanota, 
cuatrocientas millas, rumbo a Lima; y desde aquel lugar, un 
buen camino puede hacerse a través de las montañas, y luego 
por la costa hasta la capital del bajo Perú. Se afirma por Pazos, 
(a cuya obra remitiría al lector, para mucha información inte- 
resante), “que no se halla una sola obra de progreso público, 
ejecutada por los españoles; ni caminos públicos, ni puentes, ni 
establecimientos comerciales, ni mejoras de la navegación. En es- 
te lindo país, donde la naturaleza nunca está ociosa y donde las 
producciones más selectas del globo crecen casi espontáneamente, 
la mano del español nunca se ha empleado, excepto en torturar 
las entrañas de la tierra extrayendo oro para saciar la incontinen- 
cia de su avaricia, o en oprimir a los naturales del país, para 
satisfacer su orgullo”. Hay algunas manufacturas aquí; el gana- 
do y los ovejunos de algunos distritos son finos. 


La intendencia de Potosí está al oeste y sur de Charcas, 
extendiéndose hasta el Pacífico; el distrito de Atacama, se in- 
cluye dentro de su jurisdicción. La provincia de Salta confina por 


(29) Se dice que hay tanibién minas de estaño, 
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el sur. Se divide en las siguientes jurisdicciones subalternas: Po- 
tosí, Chichas, Lipes, Atacama, Porco, Chayanta, Tarija. 


El distrito de Atacama está entre Chile y la larga y angosta 
provincia peruana de Arica. Entre ella y las regiones pobladas _ 


de Chile están los desiertos de Atacama, que son obstáculo muy 
serio para las comunicaciones entre Chile y Perú. El único puerto 


es Cobija, frecuentado por pescadores y barcos costaneros. Las 


minas de cobre de Concho son bien conocidas; los martillos de 
cobre para uso de las minas de Perú, son fabricados aquí. 
Lipes, a lo largo de las faldas andinas occidentales y sur de 
Oruro, tiene un clima algo frío; el grano y fruta por esto no 
prosperan tan bien; pero abunda en ganado, particularmente en 
los naturales, como vicuñas, alpacas, guanacos y llamas (30). 


Estos animales son comunes, sin embargo, en toda la extensión 


de las cordilleras, en las regiones más elevadas. En los llanos 
se encuentra sal, salitre y azufre. 


(30) Estos animales nativos, se dice, son una especie de oveja; y se 
afirma en un curioso e interesante artículo del Semanario, que procrearán 
indistintamente entre ellos y la oveja común. El artículo demostraba la 
practicabilidad de domesticar estos animales, en las provincias de abajo, 
cruzando la cría. Para una descripción de estos valiosos animales remito 
al lector a Chile de Molina, a Azara y a la obra reciente de Pazos, p. 225. 
Las siguientes constituyen las diferencias principales entre ellos: 1. La 
llama y alpaca son animales domésticos. La llama es poco más o menos 
del tantaño de un ciervo, y de colores diferentes, blanco, pardo y negro. 
Aunque algunos la nombran camello americano, la semejanza no es eviden- 
te. Su carne es igual a la de oveja; la lana larga y basta; los indios ha- 
cen sus vestidos con lana de llama salvaje. Su carga es 125 1b.; su movi- 
miento pausado, marcha majestuosa, llevando la cabeza erguida en el aire. 
El pescuezo es largo y delgado, según aparece en el dibujo que acompaña 
los viajes de Sobreviela. Se emplea en el transporte de numerario por las 
sendas ásperas de las montañas. Era la bestia de carga de los indios, 
en tiempos de los incas. Su temiperamento es dócil y apacible. La al- 
paca es más chica que la llana; color blanco, negro y, a veces, mancha- 
do; dicen que la carne no es comestible. Su lana es fina y valiosa. 2.° El 
guanaco es más chico que la alpaca; su color rojo pálido, como rosa se- 
cada en el sol; barriga y patas blancas; lana extraordinariamente fina; 
no se domestica, pero frecuenta las más rudas e inaccesibles regiones de 
la Cordillera y es sumamente veloz. 3. La vicuña es del mismo tamaño 
que el guanaco; algo más alta que el carnero común; color pardo oscuro, 
con barriga y patas blancas; es más vigorosa en las regiones altas que en 
las bajas y templadas; la lana es mids fina en las que habitan regiones 
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Chichas es una de las jurisdicciones más extensas de Potosí. 
Se extiende de oriente a poniente cerca de trescientas millas; in- 
cluyéndose al Este parte de los deliciosos valles de Tarija. La 
mayor parte de Chichas, es alta y fría, y su agricultura apenas 
suficiente para sus habitantes. En compensación, abunda en va- 
liosas minas de oro y plata; las de Suipacha se han hecho' fa- 
mosas por la derrota de los realistas durante la actual revolución. 
Grandes números de cabras y asnos se cuidan en esta provincia, 
y forman un importante artículo de comercio con las otras pro- 
_vincias. El camino de Buenos Aires a Potosí pasa por este dis- 
trito y también lo separa de la jurisdicción de Tarija. 

Este distrito es uno de los más célebres en Perú, por su 
fertilidad y belleza y es casi exclusivamente agrícola. Produce 
trigo, maíz, cacao, uvas y yerba paraguaya. Que su producción 
no sea proporcionada a la fecundidad del suelo, debe atribuirse 
a la falta dé'una demanda suficiente en las provincias vecinas. 
“San Bernardo está situado en un llano delicioso, bien provisto 
de agua, es muy fértil, pero exclusivamente adecuado para el cul- 
tivo del maíz y la cría de cerdos. San Lorenzo, al pie de las 
montañas, disfruta de similar temperatura y fertilidad. El valle 
del Bermejo está medianamente poblado y hay lugar para nuevos 
ocupantes. Su temperatura es cálida y húmeda; se adapta para 
el pastoreo de ganado, así como para el cultivo de olivos, cañas y 
variedad de plantas y productos que no han de encontrarse en 
otras partes de las dependencias de Tarija”. Grandes majadas de 
ovejas y hatos de ganado, se cuidan en sus abundantes pastizales. 
La exportación de ganado de cuernos, sólo para las otras provin- 
cias, excedé de diez mil cabezas; valor, ocho duros cada una. Los 


más altas. La vicuña y el guanaco habitan elevadas regiones donde nin- 
gún otro animal puede vivir. Son numerosas en la Cordillera de Chile; 
manadas de varios centenares se ven juntas, como ovejunos. Las ma- 
tan los cazadores por la lana; pero fácilmente se domestican. La lana es, 
quizá, la más fina del mundo, y tan suave y brillante como la seda, que 
no pierde por ser teñida. El bezoar se halla en este animal. La piel de 
carnero vista por Lewis y Clark, cuando cruzaron las montañas Rocallosas, 


era. con toda probabilidad de uno de estos animales. 
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habitantes son presentados por Helms como llevando la vida 


más indolente e inactiva, pasando lo más del tiempo bajo la 
sombra de sus chozas, a imitación de la gente tucumana. Pero 
la revolución ha producido un cambio muy considerable en su 
carácter; numerosas guerrillas hostigan a los españoles que están 
en posesión de la capital, y severamente no se les sufre que 
aparezcan nunca fuera de sus límites. Lo interceptan numerosos 
ríos que caen al Pilcomayo y Bermejo. 

El distrito de Chayanta y Porco, situado al norte de Potosí, 
cuida grandes manadas y hatos; pero el clima es tal vez dema- 
siado frío para el cultivo próspero. Las chinchillas, cuyas pieles 
son bien conocidas en el comercio, son muy abundantes en este 
distrito. 

La ciudad de Potosí, tan famosa por sus minas, está en es- 
ta jurisdicción, en los diez y nueve grados treinta minutos sur, 
y mil seiscientas cincuenta millas de Buenos Aires, mil doscien- 
tas de Lima y trescientas del Pacífico. Está construída sobre un 
cerro estéril, que tiene unas diez y ocho millas en circunferencia. 
La población de este lugar se estimaba en cien mil almas, inclu- 
yendo esclavos y otros, empleados en las minas adyacentes. Des- 
de que estas han cesado de producir tan abundantemente, la po- 
blación ha disminuído más de la mitad. Las iglesias de Potosí 
superan en riquezas a todas las demás del mundo; durante la lu- 
cha revolucionaria, han sido respetadas por ambas partes. Las 


casas de los ricos están amuebladas del modo más magnífico. 


“La milicia del lugar”, dice Helms, “tenía un aspecto infeliz, 
sin uniformes, sin artillería de campaña, y formando la mitad 


de ellos con mosquetes de palo”. A unas doce millas de Potosí 


están las aguas termales, a que acuden algunos por salud y otros. 


por diversión. La casa de moneda es un espléndido edificio y 
su acuñación se dice que es superior a la de Santiago o Lima. 
Los mercados están tan abundantemente provistos como los de 
Nueva York o Filadelfia, y a precios muy moderados. El clima 
es frío en comparación con el valle de abajo, pero las casas no 
tienen chimeneas o fogones. La población de Potosí fué dismi- 
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nuída por la sublevación de Tupac Amari, durante el sangriento 
conflicto que entonces prevaleció. Esta ciudad es el centro del 
comercio interno y es una gran plaza de negocios; como es muy 
frecuentada por extranjeros, es sitio de alegría y disipación. Los 
propietarios de minas son pródigos en exceso, y sus hábitos esen- 


cialmente diferentes de los de comerciantes, agricultores o ma- 


nufactureros. En ninguna parte el juego está tan difundido como 
en los países mineros; el negocio de minas, en sí, es una especie 
de juego, y los naipes o las mesas de billar son sólo variedades 
de ocupación. Las siguientes son las minas principales de la 
intendencia de Potosí. De plata son: Guariguari, Machamarca, 


Siposo, Charicari, Maragua, Ocuri, Titiri, Aullagas, Porco, Co- 


- roma, Tombi, Ubina, Chocaya, San Vicente, Cerrillos, Portuga- 


lete, Esmoraca y Lipes; de oro; Capacirca, Amayapampa, Cho- 
quenta, Aberanga, Terca, Río Blanco, Talima y Libilibi; cobre 
en Ataca, y plomo en Moxo. Cada nombre de éstos designa 
meramente sierras y cerros metálicos, y no los nombres de 
las minas en realidad trabajadas que serían mucho más nume- 
rosas. Muchas de las minas más ricas ya no se trabajan, por ca- 
rencia de habilidad suficiente para desagotarlas. 

La Paz es la más septentrional de estas intendencias. Está 
limitada al norte por la región del Amazonas y la intendencia 
de Cuzco, y al poniente por la de Arequipa; al este, por Cocha- 
bamba y Moxos. Se subdivide en los distritos de La Paz, Pacages, 
Cica Cica, Chulamani, Omasnegos, Larecaja y Apolobamba. La 
parte occidental de la intendencia incluye el célebre lago Titica- 
ca, único en América del Sur que propiamente puede compa- 
rarse con los nuestros. Tiene doscientas cuarenta millas de largo 
por un ancho medio de treinta; de gran profundidad, pero su- 
jeto a súbitas ráfagas de viento que se precipitan desde las mon- 
tañas y levantan espantosas tormentas. Al este la intendencia in- 
cluye la cordillera oriental y sus declives y luego desciende en 
las vastas y fértiles llanuras de Moxos, que se extienden hacia 
las posesiones portuguesas, y son atravesadas por grandes afluen- 
tes del Amazonas. La cordillera occidental es muy quebrada des: 
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de las orillas del lago para Arequipa, distaiite setenta y cinco. 


millas; actualmente no hay nada más que un camino de acémilas, 
aunque uno de carros puede hacerse fácilmente. La cordillera 
oriental es un inmenso espinazo ininterrumpido, cuyas cumbres 
están cubiertas con nieves; tiene ocasionalmente picos que en 
altura podían competir con el Chimborazo. El principal paso es 
el de Chulamani. | 

La ciudad de La Paz no cede en opulencia y población a 
Potosí o Chuquisaca. Está situada sobre las márgenes del Cho- 
kiago, tributario del Amazonas y al pie de una de las cordille- 
ras, y por su situación abrigada está protegida del helado aire 
frío, escarcha, nieve y granizo, no poco comunes por la vecindad: 
de los soberbios picos de las cordilleras en esta región. Otros: 
lugares igualmente abrigados producen todas las frutas y le- 
gumbres de los climas tórridos o templados; mientras en los lu-- 
gares montañosos hay grandes bosques de maderas valiosas, pe- 
ro infectados con bestias salvajes; y en los páramos se encuentran 
guanacos, vicuñas y ganado europeo. La ciudad tiene un colegio 
para educación de los que se proponen dedicarse a empleos ci- 
viles o eclesiásticos, pero se habla de él como institución muy 
mediocre. Los mercados de La Paz estan bien provistos. El lago: 
y el océano suministran abundanie pescado fresco; se trae trigo: 
de Cochabamba y otros distritos de Perú; azúcar, café, chocola- 
te, se traen de los distritos adyacentes. Hay viñedos en la ve- 
cindad, de que se hace algún vino, pero hay siempre una pro- 
visión copiosa desde la costa del Pacífico. Fué en el río de este 
lugar, que una masa extraordinaria de oro virgen fué hallada: 
por un indio, mientras se bañaba, y avaluada en once mil du- 
ros. La ciudad sufrió considerablemente en la sublevación de: 
Tupac Amarú, pero había empezado a florecer, cuando, en 1808,, 
el fuego de la revolución se encendió allí, y ha sido escena de: 
las luchas más horribles y desesperadas. El manifiesto de la in- 
dependencia de Buenos Aires, afirma que los pozos fueron enve- 
nenados por los realistas, y que un cuartel que contenía trescien- 
tos soldados patriotas, fué volado a traición; afirma también que 
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se cometieron grandes crueldades por Goyeneche, por quien la 
revolución fué sofocada; que ocurrieron aquí las mismas escenas 
de matanza y carnicería que en Santa Fe de Bogotá, donde el 
sanguinario Morillo perpetró sus bárbaras y salvajes carnicerías. 

Pacages contiene gran número de minas de plata, está a lo 
largo de la cordillera occidental, y es en general frío para granos; 
los habitantes por esto se dedican a la cría de ganado para pro- 
veer a algunas de las provincias vecinas. 

_ Ciea Cica es un distrito extenso; su clima variado. Como en 
otros distritos de Perú, hay minas de oro y plata. En la villa de 
Ayoayo hay un manantial salado, en que se producen grandes 
cantidades de sal de calidad muy superior. La coca se cultiva 
aquí extensamente. Esta es una planta cuyas hojas se preparan y 
secan para masticar; se la ha llamado “el tabaco de los indios”. 
Es indispensable para la comodidad de los indios mineros de 
todo Perú; por esto, cantidades inmensas se consumen. 

- Chulamani está al este de la ciudad de La Paz; es célebre 
principalmente por sus plantios de coca o betel (31). Café se 
cultiva aquí también, pero no extensamente, siendo mucho más 
usado el chocolate. La coca de esta provincia se dice ser la me- 
jor de América. Las regiones más frías del distrito alimentan gran- 
des majadas de ovejas. 

Omasnegos costea el lado oriental del Titicaca, (o Chucui- 
to). El aire es algo frío y, por tanto, desfavorable para la pro- 
ducción de grano, defecto ampliamente compensado por el gran 
número de ganado. Los indios que viven sobre los bordes del 
lago hacen su comercio de pescado con las otras provincias y 
son muy industriosos en mejorar estas ventajas. Una notable mu- 
ralla se ve en este distrito, de treinta millas de largo, extendién- 
dose desde la región de las nieves perpetuas hasta la orilla del 


(31) Se afirma por Pazos que la venta de este artículo de primera 
necesidad para todo Perú, en-la ciudad de La Paz, donde se concentra el 
comercio, sube a la enorme suma de cinco millones! Menciona una sola 
hacienda, cuya entrada anual es de sesenta o setenta mil duros. La coca 
es casi tan peculiar a La Paz como el mate a Paraguay. 
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lago; construída, se supone, para los mismos fines que la de — 
China, y puede colocarse entre el vasto número de interesantes 3 
ruinas de la antigúedad que se hallan por todo el alto Perú y ; 
particularmente en las cercanías de este célebre lago. Parte de ~ 
las minas de mercurio de Coabilque (supuesto ser igual al de 

Huancavélica, en bajo Perú), está en este distrito. No se sabe 

por qué causa no se permitia trabajarlas. Las minas de Huanca- — 
vélica fallaron algunos años antes de la revolución y tuvo que ~ 
hacerse la provisión desde varias partes de Kuropa; una causa a 
principal de la diminución en la producción de las minas, es la © 
falta de mercurio, sin el cual no pueden trabajarse. La inten- | 
dencia de La Paz, habiendo sido tan frecuentemente asiento de — 
guerra, puede dar la razón de no haber trabajado las minas de 
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Coabilque. El lago Titicaca contiene numerosas lindas islas; una ~ 
de las cuales fué montaña, pero nivelada por los Incas. Manco ~ 


ar 


Capac, según la fábula, apareció primero aquí, y en memoria del 
suceso se levantó en esta isla el magnífico templo del sol. El + 
templo contenía muchas riquezas cuando era la Meca de los pe- - 
ruanos; todos los visitantes dejaban valiosos regalos. Cuando la © 
conquista del país, todas estas riquezas fueron arrojadas al lago, 
con el fin de chasquear la rapacidad de los conquistadores. La 
isla produce frutas, flores y legumbres, y tiene pastos finos. Es-- 
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te lago, con el tiempo, será el medio de hacer un comercio más 
extenso con las provincias de Perú, y ayudará grandemente la 
comunicación con el Pacífico. Cualquier día, toda esta meseta, 
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capaz de mantener la población de Francia, será atraída hacia © 
la costa del Pacífico, por medio de él; y desde el Pacífico, qué ul- 
teriores rumbos podría darse a su vasta riqueza, mediante ayuda — 
de barcos de vapor, quizá sea prurito para conjeturar. Si hubie- 


ra un pasaje libre desde Tehuantepec a Guasacualco, en el golfo 
de México, se podría ir en treinta o cuarenta dias desde la ciudad 
de Wáshington a la Paz, lo que sería mucho más admirable que 
una línea regular de diligencias desde Wáshington hasta México, 
como se sugirió por Humboldt. : 

Laricaja es el distrito más extenso de la intendencia, tres- — 
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cientas cincuenta millas de largo por noventa de ancho; es su- 
mamente escabroso y el clima infinitamente variado, debido a la 
circunstancia de no haber ninguna gran extensión de la misma 
elevación. Está lleno de rápidos torrentes, con numerosas cata- 
ratas, que caen al Beni, afluente muy importante del Amazonas. 
Varias valiosas minas de oro se trabajan, pero, como cualquier 
otro distrito de Perú, en grado limitado, comparado con lo que 
podría hacérseles producir. Se encuentra oro en el río Tipuani, 
incorporado en arcilla, en pedazos que requieren solamente ser 


fundidos y moldeados en planchas o lingotes. En esta ciudad el 


Beni pierde su rápida corriente y es navegable como el Ohío en 
Pittsburgh. Los indios reducidos abajo, frecuentemente vienen a 
este lugar en sus canoas y, durante la sublevación de Tupac Ama- 


‘ru, un espanol’ descendió este río con enormes tesoros que puso 


a bordo de un navío portugués y llevó para España. El país 
en Tupuani, según Pazos, se hace a nivel, “y se extiende al 
norte y este, en llanuras dilatadas cubiertas con selvas, y mos- 
trando suaves ondulaciones de colinas vestidas de exuberante 
vegetación. Desde el tope de la montaña Silla, cerca de Tupuani, 
el río es sumamente abierto hacia el norte y este. No imagino 
que un país más lindo se ofrezca a la mirada humana; y cuando 
consideramos que en la cercanía hay minas de oro cuya riqueza 
nunca ha sido explorada; que hay arboledas de maderas valio- 
sas, y selvas de los árboles de madera más fina, con un suelo 
de gran fertilidad y capaz de producir todas las variadas pro- 
ducciones de la tierra, sin exceptuar la canela y las especies de 
las islas indianas; y que todas estas cosas se asientan en el na- 
cimiento y sobre los bordes de agua navegable hasta el Océano 
Atlántico, debemos concluir que las visiones más brillantes de 
la fantasía apenas pueden representar a los futuros gobernantes 
de este país favorecido, su importancia para el comercio de Es- 
tados Unidos, los cambios que se efectuarán por su independen- 
cia en la economía política de las naciones; en resumen, las inun- 
daciones de riqueza que rodarán abajo por la ancha cuenca 
del Amazonas y sus tributarios para enriquecer el mundo”. 
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Apolobamba, provincia de extensión muy considerable, pero de 
poco habitada, principalmente por indios civilizados y pocos es- 


pañoles o criollos que poseen grandes propiedades. El cacao de 
este país es de muy alta reputación. Entre su comercio están el 
arroz, algodón y cera. Este distrito no está propiamente en el 
alto Perú, sino en país bajo, del lado del naciente de la sierra 
oriental, y limita las vastas y fértiles llanuras de Amazonia. 
Cada una de estas jurisdicciones menores, o distritos, con- 


tiene otras subdivisiones, o más bien, ciudades y villas; pues 


el país está, en general, poblado de esta manera, y no como en 


Estados Unidos por una población desparramada. Los distritos 


menores enumerados tienen también extensión muy considerable 
de territorio. Hablando de los países muy lejanos, el espacio 


territorial parece achicarse hasta relativa insignificancia; hay es- 
casamente cualquiera de estos distritos que no sea tan grande 


como el estado de Delaware, o Jersey, y varios iguales en tamaño 
a Maryland o Pensilvania. Las intendencias dentro de las cuales 
están comprendidos, son de igual extensión con nuestros estados 
más grandes, para no hablar del vasto país o desierto, que está 
entre la sierra oriental de las cordilleras y el territorio de: Por- 


tugal, y el río Paraguay. Ninguna de las intendencias de que se. 


ha hablado, excedía a la de La Paz en importancia, sea con res- 
pecto a posición o al valor de sus productos. Además de la coca 
y su excelente cacao, produce gran abundancia de café. La vid 
y caña dulce, el arroz y algodón, igualmente se adaptan a su 
suelo y clima. La corteza peruana es una de sus más abundantes 


producciones. Casi todos los torrentes que bajan de la cordillera 


oriental, corren sobre arenas mezcladas con partículas de oro, y 
casi todas sus sierras tienen vetas de este precioso metal. Tam- 
bién hay minas de plata en Casiquiri, Caquingora, Machaca, Be- 
renguela, Tiahuanaco y Acacachi. Hay algunas minas de esme- 
raldas en Caquiaveri, cobre nativo en Coraguara y una mina de 
mercurio en Guarina. 

La cuarta intendencia, la de Cochabamba, ha sido descrita 
con minuciosidad por un filósofo germánico, al menos en cuan- 
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to a su historia natural y producciones. Éstá situada al sur de 
La Paz y limita el lala de Santa Cruz de la Sierra por el 
este. Está separada al sur de Charcas por el Río Grande, y una 
cadena de montañas de grande elevación forma barreras por el 
norte; sú límite occidental es la cordillera de la costa, y se ex- 
tiende hásta las vastas llanuras de Chiquitos, al este; hacia las 
cuales gradualmente se inclína, formando un plano inclinado, cu- 
yo punto mas alto es la cumbre de la Cordillera. Su base es 
la comarca a nivel que se extiende a través del Paraguay y 
Parana hacia el Atlantico. Posee, por esto, todos los suelos y cli- 
mas del mundo; al lado oriental de la Cordillera, hay grande abun- 
dancia de riqueza mineral en los declives de las montañas y lla- 
‘nos de abajo; en las regiones más altas de las montañas hay 
gran número de ovejunos nativos; en las regiones más templa- | 
das, abundancia de maíz, cebada, trigo, viñas, olivos y todas las 
frutas del viejo mundo se producen. La exuberancia de la ve- 
getación está en proporción a la distancia de la cumbre de las 
montañas; en la misma elevación con las de Brasil, la vegeta- 
ción es precisamente la misma; árboles y plantas innumerables 
cubren el suelo con prodigiosa abundancia, y llenan el aire con 
fragancia y salubridad. La naturaleza ha desplegado su poder 
creativo en toda su belleza y variedad; este fértil suelo produce 
palma, piña, banana y sus varias especies, cacao, corteza perua- 
na, caña dulce y algodón. Remito al lector al interesante escrito 
de Mr. Haenk, publicado en el Apéndice de la obra de Azara. 
Cochabamba es considerada una de las provincias más industrio- 
sas y agrícolas del alto Perú; sus principales artículos son trigo 
y maíz que exporta a los distintos vecinos; dicen que el suele 
rinde de sesenta a ciento por uno. En su distrito de Valle Gran- 
de, se cosechan grandes cantidades de tabaco. Entre sus produc- 
tos están: corteza peruana, cacao y añil. Sus selvas producen 
variedad de maderas adaptadas para ebanistería y considera- 
bles cantidades de muebles son hechos por sus habitantes. Tam- 
bién hay manufacturas de vidrio verde, con que se proveen al. 
gunas de las provincias vecinas. Lo mismo se manufacturan telas 
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de algodón ordinarias y son enviadas a casi todas partes de Perú. 

Hay también ricas minas de oro, pero, al presente, descuidadas 
por completo. Oropesa, o Cochabamba, la capital, es una linda 
ciudad, conteniendo más de veinticinco mil almas, y situada en 
un llano cerca del río Sacabo. Los caminos que entran en la 
ciudad, están plantados con altos árboles forestales, semejantes a 
las más bellas avenidas de Versalles; en la vecindad hay jardines 
extensos prolijamente cultivados y huertas de frutas finísimas. 

Los habitantes son mestizos y cholos y se dice que difieren 
de la población de la otra provincia, siendo de más talla, más 
blancos y en general mejor hechos. La blancura de tez de la raza 
mezclada, ya se ha señalado al hablar de Paraguay, como fenó- 
meno especial, hecho notar por Azara, Funes y Pazos. Los habi- 
tantes de Cochabamba, han tomado con mucho parte más activa 
en las escenas de la revolución, que cualquiera otra provincia 
de Perú. Se dice que tienen más inteligencia que sus vecinos, no 
están tan enjaulados en ciudades y villas y se les describe como 
granjeros industriosos y hábiles mecánicos, y poseedores de 
mucha menos desigualdad de fortuna que la usual en estas pro- 
vincias. 

Santa Cruz de la Sierra (o Puno) es usualmente enume- 
rada como una de las intendencias de Los Charcas, pero no se 
menciona como tal en la Guia de Forasteros; y en Wilcock se 
dice que depende inmediatamente del virreinato de Buenos Ai- 
res (32). Esta jurisdicción también dicen que abraza el país de 
Chiquitos al oriente y de Moxos al norte; es por esto de grande 
extensión, e incluye numerosas tribus de indios que no reconocen 
el dominio español. Santa Cruz se divide en dos distritos; el pri- 
mero del mismo nombre, el otro llamado Misque, que tiene ac- 
tualmente un representante en el Congreso. No sé hasta dónde el 
poder español está establecido aquí; pero como este país está al 
oriente de los Andes, y separado de Perú por aquellas altas mon- 


(32) Esto es, no tener ninguna dependencia de la audiencia de 
Charcas, 
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tañas, es posible que esté libre del control español. Se exploró 
un camino en el año 1791, (por el mismo Cornejo que bajó el 
bermejo), al través del país bajo, desde Salta a Santa Cruz; evi- 
tando asi la ruia circular y montañosa por Chuquisaca. La pro- 
vincia de Misque dicen que es muy fértil y produce gran abun- 
dancia de grano, azúcar, uvas, cera de avispa-y miel. Grandes 
cantidades de la última se procuran por los habitantes de los 
paises que bordean el Gran Chaco y Chiquitos, de las avispas 
que enjambran en las selvas adyacentes. El distrito de Santa Cruz 
iué poblado, como se ha mencionado, por Ñuflo de Chaves, en 
1558, reduciendo sesenta mil indios, principalmente de la tribu 
de los Moxos. Las vastas selvas que se extienden hacia Paraguay 
y el rebalse de la laguna Xarayes, en el pais de los Chiquitos, 
no se sabe bien cuánta distancia al poniente, hacen casi imposi- 
ble penetrar eon cualquier fuerza considerable en Paraguay por 
“aquel rumbo; pero es motivo de sorpresa para mi, que no se 
haya hecho ninguna tentativa por los realistas que estan en po- 
sesión de Potosí y La Plata, para descender el Pilcomayo, que 
bien se sabe ser navegable sin ninguna interrupción. 

El distrito de Moxos incluye una área de cuatrocientas cin- 
cuenta millas de norte a sur, y seiscientas de este a oeste. Unos 
pocos establecimientos y misiones españoles están desparramados 
sobre este país extenso y capaz de mantener una inmensa pobla- 
ción. Los indios son generalmente reconocidos como indios fieles, 
o conversos, pero la soberanía de España sobre ellos es precaria 
y de poco valor; el único gobierno que actualmente existe es mi- 
litar. El aire es cálido y húmedo, por los muchos ríos y grandes 
selvas que esta provincia contiene. Su clima es, bajo todo aspecto, 
tropical. El cacao de Moxos dicen que es el mejor del mundo. 

Chiquitos, en clima y producciones semeja el distrito que se 
acaba de describir. Los jesuítas lograron establecer y convertir 
algunas tribus de indios de la misma manera que las de Para- 
guay. En 1732, tenían siete villas florecientes y situadas en un 
país delicioso. Estos indios desde la expulsión de los jesuítas no 
han perdido la civilización que adquirieron; son industriosos 
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agricultores y manufactureros. Sus telas de algodón son de clase — 
mucho más fina que la usual en estos países; de su ebanistería 
también se habla bien. Sobresalen en hacer instrumentos musi- 
cales, tales como órganos, arpas y violines, que tocan con mucha 
habilidad. Los sacerdotes que sucedieron a los jesuítas, se dice, 
han seguido casi el mismo primer plan de gobierno y economía 
doméstica establecido sobre ellos, lo que da razón de la diferen- © 
cia entre sus misiones y las establecidas sobre el Paraguay. El 
clima de estas provincias es como el de las Indias Orientales; 
alteraciones de medio año de estaciones secas y lluviosas. Entre 
sus productos está la canela, el jengibre, corteza peruana, copal 
y variedad de uvas y bálsamos. 

He completado ahora el boceto geográfico de las provincias 
altas y aunque he hecho poco más que seleccionar algunos de 
sus rasgos más salientes, bastante se ha dicho para demostrar 
su importancia. Estas ricas provincias, que están entre los diez 
y siete y veintidós grados de latitud sur y que, al presente, con- 
tienen un millón y medio de habitantes civilizados, poseen mayor 
cantidad de riqueza mineral que todo el resto del continente o 
quizás que el resto del mundo entero. 

La gran diminución de producción minera, desde su primer 
descubrimiento, debe atribuirse a las causas siguientes (33): 1° 
_Decrecimiento de la población indiana, y gran mejoramiento de 
su tratamiento. Los conquistadores los sacrificaron por millares 
en las nieblas insalubres de las minas, donde se les exigía tra- 
bajasen como bestias; al presente solamente son forzados a tra- 
bajar en las pertenecientes al rey. El aire frío de las regiones 
montañosas donde las minas están situadas, es sumamente da- 
ñoso para la constitución de quienes vienen de los valles calu- 
rosos de abajo; los vapores de arsénico y antimonio, son todavía 
más perjudiciales. Quíntuplo número de indios se empleaban an- 
tes en trabajar las minas, pues los españoles, en los primeros 


— 


(33) La producción de las minas ha estado gradualmente disminuyen- 
do desde el primer siglo de su descubrimiento. Si yo fuera a hacer un 
cómputo, diría que había disminuido hasta un sexto de su anterior monto. 
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tiempos, despreciaban todo otro empefio; pero el crecimiento de 
poblacion civilizada en el pais, y la demanda de otros articulos 
en el interior y afuera, han desviado una porción considerable — 
de la industria hacia un canal diferente. 2° La experiencia de 
las precarias e inciertas ganancias de la minería, la extravagancia, 
el lujo y ruina que la acompañan, también han contribuido para 
traer otros empleos a mejor reputación. Allí aparece algo como 
una indigestión de minería y la agricultura ha entrado en boga; 
cuyas ganancias, aunque no tan grandes, son menos precarias; 


las minas en los distritos agricolas están, por esto, descuidadas. 


El número de minas conocidas al presente, es mucho mayor que 
en el primer siglo, pero el delirium ya no domina. No hay nin- 


gún género de duda que las minas de oro y plata son inextingui- 


bles; pero las circunstancias que motivaron al principio que se 
trabajaran, dominan en mucho menor grado. Su producción, sin 
embargo, debe estar todavía en proporción a la extensión en que 
se trabajan y a la habilidad de los mineros, y no limitada por 
la cantidad que son capaces de producir. Felizmente las gangas 


‘de oro y plata se encuentran en cantidades más pequeñas que el 


hierro u otros minerales, cuyo trabajo es mucho más enfermizo, 
precario y costoso (34). Pero hemos visto que, también en este 
país, aunque algunos han hecho muy grandes fortunas con los 
herrajes, mucho mayor número se han arruinado. 3* La cantidad 
de metal producido de las minas, depende de la cantidad de 
mercurio, del que debe haber una provisión limitada. Aquí, por 
consiguiente, está otro impedimento para el aumento indefinido 
de los metales preciosos. Algunas de las minas, es cierto, no lo 
requieren, tal como la de Layacota, donde la plata se sacaba a 
cincel, o las papas de Atacama, donde pedazos de plata pura se 
sacaban cavando en la arena; éstas, sin embargo, son o suma- 


(34) “La nradera conveniente para emplearse en la maquinaria de las 
minas de Potosí es traída desde Tucumán. Un simple palo ha costado mil 
duros.” Wilcock, p. 143. 
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mente precarias o pronto se agotan. 4° Las minas más ricas son 


al fin invadidas por las aguas, y requiere vastas sumas el mante- — 


nerlas libres; pero, por falta de habilidad, se abandonan en el 
momento que prometen más. También en la operación de separar 
el metal, (según Helms), adoptando un método más cuidadoso y 
científico, el monto podría duplicarse. Es un hecho bien sabido 
que la ganga está continuamente formándose. En las minas abier- 
tas nuevamente después de muchos años de haber sido abandona- 
das, este se halló era el caso, se descubrieron pedazos de ma- 
dera con venas de plata corriendo a través de ellos. Ulloa, en el 
tomo 2*, p. 15, después de establecer el hecho, se permite algu- 
nas especulaciones curiosas sobre este punto. Se inclina a atri- 
buir este efecto tanto a la reproducción natural del metal como al 
fuego subterráneo, siendo volcánica la mayor parte de este pais. 
Este es un sujeto mucho mejor comprendido en la química mo- 
erna. 5° El estado presente de América del Sur es causa tan 
obvia de la diminución en la producción minera que apenas re- 
quiere hacerlo notar. Me inclino a pensar que esto está solamen- 
te empezandose a sentir, como que habia antes de la revolución 
inmensas sumas de oro o plata en barras, en poder de particula- 
res en Perú y México, y que han sido llevadas a la casa de 
moneda. 


Los habitantes por toda esta región elevada que se extiende 
hasta el istmo de Darien, no tienen ninguna exportación o comer- 
cio, que no sea de metales preciosos, exceptuando una pequeña 
cantidad de cacao, corteza peruana, lana de vicuña y pieles de 
chinchilla; en consecuencia, no se conoce la industria y la ig- 
norancia es su compañero inseparable. Los metales preciosos 
constituyen los artículos principales de Perú y bastarian para 
procurar las necesidades y lujos de la vida a todos sus habitan- 
tes, aunque sean trabajados sin habilidad y los mineros no estén 


protegidos por leyes justas y equitativas. 
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Intendencia de Charcas 


—————— 


e Excluyendo Incluyendo á pect ae 

SUBDISTRITOS alts ‘atng Cludades principales 

Charcas . 16.000 16.000 16.000 Charcas 

Gini. 25 .000 60.000 12.000 Cinti 

) Yamparaes .. 12.000 40.000 
» Tomina . 12.000 40.000 
Paria . 13.000 50.000 

Oruro 6.000 15.000 15.009 Oruro 
92.000 246.000 

Intendencia de Potosi 

Potosi . 14.000 35.000. 35.000 Potosi 
Atacama . . 8.000 30.000 
Lipes . BE 8.000 20.000 
a Se UI 15.000 130.000 
AE E ÓN 40.000 100.000 
85.000 315.000 

| Intendencia de La Paz ¡ 

id RA A an a 14.000 40.000 40.000 La Paz 
- Pacages . 60.000 99.000 
Cica-Cica . 20.000 60.000 
Chulumeni ... 15.000 50.000 
Omasuegos . 30.000 60.000 

DALIA Yami. |. 25 .000 65.000 12.000 Sorata 
Apolobamba . 5.000 35.000 


169.000 490.0006 


POBLACION 


Intendencia de Cochabamba - 
Cochabamba... .. 30.000 100.000 25. 000 Oropesa 
Sacaba 0 TS 000 60.000 
(Pupicart connie 0 000 100.000 
Arque ss AO 0000 35.000 
Paléa A 6. 000 20.000 


Chus a o. OU) 100.000 
Misque e a O 000 20. 900 
Valle Grande. on 30.000 100.000 


164.000 535.000 


AS 


Totales . . . 510.000 1.496.000 
Santa Cruz, Moxos y 


Chiquitos. 400 220.000 


1.716.000 


La población de estas provincias, por esto, excede de un 


millón y medio, incluxendo indios, y excluyéndolos, medio mi- 
lión. Después de deducir de este número, un quinto por órdenes a 
monásticas y viejos españoles, con sus adherentes entre la no- E 
bleza, restarán entre tres y cuatrocientos mil listos y deseosos de Des 
apoyar la causa de la independencia, excluídos los indios, sobre o 
los cuales se puede contar seguramente cuando puedan consultar — 


sus inclinaciones, pero cuya extrema ignorancia y estado servil, 


en que se les ha mantenido, los hace de poca cuenta, en compa- __ 
ración con su número. Una batalla feliz, uniformemente, ha he- — 


cho volver la marea en favor de los patriotas; lo que prueba. 


que la gran masa popular está de corazón, con ellos, si fuere ' 


posible dudarlo por un momento. Se apresuran a unirse al es- — 


cay 
4 nie oo 


mes 


CRIOLLOS, ESPAÑOLES E INDIÓS ras; 


tandarte patriota; no sucede lo mismo cuando el otro partido 
tiene éxito; aun donde se creen más firmemente establecidos, hay 
numerosas guerrillas, que continuamente los hostilizan. Si parece 
haber calma por un rato, es solamente precursora de-algún es- 
fuerzo temerario. Cuanto más larga continúe la contienda, más 
formidable debe inevitablemente hacerse. 


Del precedente cómputo, aparecerá, que la proporción de 
blancos y aborígenes, es alrededor de uno a cinco. Pero aun en- 
_tre los considerados como blancos o españoles, la proporción de 

mestizos debe ser muy considerable, circunstancia que tiende a 
borrar la línea de distinción entre criollos y nativos y a acercar- 
los más en punto de interés y sentimiento (35) .. El caso del es- 
_pañol europeo es muy diferente; es odiado por el criollo por 
motivo de las ventajas que posee por la circunstancia de ser 
nacido en España, mientras entre el europeo y el indio no hay 
nada que produzca amistad o afección; por el contrario, el es- 
pañol mira al pobre indio con altanero desdén, al mismo tien:po 
que desprecia al criollo. La asociación y familiaridades, indepen- 
dientemente de cualesquiera vínculos de sangre, naturalmente tie- 
ne tendencia a remover cualquier cosa semejante a prejuicios O 
repugnancia entre los últimos y los indios. A los peruanos de 
clase baja no se les enseña a leer y escribir y están por esto en 
un estado de ignorancia supina y bajo la influencia de la su- 
perstición más burda; son aptos solamente para las ocupaciones 
más viles; pocos entre ellos tienen la osadía de concebir cual. 
quier plan o designio original; adelantan penosamente “en el 
suave curso de su camino”, con la misma sumisión a sus jefes 
y gobernantes que el aldeano ruso o el paisano chino. En cuanto 
respecta a gente de esta clase, los números son de poquísima im- 
portancia; cuando se los compara con hombres que piensan y 
actúan por sí, son lo que los rebaños y hatos a los leones y ti- 
gres. Tienen fuertes adherencias a sus amos criollos, y entran 


(35) La diferencia de casta en América del Sur es menos importan- 
te de lo generalmente supuesto en Europa. 


/ 
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completamente en sus sentimientos de odio a los chapetones o 
españoles; son sirvientes domésticos en casa de los peruanos es- 
pañoles; son arrendatarios o trabajadores en sus propiedades, y 
aun donde viven aparte en sus villas, buscan la protección de 
algún criollo rico o influyente. Los negros y mulatos no forman 
más que muy pequeña porción de la población; probablemente 
no hay más de estos que dos o tres mil en el alto Perú. Esto 
puede atribuirse a la misma causa porque el número es tan pe- 
queño en México, el gran número de indios trabajadores y la 
baratura del trabajo. | 

Las leyes de Indias, declarando proteger al indio, prohiben 
que cualquiera comercie con él por mas de cincuenta duros, sin 
consentimiento de su jefe. Esta y otras restricciones sobre sus 
actos, necesariamente tienden a retenerle en un estado de pupi- 
laje. Era, por esto, ocioso hablar de jesuitas reteniendo sus 
neófitos en este estado, porque cuando la expulsión de los jesuitas, 
sus conversos solamente volverían a un pupilaje mucho más se- 
vero. Los indios analfabetos de Perú, se han distinguido siempre 
por su honradez y fidelidad. Se observó por Sobreviela, “que 
de todos los súbditos del rey en América, los indios son los mas 
afectuosos y devotos. Sus antepasados”, observa, “fueron muy se- 
veramente tratados y oprimidos por los soldados españoles en 
tiempo de la conquista. Estos intrépidos guerreros trataban a los 
indios como siervos suyos, y los compelían a labrar las tierras 
que les señalaban y no les permitían mudarse o cambiar re- 
sidencia”. Las encomiendas, nombre dado a esta especie de su- 
jeción, fueron abolidas, después de un tiempo; siguieron los re- 
partimientos, y fueron finalmente suprimidos en 1779. La condi- 
ción de los indios, por esto, ha mejorado grandemente desde la 
primera conquista, y es de atribuir en parte al progreso gradual 
de la civilización, así como a la mezcla de razas. Las primeras 
etapas del mejoramiento son siempre las más largas y fastidiosas, 
pero después de haber hecho cierto progreso, el mejoramiento 
aumenta con rapidez múltiple. Con toda probabilidad el cazador 
de los Ándes, como el cazador de los Alpes, permanecerá sin 
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cambiar durante edades; pero los indios residentes en ciudades 
o en distritos densamente poblados, gradualmente se perderán o 
mezclarán con la raza europea. 

Lo que probablemente servirá para conservarlos más tiem- 
po como pueblo distinto, es el recuerdo de sus Incas, la edad 
de oro, que ellos acarician con un placer melancólico. De sus 
aires nativos, aunque ridiculizados por Azara, se habla por via- 
jeros inteligentes en Perú como dulces y lastimeros. Los des- 
cendientes de españoles han tomado esta música como muchos 
de los hábitos y costumbres del pueblo conquistado. No es el 
primer caso que hemos tenido de conquistadores recibiendo ma- 
neras y costumbres de los conquistados. La circunstancia, sin 
embargo, es importante, pues tiende a hacerlos más distintos de 
les europeos españoles, así como a desterrar su afección de Es- 
paña. Los indios todavía conservan todos los incidentes de la 
conquista en sus representaciones dramáticas, compuestas en ver- 
so y, se dice, con emoción y elocuencia. 

Las súplicas por su vida, de Atahualpa a Pizarro, continua- 
rán largo tiempo extrayendo mares de lágrimas de los indios pe- 
ruanos. Todavía conservan muchos de sus ritos religiosos, entre- 
mezclados con el culto católico; y esto, con toda probabilidad, 
debe dar cierta forma peculiar al culto católico, también entre 
los criollos. : 

Había una sola cosa en que los conquistadores eran escru- 
pulosamente cautelosos y de que nunca se han desviado: esta era 
prohibirles enteramente el uso de armas de fuego. Era a éstas 
que los conquistadores debían su éxito, y la conservación de su 
dominio requería que esta ventaja superior continuase. Los in- 
dios peruanos, por esto, son campesinos inermes y contrarios a 
la guerra. Se dice que todavía tienen tanto miedo de las armas 
de fuego, como en tiempo de la conquista; pero ejercitados y 
disciplinados, y entremezclados en las filas con soldados espa- 
ñoles, gradualmente se acostumbraron a usarlas. Soportan el 
fuego de mosquetería a pie firme, aunque no resistan cargas a 
la bayoneta. Como milicia, no sirven para nada; y como guerri- 
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lleros, son muy inferiores a los del sur de Salta, Tucumán o 


Córdoba, a causa de ser jinetes inexpertos; por la naturaleza ~ 
«del país que habitan, están poco acostumbrados a montar a Ca- — 


ballo. Sin los materiales provistos por esta clase de población, 


sería completamente imposible para los españoles mantener la 


conquista en el alto Perú; pero un escritor que frecuentemente 
he citado, hablando de este país, se consuela con la reflexión que 


los españoles, al enseñar el uso de armas a la población indiana, 


están siguiendo el mismo curso que contribuirá a la ruina de su 
poder. “Si ahora son ignorantes de sus derechos y dignidad na- — 
tural de su carácter, y se hacen instrumentos ciegos en manos ~ 


de sus tiranos, en algún día futuro, cuando la luz de la inteli- ~ 


gencia los ilumine, romperán las ligaduras que hoy los atan, y 


comprendiendo sus derechos, serán capaces de protegerlos”, 


La clase inmediata, en punto de números, es la de mestizos ~ 
y cholos. Los primeros, proceden de la mezcla de blanco con 


indio, pero no tan alejados del indio que se coloquen en el rango 
de españoles, aunque en su traje, maneras y lenguaje no se per- 
cibe diferencia muy esencial. Generalmente saben leer y escri- 
bir; hacen el pequeño comercio del país, y son dependientes y 


agentes de una u otra clase; manejan las grandes propiedades 


de los ricos, pero.rara vez son poseedores sino de una porción 


moderada de riqueza; están, naturalmente, identificados, en gran 


manera, con los criollos o hispanoamericanos. Los cholos proc: 

den de una mezcla de mestizos con indios: se dice superan + 
todas las demás clases, así en fuerza y actividad corporal, como 
en genio natural. No reciben sino poca educación y hablan indi- 
ferentemente indiano o español. Son mecánicos, sobrestantes de 
minas, toreros, y se ocupan en todas las empresas arriesgadas y 
en trabajos que requieren más que la energía o esfuerzo usuales. 
Se dice de ellos que son soldados admirables, una vez adiestrados 


y disciplinados; dotados de sangre fría, coraje e intrepidez. Han 


sido los principales jefes en la actual revolución, y han hecho 
con mucho los mayores esfuerzos para completar la independencia 
del pais; pero, se dice, tenían desgraciadamente poca influencia 
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con las demás clases. La proporción que estas dos razas llevan 
a las otras es casi imposible fijar: el caballero de quien recibí 
mi cómputo (36), me aseguró que los habitantes de sangre pura 
eran no más que uno en quince; pues muchos que se clasifican 
de españoles, tienen una porción mayor o menor de sangre in- 
diana en sus venas. 


Los criollos constituyen la tercera clase en punto de nú- 
meros. Estos a su vez se dividen en nobles, tales como condes, 
"marqueses, mayorazgos y caballeros de diferentes órdenes mili- 
_tares. Estos, por cierto, tienen el más conspicuo rango social, 
especialmente cuando heredan grandes fortunas de sus antepa- 
sados, los primeros conquistadores y aventureros tempranos. Los 
hijos mayores que suceden a la propiedad generalmente son 
educados descuidadamente; y por falta de objetos que ocupen 
sus mentes, pasan su tiempo en la ociosidad y disipación. El mú- 
mero de estos nobles, sin embargo, en el virreinato de La Plata, 
es insignificante, en comparación con el bajo Perú. Los hijos 
menores, si tienen inclinación al estudio, se hacen curas o abo- 
gados, exploradores de minas, o se convierten en propietarios de 
haciendas, o plantaciones, donde se aplican a los diferentes cul- 
tivos del país. Hay, usualmente un número de familias de indios, 
cuyos deberes son similares a los de los campesinos de Chile; 
los indios jóvenes son sus sirvientes domésticos. El clero superior, 
así como los monjes y frailes, en cuyas manos se han amasado 
riquezas inmensas, son generalmente europeos; pero el clero 
secular son americanos y se distinguen por su elocuencia y saber. 
También se aplican al estudio y práctica del derecho canónico, 
que es muy lucrativa, por la naturaleza del fuero eclesiástico. 
Así, cuando oímos de la parte tomada por la prelacía en la 
revolución, es necesario entender que éstos son del clero secular; 
hombres, en algún grado, habituados a los negocios y poco bajo 
lx influencia de la superstición monástica. El clero, en Buenos 


(36) Era natural de Perú y habia sido secretario de uno de los ge- 
nerales patriotas. 
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Aires y Perú, manifestaba una tendencia a arrojar el yugo papal, 


pero no eran apoyados por la suficiente liberalidad e inteligencia 7 
entre el pueblo (37). La profesión legal forma cuerpo muy nu- | 


meroso en estos países, y muchos de sus miembros amasan for- 


tunas importantes. Como los procedimientos legales se siguen 
generalmente por escrito, su elocuencia escrita supera a su ora- 
toria; se decía, sin embargo, que no hay deficiencia en la ora: 
toria forense, pero formada al estilo francés; naturalmente, arti- 


ficial y retórica; y no teniendo jurados a quienes hablar o un © 


auditorio atraído por amor a divertirse o por curiosidad, no es 
de esperarse que su elocuencia sería del género popular. 


Los criollos que son la parte más numerosa e ilustrada de 


la comunidad, tienen un odio inveterado a los españoles a quie- 


nes miran como un conjunto de aventureros indigentes, “que bus- 7 


can a quien devorar”. El modo magnífico y ostentoso en que al 
criollo le place ostentar su riqueza, contrastaba con la pobreza 
y sencillez del aventurero español, ocasionándole el ser despre- 


ciado. Las casas de los criollos están espléndidamente amobladas 


y, como les gusta una ostentación de literatura y conocimiento, 


los ricos tienen orgullo en exhibir magníficas bibliotecas. La ~ 
mayor parte de su tiempo, sin embargo, se ocupa en el juego y a 


disipación. El grado de lujo dominante en Perú es mucho mayor 
que en Buenos Aires, donde la propiedad está más igualmente 
distribuida entre el pueblo y donde no hay fortunas demasiado 
cuantiosas que justifiquen el incurrir en exhibición o extrava- 
gancia ostentosa. 

Los españoles europeos son los menos en número, pero de 
ningún modo los menos en influencia e importancia. Su número 


(37) Entre las clases inferiores del pueblo, en Perú y Buenos Aires, 
los monjes poseen grande influencia, y sacan toda ventaja de su ignoran- 
cia y superstición; pero entre las clases superiores y parte más ilustrada 
de la comunidad, el clero secular, o los curas, que son sus íntimos y com- 
pañeros, son los más influyentes. Es, quizás, una circunstancia feliz, que 
todo el clero secular y gran número de los regulares, se hubiesen unido 
a la revolución; pues, de esta manera, los temores supersticiosos del igno- 
rante se aquietan cuando ven a su clero guiando la rebelión contra el rey 
y el papa. j 
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se estima entre ocho y diez mil en Alto Perú, no contando los 
de la audiencia de Buenos Aires. En esta clase se ha de encontrar 
el clero superior, los empleados de gobierno, numerosos aspi- 
rantes y aventureros, todos, naturalmente, devotos al rey y estre- 
chamente adheridos entre sí; la mayor parte iletrados y faná- 
ticos, pero poseídos de un conocimiento de los negocios, y más 
perseverantes e industriosos que los criollos, | 
Tales eran los materiales que componían la población de la 
audiencia de Las Charcas, al estallar la revolución. De los criollos 
la única porción enemiga de la revolución se encontraba entre 


los acaudalados terratenientes y la nobleza; probablemente la 


mayor parte de esta clase (en sí misma, la menos respetable o 
poderosa, exceptuando mediante la influencia inmediata ejercida 
por ellos sobre sus vasallos y dependientes), preferían su situación 
presente a otra en que no estaban ciertos que serían gananciosos 
y en que probablemente perderían. El alto clero y los españoles 
formaban quizás un número igual, pero eran enemigos mucho 
más formidables. No obstante esto, sin embargo, la primera au- 
rora de la revolución fué aclamada por una mayoría tan aplas- 
tente, que toda oposición a ella se sosegó en silencio. Sus ene- 
migos fueron compelidos a satisfacer sus sentimientos en secreto; 
la oposición no se atrevía a levantar cabeza. Los enemigos de la 
revolución no se recobraron de su aturdimiento y terror, hasta 
después de la desgraciada batalla de Huaqui, en que los patriotas 
fueron derrotados. Luego entraron en actividad y trabajaron a 
toda máquina con el fin de apagar la conflagración revolucionaria. 

Los indios de Perú, desde la época de la conquista, sopor- 
taban sus opresiones con un grado de paciencia sin ejemplo. 
Si resistían o se sublevaban contra sus opresores, sus esfuerzos 
eran parciales y con poco plan o concierto. La insurrección de 
Tupac Amarú, sin embargo, es una excepción memorable, pues 
se extendió desde Cuzco hasta Tucumán, y quizás sea la única 
razón porque han demostrado tanta timidez en la actual con- 
tienda. No habían olvidado la espantosa lección de su último es- 


fuerzo desesperado, cuando para ellos 


82 LA INSURRECCIÓN DE TUPAC AMARÚ 
“La esperanza, por un tiempo, se despidió del mundo!” 
A ellos les parecía haber huido para siempre. La revolución 
en vez de despertar súbitamente sentimientos de entusiasmo, sólo — 


ly 


fué causa de que la miraran con espanto. Era una escena que 


entre nativos y peninsulares, y se les llamaba a participar de 3 
iguales derechos y privilegios, como americanos, por aquellos a 
que pretendían ser sus paisanos. Todavía estaba más allá de 
su comprensión. Posiblemente la vida política había muerto 
en ellos, o quizás ido tan lejos, que sus pulsaciones no podían a 
volver sino lenta y gradualmente. Quizás, combinando la idea _ 
de libertad política y felicidad con la restauración de sus Incas, ~ 
era la única cuerda a tocarse cuando se necesitara producir una a 
agitación intensa. Esto, pienso, se prueba claramente por la 4 
narración de la insurrección de Tupac Amarú según Funes. a 
Tupac Amarú fué reconocido por el gobierno español, como . 3 
descendiente en línea recta del Inca Sayiri Tupac, que, en 1578, 
fué ejecutado por orden de Felipe II. Se le declaró con título — 
al marquesado de Oropesa, pero no tuvo éxito para conseguir 
la posesión. Parece que un pleito se había comenzado con este ~ 
fin en la audiencia de Lima. Se le presenta como habiendo sido 
un hombre de mente atrevida y carácter generoso, pero de 
fuertes pasiones. Recibió su educación en Cuzco y Lima; sus 
estudios probablemente fueron semejantes a los de los caballeros 
de fortuna entre los criollos. Calurosamente emprendió la pro- _ 
tección de los indios contra los abusos de que eran víctimas; 
dirigió memoriales al virrey y al rey, solicitando su interposición. 
Contrariado en esto, así como en lo tocante particularmente a él, 
formó el plan de libertar a su país de los españoles. Se dice 
que lo animaron en esto algunos influyentes habitantes de Cuzco, _ 
que no respondieron en el momento más crítico de su empresa. 
Empezó por arrestar a Arriaga, corregidor de Tinta; y habiéndose 
instituido un tribunal para juzgarlo, fué condenado a muerte 
por sus exacciones injustas y cruel tratamiento de los indios. 
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Arriaga, en consecuencia, fué ejecutado en noviembre, 1780. 
Las llamas de la revolución estallaron luego. Al principio, sin 
embargo, él actuaba en nombre del rey de España; entendiendo 
desenvolver sus designios finales solamente cuando se viese 
suficientemente fuerte. Con sus adeptos, que aumentaban conti- 
nuamente, marchó contra el distrito vecino, con intención de 
tomar a su corregidor y también ajusticiarlo; pero las nuevas 
de su proximidad hicieron posible la huída del corregidor. El 
mayor terror y desaliento prevaleció luego entre los españoles 
de las provincias inmediatas. Entretanto Tupac Amarú encendió 
el entusiasmo de los indios, hablándoles de la restauración de 
los Incas; si en este momento se le hubieran unido los hispano- 
americanos, es posible que se habría completado la revolución; 
como que España no tenía más que unas pocas tropas, y la 
guerra que entonces hacía con Gran Bretaña, con el propósito 
de ayudar en nuestra lucha por la independencia, le hubiese 
impedido lanzar cualquier fuerza para mantener su poder en 
Perú. Pero no hubo ningún concierto previo con los hispano- 
americanos o éstos estaban sumergidos en un estado de apatía 
en cuanto al cambio de su condición, desde que nada se había 
presentado todavía suficientemente poderoso para despertarlos; 
la idea de la restauración de los Incas, tendría probablemente 
menos efecto sobre sus mentes, que las nociones abstractas de los 
derechos del hombre sobre las mentes de los indios. 

Con la gentuza que por este tiempo había reunido, Tupac 
Amarú avanzó hacia Cuzco; y en Sangarava se batió y derrotó 
a un cuerpo de españoles. En seguida hizo una tentativa des- 
graciada sobre la ciudad de Cuzco, con su ejército (si puede 
llamarse asi), que no era en realidad nada más que una mul- 
_titud, armada con macanas y piedras, y mucho menos formidable 
aún en la guerra que sus antecesores, cuando fueron conquis- 
tados por los españoles. Tupac Amarú luego se proclamó Inca; 
-y, conforme a la antigua ceremonia, sus sienes fueron ceñidas por 
la llauta real. Poco después se produjeron movimientos seme- 
_Jantes en las provincias cercanas del lago Titicaca, en Chucuito, 
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Chayanta y La Paz. Los indios se levantaron en masse al través — 


de toda la audiencia de Charcas. Primeramente distinguían entre 
españoles europeos y americanos; pero los últimos se plegaron 
a los españoles y fueron envueltos en el mismo destino. La irri- 
tada y enfurecida multitud consagró a todés los habitantes 
blancos sin distinción para la matanza, no ahorrando edad ni 
sexo. Fué circunstancia feliz que los indios estuvieran mal ar- 
mados y dirigidos por caudillos de capacidad común; de otro 
modo hubieran realizado lo que ahora estaban dispuestos a hacer, 
el exterminio total de sus enemigos. Probablemente no se les 
retuvo mucho tiempo en cuerpos importantes, aunque se nos in- 
forma que nada menos que diez o veinte mil se congregaron; 
pero como mo combatían con orden o disciplina, un número pe: 
queñísimo de tropas regulares fué suficiente para derrotarlos en 
el campo de batalla. Los horrores que perpetraron cuando domi- 
naron a los blancos, especialmente en Oruro y La Paz, se han 
atribuído a restos de la índole salvaje de los aborígenes, que 
ninguna civilización puede expeler; pero ejemplos de la historia 


moderna prueban suficientemente que no hay ninguna civili- 


zación en las turbas de cualquier país; que son monstruos en 
todas partes. Relatar todos los incidentes de esta memorable insu- 
rrección, que devastó el país por más de dos años, ocuparía 
todas las páginas restantes de esta obra. Finalmente, fué aplas- 


tada por ejércitos milicianos y unos pocos regulares de Buenos 


Aires, Tucumán, Salta y Cochabamba. La marea de la guerra, el 
estrago y destrucción fué arrollada sobre los indios enfurecidos 
por tropas compuestas de los mismos materiales de las que 
ahora estan tratando de romper sus cadenas, y si no para res- 


taurar sus Incas, a lo menos para darles iguales derechos y 


para levantarlos a lo que tuvo lugar en otras partes de América 
del Sur: a la dignidad de hombres libres. La destrucción de 


indios, durante esta guerra breve y sangrienta, fué muy grande; 


y puede servir en cierta medida para darse cuenta de la timidez 
que han manifestado en la actual contienda. Conviene notar, sin 
embargo, que algunos caciques indios se unieron a los españoles; 
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uno de ellos, Pumacagua, a consecuencia de sus servicios para 
suprimir la insurrección de Tupac Amarú, recibió el nombra- 
miento de brigadier general; y, lo que es algo singular, tomó 
parte activa en la actual revolución en favor de los patriotas; 
por lo que fué tomado por los realistas y condenado a muerte. 
Las torturas más horrendas se aplicaron a Tupac Amarú y a 
otros caudillos que cayeron en manos de los españoles; se vieron 
largo tiempo sus cuerpos colgados en horcas en todas las encru- 
cijadas, y muchos Gólgotas muestran, hasta hoy, pilas de ae 
blanqueando de estos hombres desgraciados. 

No habían corrido treinta años cuando la audiencia de 
Charcas se convirtió en teatro de otra revolución; pero originada 
y hecha por una clase diferente de población: los hispanoame- 
ricanos. Si la desgraciada tentativa de Tupac Amarú había indu- 
cido a muchos a pensar en la independencia, o si la revolución 
de Estados Unidos o la de Francia había dado origen a muevas 
ideas en la mente popular, no es muy fácil determinar. Quizás 
éstas fueron luces que los habilitaron más claramente para ver 
su condición. Tan temprano como 1805, dicen, haberse formado 
un vasto plan por un abogado de Cuzco, llamado Ubalde, plan 
que fué descubierto y su autor ejecutado públicamente. El hecho 
prueba que entre los ilustrados la independencia de su país de 
España se meditaba realmente; pero los primeros movimientos 
revolucionarios fueron similares a aquellos ostensiblemente, con 
intención de cuidarse y evitar que su país cayera en manos 
de los franceses. Se manifestaba el mayor afecto por Fernando, 
pero se creían con iguales derechos a establecer juntas y actuar 
en su nombre, con otras regiones de los dominios españoles. El 
primer paso es todo. Esta singular coyuntura en los asuntos 
españoles, habilitó a los espíritus audaces que alimentaban la 
idea de independencia, para dar el primer paso hacia ese objeto, 
bajo las banderas del soberano europeo, en torno de las cuales la 
población entera acudiría; y si quienes penetraron los designios 
de los primeros iniciadores, se aventuraban a oponerse, su leal- 
tad misma daba una base justa de sospecha. 
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La junta tuitiva de La Paz, se estableció en marzo, 1809; 
pero como los principales autores eran americanos, su conducta 
fué desaprobada por los españoles. Aunque una junta, con miras 
similares se había instalado en Montevideo, pero compuesta de 
españoles. Sus respectivos manifiestos alegaban sus derechos 
iguales con otras ciudades españolas a establecer una junta hasta 
la restauración del monarca; especialmente en tiempo que se 
hacían tentativas por agentes de la princesa Carlota para ponerla 
en posesión del país. Los patriotas procedieron a organizar un 
gobierno y reclutar fuerzas para su defensa, cuando fueron inme- 
diatamente denunciados por los españoles. Cisneros, virrey de 
La Plata, despachó una fuerza de Buenos Aires al mando de 
Nieto, quien fué nombrado presidente de la audiencia; al mismo 
tiempo marchó desde Lima un ejército al mando de Goyeneche. 
Nieto tomó la ciudad por asalto e inmediatamente comenzó a 
ejecutar “sangrientas venganzas” en los principales habitantes. 
La revolución que ocurrió más o menos al mismo tiempo en, 
Buenos Aires, le impidió poner en obra sus planes de proscrip- 
ción en toda su extensión; los restos de las fuerzas patriotas de 
La Paz, bajo el mando de Lanzas y Rodriguez, se retiraron a las 
selvas de Irupani, donde fueron perseguidas por fuerzas del rey, 
y gradualmente fueron destruidas en batalla o por hambre. 

El primer paso después de la revolución de 25 de mayo, 
1810, en Buenos Aires, fué marchando una fuerza para las pro- 
vincias arribeñas. El general Ocampo se adelantó a la cabeza 
de mil hombres, a que se llamó ejército auxiliar de Perú. Concha 
y Liniers fueron derrotados en Córdoba, fueron tomados y en 
represalia de los asesinatos cometidos por Nieto y Goyeneche, 
fueron ejecutados. El número del ejército auxiliar rápidamente 
aumentaba a medida que avanzaba hacia Perú y era aclamado 
con entusiasmo doquiera aparecía. El general Balcarce, lle- 
gando con un refuerzo, hallóse suficientemente fuerte para com- 
batir con los españoles. Balcarce atacó los atrincheramientos 
españoles de Suipacha y obtuvo una victoria completa. Nieto y 
otros dirigentes españoles, fueron tomados y se les quitó la vida 
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_ por la misma razón que se ejecutó esta sentencia sobre Concha 


y Liniers. La audiencia entera se revolucionó casi instantánea- 
mente y las fuerzas españolas al mando de Goyeneche fueron 


 compelidas a cruzar el Desaguadero, línea divisoria entre los dos 


e ee ma in 


virreinatos. El ejército patriota se componía de seis mil hombres, 
al mando de Balcarce como comandante en jefe y los generales 


Viamonte, Diaz Vélez y Rivero. El ejército realista, era más o me- 


nos de igual número. El éxito de los patriotas los había adormecido 


en una seguridad, de que se aprovechó Goyeneche. Castelli que 


había acompañado al ejército patriota como representante de la 
Junta, dió oído a una propuesta de negociación de Goyeneche. 


Desgraciadamente se ajustó un armisticio, y en el mismo momento 


en que el fuego revolucionario empezaba a llamear por todo el 


virreinato vecino, los nervios de los patriotas se aflojaron cuando 


debían haber estado en su máxima tensión; se entregaron a la 
placentera ilusión de que las libertades de-su país estaban ya 
fijadas. “Celebraron el aniversario de la revolución en las mag- 
níficas ruinas del palacio del Inca Mayta Capac, en Tiahuanaco, 
cantando himnos a su patria y a la libertad.” Por otro lado Go- 
yeneche preparaba un ataque aleve, antes de terminado el armis- 


_ticio; aprovechando al mismo tiempo, entre los supersticiosos € 


ignorantes, de la relativa indiferencia religiosa de la soldadesca 
de Buenos Aires. “Los auxiliares de Buenos Aires”, dice Pazos, 
“eran tropas más expertas que las peruanas y tenían más viva- 
cidad de genio; sus guerras con el inglés, les habían dado aire y 
espíritu marcial, y su comercio, su trato con extranjeros y otras 
circunstancias los habían hecho más liberales en sus opiniones; 
particularmente en materia del culto religioso practicado por 
los peruanos, que consiste principalmente en formas externas 
y ceremonias supersticiosas”. Goyeneche persuadió a muchas de 
estas gentes engañadas, que los bonaerenses habían venido con el 
fin de destruir su religión. El, también, proclamó a la Virgen 
del Carmen comandante en jefe de su ejército, contentándose con 
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actuar como su teniente, (38). Estas groseras supersticiones, 
. e ”,. ' r he 
cuando eran predicadas por monjes fanáticos, tenian efecto con- — 


DY 


siderable sobre las clases inferiores de peruanos. Así preparado, 
Goyeneche atacó inesperadamente a los patriotas en Huaqui, el 
20 de julio, y los derrotó completamente. El autor de The Outline © 
atribuye esta derrota, en parte, a las desgraciadas disensiones que : 
por este tiempo habían empezado a mostrarse en Buenos Aires, — 
entre lo que se llamó las facciones de Moreno y de Saavedra, y | 
que se extendieron al ejército; Díaz Vélez y Balcarce eran de la ‘ 
primera y Viamonte se plego a la segunda. | a 
Goyeneche se apoderó de La Paz y varias de las ciudades © 
vecinas, pero su progreso fué grandemente impedido por las 
guerrillas que de continuo lo hostigaban en sus marchas. Estas 
guerrillas eran particularmente numerosas en Cochabamba, Cha- © 
yanta y Santa Cruz de la Sierra. Enfurecido por esta oposición, . 
incurrió en el plan de quitar la vida a sus prisioneros; y para ' 
infundir terror en el país, se dice haber tomado y fusilado a © 
mucha gente del mercado y cortado las orejas a muchísimos (39). — 
Su avance hacia el sur fué, no obstante, sumamente dificultoso. 
Pueyrredón, que había sido nombrado gobernador de Córdoba 
poco después de la revolución, luego tué enviado como pre- 
sidente de Charcas con algunos refuerzos, con mira, si era 
posible, de hacer resistencia contra los realistas. Pero halló todo 
en tal desorden y las fuerzas patriotas tan completamente que- 
brantadas, que no le quedó más que reunir sus fragmentos y 
retroceder hasta Salta. La retirada se efectuó de manera tal que 
lo hizo acreedor al aplauso; habiendo salvado el ejército de la 
ruina, sacado una gran suma de dinero público y asegurado los 
medios de organizar una nueva fuerza; porque, en. su actual 


(38) Se alude a estas circunstancias en el manifiesto de la indepen- 
dencia. 


(39) Ver el manifiesto de independencia. 
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estado, se halló impracticable mantener el terreno contra la 
fuerza superior de Goyeneche (40). | 

Llamado Pueyrredón a participar en la administración del 
gobierno le sucedió el general Belgrano, que llegó a 
Salta con refuerzos y auxilios militares; pero, al aproximarse 
los realistas, se retiró a Tucumán, donde el 24 de setiembre, 1812, 
fué atacado por el general español Tristán. Con ayuda de los 
voluntarios y milicia de la ciudad y sus cercanías, obtuvo una. 
victoria completa (41). Tristán se replegó sobre Salta, donde 
poco tiempo después fué seguido por Belgrano y compelido a 
rendirse con todo su ejército, hasta el número de dos mil hombres. 
Las llamas ahogadas de la revolución volvieron a conflagrarse, 
y Goyeneche se encontró en la necesidad de retirarse hacia el 
norte. Las provincias de Potosí, Charcas, Chayanta y Cocha- 
bamba, una vez más cayeron en manos de los patriotas. Belgrano, 
sin embargo, confiando en la buena fe del enemigo, generosa- 
mente puso en libertad al ejército capturado, tomándoles jura- 
mento de no servir durante la guerra; pero asi que se incorporaron 
a Goyeneche se les ordenó entrar en campaña con violación de la 
obligación que habían contraído. En consecuencia de esto, los 
realistas a la sazón mandados por Pezuela atacaron a Belgrano 
en Vilcapugio, al norte de Perú, y después de una acción deses- 
perada el último fué vencido y compelido a retirarse hasta 
Ayohuma, donde, vuelto a atacar a fines de noviembre, 1813, 
fué completamente derrotado; pero el parte de Pezuela otorgó 
altísimo elogio a su conducta militar. Como consecuencia de la 
victoria, Pezuela pudo posesionarse una vez más de las ciudades 
principales del Alto Perú, hasta Salta y Tarija; y Belgrano, que 
se había hecho impopular por sus infortunios, fué retirado. 


(40) “La retirada hecha desde Potosí, por el coronel Pueyrredón, con 
el remanente del ejército y los caudales públicos, fué ejecutada tan he- 
roicamente, que merece ser tomada como modelo.” Funes, p. 55. 

(41) Esta fué probablemente una de las acciones más brillantes pe- 
leadas durante la revolución, especialmente cuando los combatientes eran 
principalmente ciudadanos particulares opuestos a tropas regularniente dis- 
ciplinadas. Se dió al paraje la denominación de campo del honor, 
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Se despachó al general Rondeau con refuerzos para afrontar 


a los realistas y, después de organizar rápidamente un ejército 
en Tucumán, avanzó al encuentro de Pezuela. El general patriota 
fué secundado en este tiempo por la revolución que estalló en 
las provincias del Bajo Perú, en la vecindad de Cuzco y que se 


esparció en varias de las provincias de Las Charcas; en conse- _ 


cuencia, Pezuela fué compelido a retroceder. Rondeau atacó y 
derrotó a los realistas en Mochará y Puesto Grande, mediante 
que pudo apoderarse de Potosí. Los habitantes de Cochabamba, 
con la aproximación de Rondeau, una vez más se declararon a 
favor de los patriotas; Pezuela, que poseía talentos militares 
- considerables, aprovechándose de la situación de Rondeau, que 
había destacado parte de su fuerza para cooperar con el pueblo 
de Cochabamba, avanzó sobre él a marchas forzadas y lo obligó 
a dar batalla en Sipe Sipe, en noviembre, 1814, una de las más 
desgraciadas para los patriotas que nunca se peleó en América 
del Sur, aunque disputada con gran habilidad y coraje por ambos 
lados. Rondeau se retiró a Tupiza y después se replegó a Salta, 
avanzando el enemigo hasta “Tarija. Siendo nombrado virrey Pe- 
zuela, fué sucedido por Serna que avanzó con dos mil hombres 


hasta Jujuy; pero fué tan acosado por las guerrillas de Salta, al. 


mando de Giiemes, que fué compelido a replegarse sobre Ta- 
rija. Belgrano otra vez fué restaurado en el mando en 1816 (42); 
desde esa época cada partido ha hecho poco más que mantener 
su terreno. Los españoles están en posesión de las ciudades prin- 
cipales y el país está parcialmente bajo su influencia, pero muy 
lejos de ser subyugado. Hay numerosas partidas de guerrilla en 


(42) “DON MANUEL BELGRANO que, desde la batalla de Vilcapugio, ha- 


bía permanecido en el retiro, reasumió el mando del ejército de Perú. Las 
tropas recibieron con entusiasmo al general que tan a menudo las había 
conducido a la victoria, que había generosamente distribuído entre las viu- 
das y los huérfanos de los soldados caídos en la batalla de Salta, el dine- 
ro votado para él por el gobierno de Buenos Aires como premio de aquel 
servicio distinguido; y que había conservado su integridad en medio de los 
cambios de partido y las intrigas de facción; y no había manifestado otra 
ambición que consagrar su vida y fortuna a la gran causa en que estaba 
empeñado.” Informe de Mr. Poinsett. 
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las provincias de Cochabamba, Charcas y La Paz, al mando de 
Padilla, Warnes y otros. En las mentes del pueblo, poca duda 
hay que la causa de la independencia está ganando terreno dia- 
riamente y que los españoles solamente pueden considerarse 
dueños de lo que directamente controlen con su fuerza militar. 
Durante los importantes movimientos en dirección a Chile, se 
hizo necesario usar gran cautela en el manejo de la guerra de 
Perú; quizá habría sido conducta más prudente haber seguido, 


desde el comienzo, más de la política de Fabio y no arriesgar 


tanto al resultado de una batalla. La probabilidad es que ahora 
se están preparando para asestar el golpe decisivo. El ejército 
actual ha estado continuamente mejorando en disciplina, así 


como aumentando en número. No hay duda que a su llegada 


será aclamado por el pueblo de Perú con mayor gozo que 
nunca. p 

Se me ha preguntado por qué no se han puesto armas en 
manos del numeroso paisanaje indiano, para habilitarlo a ter- 
minar inmediatamente la guerra. Los incidentes ya relatados, 
dan suficiente respuesta a la cuestión. Con mucha más razón 
se hubiera preguntado por qué mo se pusieron armas en manos 
de todo ciudadano varón arriba de los quince años de edad, 


durante nuestra lucha revolucionaria, o en manos del pueblo 


americano durante la última guerra. La verdad es que sola- 
mente una proporción pequeña de la población de un país 
puede ser incorporada y enteramente retirada de sus ocupa- 
ciones; una mera multitud desorganizada es de poquísima im- 
portancia cuando se la opone a ejércitos regulares; un ene- 
migo, es cierto, puede ser grandemente molestado por guerrillas, 


pero éstas pueden solamente actuar con cualquier resultado de- 


finitivo, de consuno con un ejército regular. Parece haber sido 
la queja continua del general Wáshington, que el término de 
servicio a que era llamada la milicia era demasiado corto; y 
aun así era difícil mantenerlos juntos. Durante la última guerra 
del sur, el general Jackson, una vez, fué casi abandonado por la 
milicia de Tennessee aunque no podía haber duda en cuanto 
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a su bravura y devoción a la causa. Esta charla suelta y 
de poner mosquetes en manos de los peruanos, aun admitiendo 
que los patriotas tuviesen suficiente provisión a propósito, no 
muestra más que un conocimiento superficial de la naturaleza 
humana, o de la composición de los ejércitos; y solamente puede a 
igualarse con la bajeza y vulgaridad de intentar lanzar sospecha, ho 
mediante insinuaciones de esta naturaleza, contra los valientes 
capitanes que hoy están contendiendo con'el poder español en | 
Pert, | a 

He dado de esta manera un bosquejo muy rápido, acaso muy | 
descarnado, de la interesante guerra proseguida en las provincias | 


materia para historia de tan alto carácter como la de cual- | 
quier otro país. La parte que han tenido las Provincias Unidas © 
en esta porfiada contienda, no puede menos de crear una opinión * 
elevada de sus recursos y del talento de sus hombres dirigentes, 4 
que en las variadas circunstancias en que han sido colocados — © 
su guerra con los espafioles de Montevideo, y después con Ar- a 
tigas, y luego con Chile — han sido capaces de mantener en jaque ~ 
a sus enemigos de Perú, y esto los hace acreedores a la esti- 
mación de los valientes y a la admiración del mundo. 


CAPITULO Ul 


Fuerza militar — Rentas públicas — Comercio — Estado de la 
instrucción e ilustración general y 

Las fuerzas de la república están distribuídas en cuatro 
divisiones o ejércitos, mantenidos en pie de guerra, en diferentes 
y lejanas regiones de este inmenso territorio: el primero es el 
ejército del centro, así llamado por tener su cuartel general en 
la capital; el segundo es el ejército auxiliar de Perú; el tercero, 
el ejército de los Andes; y el cuarto, el ejército auxiliar del 
Entre Rios. Hay también otros cuerpos bajo comandos separados. 

El cuadro entregado por el gobierno de Buenos Aires y que 
acompaña al informe de Mr. Rodney, enseña todos los detalles 
de sú organización, de manera muy neta y comprensiva. Las 
peculiaridades, si son tales, de esta organización se verán echan- 
do una mirada sobre el cuadro antes mencionado. Por ejemplo, 
se verá que no hay mayores generales y solamente hay ocho 
brigadieres, en todos los cuatro ejércitos; habiendo un grado de 
oficiales denominados coroneles mayores, que aproximadamente 
corresponde a nuestro rango de brigadier, y así se denominan 
con frecuencia entre ellos; hay también coroneles, tenientes co- 
roneles y comandantes de escuadrones. 

La fuerza del Estado se distingue en regulares o veteranos, 
cívicos y milicia. Los cívicos corresponden en algo a nuestros 
cuerpos de voluntarios, componiéndose de los habitantes de las 
ciudades, bien armados y disciplinados. Son necesarios ciertos 
requisitos para dar derecho a enrolarse en esta clase de milicia. 
La ciudad de Buenos Aires cuenta con sus cívicos para su 
defensa; y dicen estar sumamente bien ejercitados. También hay 
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otra clase de fuerza, pero que está casi exclusivamente confi- 
nada en la capital; ésta se compone de esclavos que se ejercitan | 


cada domingo regularmente y luego marchan a las diferentes - A 


iglesias. El total se forma de cuerpos de artillería, tropas de 
línea, cívicos auxiliares y milicia de la campaña. 

El ejército del centro, bajo la dirección y el control inme- 
diato del gobierno general, está al mando del general Ramón 
Balcarce, uno de los tres distinguidos hermanos de ese nombre, 
todos generales en servicio activo. Se compone de quinientos 
treinta y tres de artillería de línea, oficiales, suboficiales y solda- 
dos; la infantería se ajusta en mil trescientos sesenta y siete, oficia- 
les, etc. Los cívicos consisten de la brigada de Buenos Aires y 


la brigada Argentina, que suman cinco mil trescientos cinco. La 
caballería de línea sube a quinientos treinta. y tres, la caballería * 


de cívicos a mil trescientos once; la milicia de campaña en los 
alrededores de Buenos Aires, y que puede reunirse con pocas 


horas de aviso, monta a ocho mil setecientos dos, todos de ca- 


ballería. Resulta así que la capital tiene una fuerza de diez y 
siete mil setecientos cincuenta y dos hombres bien disciplinados 
y bien armados, listos, con brevísima prevención, para hacer 
frente al enemigo, sin contar los no enrolados y que podían 
ser convocados en una emergencia extraordinaria. 


> El ejército auxiliar de Perú, es comandado por el general 


Belgrano, hombre de alta reputación de integridad y talento. 


Se ha tomado muchas penas en formar sus jóvenes Bae y en 
disciplinar sus tropas; bajo su dirección se ha establecido una 


le eye Vd .. 
academia militar en "Tucumán y presta mucha atención a esta 
institución, donde hay numerosos cadetes; pues el ejército pa- 


triota está ahora empezando a llenarse de jóvenes a quienes 
se les ha enseñado regularmente el arte de la guerra conforme 
a los sistemas últimos y más aprobados. Una excelente obra 
sobre táctica ha sido publicada últimamente en Buenos Aires, 
bajo el patrocinio del gobierno; y Belgrano en Perú, se ha 
tomado penas infinitas para favorecer el estudio de la guerra 
como ciencia, así como para combinarlo con los sentimientos 
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más honorables, patrióticos y caballerescos; un legajo de perió- 
dicos, publicados por él en Tucumán con el fin de formar sus jéve- 
nes oficiales, contiene una serie de artículos sobre sus obligaciones y 
deberes que hace gran honor al autor. El ejército de Perú ac- 
tualmente se compone de doscientos treinta y cuatro artilleros, 
setecientos treinta y uno de caballería de línea, dos mil cuatro- 
cientos veinte infantes; haciendo un total de tres mil trescientos 
ochenta y cinco, sin contar los cívicos y milicia. 


El ejército de los Andes está bajo el mando del famoso 
San Martin; al presente está en Chile, pagado por aquel go- 
bierno. Se compone totalmente de regulares, y se dice que sus 
oficiales son la flor de la juventud de Buenos Aires, entera- 
mente formados por San Martín; quien, en la excelencia de su 
disciplina, y en las penas que se toma para instruir a sus ofi- 
ciales, aun supera a Belgrano. Su segundo en el comando, es el 
general Antonio Balcarce. Su fuerza consiste de cuatrocientos 
sesenta y siete artilleros, mil doscientos doce de caballería (muy 
superior) y tres mil trescientos noventa y ocho infantes; ha- 
ciendo un total de cinco mil setenta y siete hombres. 

El ejército del Entre Rios está al mando de Marcos Bal. 
carce. Por la lista oficial contiene sesenta y dos artilleros, qui- 
nientos setenta y ocho infantes y trescientos treinta y tres ji- 
netes: en todo mil seis. Se le llama ejército auxiliar del Entre 
Ríos por la circunstancia de haber marchado, según se alega 
por Buenos Aires, en protección de los habitantes de esa pro- 
vincia y a su solicitud, contra Artigas. 

En Córdoba están estacionados quinientos cuarenta y ocho 
regulares que, con los cívicos de aquel lugar, constituyen un 
total de dos mil cuatrocientos cincuenta y cinco. En Mendoza 
hay ochenta y dos regulares, pero no hay documentos de sus 
cívicos o milicia; como es el caso también con respecto a las 
provincias de Salta, Catamarca, Rioja, San Luis, San Juan y 
Tucumán. Exceptuando las tropas en paga del Estado y los 
cívicos y milicia de Buenos Aires, el monto de fuerza militar debe 
dejarse al cómputo incierto del número de población y hábitos 


+ 


mero poseido por los individuos debe ser considerable. Como 
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y maneras peculiares del pueblo. A la gente del campo (o gau- 
chos) no se les permitía, bajo el gobierno español, llevar más 
arma que cuchillo; al presente la única prohibida. Las armas 


dl 


mn 


de fuego eran sumamente escasas; por esto, no es de esperarse 
que los gauchos contribuyan mucho a la fuerza nacional hasta 
después de haber sufrido algún aprendizaje para las armas. 
Pero de ninguna manera son difíciles para ser adiestrados; y 
como cualquiera puede hoy procurarse armas de fuego, el nú- 


ningún sistema general, sin embargo, para armar y ejercitar a la 
milicia se ha llevado a efecto en las provincias, es imposible 
decir hasta dónde se puede contar con esta fuerza. En las pro- 
vincias al mando de Belgrano hay un gran número de jefes de 
partida, que hacen una especie de guerra irregular indepen- | 
diente, y que por esto no se incluyen en el estado. En las | 
ciudades de Tucumán, Salta y Jujuy, hay cuerpos de cívicos listos | 
para unirse a los regulares si es necesario, como lo han hecho 
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Te es 


en todos ios casos en que los españoles se han aventurado a 
atacar esas ciudades. El total dado en el cuadro, vale decir, vein- 
tinueve mil setecientos cincuenta y siete, puede seguramente 
tomarse como el cómputo más bajo de la fuerza efectiva; de 
éstos alrededor de la mitad son regulares en paga del Estado. Las 
diferentes clases de fuerza, están en las siguientes proporciones: 
mil doscientos noventa y seis artilleros, trece mil seiscientos ne- 
venta y tres infantes y catorce mil setecientos ochenta y ocho 
de caballería. 

Todas estas tropas están bien vestidas y armadas y la paga 
de los oficiales y hombres es casi la misma que en el ejército 
de Estados Unidos. En la recluta tropiezan con la misma difi- 
cultad que nosotros por el precio elevado del trabajo, y por la 
libertad e independencia a que siempre el pueblo ha estado 
acostumbrado. El gobierno actual ha intentado también medidas 
más fuertes que las tomadas por los virreyes; he intentado una 
conscripción pero sin éxito. La práctica de las levas, a que se 
acudió en los Brasiles, como modo regular y ordinario de le- 
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vantar soldados, no se toleraría. Los alcaldes, sin embargo, o 
magistrados de villa, son requeridos para arrestar a todos los 
vagos que mo tienen medios visibles de vida, y los envían a los 
cuarteles, donde se les trata rudamente hasta domarlos. Sin 
duda se cometen abusos que tienden a fomentar la antipatía del 
paisanaje hacia los porteños, o habitantes del puerto, aunque sin 
hacer impopular la causa de la independencia: como en nuestro 
país, será en esta clase de gente que la causa caerá últimamente 
en descrédito. Una de las consecuencias de este modo de alista- 
miento, son las frecuentes deserciones que, sin embargo, no se 
castigan con la muerte a no ser que sean tomados pasándose al 
enemigo; circunstancia que escasamente sucede. Se produce tam- 
bién un buen efecto mediante este adiestramiento forzado; el 
soldado retorna entre sus camaradas privado de una Borage 
de su ferocidad salvaje. > 

El plan más eficaz a que acudió el gobierno para reclutar 
sus fuerzas, ha sido la adquisición de negros esclavos, envián- 
dolos como soldados, bajo condición de darles la libertad des- 
pués de dos años de servicio. Alrededor de un cuarto de los 
regulares son negros, han sido adquiridos asi, y no son infe- 
riores a ninguna tropa del mundo. Esta política tiene muchos 
otros excelentes efectos; lo exiguo de la población negra excluye 
toda idea de peligro para el Estado derivada de poner armas en 
sus manos y ser la condición de esclavitud tan diferente en este 
país comparado con cualquier otro de América del Sur. 


La fuerza naval consiste de quince barcos pequeños, que 
llevan de siete a catorce cañones, con noventa y cuatro marinos 
y ciento ochenta y cinco hombres de mar. Están a la expec- 
tativa de considerables adiciones en breve tiempo. Pocos días 
antes que dejáramos Buenos Aires, un lindo bergantín inglés 
armado, con un complemento de ciento cincuenta marineros in- 
eleses, y mandado por un teniente de la armada inglesa, llegó 
a Buenos Aires; y poca duda hay, perteneciente al gobierno de 
aquel lugar, a lo menos traído allí para venta. La gente me 
hacía muchas preguntas sobre si llegarían pronto los barcos que 
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esperaban de Estados Unidos. Una escuadra será absolutamente 
necesaria para su operación combinada contra Lima. Tienen | 
diez o doce corsarios alistados, que molestan tanto al comercio 
español que casi ha desaparecido del océano. A 

En ‘sus arsenales y fábricas de armas tienen catorce mil 
juegos de ellas; en sus diferentes parques tienen una cantidad a 
extraordinaria de lindos cafiones y artilleria de campafia, y en a 
sus almacenes públicos, una grande abundancia de municiones — 
de guerra, de toda descripción. Tienen los más espléndidos © 
cañones de bronce que nunca vi; la mayor parte de los cuales 
pertenecieron al rey. Sus provisiones de esta naturaleza real. q 
mente son más semejantes a las de un estado antiguo y poderoso 
que de uno tan recientemente establecido; no tendrán que gastar * 
ningunas sumas considerables en estas cosas por muchos años. a 

Los gauchos de las inmediaciones de Buenos Aires, se con- | 
fundirian con los regulares cuando vienen a la ciudad, vestidos 
con el uniforme que les suministra el Estado, generalmente a ca 
ballo con un largo sable al costado; son apasionados de aparecer | 
así en militaire. La ciudad exhibe una gran porción de solda- : 
desca, batiendo los tambores comtinuamente, las trompetás re- 1 
buznando y tropas en movimiento por todas partes. Hay varios — ‘ 
cuarteles extensos distribuidos por la ciudad, llenos principal- ~ 
mente de tropas megras. Los regulares no son más que soldados 
de la república y se abstienen cuidadosamente de insultar a los 
ciudadanos; pero éstos son también soldados con armas en sus ~ 
manos, que no se someterían al ultraje, No hay ninguna guardia 
que patrulle las calles de día, como en las ciudades brasileñas, 
y rempuje a los transeúntes de los pavimentos. Nada vi, sin de 
embargo, como amedrentar a los ciudadanos por la fuerza mi- a 
litar, como algunos han pretendido. En efecto, donde la fuerza 
principal está en los cívicos y milicia, no sería posible que tal + 
cosa sucediera. No hay ejemplo que la fuerza regular se haya 
colocado contra los ciudadanos; se intentó por el director Alvear, a 
pero fué casi instantáneamente abandonado. La idea de que Bue- 
nos Aires es una república militar, y gobernada por un ejército 0 


IS 
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de jenizaros, como Argel, no tiene enteramente fundamento; de 
ser una república militar, el poder está en manos de sus ciu- 
dadanos; pero pueden fácilmente caer en tales equivocaciones los 
observadores superficiales, incapaces de atribuir las cosas a sus 
causas justas. Debe recordarse que estos pueblos están en guerra 
por su existencia y por esto no es sorprendente que sus ciudades 
presenten aspecto de campamentos militares. El aspecto de nues- 
tras ciudades durante la última guerra, habría dado asidero al 
mismo error. 


Cuando consideramos lo que este valiente pueblo ha eje- 
cutado contra Gran Bretaña en dos ocasiones memorables, pode- 
mos formarnos idea de lo que pueden hoy hacer, mucho más 
ilustrados, mucho más acostumbrados al uso de armas, teniendo 
abundancia de buenos oficiales y movidos por un entusiasmo 
en defensa dé'su sagrada causa, no para ser sobrepasado. Si algo 
intentase España contra las libertades de esta república de gran- 
des esperanzas, hallaría todavía a las mujeres y miños al lado 
de sus amigos. España no puede enviar minguna fuerza suficiente 
para hacer impresión sobre ellos, aun si dejara que todas las 
demás colonias se manejen solas. 

El teatro de la guerra con España está al presente en 
Perú, por lo menos a mil quinientas millas de Buenos Aires. En 
los seis o siete meses últimos, no ha tenido lugar ninguna acción 
de importancia; pero escasamente hay un correo de aquella región, 
que mo traiga relación de una escaramuza, usualmente un ataque 
a alguna partida volante del enemigo, y como el ataque se hace 
aprovechando la ocasión, casi siempre resulta feliz. Tengo ma- 
teriales para hacer una sinopsis de estos incidentes de guerrillas, 
que demuestran que en el transcurso del año equivalen a varios 
combates generales. El general español Serna, al frente de unos 
seis mil hombres, no tiene más que el terreno que sus tropas 
efectivamente ocupan, y mo hay duda que las consecuencias de 
una retirada o de un ataque feliz por Belgrano, serán la inmediata 
declaración del pueblo en favor de la libertad e independencia; 
han sido tratados por los españoles con la mayor severidad y 
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solamente se mantienen sometidos mediante crueldades que su: 


blevan. La gran proporción de indios sumisos y tímidos en la po- 


blación de estos países, tiende mucho a favorecer a los españoles y 
les da ventajas sobre los patriotas, quienes, si más no fuese que 
por política, adoptan una causa diferente. Se reclutan continua- 


mente indios en los ejércitos españoles, y acostumbrados como ~ 
han estado por siglos a la obediencia y esclavitud más abyecta, — 


no sólo humildemente se someten a su destino, sino también se 
hacen soldados excelentes. Podría casi estar autorizado a concluir 
con algunos misántropos, que obediencia es todo lo que se re- 
quiere en los materiales de ejércitos, de una excelencia mayor 


cuanto más se aproximan a una máquina. La última gloriosa ba- 


talla en Chile, sin embargo, ha probado que hay una fuerza 
moral, ante la cual esta máquina da paso, cuando las probabili- 
dades de la contienda son del todo iguales. Sin ayuda de los 
desdichados indios, los españoles no hubieran podido levantar y 
mantener un ejército en el Alto Perú, pues el número de sol- 
dados europeos no es más que el suficiente para mantenerlos 
juntos y conservarlos en sujeción. Las deserciones, sin embargo, 
son muy frecuentes y contribuyen considerablemente para re: 
clutar el ejército de Belgrano, mientras se da como hecho que 
ningún aliciente puede decidir a los prisioneros patriotas para 
unirse al enemigo. 

Aunque los españoles han rehusado obstinadamente toda 


propuesta para el canje de prisioneros, siempre desde el co. 


mienzo de la guerra, han sido forzados a adoptar un proceder 
diferente del seguido en sus demás colonias, donde los prisio- 
neros patriotas son inmediatamente condenados a muerte como 
traidores. El número de prisioneros es muy considerable y, aun- 
que distribuidos en puntos distantes dentro del territorio de la 
república, se han hecho fuente de no poca inquietud. Más de 
trescientos oficiales han sido también tomados en el curso del 
presente año, varios de los cuales eran de alta graduación, y 
muchos han estado prisioneros en los cinco o seis años últimos. 
Tentativas repetidas se han hecho por Buenos Aires, para ne- 
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gociar un canje, pero sin éxito. No hace mucho tienpo dos 
coroneles lograron escaparse ayudados por un comandante naval 
inglés de estación allí, con gran disgusto del pueblo. A su llegada 
a Río Janeiro, publicaron una exposición sobre el tratamiento 
que alegaban haber experimentado; se les ha refutado en las 
gacetas de Buenos Aires, haciendo satisfactoriamente aparecer 
que habían desgraciadamente faltado a su palabra, y que los 
prisioneros españoles eran tratados con lenidad no común, mien 
. tras los oficiales patriotas en situación similar estaban confi- 
nados en calabozos y cárceles insalubres. Nada puede ser más 
absurdo que tal queja por parte de los españoles; sobre este 
tema, la historia de nuestra guerra nos capacitaría para formar 
nociones exactas. 

La posesión de las provincias peruanas es de gran momento 
bajo muchos puntos de vista, aparte de ser la frontera del 
enemigo que continuamente amenaza a las provincias bajas. La 
población de las provincias en poder de los españoles es por lo. 
menos doble de la del remanente, aunque gran proporción de ella 
se forma de indios civilizados. Es en las provincias de Cochabam- 
ba, Potosí, Charcas y La Paz, que la principal riqueza de la 
república ha de hallarse; sus variadas y valiosas minas, el co- 
mercio lucrativo, que su posición geográfica debe siempre ase- 
gurar a la capital de que dependen para proveerse de artículos 
europeos, así como de las provincias inmediatas para muchos 
artículos de primera necesidad, hacen la contienda en esta región, 
por esto, de vital importancia. Buenos Aires es salida natural de 
los productos de las provincias del interior y el puerto más 
conveniente para recibir sus retornos. A menos que la guerra 
termine con éxito en esta región, Buenos Aires debe cesar de 
ser un grande emporio, hasta que las fértiles llanuras que la 
rodean adquieran población, y la industria críe nuevos objetos de 
comercio; los esfuerzos hechos por la república en la guerra 
de Perú han sido dignos de su importancia. Muchos millones 
han sido gastados y muchos miles de hombres valientes han sa- 
crificado sus vidas en el conflicto. La conexión con Chile es 
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también de gran momento. Chile tiene algunas de las minas ~ 
más valiosas en América del Sur, pero tiene también una costa 
marítima y puertos que las provincias peruanas no tienen; por 
esto no depende tanto de Buenos Aires como emporio; pero el ~ 
transporte de muchas comodidades cruzando las montañas, es 
preferible a la demora y el riesgo de un largo viaje por mar; A 
continuará, por esto, haciéndose un comercio considerable por NE 
Mendoza. Pero desde un punto de vista militar Buenos Aires - 
jamás podria estar segura con un poderoso ejército apostado © 
en Chile; mientras, además de los beneficios de un comercio 
interno considerable, el tener alli un amigo es una ventaja 
incalculable, ventaja que es recíproca entre estas dos repúblicas. a 
La fortuna y su buena espada han dado dos veces la victoria a e 
San Martín; la decisión manifestada por el pueblo de Chile * 
en la última campaña, deja poca esperanza a España, de otra © 
invasión, aunque tuviera los medios de hacerla. La siguiente 
cosa será el esfuerzo para expeler a los españoles de Perú; y | 
si esto tuviere éxito, concluirá el poder español en América. La — 
caída de Quito, de Nueva Granada, de Caracas y, finalmente, de 
Méjico, seguirán, como un eslabón sigue a otro en la cadena do 
enlazada de los acontecimientos. 

Cuando la situación peculiar de las colonias españolas se 5 
toma en vista, el establecimiento de un sistema financiero perma- 4 
nente y regular parece presentar las mayores dificultades. Mu- 
chas de las principales fuentes de recursos de que echó mano el 
antiguo gobierno, cesarían, por ser opresivas e impopulares. El Bi 
tributo de los indios fué abolido, los monopolios borrados, los A 
derechos de importación y exportación disminuídos, la alcabala | 
reducida a un simple impuesto sobre los minoristas, y las minas 
no proporcionaban ningún auxilio regular. La deficiencia tenía 
que llenarse mediante donaciones particulares, que, en las pri-. 
meras etapas de la revolución, fueron sumamente liberales, y 
mediante la confiscación de la propiedad de los españoles rea- 
listas que abiertamente se afiliaban a la causa del rey. El grande __ 
aumento en el consumo de mercaderías europeas, y su caída en | 
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el valor, son circunstancias que han de tomarse en consideración. 
Hasta donde el aumento de consumo suple las diferencias en la 
anterior tasa de derechos y el precio de las mercaderías, junto 
con la interrupción del comercio con Perú, o hasta donde este 
comercio está interrumpido, son cuestiones a que no pretenderé 
responder. Es muy probable que algunas de las mercaderías in- 
troducidas en Buenos Aires, todavía encuentren su camino para 
Perú y algún numerario de aquellas provincias se saque 
de contrabando. Estoy imposibilitado para decir el monto de 
- moneda acuñada por Buenos Aires en 1812 y 1814, cuando es- 
tuvo en posesión de las minas de Potosí. 

Contrastando los ingresos de los diferentes ramos de renta 
bajo el gobierno real con el presente, el lector podrá formarse 
una idea más precisa. Se dividían en cuatro ramos: 


Fo 


Duros 
1. Derechos de la moneda de oro y plata que 
E A A eis 650.000 
Sobre la acuñación, 120.000. Tributo de los 

indios, 550.000; haciendo el total . . . . 1.320.000 
2. El segundo ramo consistía de la alcabala (de- 

rechos sobre la venta de mercaderías) 

- 305.000. Derechos menores o sisa, 200.000. 

Derecho de sello, 32.000. Ingresos de las 
A OO ODO: o a Es 1.367.000 
3. Bulas de cruzada, 160.000. Annatas ecle- 

siásticas, 30.000. Reales novenos, 72.000 . 262.000 


4. Ganancias sobre el monopolio de mercurio, 
tabaco y pólvora, 350.000. Asiento sobre 
los negros, 200.000. Comercio en yerba de 
Paraguay, 500.000. Rentas pertenecientes a 
la suprimida orden de los jesuítas, 400.000 1.450.000 


IN O AA O gee ha AOS 4.399.000 
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Las rentas del Estado, son al presente casi enteramente re- 


_caudadas en la provincia de Buenos Aires, con excepción pró- 
ximamente de doscientos mil duros cobrados en las provincias 
de Cuyo, Tucumán, Córdoba y Salta. Los ingresos de aduana 
es el único impuesto indirecto que pesa sobre las provincias en 
general, y su producido es fielmente destinado a sostener la 
causa común. Los derechos de sellos continúan todavía, pero sin 
suministrar ningún gran monto de renta. Los cuadros agregados 
al informe de Mr. Rodney, muestran una vista concisa de los in- 
egresos y gastos, asi como las deudas pendientes del Estado. Los 
ingresos de aduana montan a un millón cien mil duros, que pue- 
den considerarse como promedio. Es el item mayor en la cuenta 
- de sus ingresos. Como consecuencia de la alta tasa de derechos 
que se ha establecido por la idea errónea de que pesan entera- 
mente sobre los extranjeros, bastante contrabando se ocasionaba. 
Por la representación de los comerciantes británicos y práctica 
del mal, han sido después inducidos a rebajarlos considerable- 
mente. Deben cuidarse mucho de dar ocasión a una renovación 
del viejo sistema de corrupción y cohecho, que había caído en 
desgracia en la república, cuando antiguamente nada era deshon- 
roso sino la constatación. 

Un ítem importante se compone de empréstitos de comer- 
ciantes nativos y extranjeros, no siempre voluntarios; no sé qué 
grado de compulsión se use, ni estoy preparado para decir hasta 
dónde un pueblo que lucha por su existencia sería justificable 
que llegara. Porción considerable de esta deuda, que no excede 


mucho de un millón, ha sido cancelada por Pueyrredón, desde que 


llegó al empleo, afectando las rentas de aduana para su pago. 
Una parte también de este fondo se separa para pago de las pensio- 
nes acordadas a viudas y huérfanos de los caídos en la contienda. 
Ningún gobierno desplegó nunca más gratitud para los defen- 
sores del país en proporción a sus recursos. 

Hay otro modo irregular de levantar dinero, que cae pesa- 
damente sobre los individuos, aunque destinado a ser sopor- 
tedo por la comunidad, pues allí nunca se ha establecido 
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todavía ningún sistema de cupo directo. Quizás se someterían 
más voluntariamente a contribuciones, por la idea que las pedi- 
rían en una ocasión dada y cesarían con ella, lo que no ocu- 
rriría con un cupo directo. El año pasado, por ejemplo, la 
suma de setenta y ocho mil cuatrocientos ochenta y tres duros 
fué prorrateada entre los diferentes gremios. 


Duros 
monreriauclase comercial, .. 000. 6b. ec 32.627 
Sobre los dueños de buques . . . . . . . 1.465 
Sobre varias clases del pueblo. . . . ... 15.240 
moore alquileres. de casa 0. o eg 2), 17.147 
"Contribución levantada en la campaña . . . 4.329 


Los viejos españoles son en ocasiones llamados y se les exi- 
ge paguen liberalmente. Sumas importantes se han extraído de 
las rentas de los monasterios. Hay además grandes sumas derivadas 
de los carniceros y panaderos, y consideradas como una especie 
de impuesto indirecto sobre el pueblo. Los panaderos son moli- 
neros y también tratantes en trigo. Este impuesto es muy pesado 
pero después ha sido reducido. Las contribuciones del año pa- 
sado hasta el monto de ocho mil duros mensuales, pesaron sobre 
treinta panaderos. 

Los productos del correo dejan un pequeño saldo en fa- 
vor del estado, pero cuando la comunicación con Perú era sin 
interrupción, rendía un mínimo de treinta mil duros libres de 
gastos. Desde la liberación de Chile, ha aumentado algo. El au- 
mento de población hará de esta una fuente muy lucrativa de 
renta para el gobierno; pues todos los establecimientos sobre los 
grandes caminos pertenecen al estado, que proveen mudas de ca- 
ballos a los viajeros en las diferentes paradas. 

Las ventas de tierras públicas es también un item que sube 
a mil duros anuales. Debe aumentar y, si se maneja juiciosa- 
mente, será de grande importancia en el futuro y entretanto da 
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una seguridad al crédito público. Todavía continúan la práctica es- 
pañola, de hacer grandes concesiones para estancias o propieda- 
des de pastoreo. No se ha pensado en ningún sistema semejante 
al de Estados Unidos, pero el suyo es sin duda que si algu- 
na vez su gobierno adquiere estabilidad permanente, se produci- 
rá emigración de Europa a este país, y las tierras públicas se- 
rán de valor suficiente para justificar su división en pequeñas 
porciones. 

La propiedad pública a que el estado tiene derecho, como 
heredero de los reyes de España, es estimada en nueve millones, 
consistente de obras y edificios públicos, fuertes, tierras eclesiás- 
ticas, herencias vacantes, etc. La propiedad del estado, indepen- 
dientemente de estos, de armas, municiones de guerra, barcos pú- 
_blicos, moblaje de oficinas, biblioteca, buenas deudas y una va- 
riedad de items reducidos, monta a más de ocho millones. Hay 
además una vasta cantidad de bienes antes pertenecientes al rey, 
que no se toman en cuenta. Con muy amplios medios de asegu- 
rar el pago de empréstitos, es sorprendente que no hayan podido 
establecer un crédito exterior, especialmente cuando su deuda in- 
terna es tan pequeña. Ello debe atribuirse en parte a la circuns- 
tancia que la administración ha sufrido cambios tan frecuentes 
dando así un carácter de inseguridad a los compromisos del go- 
bierno, que de ningún modo es consecuencia necesaria; pues aun 
donde el cambio se ha efectuado de manera tumultuosa y desor- 
denada, esto no ha tenido efecto sobre los convenios y contratos; 
solamente la administración ha cambiado, el gobierno mismo no 
era disuelto. Nada ha perjudicado tanto su crédito, como las re- 
ferencias desfavorables esparcidas en el exterior sobre sus convul- 
siones intestinas, y la instabilidad de su gobierno, para lo que 
no ha habido hasta aquí, desgraciadamente, sino demasiado fun- 
damento. Sin embargo, se dan cuenta plenamente de sus perju- 
diciales consecuencias, y en los últimos tres o cuatro años, nada 
del género ha ocurrido; la administración ha continuado con re- 
gularidad y ha sido solamente cambiada de manera ordenada y 
constitucional. Quizá la circunstancia de que no hayan declara- 
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do la independencia absoluta hasta Julio, 1816, les haya impe- 
dido conseguir crédito en el extranjero, que de otra manera hu- 
bieran obtenido, por la incertidumbre de sus intenciones finales, 
tanto tiempo como continuaran declarando buena voluntad de 
volver a su fidelidad a Fernando. Otra razón puede también su- 
gerirse por la experiencia de nuestra guerra revolucionaria. Los 
importantes servicios prestados por Roberto Morris son bien sa- 
bidos y no pueden recordarse con demasiada gratitud; casi tan 
mal hubiera sido prescindir de él en nuestras finanzas, como de 
nuestro Franklin en el gabinete, o de Wáshington en el campo 
de batalla. En América del Sur posiblemente habrá Franklins 
o Washingtons, pero no podía haber Morrises por razón de que 
éstos no tenían relaciones comerciales en ningún pais extranje- 
ro; en el hecho no tenían comerciantes (43). Afortunadamente, 
están empezando a superar estas dificultades; si su gobierno con- 
tinuase siendo dirigido por pocos años en lo futuro como le 
ha sido en los pocos años últimos, no hay ningún peligro de 
que no sean capaces de emprestar más dinero que España. El di- 
nero se dice con justicia es el nervio de la guerra; sin la ayuda 
de Holanda y Francia, nuestra lucha hubiera sido mucho más 
prolongada, y si Estados Unidos o Gran Bretaña creyesen con- 
veniente ayudar a las Provincias Unidas, garantiendo sencilla- 
mente el pago de un empréstito, el poder español en América 
daría el último suspiro en el curso de diez y ocho meses. 

Por la cuenta de tesorería correspondiente a 1816, los gas- 
tos fueron algo menos de las entradas, incluyendo en éstas un em- 
préstito de ochocientos mil duros. Los gastos del ejército subie- 
ron a cerca de un millón; y sumas de trescientos cincuenta mil 
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(43) Entre los planes para levantar dinero, se pensó en la lotería, pe- 
ro no fué adoptado. El Congreso hace poco estableció un banco nacional; 
pero existen grandes prejuicios en las mentes del pueblo bajo contra el 
papel moneda. Será casi imposible sustituir, en un tiempo considerable, 
ningún medio circulante por oro o plata. Es posible, sin embargo, que 
el papel moneda circule en grandes sumas y por este medio sirva; al me- 
nos hay razón para creer se facilitarán empréstitos por el banco, lo que 
es una consideración importante. 
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y cuatrocientos mil duros, se remitieron a Estados Unidos y Gran 
Bretaña en letras de cambio para compra de equipos militares 
y navales. En varios años pasados se han transmitido grandes 
sumas de la misma manera. | 
El monto de la lista civil es muy inferior a lo que podría 
haberse esperado; sin embargo, quizás esta es solamente la su- 
ma cargada sobre los ingresos del estado (44). La relación dada 
a Mr. Rodney contiene solamente el importe total, bajo los diferen- 
tes ramos de renta, pero en las cuentas anuales publicadas para co- 
nocimiento público (que me procuré por varios años atrasados), 
los items están publicados. Antes la mayor parte de los empleos 
se pagaban mediante estipendios establecidos en lugar de sala: 
rios, lo que daba lugar a grande abuso. Mucho se ha hecho para 
remediar este mal, aunque no enteramente efectuado. Los ingre- 
sos y gastos para 1817, eran como sigue: 


Ingresos de todos los ramos de renta, duros 3.037.187 5 15 
Gastos 3.003.224 4. % 


eee A ne 


En tesoreria 33:963 1.% 


En el precedente resumen, he pasado por alto los ingresos 
de las diferentes ciudades o cabildos, que son considerables, y 
a los cuales el estado puede recurrir en caso de necesidad. Los 
de la ciudad y provincia sola exceden de trescientos mil duros 
y se levantan de una variedad de fuentes, tales como alquileres 
de la propiedad perteneciente a la municipalidad, impuesto a los 
minoristas, sobre los remates, sobre el teatro y circo, de corrales, 
o lugares para encerrar el ganado traído al mercado y una varie- 
dad de fuentes menores (45). Queda un sobrante considerable, 


(44) El salario del director es doce mil duros; del secretario de 
estado, de la tesorería de guerra, del comisario general, tres mil cada uno; 


los empleados subalternos tienen más o menos los mismos salarios que los 


de las diferentes oficinas en el gobierno de Estados Unidos. 

(45) Unas cien mil cabezas de ganado se encierran en estos corrales 
en el transcurso del año, a veinticinco centavos por cabeza. Hay unos seis- 
cientos minoristas, que pagan quince duros cada uno. 
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después de costear todos los gastos de policía y los salarios de 
los empleados. Unos pocos de estos items de la cuenta publicada 
cuando yo estaba en Buenos Aires, demostrarán que les queda 
algo libre después de satisfechos los gastos ordinarios. 


ma, 


Premio y gastos de celebración del 25 de Mayo, duros 10.306 


Viudas e inválidos 18.330 
Ceremonias de iglesia 1.530 
Regalos a los indios 527 

30.693 


Los gastos por ceremonias de iglesia en las grandes ocasio- 
nes montan a una suma importante. Una parte se destina ahora 
a la celebración de sus fiestas políticas. Hay algunas cosas dig- 
nas de imitar en estas celebraciones. En vez de fiestas cívicas, en 
que el pueblo compite en excederse en comer y beber, inventan 
una variedad de exhibiciones públicas mucho más conformes a 
la razón y el buen gusto. Por ejemplo, cierto número de los es- 
clavos más meritorios son comprados y libertados, se apartan su- 
mas y se tiran a la suerte, para ayudar a los artesanos que están 
ansiosos de poner tienda; también se distribuye dotes de matri- 
monio entre cierto número de jóvenes casaderas. Los nombres 
de los afortunados se publican después, con una relación de to- 
das las ceremonias del caso. Todo, no hay duda, tiende a produ- 
cir efectos muy importantes en las mentes de la gente común. 


Algunas observaciones se han hecho ya sobre el comercio 
de estos países. El comercio exterior podría propiamente llamar- 
se pasivo, pues ningún netivo poseía buques, y su producción 
era sacada por extranjeros o españoles. Si hubiera comercian- 
tes aquí como en Estados Unidos, que enviaran al mercado los 
varios productos del país, pronto se desarrollaría un comercio 
considerable. La producción de las llanuras ha formado por lar- 
go tiempo el item más importante de las exportaciones, después 
del oro y plata traídos de Perú. El número de cueros exportados 
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anualmente excede de medio millón, con una proporción de sé 
bo, astas, tasajo y charqui. Cueros yeguarizos y lanares, lana co- 
mun, lana de guanaco y de vicuña, pieles, alas de ganso, pluma de 
avestruz, no tan buenas como las del Senegal, pero en propor= * 
ción mucho más baratas, estan también entre los artículos de ex- ¡5 
portación. El cobre de Coquimbo, cantidades considerables del 
cual son traídas a Buenos Aires, se dice contener una porción de E. 
oro que costea el gasto de extracción. Se trae estaño de algunas _ 
minas de Perú y se vende por unos veinte duros el quintal. La 
corteza de jesuita (quinina) especialmente la de Loja, puede ser 
más convenientemente embarcada desde Buenos Aires, que de los 
puertos de Perú. Orejones de manzana y de durazno, pasas de higo 
y de uva, nueces, aceitunas, serán importantes artículos de comercio. 
He catado un poco su aguardiente de durazno y encontrádolo de ~ 
calidad muy superior; por la gran extensión de sus huertas de 
durazneros, puede hacerse en cualquier cantidad. El cáñamo y el © 
lino se adaptan bien al suelo. Alguna semilla de lino se ha ex- — 
portado. La sal de las praderas, dicen, que en blancura, fuerza 
y pureza es igual a cualquiera del mundo. La mayor parte de 
los artículos enumerados pueden exportarse sea para Europa o | 
para otras regiones de América con gran provecho. Tabaco igual 
al de Caracas puede cosecharse en el rico aluvión de Buenos Ai- ‘4 ; 
res y sobre el Paraná. Este artículo estuvo antes monopolizado * 
por el gobierno, y el cultivador era compelido a conformarse 
con el precio que al gobierno le pluguiera fijar: su atención fué 
naturalmente dirigida a otra cosa y se hizo uso en consecuencia del q 
tabaco brasileño. Admirables progresos en agricultura se han he- 
cho en este pais desde que Carlos HI por decreto de 3 de Octu- 
bre, 1778, otorgó la libertad de comercio con la metrópoli, en 
lugar de confinarlo a uno solo de sus puertos, no obstante la ad- 
herencia obstinada al odioso sistema de monopolios. ) 
El algodón cosechado en Paraguay, Córdoba y Cochabam- 
ba, se dice ser muy hermoso, pero principalmente utilizado en la 
industria doméstica. La planta anual sería tan próspera en las 
pampas como en los Atacapas, pero los habitantes no han pen- : 
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sado en introducirla; la planta perenne es la única cultivada en 
toda América del Sur, y que les da grandes ventajas sobre nos- 
otros, en este importante cultivo. Brasil, sin embargo, en algo- 
dón y azúcar, dentro de muy pocos años entrará en competencia 
con nosotros en el mercado europeo. El azúcar de Paraguay, di- 
cen supera a la de Brasil y las Indias Occidentales, siendo más 
seca y de grano más fino, lo que se atribuye a la circunstancia 
de que el país está menos expuesto a lluvias copiosas, que los si- 
tuados dentro del trópico, o a humedad en la vecindad del 
mar, que humedece el azúcar. Rum de muy buena calidad, mela- 
zas, vino, miel y cera, con el tiempo, estarán entre los artículos 
de exportación. El cacao de Mojos y Chiquitos, el café de algu- 
Das provincias arribeñas, cuando sea abierta la navegación de 
los ríos y se hagan buenos caminos y canales, serán artículos im- 
portantes, cortio también el añil, y la cochinilla. 

Según un cómputo del comercio de Bs. Aires, publicado en 
Wilcock, las exportaciones en el año 1796 montaron a cinco millo- 
nes doscientos cuarenta y tres mil trescientos cinco duros, de los 
que cuatro millones eran numerario. Esto ciertamente debe ser 
menos del total por la gran extensión en que por ese tiempo se ha- 
cía el contrabando. Las importaciones del mismo año fueron dos 
millones ochocientos cincuenta y tres mil novecientos cuarenta y 
cinco duros; de que un millón setecientos cinco mil ochocientos 
sesenta y seis duros eran artículos importados por España. Los 
artículos extranjeros introducidos por vía clandestina, probable- 
mente excedieron este monto. Durante los años siguientes, mien- 
tras España estaba envuelta en hostilidades con Inglaterra, se 
produjo una estagmación total en el comercio con Buenos Aires, 
exceptuando el contrabando promovido por Estados Unidos y que 
aumentó rápidamente cuando el gobierno hizo la vista gorda 
por necesidad inevitable. En el año 1798, tres millones de cueros 
estaban almacenados en Buenos Aires y Montevideo, pero me- 
diante nuestra ayuda amistosa, en tiempo de la captura por los 
británicos, no había más que el refuerzo anual. Durante la pri- 
mera parte de este período, (por motivo de estar cortado el re- 
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fuerzo anual de artículos europeos) las fábricas del país au- — 
mentaron rápidamente, en particular las manufacturas de algo- 
dón y lana de Mojos, Chiquitos y Córdoba; y como los aguar- ~ 
dientes y vinos no se conseguían por ningún precio, los de Cuyo. 
fueron favorecidos grandemente. Se introducian mercaderías en | 
la audiencia de Buenos Aires, por los puertos de Arica, pasando 
por Potosí y Chuquisaca, trastrocando así la corriente usual del 


ge 
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tráfico interior. Pero cuando el refuerzo una vez más llegó a 
ser algo regular, los artículos de manufactura europea recupera- 
ron su ascendencia; y cuando bajo el control de España, no era 
probable que las manufacturas domésticas fueran permitidas en 


a 
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extensión tal que chocara en manera alguna con el monopolio es-' 
pañol. La cantidad de mercaderías europeas lanzadas adentro © 
desde la revolución, ha tenido efectos muy perjudiciales sobre — 
las manufacturas domésticas y ha minorado materialmente la in- ' 
dustria de la gente, que es muy tarda en adoptar nuevos planes. 
El aumento de valor de los productos agrícolas en algunos luga- 
res, no ha compensado en general. Un memorial bien escrito, 
publicado en Buenos Aires, de los terratenientes y otros en’ Cuyo, 
urge la necesidad de proteger los aguardientes de aquellas pro- 
vincias aun con mayores derechos de aduana sobre los importa- 
dos. Hay una variedad de males parciales relacionados con el 
comercio libre, que ocasionan descontento entre quienes solamen- 
te razonan por lo que sienten. La población ciertamente no ha 
llegado todavía a ese estado en que deben fomentarse las manu- 
facturas. La población es todavía demasiado inconsiderable, y el 
úmero de los que cultivan la tierra reducidísimo. Ni Brasil ni 
La Plata deben forzar la manufactura; debían quizás empeñarse 
en forzar la industria en otros canales. Estados Unidos ha pasa- 
do ese estado; el comercio interno con nosotros debe fomentarse 
y favorecerse, variando las ocupaciones y haciendo que una re- 
gión del país dependa de otra. Bajo el gobierno de España, tan- 
to el comercio exterior como las manufacturas domésticas de las 
colonias, naturalmente se reprimirian. 
Las anteriores restricciones sobre las exportaciones necesa- 
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riamente tendian a deprimir la agricultura. La industria de cada 
region del país, se hubiera estimulado mediante una exportación 
_ libre de su producción a cualquier lugar donde encontrase mer- 
cado. Los habitantes de La Plata no son esencialmente diferentes 
del resto de la raza humana y, si los hallamos indolentes y adic- 
tos al vicio, hemos de buscar otras causas que invariablemente 
producen estos efectos; la falta de un estímulo adecuado para la 
industria. Cierto es que la causa que invariablemente provoca el 
esfuerzo, la necesidad, es más débil aquí que en la mayor parte 
de los países, por motivo de las facilidades de obtener una mera 
subsistencia; pero la mayor parte desearían o por lo menos de- 
bieran desear algo más, ofreciendo los objetos de comodidad y 
lujo, que su próspera industria obtenga (46). Nuestra industria 
en Estados Unidos se estimula principalmente mediante necesi- 
dades artificiales y muchas cosas que en otras naciones están en 
el rango de Tujos de la vida, son consideradas por nosotros como 
simplemente necesarias. Los jornaleros de la clase más pobre, sub- 
sisten en Buenos Aires con poco más que carne y unas pocas le- 
gumbres y en Paraguay, con mandioca y maíz, están fuera de 
alcance del hambre. Pero cuando la condición de la sociedad 
mejore, como inevitablemente sucederá, mediante el libre trato 
con extranjeros, desearán vestirse mejor, vivir mejor y amoblar 
sus casas más decenlemente. La gente del campo aquí fácil. 
mente progresa, y cuando su trigo y otros productos encuen- 
tren mas facil venta, se tentarán de comprar muchos artículos 
de tienda, en que nunca pensaron antes. En los más ricos habi- 
tantes de Perú, domina un lujo absolutamente asiático. ls allí 
punto de orgullo el tener muchas ropas hechas de los materiales 
más costosos. Ningún pueblo de América, en proporción a su 
número, consume tantos artículos de manufactura europea, como 
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(46) Antes siempre quedaba bastante carne en el mercado para uso 
de los pobres después que quienes podian comprarla estaban servidos. Se 
ha sabido de personas que podian comprarla que aprovechaban la circuns- 
tancia, pero se escandalizaban tanto por ello, como si hubieran cometido 
un robo, 
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los peruanos; hay “difícilmente otro país del mundo que ofrezca 
un mercado tal para las manufacturas británicas; e Inglaterra 


hallará necesario buscar algún resarcimiento por la diminución — 


que va a experimentar en los mercados de Estados Unidos. Nos- 


otros no tenemos otra alternativa, sino fomentar nuestras manu- 
facturas; nos es forzoso; ya no se discute si es prudente o no. — 


- debemos manufacturar. 


| 


cipales producciones, los hatos de ganado. En los años últimos 
se observaba que habian disminuido tanto en número, que se pro- 
dujo una intranquilidad considerable; mucho se escribió sobre el 
tema; algunos estaban en favor de prohibir la exportación de 
tasajo, y otros eran de opinión que la libre exportación de este 
artículo era en realidad el modo más efectivo de evitar que el 
ganado fuera destruído por pura maldad, a causa de los cueros, 


que alegaban haber sido la causa principal de la diminución. | 


Se escribieron artículos sobre el tema, se hicieron reuniones de 
estancieros y el director por aviso público requirió que todos 


aquellos que pudieran proyectar luz sobre un tópico tan intere- 
sante para la comunidad, lo visitasen a ciertas horas. El tema se 


agotó en un discurso de Zavaleta, pronunciado en una reunión 


pública, y publicado después en panfleto. Parece que antes de 


la apertura del comercio en 1778 los hatos se habían multipli- 


cado prodigiosamente y habían muchos millones alzados; pero 


cuando sus cueros y sebo súbitamente tuvieron demanda, se ma- 
taron y cuerearon enormes cantidades, mientras se dejaban po- 


drir las osamentas. De consiguiente no es de sorprender que dis- — 
minuyeran rápidamente. Depons afirma que la misma circunstan- 


cia se produjo en los llanos del Orinoco; que si no se produjo 
en las provincias interiores de Nueva España fué debido a no 
tener ningún mercado. El Semanario afirma que la diminucion 
del ganado había llamado la atención, pero se atribuía la causa 
al vasto número de perros cimarrones que hacían presa de los 


terneros; se decía también que era sabido que muchos perecían ~ 


Mientras yo. estaba: en Buenos Aires, se discutió mucho allí 
entre sus economistas políticos, con relación a una de sus prin- 
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en las secas y que miles habían sido barridos por epidemias. 


x 
ay 


El precio de los cueros ha subido a mas del doble y como 
las entradas disminuyen en cierto grado el precio continuará en 
suba. En las llanuras de Buenos Aires, la carne del ganado sera 
un objetivo asi como los cueros. En vez de prohibir los salade- 
ros, con la idea de que fomentan la destrucción de los hatos, 
debe suponérselos como tendientes a conservarlos. Después de 
todo, quizá la diminución de sus vastos hatos no debe conside- 
rarse como una desgracia pública, a menos que lo sea la conver- 
sión de una nación de pastores en una nación de agricultores. 
Los capitalistas se verán obligados a volver su atención a otros 
recursos del país, y que producirán efectos mucho más favora- 
bes para el carácter nacional. 


Sobre el comercio interno ya he dicho bastante al hablar 
de las diferentes. provincias o distritos, por esto agregaré sola- 
mente unas pocas observaciones. Se habrá notado que este se ha- 
ce principalmente por tierra, pero algún día la navegación de los 
ríos le dará nuevo rumbo. Al presente el transporte de comodi- 
dades entre Buenos Aires y Jujuy se efectúa en carretas de bue- 
yes. El precio del flete varía considerablemente. En Perú, toda 
comodidad es transportada a lomo de mula, asnos y llamas. La 
carga de una mula es de doce arrobas, la de un asno cinco y de 
una llama, tres. Los caminos para Jujuy así como para Mendo- 
za no siguen los rumbos más directos por causa de las hordas 
salvajes que habitan las llanuras a los dos lados. Los caminos 
de Perú son los mismos transitados en tiempos de los Incas y 
son, por esto, toscos y escarpados. El precio del transporte de 
ana a otra provincia es muy alto; por ejemplo, una mula irá de 
Tacna a Potosí por veinticuatro duros, que es el precio del mis- 
mo animal; la distancia es de ciento veinte leguas. El flete es 
rara vez menor de un duro por arroba, por cada veinte leguas. 
Una carreta cargada con mercaderías desde Buenos Aires hasta 
La Paz, y llevando ciento veinte arrobas, (veinticinco libras la 
arroba), costará trescientos duros, a Jujuy; desde este lugar a 
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Potosi doscientos ocho duros y a La Paz, ciento cincuenta duros; 
total por esta distancia inmensa, seiscientos sesenta duros. 

La yerba se conduce de esta manera desde Paraguay hasta 
Chile y Perú. Las mulas enviadas a Perú son compradas por los 
ganaderos que traen miel, cera, cacao y otros artículos al merca- 
do, junto con numerario. Son arreadas en jornadas cortas hasta Sal- 
te, y como hay abundancia de pasto en el camino, su alimenta- 
ción cuesta poco o nada, hasta que llegan al lugar que se acaba 
de mencionar, donde se cambian a pastos dejados a propósito. 
Hay una gran destrucción de estos animales en el trabajo de las mi- 
nas, es por esto necesario que el refuerzo se renueve constante- 
mente. En la provincia de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba se 
- Compran unas sesenta mil por año. Tucumán también suministra 
una cantidad así como unas veinte mil cabezas de ganado y ove- 
jas (47). El saldo comercial fué en un tiempo de más de medio 
millón en contra de Buenos Aires; pero cuando el comercio ex- 
terior de este lugar se extendió, se redujo gradualmente. Las gue- 
rras de España fueron lo más perceptiblemente sentidas en Bue- 
nos Aires, pues inmediatamente se hizo dependiente de Perú pa- 
ra un refuerzo de artículos extranjeros, que podían solamente 
introducirse en Lima cuando la larga navegación al Río Plata, 
expuesta a los cruceros británicos, interrumpió el tráfico directo 
con España. | 

El tráfico con los indios vecinos y con los que están sobre 
el Paraná y Uruguay, requiere por lo.menos un monto de un 
millón de duros en mercaderías europeas, tales como las adecua- 
das para el comercio indiano en América del Norte. Había tam- 
bién antes un pequeño comercio de contrabando hecho por los 
portugueses. Este comercio puede llegar a ser importante. 

Después de lo dicho sobre el estado de la literatura e ins- 
trucción general en América del Sur, parecería innecesario ha- 
blar de su progreso en Buenos Aires. Pero, como este tema se li- 


(47) En el año 1789, ciento veinte mil ovejunos fueron importados por 
la ruta de Cuzco, desde la jurisdicción de Buenos Aires a la de Potosí. 
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ga íntimamente con su carácter político, convendrá ser un poco 
más minucioso. Descubrir el progreso que hayan hecho en medio de 
guerras y disensiones, en lo que es tan esencial para su respeta- 
bilidad y felicidad, es digno de atención. Poco habría de es- 
perarse, especialmente cuando consideramos la profunda ignoran- 
cia de que tenían que salir. Sin embargo, cuando comparamos 
el actual estado de ilustración, con el que precedió a la revolu- 
ción, tendremos tal vez una causa de sorpresa. La estrictez de la 
- Inquisición, el desaliento de las escuelas, la prohibición de li- 
| bros extranjeros, la falta de prensa, la ausencia de temas de in- 
terés general, deben ser considerados. El estado colonial es, por 
muchas razones, además de las peculiares a las colonias españo- 
las, sumamente desfavorable para el progreso científico y lite- 
rario. La metrópoli debe dar sus sanciones antes que la obra del 
colono tome,.su rango con las producciones nacionales. Muchos 
son los prejuicios que debe encontrar antes que reciba consagra- 
ción del alto tribunal de la crítica. El escritor provinciano debe 
siempre tener en vista el juicio de este alto tribunal, cuyo seilo 
de aprobación es siempre indispensable. Ácaso sea un inciden- 
te de soberanía nacional, pues antes de la revolución, nunca nos 
atrevíamos a hablar de literatura americana; ésta no tiene ahora 
más de cuarenta años de edad, y todavía no estamos enteramen- 
te exentos de la jurisdicción de la crítica británica; debemos 
ciertamente sufrirla, durante una o dos generaciones, y para ese 
tiempo, las obras publicadas en Inglaterra, tendrán que venir a 
nosotros para obtener nuestra sanción antes de atreverse a tomar 
su puesto. 

Algunos años antes de la revolución, un vasto número de 
manifiestos, panfletos y memoriales, publicados en España, du- 
rante la invasión napoleónica, fueron reimpresos en Buenos At- 
res. Se destinaban a reanimar el patriotismo de los españoles, 
pero en las colonias, tuvieron una tendencia a despertar un es- 
-píritu dañino de investigación, y abrir sus ojos con respecto a 
su propia condición; porque con un ligero cambio de palabras, 
eran en realidad otras tantas invitaciones a los americanos para 
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arrojar el yugo español. Después de la revolución del 25 de mg a 
yo de 1810, se establecio la Gazeta de Buenos Aires, y fué diri- 
gida con espiritu muy diferente del Semanario, como puede su- 
ponerse por el mote prefijado; Rara temporum felicitate, ubi 
sentire quae velis; et quae sentias dicere licet: Rara felicidad de $ 
los tiempos cuando cada uno puede pensar lo que quiera, y ha- 


blar lo que po 


dacia es muy poco compauble con la idea as una entusiasta ad. 
hesión a Fernando. En un número de 1810 hay las siguientes © 
palabras: “Nada recomienda tanto un gobierno, como la firme: | 
za con que ataca los antiguos abusos que han sido sancionados | 
por muchos años de impunidad. El contrabando, ese vicio tan: 4 
destructor de la prosperidad de los estados, se ejercia en esta 
ciudad con tal indiferencia que parecia haber perdido su defor- 3 
midad. Debemos ruborizarnos de recordar aquellos gobernantes, 3 
ante cuyos ojos se exhibía ese lujo criminal, que no tenía otra | 
entrada que el contrabando por ellos protegido! Odio eterno a , 
esos hombres mercenarios e indecorosos que, insensibles al bien h 
del Estado, han arruinado su comercio, corrompido su moral y - 
sofocado las semillas de su felicidad”. La Gazeta se llenaba tam- 4 
bién con cartas oficiales y memoriales, de las corporaciones de 
diferentes ciudades, de jefes militares y de la Junta. Todo pare- 
ce ser vida y bullicio; toda comunicación parece respirar entu- : 
siasmo. Es la ebriedad de una juventud, a que se permite 
por fin, después de haber sido mantenida bajo las restricciones 
más severas, pensar y obrar por sí. El aliento de la libertad está — 
en las páginas de la Gazeta que forma el contraste más singular — 
con la “vida inmóvil” del Semanario. Se da amplia noticia de ' 
la escuela de matemáticas establecida en la Capital, sobre los | 
principios más liberales, y abierta en presencia de todos los fun- 

cionarios públicos, con, discursos y contestaciones, y muchos — 
festejos populares, todo encerrando una censura al antiguo ré- 
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- gimen. El estado de la Tesorería, las contribuciones de las per- 

sonas patriotas, publicados trimestralmente, los ilustrados ensa- 

yos de Blanco, redactor de El Español, extractos de periódicos 
de Estados Unidos, en particular uno de Filadelfia, que daba 
“cuenta de la revolución de Caracas, tomando nota de las pala- 

bras salus populi suprema lex esto, como un signo de mejores 

tiempos, todo esto y una variedad de otros artículos se publica- 

ban sin comentario, y por consiguiente eran aprobados tácita: 

mente. Además de la Gazeta, había varias producciones fugiti- 

vas, como en Caracas, de acuerdo con las relaciones de un testi- 

go presencial (48). “La prensa en particular era empleada diligen- 
temente; lo que puede atribuirse a la severidad con que estuvo 

restringida bajo el gobierno anterior; un vasto número de pan- 

fletos hicieron su aparición, escritos con pureza y elegancia de 
estilo (49) pero conteniendo más palabras que ideas sólidas. Los 

criollos parecían deseosos de indemnizarse por las privaciones 

pasadas, publicando panfletos satíricos contra sus rivales en am- 
- bición, y denostando al gobierno español”. 

- Entre las producciones salidas de la prensa durante el pri- 
mer año de la revolución, me llamó la atención una traducción 
del Contrato social, de Rousseau, por el doctor Moreno. La tra- 
ducción es buena, y parece haber sido muy saboreada por la cla- 
se media del pueblo. Pero es difícil saber si no fué más perju- 
dicial que benéfica; según todas las apariencias era hacer polí- 
“ticos noveles y visionarios, cuyas nociones a falta de experien- 
cia práctica (acaso el único modo de que las naciones se ins- 
truyan) por base, serían tan disparatadas como variadas; cada 
hombre, como en las revolución francesa, quería tener su propio 
plan, mientras la intolerancia para la opinión del vecino, proba- 
ba que alguna escoria de despotismo continuaba adherida a él. 
La prensa era sólo comparativamente libre, la conducta de quie- 
nes se encontraban al frente del gobierno, no parece haber sido 


(48) Menrorias de Mayer sobre la revolución de Caracas. 
(49) Humboldt observa esta diferencia entre los mejicanos y los sud- 
americanos. 
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muy escudriñada. Quizá como los dirigentes de la revolución es- 
taban actuando contra un enemigo común, no era de esperarse 
que los periódicos atacasen los defectos de familia. Por tanto, — 4 
había una disposición a condescender, al menos a refrenarse de 
publicar; quizá el gobierno no podía permitir ser debilitado, ' 
- mientras requería toda ayuda para darle fuerza. El gobierno ame- | 
ricano durante nuestra guerra revolucionaria, (si este puede con- 
siderarse un criterio de libertad de imprenta), no fué muy ultra- 
jado por los liberales; todos los buenos ciudadanos trataban de 
sostener su reputación en el extranjero. El imprimatur aun se 4 ho 
conservaba en Buenos Aires, y no sé abolió hasta la revolución © 
que tuvo lugar al año siguiente. 

Durante los años sucesivos el gusto por la leciura creció rá- 
pidamente, y aumentaron al par las publicaciones. Las restriccio- 
_nes sobre importación y circulación de libros, aunque no ente-. 
ramente removidas, se relajaron mucho. Se importaron tipos y i 
prensas y la imprenta se convirtió en un negocio lucrativo. Se — 
instaló una biblioteca pública por el doctor Moreno, y los te? 
mas discutidos en sus publicaciones fueron menos abstractos; se. 
hicieron. más inmediatamente interesantes por sus razonamientos Ml 
acerca de incidentes reales ocurridos entre ellos, y de aplicación 
de esos principios a los acontecimientos del día. Es necesario 
primero aprender la teoría de la libertad política, y después su 
aplicación. | 

La revolución de 1813 dió nuevo impulso a todas las cosas. 
Al trazar el progreso de la prensa, que puede considerarse como ~ 
progreso de la libertad, realmente me asombraba el avance he- 
cho en tres breves años. La cantidad y calidad de sus publicacio- 
nes parecen haber llevado el mismo paso. La República había 
asumido un tono más alto, y sus especulaciones fueron ahora de 
forma más valiente. La oración de Monteagudo a la Sociedad de 
la Patria, nítidamente impresa, contiene numerosos y admirables 


sentimientos políticos. Es republicanismo puro: la ignorancia, di- 
ce, es la causa de todos los infortunios del hombre en su estado 
presente, la soberanía reside sólo en el pueblo, y la autoridad 
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en las leyes; explica las palabras igualdad, seguridad, libertad, 
como las explicariamos nosotros. En realidad, es una produc- 
ción que acredita altamente al autor y al pueblo a quien está 
dirigida. Un sermón político de Funes, al año siguiente, podría 
_ citarse como espécimen de excelente composición y del poco res- 
peto que hoy se rinde a la realeza; además podría citarse como 
prueba que la idea, tan común, de que la religión católica es 
incompatible con los principios del gobierno libre, no es exacta. 
La siguiente es la sentencia concluyente de la exposición más 
vivida de los abusos practicados en América, por los reyes de 
España: “Bajo este cetro de fierro, no había sitio para otra vir- 
tud que la de soportar con resignación los males de la esclavi- 
tud, de que no había ninguna esperanza de alivio sino en la 
muerte. Un hombre, que lleva el nombre de rey, después de ha- 
ber aniquilado: todo derecho y héchose centro de todo el poder 
terrenal, parecia decirnos: vuestros bienes y vuestra Sangre son 
míos, 1d a sufrir y morir. Oh Dios! será posible que quince mi- 
llones de almas hayan sido condenadas a la desgracia porque 
un solo hombre era un malvado!” 


Cada revolución interna sucesiva dió origen a numerosas 
publicaciones. En 1815, después de la caída de Alvear, ye ber- 
tad pública pareció adquirir un movimiento acelerado, como el 
agua interrumpida en su curso, hasta que acumulando su peso 
la habilita para rebosar los tajamares. Una inundación de pu- 
| blicaciones se derramó sobre el pueblo que habia gradualmente 
adquirido la costumbre de volver su atención con ansia a la pren- 
gz, como fuente de libertad. Se estableció un periódico por el 
Cabildo, llamado El Censor, para consagrarse al interés del pue- 
blo, como la gaceta ministerial se consagraba a las miras del 
gobierno, y se asignó un salario a su redactor. Se le imponía el 
deber de publicar un ensayo político por semana, para difundir 
la ilustración general. Numerosos diarios se ensayaron luego 
por individuos, pero la mayor parte fueron de corta duración 
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por falta de apoyo (50). La Genk Argentina tuvo mas éxito 
era dirigida con algún brío, y se aproximaba más a lo que nos: 
otros llamaríamos papel partidario, que cualquiera establecido 
hasta entonces. El mayor descaro y libertad parece dominar ¢ 
las páginas de este diario, cuyo redactor a la vez subía hasta 
marca de la democracia; de lo que podemos inferir que sus sen- 
timientos en este tiempo eran populares. Desgraciadamente, con 
frecuencia era demasiado inflamatorio y abusivo con los indivi- . 
duos, y por tanto adecuado para producir mal efecto en pueblo ta n 
poco acostumbrado a la licencia de la prensa; para quienes, aun 
las simples observaciones sobre la conducta de los hombres pú: 
blicos, se convertían en denuncias. Sin embargo, no habia’ nin- 
gún grito de a la lanterne, como entre los franceses. Podrian, 
quizás, haber tenido sus demagogos robespieranos, pero no so] 
ban rodeados por materiales tan inflamables como la plebe de 
París. Un pueblo debe acostumbrarse gradualmente a las he | 
diciones de la prensa libre, parece, así como a otras bendicio- 
nes del gobierno libre, antes que el bien que fluye de su uso. 
legítimo, compense los males que emanan de su abuso. La razón, | | 
es cierto, queda libre para combatir el error; y entre nosotros. 
es bastante fuerte para combatir, pero éste no puede ser el ca- y 
so en todas partes. Debe serlo en una comunidad donde el pue- 
blo sea en alguna medida ilustrado, pues que toda comunidad 
no es igualmente capaz de razonar, aunque posea muchos indi- 
viduos de grande ilustración y talento. Es orgullo de Estados Uni- 
dos, que si no hay aqui personas tan profundamente instruídas. 
como en Francia o Inglaterra, nuestros ciudadanos en general. 
son más instruídos. Pero un pueblo no habituado a razonar 


Bn eS 


sobre todas las cuestiones politicas, esta preparado para consi- 
derar las palabras como cosas. La ilimitada libertad de impren- 
ta, era bien defendida en la Cronica y apoyada por autoridades 
inglesas y americanas; pero el redactor del Censor, que suscri- 


E 


4 


1 


(50) Creo muy difícil que la libertad de imprenta exista en su per- 
fección en ningún país donde el juicio por jurados no sea bien compren» 
dido y practicado, ) 
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bía la proposición, en abstracto, alegaba que el país no estaba 
todavía maduro para gozarla por completo; que el efecto de 
una acusación impresa, sobre un pueblo que recién salía de una 
obscuridad total, sería poner los mejores gobiernos en manos de 
los peores hombres; que cuando las falsas advertencias frecuen- 
temente se repiten, el pueblo se hace negligente cuando se le ad- 
vierte el peligro real, y el despotismo entra sin oposición. 

Se mantuvo algunos meses una guerra de periódicos por es- 
tos redactores, sobre un tema adecuado para poner a prueba la 
opinion pública. El general Belgrano y Gúemes (gobernador de 
Salta), al abrir la campaña en las provincias arribeñas, lanza: 
ron proclamas anunciando a los indios la resolución de restau- 
. rar a los incas. Se sabe que estas gentes veneran el recuerdo de los 
reyes que los gobernaron, antes que fueran reducidos a bárbara 
esclavitud por los conquistadores españoles, y que la insurrec- 
ción de Tupac Amarú estaba fresca en su memoria. Las palabras 
libertad, independencia, derechos del hombre y los tópicos ade- 
cuados para levantar a los hispanoamericanos, no podía esperar-' 
se que tuvieran tanto efecto sobre ellos, como la restauración de 
sus amados incas, cuyo reinado era tenido por ellos, como la 
edad de oro. El redactor de la Crónica abordó el asunto seria- 
mente y se siguió un debate entre él y el redactor del Censor, 
que entendía defender a Belgrano, y sostener la idea de una mo- 
narquía limitada. Leyendo la discusión muy fácilmente se ve 
cuál tenía el lado popular. La Crónica aderezaba todos los ar- 
gumentos usuales que se aducen entre nosotros contra los reyes 
y nobles, citando frecuentemente a Paine y los escritores de nues- 
tro país: sus ideas tenían todo el picante de la novedad en Bue- 
nos Aires, y producían probablemente buen efecto, no obstante 
el ultraje innecesario a Belgrano y Giiemes. Por el lado del Cen- 
sor, la monarquía limitada no era sostenida sino muy débilmen- 
te, afirmando con frecuencia el redactor su derecho a abrigar y 
expresar las opiniones que fueren de su agrado. El Cabildo pu- 
so fin a esta guerra de periódicos, la primera que se conoció 
aquí, ordenando perentoriamente al Censor que cesase de apa- 
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recer, por motivo que la tranquilidad publica habia sido pertur- 


bada. El cargo de redactor no mucho tiempo después fué trans- — a 


ferido a otras manos y el periódico desde entonces no ha soste- 
nido sino principios republicanos (51); su redactor, Henriques, 
es un chileno de considerables dotes literarios, de tendencia men- 
tal a la filantropía, y entusiasta admirador de nuestras institu- 


ciones que ha procurado explicar a sus conciudadanos. Compren- 1 


de inglés sumamente bien y traduce de nuestros periódicos ar- 
tículos que probablemente serán útiles. , 


Hay actualmente dos semanarios publicados en pequeña es- 


cala; pero como ha entrado poco la costumbre de insertar no- 


ticias y avisos públicos que dan provecho a un papel, y son úti- 4 | 
les para los hombres de negocios, su circulación es acaso menos — 
general de lo que sería de otra manera. Las copias de noticias 
se multiplican a pluma, en vez de imprimirse, lo que se debe- 
ría en parte al gasto; también los carteles de teatro son manus: 


critos, Alrededor de dos mil ejemplares de cada uno de los perió- 
dicos establecidos circulan semanalmente; se abren camino hasta 
. las regiones más remotas del país; y como sucedía en algunas 
partes de nuestro país, un solo periódico servía a todo el vecin- 
dario; es leído generalmente por el cura después de misa, al 
mismo tiempo que los manifiestos (52). Los procedimientos del 
Congreso se imprimen mensualmente y circulan del mismo mo- 
do. Gran número de ensayos se publican también en hojas suel- 


(51) Los siguientes son unos poces asuntos tratados en los ensayos 
políticos del Censor para 1817: Explicación de la Constitución de Estados 


Unidos, y altamente elogiada — sistema lancasteriano de educación — so- 
bre las causas de la prosperidad de Estados Unidos — ensayo de Miltom 
sobre la libertad de imprenta — revista de la obra del difunto presidente 


Adams, sobre la constitución americana, y recomendación de los libramien- 
tos y balances, continuada en varios números, y abundando en mucha in- 
formación útil para el pueblo — breve noticia de la vida de Jainte Mon- 
roe, presidente de Estados Unidos — examen del sistema federal — sobre 
el juicio por jurados — sobre elecciones populares — sobre el efecto de las 
producciones ilustradas en la condición del género humano — análisis de 
varias constituciones de estado en la Unión, etc., etc. 

(52) Los publicados durante la revolución harían un volumen en fo- 
lio de tamaño considerable. 
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tas, y se venden en puestos en vez de insertarse en los periddi- 
cos. En la colección que hice de estos papeles, tengo varios dis- 
cursos de aniversario, un elogio de Estados Unidos, un ensayo 
por un español europeo demostrando las ventajas del actual go- 
bierno de Buenos Aires y su superioridad sobre el de España: 
un panfleto contra Artigas, una defensa de la conducta de Al- 
vear en la toma de Montevideo (53), en respuesta a la acusa- 
ción del general español Vigodet, y antes de la caida de Alvear; 


una traducción tolerable de la tragedia de Pizarro, la Batalla de 


Maratón, pieza original, y una pieza de C. Henriques; memorial 
de los propietarios de Mendoza, vindicación de la conducta de 
Pueyrredón de los ataques hechos en el Baltimore Patriot; discu- 


sión sobre una cuestión de economía política, mantenida con al- 


euna extensión a propósito de los saladeros. Pero con mucho la 
fuente de estas producciones más fructuosa, es las querellas en- 
tre los aspirantes a distinguirse, que frecuentemente acuden al 
tribunal de la República, para aplaudir o condenar. Todos es- 
tos papeles son sumamente bien escritos. No es solamente en es- 
tas publicaciones más ligeras, que se emplea la imprenta; la 


obra del Deán Funes, ya mencionada, en tres grandes volúmenes 


en octavo, haría honor a la literatura de cualquier país. En opi- 
nión de los mejores jueces, en punto. de pureza y elegancia de 
estilo, es igual a cualquiera obra en lengua española; la dedica- 
toria a su patria es un bello espécimen de elocuencia. Por no 
haber ninguna comunicación directa con España, casi todos los 
libros escolares se imprimen en el país. Tengo una excelente gra- 
mática general del lenguaje y un sistema de aritmética, publica- 
dos en 1817. Sus catecismos y libros escolares son ordinariamen- 
te originales, siendo necesario borrar los dogmas monárquicos 
cue usualmente contienen. Hay tres imprentas y todas parece es- 
tar haciendo buen negocio. Me agradó mucho la del doctor An- 
choris que tiene tres prensas casi siempre ocupadas. Dijome que 
él mismo había ido a Inglaterra para procurarse tipos y pren- 


(53) Escrita por García que es uno de sus mejores escritores, 
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sas: “Consideré, dijo, qué representaría mi papel en esta revo- 
lución si podía tener éxito en iii O de difundir el arte 


mecánico de imprimir. Tomé un número de muchachos a quie- — 


nes he pagado salarios, para inducirlos a éntrar en el negocio, 
y hacerlo deseable para otros; el número de obreros será en po- 
cos años suficiente para habilitarnos a establecer imprentas en 
todas las ciudades principales; y la impresión, que ya ha baja- 
do en un tercio, guardará debida proporción con otra labor. Co- 
nozco bien la importancia de este arte precioso, para un país 
que aspira a ser libre. Habré contribuido con mi porción integra 
a la independencia de mi patria, si tengo éxito”. A la sazón, es- 
taba imprimiendo para el gobierno, un sistema de disciplina mi- 
litar, para ser introducido en los ejércitos, adaptado por algu- 
no de sus militares a la situación del país. También estaba pu- 
blicando las célebres cartas de Iturry, en vindicación de Amé- 
rica y de los americanos. Esta es verdaderamente una obra ad- 
mirable; puede considerarse como secuela de aquella parte de 
las notas de mister Jéfferson sobre Virginia, que trata el mismo 
tópico. Hay una traducción de Six Months de mister De Pradt, 
por Cavia, uno de los secretarios del departamento de estado, 
joven de excelente talento. Parece que los escritores políticos son 
los que están al presente casi exclusivamente en demanda. Vi 
una traducción de Sketch of democracy de Bisset, que según me 
informaron los libreros, había encontrado rápida venta. Esta 
obra puede posiblemente tener efecto saludable sobre el pueblo 
que está en peligro de correr aturdido en sus nociones de liber- 
tad; y que, como los franceses, desearían tomar Grecia y Roma 
por modelos. La obra no vale mucho; elige todo lo malo de las 
repúblicas antiguas y modernas, (guarda honradamente silencio, 
sin embargo, sobre Estados Unidos), sin nada de lo bueno; y 
esto contrasta con la pobre lista de las dudosas ventajas de una 
monarquía limitada, como la inglesa. 

Todas las restricciones sobre la circulación de libros, no im- 
porta cuál sea el asunto de que traten, no se han meramente re- 
_ movido, sino que para fomentar la importación, se tolera sean 
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E ia sería ja hoy. un insulto. He visto Ce ofrecidas en ven: 
ta las obras de Voltaire en las librerías, lo que antes hubiera 
sido un delito. Les es mucho más familiar francés que inglés, 
lo que quizás sea de lamentar; cuando los políticos revoluciona- 
rios franceses han resultado en la práctica inseguros. Los es- 
eritos de F ranklin, el Federalista y otras obras americanas, son 
citados con frecuencia; pero, en general, aun las mejores pro- 
ducciones inglesas y americanas se abren camino mediante traduc- 
ciones francesas. La lengua inglesa, sin embargo, está empezan- 
do últimamente a ser más atendida que antes. Hay en circula: 
ción traducciones españolas de muchos de nuestros mejores es- 
eritos revolucionarios. Los más comunes son dos volúmenes mis- 
celánicos, el uno conteniendo el Sentido común, de Paine, y De- 
Datos del hombre, y la Declaración de la independencia, varias 
le nuestras constituciones, y la Despedida del general Wáshing- 
ton; el otro es una Historia abreviada de Estados Unidos, hasta 
¥ año 1810, con una buena explicación de la índole de nues- 

ras instituciones políticas, acompañada con una traducción del 
discurso inaugural de mister Jéfferson, y otros papeles de Esta- 
do. Creo que éstos han sido leídos por casi todos los que pueden 


leer, y han producido la admiración más extravagante de Esta- 
dos Unidos, al mismo tiempo acompañada por algo como deses- 
peranza. De la biblioteca pública ya he hablado; es un noble 
monumento. del espíritu público de estas gentes y su deseo de 
levantar su carácter nacional. Siempre que España consiguiera 
‘subyugarlos, la biblioteca como la de Alejandria, probablemente 


sería. entregada. a las llamas. 


4 Resta hablar de las escuelas públicas y de los progresos de 
la educación. Esta es materia que despierta el interés más hondo. 
Hay actualmente unos, ciento cincuenta. alumnos en la universi-. 
dad de Córdoba, y el programa de estudios ha sido allí comple- 
tamente. reformado (54). El Colegio de la unión del sur, dicen, 


(54) El clero y los abogados están en general muy familiarizados com 
3 clásicos latinos. 
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es un establecimiento espléndido; veinte mil duros se han gasta- 
do en montarlo y en la adquisición de aparatos filosóficos. 

El Cabildo de Buenos Aires gasta anualmente alrededor de 
diez mil duros en el sostenimiento de escuelas; y en diferentes mo- 
nasterios hay no menos de trescientos escolares enseñados a leer 
por los monjes, que asi han resultado útiles. Una parte de los — 
diezmos ha sido destinada al establecimiento de escuelas prima- 
rias en el país. Ningún pueblo fué nunca más sensible a las de- 
ficiencias en punto de educación de lo que éste parece serlo, o 
más ansioso de remediarlo. Los exámenes públicos tienen lugar 
en presencia del director supremo y otros funcionarios públicos; 
y se da cuenta en los periódicos de los nombres de aquellos que 
han sobresalido en los diferentes ramos del saber. Hay varias 
academias militares, donde un número de jóvenes que intentan 
abrazar la profesión militar, se instruyen, de modo que en el 
transcurso de pocos años, tendrán oficiales bastantes para suplir 
a toda América del Sur. Los militares parecen monopolizar ac- 
tualmente la atención de la juventud aspirante del país; el estu- 
dio de la teología está casi enteramente descuidado; el de las 
leyes ha acrecido, y en mucho mayor número que en tiempos 
pasados se dedican al comercio. Es opinión de todo hombre“jlus- 
trado que en el transcurso de otra generación, los monasterios 
serán enteramente abandonados. 

Todos admiten que hay una asombrosa diferencia en los 
muchachos de la presente generación y las pasadas. Un día mien- 
tras escuchaba a cuatrocientos o quinientos de ellos que en- 
tonaban canciones nacionales en la plaza pública, un caballero 
me observó: “Señor, estos son los independientes de América del 
Sur, nosotros no servimos para nada”. Así se les enseña desde 
edad temprana a considerarse la esperanza de su patria; y ellos 
saben que en pocos años serán los hombres que fijarán sus des- 
tinos. Todo concurre a imprimir esta idea en sus mentes. Su edu- 
cación está al cuidado especial del Estado; en presencia de sus 
más altas autoridades, ya son llamados a desempeñar un papel; 
y celebrando las alabanzas de la Nación, su independencia y sus 


Mo 
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hazañas, han adquirido una importancia antes no sentida. Las 
palabras libertad y patria están unidas a todo lo querido para el 
corazón. Un caballero me refirió una anécdota que demuestra 
cuán poderosamente estos sentimientos se han aferrado a sus 
afectos juveniles. Pasando por la calle notó una turba de mu- 


-chachos rodeando a dos de sus compañeros que peleaban: “Como 


es esto, dijo, no tienen vergtienza de pelearse entre ustedes? Si 
quieren pelear, la patria no tiene enemigos?” Este simple lla- 
mado produjo su efecto eléctrico; los muchachos se abrazaron 
y se juntaron con sus compañeros a los gritos de viva la patria?! 
Tales sentimientos impresos en las mentes honradas y generosas 
de la infancia, deben naturalmente constituir las ilusiones pre- 
dilectas del hombre futuro. Estos muchachos ya se empeñan en 
las discusiones políticas del día, y son mucho más libres y au- 


daces en sus opiniones que sus padres o maestros. También en 


la vida privada, no hay ya esa autoridad arbitraria y despótica 
ejercida sobre ellos, que en una monarquía parece participar de 
la misma naturaleza del gobierno. 

Sobre la masa de la sociedad, es natural suponer que la 
muy prolongada contienda debe haber sido productora de gran- 
des efectos; la variedad de interesantes incidentes que han pasa- 
do ante sus ojos, desde la invasión británica hasta el presente 
día, han cambiado el aspecto social. Ya no son más los insípi- 
dos autómatas del despotismo, sino que están ansiosos acerca de 
acontecimientos a que antes nunca habían levantado sus mentes, 
y continuamente andan averiguando noticias. El hombre necesita 
este excitante para hacer salir sus virtudes latentes, y emplear ' 
sus facultades. Han seguido la buena y mala fortuna de su pa- 
tria, hasta que sus afecciones están enteramente alistadas. La his- 
toria del variado espectáculo de los últimos diez años, suminis- 
tra al paisano más vulgar temas inagotables de pensamiento y 
conversación. La noticia de una batalla, victoria, o derrota, es 
sentida como si individualmente los beneficiase o perjudicase. 
Casi me atrevería a decir que, desde el momento que expulsaron 
a los ingleses, cesaron de ser aptos para colonos; se formó un 
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espiritu nacional. La defensa de Luisiana hizo mas para ameri- 


canizar al pueblo de aquel estado, que la difusión de la instruc- 
ción en los diez años precedentes. En pocos años más, apenas 
quedará una huella de despotismo. No tengo ninguna hesitación 
para decir que, en punto de sentimiento nacional, este pueblo 


está ya muy adelantado; y se ha hecho un progreso aún mas rá- 


pido a este respecto que en Luisiana. Ese país por cerca de diez 
años desde su anexión, dormitó en un estado de quietud, mien- 
tras Buenos Aires durante el mismo período, tuvo que recurrir 
a sus propias energías, y fué compelido a hacer frente a toda 
vicisitud de la suerte. Hay pocos que de una u otra manera, no 


hayan sido actores en escenas que se traslucian; todos sus talen- 


tos han sido puestos en juego; la comunidad entera ha expe- 


rimentado esa agitación saludable que produce salud y pure- 


za. Han sido compelidos a estudiar la naturaleza del gobierno. 
Continuamente han estado adquiriendo importancia en su pro- 
pia opinión. Sus canciones nacionales y sus papeles impresos, 
distribuidos por todas partes, han mantenido la atención publi- 
ca continuamente despierta; y el caudal común de ideas, se ha 
aumentado prodigiosamente. Es solamente necesario clarificar la 
fuente, y pronto el arroyo correrá puro. Esta es una edad ilus- 
trada — ábranse las ventanas y la luz inundará adentro. Puedo 
estar equivocado respecto a la política verdadera de quienes es- 
tán en el poder, pero en cuanto al progreso hecho por el pueblo 
en la adquisición de instrucción, no. 
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CAPITULO IV 


INCIDENTES PRINCIPALES EN BUENOS AIRES DESDE 
EL COMIENZO DE SU REVOLUCION 


La revolución de Buenos Aires, se puede retrotraer a la pri- 
mera invasión británica al mando de Beresford, en Junio, 1806. 


El país estaba en aquel tiempo casi en estado de abandono por 


parte de España. Ella tenía unas pocas tropas despreciables en 
Buenos Aires y Montevideo; y una fuerza naval mediana, prin- 
cipalmente estacionada en el último de estos lugares, que por la 
circunstancia de estar más cerca del océano y tener mejor puer- 
to, era depósito naval. Mientras Napoleón hacía presa de la mo- 
narquía española en Europa, el estado débil e indefenso de las 
colonias hispano-americanas ofrecía fuerte tentación a la avari- 
cia de Inglaterra. Sobremonte, en ese tiempo virrey de La Pla- 
ta, parece haber estado totalmente desprovisto de energía y do- 
tes naturales; y cuando apareció la expedición británica, al man- 
do de Beresford y Sir Home Popham, la ciudad de Buenos Ai- 
res resultó una conquista fácil. Los españoles no tenían solda- 
dos ni armas; los habitantes, lejos de estar acostumbrados a jun- 
tarse rodeando el estandarte de su país, en tiempos de peligro, 
no se habían siquiera permitido pensar en que tenían un país. 
De un pueblo enteramente excluído de toda participación en los 
asuntos nacionales o políticos, la indiferencia y apatía eran de 
esperarse. Una estéril demostración de resistencia, es cierto, fué 
hecha por Sobremonte, se distribuyeron pocas armas a la mili- 
cia (55); pero, usando las palabras de Mr. Poinsett, “jgnoran- 


(55) Se me dijo por un oficial respetable que no había más de tres 
cientos buenos juegos de armas en la ciudad. 
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tes de su uso, salieron corriendo de la ciudad para mirar al ene- 
migo mientras el general Beresford con dos mil hombres entra- 
ba en la ciudad y se posesionaba de la ciudadela sin oposición. 
Don Juan Martín Pueyrredón fué el único oficial que, al frente 
de una compañía de húsares, molestó la marcha del enemigo” 
El virrey presa del pánico huyó para Córdoba, en el interior. 

Pero el mismo pueblo cuando se le dejó librado a sí mismo, — 
pronto descubrió energías que asombraron a los invasores. Pa- 
recieron despertarse como de un sueño, o más bien ser llamados 
a la vida, desde un estado de letargo o estupor. Inflamados de 
indignación por la conducta imbécil del gobernante a quien la 
casualidad, el favoritismo o el cohecho habían puesto sobre ellos, 
y pesarosos de ver su suelo natal en posesión de extranjeros, 

pronto empezaron a meditar en los medios de efectuar su expul- 

sión. Liniers, capitán de marina y francés de nacimiento, por no 
estar incluído en la capitulación, estaba en libertad de dar los 
pasos necesarios con vista a este objeto. Entró en corresponden- 
cia secreta con varios miembros del Cabildo de Buenos Aires, 
siendo los más conspicuos Alzaga, español europeo, y el actual 
director, Pueyrredón. Al mismo tiempo acudió por ayuda al go- 
bernador de Montevideo, quien solamente pudo ceder los mari- 
nos y marineros de aquella plaza. Con éstos, y los voluntarios 
que pudo reunir en Colonia, súbitamente cruzó el río, y en la 
vecindad de la capital, se le juntó la fuerza reunida y organiza- 
da por Pueyrredón, compuesta de paisanos de las cercanías y 
aguellos ciudadanos que se habían escapado de la ciudad. El 
británico fué atacado y compelido a rendirse a discreción. 

Este fué el primer impulso inmediato dado a la revolución, 
por un acontecimiento en apariencia de ninguna manera rela- 
cionado con ella. La urgente necesidad de su situación, echó so- 
bre ellos el deber de defenderse, y esto les reveló el secreto de 
su capacidad y fuerza. Que el movimiento revolucionario se de- 
tuviera aquí, no estaba en la naturaleza de las cosas. Por otro 
lado se sabe bien que había un no inconsiderable estado de prepa- 
ración entre las clases sociales mejor informadas, emergente de 
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su contemplacién de Jas revoluciones de Estados Unidos y de 
Francia. Liniers fué reconocido su salvador y el pueblo, aban- 
donado luego a si mismo, por la deserción de Sobremonte, y asi 
rescatado por sí solo, concibió que tenía derecho a hacer la elec- 
ción de su gobernante. Se convocó una asamblea general de ciu- 
dadanos, y fué resuelto investir a Liniers con el poder y digni- 
dad de virrey. Aunque no se efectuó otro cambio en ninguna re- 
partición gubernativa, este no puede menos de considerarse co- 


-mo el primer paso hacia su emancipación. 


_ Este sencillo pero importante ejercicio del poder, fué el prin- 
cipio de que se dedujeron una multitud de importantes razona- 
mientos. Fué en su naturaleza y manera, un acto popular, por 


cuanto no había órdenes de nobleza, o familias antiguas que re- 


clamaran influencia hereditaria. La audiencia, que, conforme a 
la constitución hispano-americana, es el contrapeso del poder 
del virrey, fué en esta ocasión pasiva; tomaron la delantera los 
ciudadanos principales, y la municipalidad, con alguna interven- 
ción del clero superior, que desde el primer asiento de las colo- 
nias, se había acostumbrado a mezclar su voz en todos los ne- 
gocios seculares importantes (56). 

Luego se hizo incumbencia de Liniers, el poner al país 
así confiado a su cuidado, en condición de resistir un futuro ata- 
que, del que había toda probabilidad. Los ciudadanos formaron 
cuerpos de voluntarios; muchos del mismo origen de los que se 
vieron en Estados Unidos durante la guerra con Gran Bretaña. 
Por la fuerte similitud entre ellos y, al mismo tiempo, el carác- 
ter democrático exhibido en esta ocasión por Buenos Aires, es- 
toy tentado de hacer el siguiente extracto de la obra del Deán 
Funes. Hablando de esta organización militar de los habitantes, 
observa, “en estos tiempos, todas aquellas prerrogativas que sur- 
gen de una diversidad de profesiones y fortunas, inmediatamen- 
te desaparecieron; desde que el amor del país había colocado a to- 


(56) Esto quizás era un rezago de los trois etats, de que el clero era 
uno. En Francia, España y Portugal, siempre que supone que la nación ha- 
bla o actúa es por medio de los tres estados. 
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dos en un nivel, o no habia quedado otra distinción que la del 4 


mérito. Fué un espectáculo digno de la contemplación del filó- 
sofo, ver los hombres de mayor riqueza como soldados rasos 
en las filas, al mando de un pobre labrador, y el bravo negro 
al lado de su amo, que en numerosos casos premió su coraje 
con la libertad. La riqueza, cuando era puesta en competencia 
con la capacidad, dejaba al poseedor solamente el privilegio 


de emplearla a beneficio de la causa común, en adquirir uni- ~ 


formes para los soldados, y en llenar sus necesidades. Este des- 
interés era solamente igualado por su asiduidad en adquirir 
los elementos del arte militar. Los más experimentados en la 
ciencia de la guerra, apenas creerían el progreso hecho en el 


transcurso de pocos meses, por varios miles de ciudadanos que 


antes estaban solamente acostumbrados a las ocupaciones paci- 
ficas del comercio, al trabajo manual, o a las artes mecánicas.” 


Varios de los cuerpos así formados se componían de euro- 


peos y se les designó por las provincias de España, de que eran 
nativos, como Catalanes, Andaluces, Vizcaínos, etc. Entre éstos, 
con mucho el mayor número eran contrarios al designio, poco 
después acariciado por los americanos dirigentes, de la separa- 
ción de España; y aquí, como en otras partes de Hispano Amé- 
rica, han continuado siendo uno de los más serios obstáculos 
para su éxito (57). | 

Sobremonte, cuando retornó de Córdoba, intentó en vano rea- 
sumir su autoridad; pero encontrándolo impracticable, bajó a 
Montevideo y, aunque había caído en el desprecio general, con- 


siguió levantar partido entre los españoles europeos de este lu- 


gar, que no podían mirar sin inquietud, cualquier asunción de 
poder por parte de los americanos. Este es sin duda, el comien- 
zo de aquella hostilidad que después estalló entre Montevideo 
y la capital. 

El año después de la rendición de Beresford, tuvo lugar la 


ee ee 


(57) El número de españoles en Buenos Aires se suponía ser alrede- 
dor de tres mil al estallar la revolución. 


Soe ee 
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formidable invasión al mando del general Whitelock. Atacó la 


ciudad de Buenos.Aires, con un ejército de doce mil hombres; 
pero fué afrontado en esta ocasión, por un pueblo acostumbra- 
do al uso de las armas, y que sentía confianza en su capacidad pa- 
ra defenderse. Esta segunda victoria ganada por los habitantes 
de Buenos Aires, nada perdería en comparación con la de Nue- 


va Orleans, y su efecto sobre el pueblo mismo, debe necesaria- 


mente haber sido grande. Pero estaban todavía tan lejos de ha- 
blar públicamente de cualesquieras ideas de completa indepen- 
dencia, que una tentativa hecha por Beresford antes de esta úl. 
tima acción militar en el sentido de inducir a algunos ciudada- 
nos a formar un plan para arrojar la fidelidad española, atra- 
jo sobre él la indignación general, y ocasionó el castigo de los 
que prestaron oído a sus seducciones. 

Liniers se hizo el ídolo popular, y parece haberse conduci- 


do con prudencia y moderación, pero al mismo tiempo, con la 


más inflexible fidelidad al rey y país de España (58). 

Porque es de observarse que la distinción se hizo en un pe- 
riodo temprano de esas dificultades, en que España y sus colo- 
nias poco después se vieron envueltas, entre la obediencia al 
rey, a que las últimas, de acuerdo con las leyes de Indias, se 
creían ligadas, y la obediencia al. país de España misma, recla- 
mada por sus Juntas, y otros gobiernos provisionales. Vinieron 
los disturbios de la monarquía española, Inglaterra se convirtió 
en su aliada y defensora, y Napoleón sólo fué tenido como ob- 
jeto de temor y odio, por todas las colonias. Dos partidos, sin 
embargo, pronto se levantaron en Buenos Aires, como creo acon- 
teció en todas las otras ciudades americanas. Los más ilustrados 
entre los nativos americanos, algunos de los cuales habían lar- 
go tiempo acariciado el anhelo de la independencia, sintieron el 


(58) Mucho se le ha denostado en los escritos revolucionarios, que lo acu- 
san de estar en un tienpo inclinado a favorecer las pretensiones del fran- 
cés, y en otro, las de la princesa Carlota. Pero estos escritos llevan el sello 
del espíritu de partido, y son contradichos por una variedad de circuns- 
tancias, que me satisfacen, que los infortunios de Liniers procedieron de 
gu fidelidad a los españoles, 
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deseo de aprovechar esta oportunidad de arrojar el yugo espa- 
ñol para siempre; pero aquí estaban directamente en oposición 
con sus hermanos europeos, cuya influencia necesariamente de- 
be haber sido grande, tanto por ocupar casi todos los empleos 
públicos y tener el comercio del país en sus manos, como por 
su número, experiencia e inteligencia. En cuanto a la masa de 
-población, la idea era todavía demasiado nueva y. demasiado 
atrevida. Con esta clase de gente, los antiguos hábitos y prejui- 
cios no han de cambiarse inmediatamente, atin por cosas que son 
lo más agradable para el corazón humano. Por la verdad de 
esta aserción, necesito solamente apelar al efecto producido por 
los escritos de Paine, en nuestro país; y no puede olvidarse que 
cuando el famoso orador de Virginia, como inspirado, se aven- 
turó a insinuar la independencia, primero asombró y chocó aun 
a quienes se hicieron después los más distinguidos patriotas (59). 
En esta situación de la mente pública, Liniers que estaba 
obligado a contemporizar, incurrió en la sospecha de ambos ban- 
dos. La circunstancia de ser francés de nacimiento, dió ocasión 
a los que temían su popularidad, o envidiaban su éxito, para 
sembrar desconfianza de él. | 
El arribo del general Elio a Montevideo, fué seguido por 
los primeros síntomas de desafección a su autoridad. Los es- 
pañoles europeos, que forman mucho mayor proporción de la 
población allí, que en Buenos Aires, uniéndose con los oficiales 
del ejército y armada, instalaron una Junta, reconociendo la de- 
pendencia de las de España. Pero se hizo una tentativa más se- 
ria en la misma capital, por personas de la misma calidad, pa- 
ra remover a Liniers del puesto de virrey; lograron ponerle en 
la necesidad de renunciar; pero no bien se supo esto, los patri- 
cios, o milicia cívica de nativos, tomaron las armas en su apo- 
yo, y volvieron a restaurar su autoridad, mientras numerosos 
españoles europeos complicados en este y anteriores manejos, 


(59) Remito al lector a la vida de Patricio Henry, por Mr. Wirt; obra 
familiar para todo americano de gusto literario, 
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fueron desterrados a Patagonia (60). Aquí contemplamos el co- 
mienzo de aquellas vibraciones que todo estado libre debe ex- 
perimentar sin un gobierno regular bien establecido. Desde es- 
ta época, ya no podría decirse por ellos, sterilis transmisstmus 
annos; la república recién nacida, usaría el verso de Statio. 
Haec aevi mihi prima dies, haec limina vitae. 

Lanzado así al océano el bajel del estado, iba en adelante a 

estar expuesto a todas las vicisitudes y peligros del elemento. 


La vecina corte de Brasil deseaba al mismo tiempo, en ca- 
so de un naufragio general de la monarquía española, asegu- 
rar para sí estos vastos e importantes territorios; es de presumirse 
por tanto que nada se dejase por hacer para realizar este fin. 
Una carta de felicitación, en nombre de la princesa Carlota fué 
enviada primero a Liniers y contestada por éste de manera res- 
petuosa. Vino en seguida una proposición formal de parte de 
la princesa y el infante Don Pedro, para tomar bajo su tutela 
estos desgraciados países, ahora en estado de orfandad por la 
prisión de su hermano Fernando. Cualesquiera fuesen el senti- 
miento particular y los deseos de Liniers, es evidentísimo que 
la opinión pública no le habría permitido acceder a la propues- 


ta, que hubiera sido desaprobada hasta por los españoles eu- 


ropeos; y es igualmente evidente que, en este tiempo, su auto- 
ridad apenas tenía otro fundamento que el de su popularidad. | 
La proposición fué por tanto rechazada con alguna muestra de 
indignación. Logró, sin embargo, impedir la formación de una 
junta en Buenos Aires, que sin duda habría sido inmediatamen- 
te seguida por serias consecuencias; en esto enteramente secun- 
dó la política de los gobiernos provisionales de España, que era 
permitir solamente instalar juntas en aquellas ciudades ameri- 
canas donde la preponderancia de los europeos asegurase su fi- 


delidad. 


(60) Hablo de los manifiestos y documentos, publicados en aquel 
tiempo, y no de las torcidas informaciones de individuos, movidos por el es- 
piritu y pasión de partido, | 
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La junta central, que asumió el gobierno en este período, 
resolvió enviar un virrey a Buenos Aires, acompañado de algu- 
nas tropas, de que mal podían pasarse en la Península. La re- 
moción de Liniers en tal coyuntura, universalmente se admite 
haber sido un acto de grande imprudencia; su popularidad y 
dotes naturales lo calificaban para la tarea de retardar el pro- 
greso de la revolución. Cisneros, el nuevo virrey, fué recibido 
y reconocido por Liniers sin hesitación. 

Fué en este período que Pueyrredón, que había sido envia- 


do a España, en calidad de agente del virreinato, al mismo tiem-- 
po que Liniers era nombrado virrey, habiendo retornado a su. 


pais natal, fué preso, bajo la inculpación de alimentar proyec- 
tos revolucionarios, pero mediante la ayuda de algunos oficiales 
de patricios, o tropas nativas, se escapó del encierro, y se hizo 
a la vela en un barco inglés para Río Janeiro. Se le suponía 
uno de los principales dirigentes del partido entre los america- 
nos que deseaban una completa separación de España; partido 
que, a la sazón, no había probado aún su fuerza. Liniers y al. 


gunos otros oficiales distinguidos, fueron licenciados con títu- 


los y pensiones, mientras meritorios americanos en la última — 
contienda con Gran Bretaña, eran enteramente descuidados con 
gran disgusto suyo; circunstancia que no dejaron de aprovechar 


1 


Montevideo, al arribo de Cisneros, fué disuelta, después de ha- 
berse formado con el solo propósito de dominar a los ameri- 
canos; y luego se creyó que el poder del virrey se asentaría so- 
bre su antigua base, con gran gozo de los europeos, especial- 
mente de la audiencia, y las personas que ocupaban diferentes em- 
pleos de gobierno. Pero en esto fueron grandemente defrauda- 
dos; pues poniendo de lado la falta de dotes naturales del nue- 


vo virrey, el pueblo que iba a gobernar, ya no era el mismo. 


La niebla que antes los había envuelto, empezaba a disiparse; 
habían sentido su fuerza e importancia y empezado a perder 
su habitual veneración por la monarquía española. Una hosti- 
lidad mortal se había ya declarado entre americanos y es- 


:0s que tenían la intención de la independencia. La junta de 
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pañoles; hostilidad cuyo cimiento se había puesto hacía largo 
tiempo, sobre una variedad de causas lo más poderosas. Aun 
bajo el gobierno de Liniers, los miembros de la audiencia ha- 
bían sido groseramente insultados por el pueblo, y la venera- 
ción con que estos altos empleados eran antes tratados, había 
cesado enteramente. Así por la misma índole de sus empleos co- 
mo por su nacimiento y opiniones, se les sabía apegados, en to- 
do caso, a la soberanía europea. Cisneros fué recibido con 
alguna muestra exterior de respeto por el pueblo, pero no era 
difícil prever que su gobierno sería una serie de disturbios, en 
una democracia que rápidamente juntaba sus energías impacien- 
tes, y luchaba por librarse de sus restricciones. 

Un trato más libre con extranjeros había empezado a man- 
tenerse bajo la administración de Liniers. Una vasta cantidad 
de manufacturas inglesas se habían contrabandeado en el país, 
y sobre la base amistosa de las naciones inglesa y española, 
individuos de la primera eran recibidos con peculiar favor. Es 
natural, por tanto, que recurrieran al argumento del tráfico y 
comercio quienes estaban planeando secretamente la revolución, 
con el fin de dar dirección al sentimiento público. Los habitan- 
tes de la ciudad y sus cercanías se congregaron con el propósi- 
lo de considerar estos asuntos importantes. El resultado fué un 
prolijo memorial dirigido al virrey, por los comerciantes y te- 
rratenientes, suplicando una completa libertad de comercio con 
todo el mundo. Este escrito fué redactado con singular habili- 
dad, por un legista eminente, llamado Moreno, que después se 
convirtió en uno de los más conspicuos dirigentes de la revolu- 
ción. Una tentativa como esta, bajo virreyes constituídos ma- 
jestuosamente, diez años antes, hubiera sometido a sus autores 
a la ruina y destrucción cierta. Pero los tiempos habían cam- 
biado, y Cisneros fué compelido a ceder. La puerta se abrió de 
par en par al comercio con todas las naciones; mientras esta 
concesión, lejos de satisfacer al pueblo, hacía únicamente nacer 
nuevos pedidos, y aumentar la inquietud dominante. Hallamos 
a Cisneros, a principios de Mayo, 1810, lanzando un manifies- 
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to lo más humilde, “al leal y generoso pueblo de este virrei- 
nato”; empieza por exponerles la entonces desamparada situa- 
ción de España, para excitar su compasión, y francamente reco- 
noce, que la isla de León se ha convertido en último refugio 
de la monarquía española en Europa. Luego los exhorta, por to- 
dos aquellos lugares comunes de la antigua veneración y adhe- 
sión a sus amados monarcas, sus afecciones para con la metró- 
poli y su respeto por la santa religión, a prestar ciega obedien- 
cia a sus mandatos! Les prescribe el mantenimiento del orden 
y les aconseja huir, como de las víboras, de esos espíritus in- 
quietos y malignos, empeñados en sembrar celos y desconfian- 
zas, tanto entre los ciudadanos respetables como contra el go- 


bierno; y finalmente les previene del precipicio a que están por — 


aproximarse. 

Tal declaración de debilidad, como es natural suponer, tu- 
vo directamente un efecto contrario al que se entendió. Se to- 
maron de ello los promotores de la revolución y en el transcur- 
so de pocos días, el fermento popular se hizo tan grande, que 
al virrey no le quedó otra cosa que ceder. El clamor universal 
era por la formación de una junta, en cuyas manos el pueblo 
pudiera seguramente confiar el gobierno. El cabildo, o munici- 
palidad, tomando la iniciativa en esta ocasión, envió la intimación 
al virrey, el 20 de Mayo, 1810, de que se había hecho indispensa 
ble renunciase a su empleo, desde que el poder de donde deriva: 


ba parecía no existir ya. Los cuerpos cívicos acudieron a las ar- 


mas, y Cisneros encontrando que su partido era demasiado dé- 
bil para la resistencia, hizo saber su intención de ceder y, en 
efecto, resignó su autoridad en el cabildo. Este cuerpo, en la tar- 
de del veintiuno, dió aviso mediante los pregoneros de la ciu- 


dad para que los curas, prelados, alcaldes de barrio, el obispo, ' 


los oidores en su carácter individual y los ciudadanos en gene- 
ral se congregasen en la casa consistorial la tarde siguiente (61). 


— 


_ (61) Esto es lo que llaman congreso, en realidad una asamblea de los 
trots etats. El nombre de congreso al presente se aplica al cuerpo o asam: 
hlea deliberante, formado desde la declaración de la independencia, 
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La reunión tuvo lugar, y las discusiones sobre este incidente de 
grande importancia continuaron hasta la una de la mañana. El 
resultado de sus deliberaciones se publicó al siguiente día, por 
bando, (proclama escrita), firmado por los miembros del cabil- 
do. El cabildo fué declarado investido por el congreso general, 
nombre que se dió a esta reunión, con el poder supremo por 
el momento y hasta la formación de una junta gubernativa; para 
depender, no obstante, de la que legítimamente gobernara en nom- 
bre de Fernando VII; siendo también entendido, que el cabildo 
procedería inmediatamente a la erección de una junta, que ejer- 
ciera autoridad hasta que una reunión general de los diputados 
de las provincias se realizase con el fin de establecer la forma 
de gobierno que creyeran más conveniente adoptar (62). 


El veinticuatro se anunció por bando, que las siguientes 
personas eran elegidas para componer la junta, a saber: el vi- 
rrey Cisneros, el Dr. Soler, el Dr. Castelli, el coronel Saavedra, 
e Inzaurraga, para ser tratados conjuntamente de excelencia. 
Apenas se hizo saber esta elección, se oyeron murmullos y des- 
contentos generales. Los oficiales cívicos, que en virtud de su ca- 
rácter militar (63) tomaban la iniciativa en estas conmociones 
populares, se presentaron al cabildo, que anuló su primera elec- 
ción, y procedió a nombrar personas más agradables a sus de- 
seos. Estos fueron el jefe de patricios, (cuerpo de nativos), co- 
ronel Saavedra como presidente, y el Dr. Castelli, Manuel Bel. 
grano, Manuel Alberti, cura de la parroquia de San Nicolás, 
Miguel de Azcuénaga, coronel de milicia, Domingo Matheu, co- 
merciante catalán, y Juan Larrea, también español europeo de 
la misma provincia. Se eligieron dos personas como secretarios, 
el Dr. Juan José Paso y Mariano Moreno. Al día siguiente, el 
25, que a contar desde entonces siempre se ha celebrado como 


(62) La negligencia o tardanza de esta primera junta, en llevar a efec- 
to esta promesa, es una de las causas del descontento después expresado 


por las provincias. MN : 
(63) Debe recordarse que la revolución se efectuó por ciudadanos, 


con armas en las manos. 
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aniversario de su regeneración política, un manifiesto anunciaba 


estos procedimientos del cabildo, y que parecían dar satisfac- 


ción universal. Cuando los miembros del cabildo se presentaron 
en la galería de la casa consistorial, ante la multitud congrega- 
da en la plaza pública, y fué leída el acta, se aprobó por acla- 
mación general. En el manifiesto que se acaba de mencionar, 
se declararon varias reformas, aunque no de mucha importan- 
cia. El tribunal de cuentas y el impuesto al tabaco fueron bo- 
rrados; el sueldo del virrey cesaba y el de los oidores fué re- 
bajado; al mismo tiempo se dió libertad a la Junta para hacer 
las rebajas ulteriores que juzgara convenientes; porque tal, di- 
ce este papel, es el manifiesto deseo del pueblo. Estas rebajas, 
expone, son para aplicarse con el fin de levantar una fuerza 


de quinientos hombres que marche sin dilación, en auxilio de las 


provincias interiores (64). Después de esto, el manifiesto espe- 
cifica las facultades y deberes de la Junta, en diez artículos dis- 
tintos, que pueden considerarse la primera constitución adoptada 
por la república inmatura. 

Durante los seis días que tomaron estas incidencias, se es- 
—peraría, en una ciudad de cincuenta o sesenta mil almas, (la 
mayor parte de las cuales serían de esa clase llamada gentuza 
bajo los gobiernos despóticos, donde se afanan en mantener a 
los pobres ignorantes y degradados), que habría muchos desór- 
denes y disturbios; pero es un hecho bien comprobado, que nin- 
gún individuo recibió la más leve injuria en su persona o bie- 
nes; no hubo ni siquiera esa clase de multitud tumultuosa, tan 
fácilmente excitable en las ciudades acostumbradas al gobierno 
despótico. Leyendo el siguiente pasaje de un escritor del día, 
fué advertido un solecismo que no me podía explicar. El escri- 
tor, después de hablar del profundo interés tomado por el pue- 
blo en aquellos sucesos, prosigue: “Debe admirarse que duran- 
te ese pasaje no ha habido la menor desgracia, ni se ha oído 


(64) Con el propósito de revolucionar las otras provincias y expulsar 
las autoridades españolas. ; 
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ruido de consideración; siguen los artesanos en sus talleres y, 
en conclusión, puede asegurarse que del populacho ignoran aún 
los más cuanto se trató.” Tal indiferencia no puede menos de 
sorprender; pero no es tan difícil de explicar. No puede negar- 
se que la clase más baja estaba hundida en la ignorancia y apa- 
tía, no habiéndose atrevido nunca, durante siglos, a pensar de la 
conducta de sus magistrados y hombres principales, o de los 
asuntos internos de su país; seguian el curso suave de su soño- 
liento camino, sin imaginar siquiera que los detalles del gobier- 
no les concernieran en lo mínimo. Sería ello solamente cuando 
algún enemigo extranjero los amenazaba con la invasión, 0 
cuando movidos por algunas de las pocas emociones más vio- 
lentas y fuertes emergentes de los efectos entorpecedores de un 
gobierno despótico. Esta clase se compone de jornaleros, cria- 
dos y personds de toda laya, que, por sabido, forman una gran- 
disima proporción del total. El pueblo, por tanto, esto es, quie- 
nes tomaron parte en la última revolución, quizá no excedieron 
en apariencia de mil quinientos o dos mil, consistentes de los 
ricos, los comerciantes y tenderos encabezados por el clero y 
los legistas. Desde ese día, el número de los que toman inte- 
rés en la conducta de las personas en el poder, y que están aten- 
tos al curso de los sucesos, ha estado constantemente creciendo; 
pero sé por propia experiencia, durante una residencia de al. 
gunos años, en la que una vez fué colonia española, cuán lenta- 
mente los hombres aprenden a tener placer participando de los 
cuidados y desazones de su gobierno, agregados a los peculiares 
a ellos mismos como individuos, — lo consideran como una car- 
ga antes que como un privilegio. Hay otra razón de peso cali. 
ficado, el número de aquellos absolutamente necesitados, o ente- 
ramente disipados, (materiales combustibles de los tumultos) es 
relativamente pequeño en América del Sur, así como en la del 
Norte. Por estas observaciones se verá que es un error de los 
reacios a considerar ésta, una revolución popular por la peque- 
ña proporción de los que tomaron parte activa en ella; cir- 
cunstancia que surgió, no de cualquier privilegio o derecho ex- 
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clusivo en esta porción, sino de la aquiescencia de los restantes; 
pues no se requería nada más para autorizarlos a participar 


de los asuntos públicos, que la inclinación o capacidad. A me- 


dida que la educación avance, y el hábito de atender a estas 
ocupaciones aumente, la población entera, tarde o temprano, lle- 
gará a sentir y ejercitar un vivo interés en todos los detalles del 
gobierno. | 

El primer acto de la Junta fué proveer una fuerza regular, 
que, hasta ahora, había sido muy poco importante. Emplearon 
el siguiente lenguaje en el bando para este fin: “Aunque para 


la verdadera gloria del país es necesario reconocer un soldado. 


en cada habitante, sin embargo, el orden público y seguridad 
del estado, requieren la formación de una fuerza regular, con- 
forme a la dignidad de estas provincias”. Algunos días después, 
sigue otra publicación a guisa de manifiesto, en que, después 
de exponer la continua atención que han prestado a las tareas 
que les han sido confiadas por el pueblo, expresan su satisfac- 
ción por la tranquilidad general dominante y la aprobación así 
manifestada de su conducta. Después de censurar los males que 
tengan efecto tanto por los negligentes como por los sediciosos, 
se declaran obligados a dar exacta cuenta de todas las medidas 
que crean necesario adoptar; el pueblo, dicen, tiene derecho a 
que se le haga conocer la conducta de sus representantes; un 
periódico, por tanto, ha de publicarse semanalmente, exclusiva- 


mente destinado para la explicación de las medidas políticas e | 


inserción de los documentos oficiales y con el fin de hacer sa- 
ber el estado de las rentas públicas. Aquí está el comienzo de 
una nueva era, entre un pueblo que había sido habitualmente 
ajeno a cualquier cosa de esta naturaleza; una era desprecia- 


ble, quizá, a los ojos del impaciente visionario que en el len- 


guaje de Burke, “entra de rondón en donde los ángeles temen en- 
trar”, pero no asi en la estimación del hombre racional. 

La instalación de la Junta fué seguida de una tentativa pa- 
ra persuadir a los habitantes de Montevideo, a seguir el ejem- 
plo. El Dr. Paso, uno de la Junta, fué enviado allá con este in- 
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tento; fué convocado un congreso similar al que había tenido 
lugar en Buenos Aires; pero a los habitantes nativos, aunque 
movidos por los mismos sentimientos que sus paisanos de Bue- 
nos Aires, se les impidió llegar a la misma revolución, por in- 
tervención de los oficiales navales e influencia de los españo- 
les europeos. En el entretanto, arribó un barco con noticias de 
la instalación de la regencia y la noticia falsa de que la marea 
-de la fortuna en la Peninsula se había vuelto a favor de los 
españoles, que eran pintados como vencedores en todas partes. 
Paso fué obligado a regresar sin éxito. 

En el mes de Junio, la audiencia comunicaba el manifiesto 
de la regencia, y exhortaba a la Junta a reconocer este nuevo 
gobierno. En la correspondencia que se siguió, la Junta negó 
que el documento estuviese oficialmente legalizado o comunicado, 
mientras producía al mismo tiempo la evidencia intrínseca de la 
suerte desesperada de la Península (65). Es un documento cu- 
-rioso y ha sido frecuentemente citado como reconociendo lo mas 
de los objetos esenciales por que contendían. El poder español 
en sus últimas agonias se había hecho justo, y también algo ge- 
neroso (66). Otro congreso fué convocado en Buenos Aires y 
se resolvió no reconocer la regencia; al contrario, se tomó lue- 
go juramento a los componentes del congreso, de sostener al 


(65) Según las leyes de Indias, se recordará, todas las comunicacie- 
nes oficiales con las colonias deben venir por conducto del Consejo de 
Tndias, en que se supone que el rey está presente. En caso de total inte- 
rrupción de la autoridad real, (estando entonces el rey prisionero, y de 
hecho, firmando renuncias de sus derechos a la corona), los españoles po- 
dían solamente erigir una regencia para España. 

(66) Contiene el siguiente pasaje notable: “Desde este momento, es- 
pañoles americanos!, os sentís elevados a la dignidad de hombres libres; ya 
no sois más lo que érais, mientras oprimidos por un yugo tanto más into- 
lerable por razón de la distancia del centro de poder; mirados con indife- 
rencia, vejados por la avidez y destruídos por la ignorancia. Tened pre- 
sente en vuestras mentes que en pronunciando o escribiendo el nontbre 
del que vais a enviar al congreso nacional, vuestros destinos ya no depen- 
den de ministros o virreyes, o gobernadores; están en vuestras propias 
manos.” Tal era el lenguaje de extraordinaria concesión a las oprimidas 
colonias, por la regencia de España en este momento desesperado de sus 


- asuntos. 
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nuevo gobierno. Los oidores, hondamente pesarosos de lo que 
había ocurrido, no pudieron contener más tiempo sus expresio- 


nes de desagrado dentro de los límites de la prudencia, y como 
no había buena voluntad hacia ellos por parte de la Junta, se 
aprovechó la oportunidad para embarcarlos con destino a Cana- 
rias, juntos con el virrey Cisneros. Sus funciones judiciales fue- 
ron después suplidas por un nuevo tribunal llamado Cámara de 
Apelaciones. 

. Había ahora de facto, una separación completa de España. 
Los oidores, es cierto, habían sido compelidos a reconocer que 
tenían su autoridad del pueblo, cuando la fuente de que origina- 
riamente la recibieron había cesado de manar; pero no eran la 
elección del pueblo, o de quienes ahora estaban en el poder. El 
motivo ostensible continuaba siendo todavía la conservación de 
estos territorios para su amado soberano Fernando, en el caso 
que fuese restaurado sobre el trono. Si la adopción de tal fic- 
ción era requerida por las circunstancias, o fué inútil, es cues- 
tión que no intentaré discutir. Es digno de establecer en este lu- 
gar que la Junta casi conjuntamente con el comienzo de sus ta- 
“reas, inició una correspondencia cordial con el lord Strangford, 


ministro británico en Río Janeiro, encomendándose a sus buenos 


oficios y haciendo saber sus deseos de estar en términos amisto- 
sos con la corte vecina. Un barco inglés llegado en el mes de 
Junio, trajo una respuesta favorable del ministro, que declaraba 
su intención de tratar al nuevo gobierno con el mismo respeto 
y consideración que si efectivamente hubiera sido reconocido; 
aplaudiendo su celo en la causa de Fernando, y aconsejándoles 
no abrigar otro designio que el de conservar el país para el sobe- 
rano, en caso de su vuelta al trono (67). : 


(67) El ministro inglés no podía haber ignorado las intenciones rea- 
les de los revolucionarios de Buenos Aires. Pero para poder mostrarles 
buena cara, era necesario que ellos se declararan leales al soberano por 
quien el inglés entonces contendía. Que el lord Strangford estaba del lado 
de los bonaerenses, era tan evidente, que le ofrecieron de regalo, una va- 
liosa concesión de tierras, que él rehusó aceptar. La amistad del inglés 
era una circunstancia lo más importante, como que impedía a la fuerza 
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El siguiente paso y el más importante, era conseguir el con- 
curso de todas las diferentes ciudades y provincias del virreina- 
to. Buenos Aires reclamaba esto como la capital, de aquellos dis- 
tritos que previamente habían sido dependencias; por lo menos 
de la audiencia de La Plata (68). Gobernando en nombre de 
Fernando, declaró retener el virreynato entero, hasta que se pu- 
diese auscultar el sentimiento popular del virreinato, en cuanto 
a la modificación o administración del gobierno. Las ciudades 
y villas de la provincia de Buenos Aires, con excepción de Mon- 
tevideo, reconocieron el gobierno provisional; las otras ciudades 
de la Banda Oriental, (Colonia, Maldonado y Concepción), con 
la parte principal de la población, no siguieron el ejemplo de su 
capital, y reconocieron a la Junta. Los distritos de Mendoza, San 
Luis y San Juan, enviaron su adhesión a Buenos Aires, como ca- 

pital del virréinato. La provincia de Córdoba, entonces bajo el 
gobierno de Concha, español europeo, que había sido premiado. 
con este puesto por su conducta en la defensa contra el británico, 
primeramente sé abstuvo de entrar en la confederación por la 
influencia de Concha, apoyada por los esfuerzos de Liniers (69) 
que se había retirado a este lugar, y los del obispo Orellana. En 
una reunión convocada con el fin de considerar el punto, Fu- 
nes, deán de Córdoba e historiador del país, fué la sola persona 
que se arriesgó a ponerse del lado de la Junta; lo que hizo 
en un elocuente discurso que se publicó después. Los deseos po- 
pulares en esta región, en manera alguna se conformaban con 
la determinación de sus jefes y cuando poco después llegó una 
fuerza militar al mando de Ocampo, los jefes fueron abandona- 


naval española de hacer cesar completamtente el comercio de Buenos Aires, 
en el cual, sea dicho de paso, Inglaterra estaba profundamente interesada. 

(68) La audiencia de Charcas, aunque sujeta a las órdenes del virrey, 
con todo, en muchos respectos, ejercía una autoridad similar dentro de su 
jurisdicción; podía por tanto considerarse en alguna medida, como gobierno 
y distrito separado. | 

(69) Cuando Liniers fué reemplazado por Cisneros, se le licenció con 
un título de nobleza, y una pensión. Los españoles desconfiaban del único 
hombre que los habría salvado, y que era fiel a su causa. Tal es el efec- 
‘to de la suspicacia impotente. 
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dos por las tropas que habían reunido, apurados en la ocasión. 
El obispo, Concha y Liniers fueron tomados y, no obstante las 
intercesiones de Funes y su hermano, los dos últimos fueron con- 
denados a muerte en represalia alegada de los asesinatos cometi- 
dos en Perú; manchando asi con sangre la causa de la revo- 
lución. Fué desdicha que una de las primeras víctimas hubiese 
sido un hombre, a quien el país debía tanto; quien, cualesquie- 
ra hayan sido sus últimas intenciones, ciertamente habilitó al 


pueblo para dar el primer paso hacia su emancipación. Se ha | 


dicho que los dirigentes entre los patriotas de Buenos Aires, te- 
mieron su popularidad, todavía grande, y recelaron que hiciera 


fracasar todos sus planes. De que estos dirigentes acariciaban a 


la sazón la idea de una total separación de España, no abrigo 
ninguna duda; aunque se creía necesario ocultarla por el mo- 
mento (70). Allá se dice haber habido en la Junta una diferen- 
cia de opinión tocante a las medidas sanguinarias a que acabo 
de referirme; pues este cuerpo apenas organizado se dividió en 


dos partidos, el del secretario Moreno, legista de talento, y el 


de Saavedra, presidente de la Junta. Como en todas las otras 
disputas de partido, que son inseparables de todos los gobiernos 
libres, sin duda habría faltas por ambos lados. 

El dado ahora estaba tirado; no se dejó otro camino a los 
dirigentes de la revolución, sino para avanzar; estaban coloca- 
dos entre la victoria y la muerte; habían audazmente afirmado 
que la dependencia de las Indias había cesado con la cautividad 
del rey; que ningún gobierno separado o distinto de la monar- 
quía tenía derecho a asumir autoridad sobre otro; pero que ca- 
da gobierno separado o distinto tenía derecho en este estado de 
cosas a cuidarse solo. 


Esta doctrina era, indudablemente, tan justa como halaga- | 


(70) Se ha hablado de Liniers en términos de disgustante ultraje en 
escritos de patriotas bonaerenses; aun Funes parece temeroso de hacerle: 
Justicia. Que quienes aconsejaron la sanguinaria medida, intentaran enne- 
grecer su reputación, no es sorprendente; pero no conozeo suficientemente 
la historia secreta de aquella época para decir quienes eran las persona. 
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dora para los deseos populares, pero fué también causa de mu- 
cha disensión entre las jurisdicciones subalternas y la capital. 
Cada distrito se creyó áutorizado a instalar un gobierno, no so- 
lamente independiente del virreinato, sino también de la pro- 
vincia a que estaba agregado; el mismo razonamiento habría jus- 
tificado a cualquier individuo para cuidarse sólo y proceder con- 
forme a los dictados de su mente. En efecto, no era fácil trazar 
una línea; pero la más racional parece ser esta: cada virreina- 


-to y capitanía general constituían un gobierno independiente de 


los demás, así como de las provincias y reinos de España, pero 
unidos en la persona del rey, como su cabeza común. Cuando 
la cesación del poder real, no hubo disolución universal de todo 


‘gobierno, pues esto sería la anarquía, sino simplemente sepa- 
5 , Y 


ración de los diferentes feudatarios; y en cuanto a los gobier- 
nos internos 'y domésticos, el cambio sería efectuado por la ma- 
yoría del pueblo y no conforme a la voluntad de cada distrito 
insignificante. La situación de Estados Unidos, como colonias 
británicas, era casi similar, con esta diferencia, que en Buenos 
Aires por necesidad del caso, la revolución comenzó en la capi- 
tal, y no podía convocarse ninguna convención, hasta que la ca- 
pital hubiera expulsado por la fuerza a las autoridades españo- 
las de los demás distritos. Tan pronto, sin embargo, como las 
circunstancias lo permitieran, debiera haberse convocado, y san- 
cionado la'revolución por la mayoría del pueblo. Se hubiera, por 
tanto, hecho el deber de los otros distritos someterse de la mis- 
ma manera que pudo haberse requerido de los diferentes con- 
dados de Maryland que se sometiesen durante la guerra revolu- 
cionaria. 


Pocos meses después de la revolución de Buenos Aires, 
Pueyrredón llegó de Río Janeiro (71), e inmediatamente fué 
nombrado gobernador de Córdoba, mientras Belgrano marcha» 
ba contra Velazco, gobernador español de Paraguay, que toda- 


(71) Sus amigos afirman que fué quien indujo al lord Strangford a 
seguir la ruta que adoptó en favor de los revolucionarios. 
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vía sostenía la autoridad española. Yegros, con tropas regulares 
y la milicia, triunfó de Belgrano, en dos encuentros sucesivos, 
“teniendo probablemente gran superioridad de fuerza. El general, : 
sin embargo, entró en comunicación con algunos de los princi- — 
pales habitantes, a consecuencia de que, echaron abajo las au- 
toridades españolas, enviando a Velazco preso para Buenos Ai- 7 
res, pero sin reconocer la de la capital (72). Con estos pasos 4 
Belgrano se dió por satisfecho, y retiró sus fuerzas. Mientras a 
Buenos Aires se empeñaba de esta manera en enviar agentes a 4 
los distintos distritos y ciudades del virreinato, con el propósi- 7 
to de alistarlos en la causa general, se despachó un agente con- a 
fidencial ante el gobierno vecino (Chile) con mira de provocar _ 
movimientos revolucionarios en esa región, por las mismas cau- | 
sas que, durante nuestra guerra revolucionaria, se hizo una ten- 
tativa para producir una revuelta en Canadá. Ya he dado noti- ~ 
cia de los sucesos de la revolución en Perú. Las corporaciones — 
de las diferentes ciudades, en nombre del pueblo, reconocieron * 
a la Junta de Buenos Aires y en el transcurso del año 1810, to- 
do el virreinato, exceptuando la ciudad de Montevideo, y la — 
intendencia de Paraguay, una en posesión de los españoles, la 4 
otra persiguiendo la independencia a su manera, voluntariamen- _ 
te convinieron en sustituir la Junta, provisionalmente, por la 4 
autoridad real que había caducado. Con excepción de la ciudad — 
de Montevideo, todo el virreynato se habia hecho, de facto, in- ~ 
dependiente de España, declarando la intención de reanudar su 
fidelidad a Fernando, en seguida de la restauración de éste so- — 
bre el trono, que pocos de los dirigentes esperaban, y cierta- — 
mente ninguno deseaba. El virrey de Lima puso en tensión todos — 
sus nervios para detener esta revolución; todos los refuerzos de 
que posiblemente dispondria, fueron enviados a Goyeneche; quien - 
parte por traición, asi como por superioridad numérica, derrotó — 


dy 


(72) En 1811 se ajustó un tratado entre Buenos Aires y Paraguay, pe- 
ro poco tiempo después, cesaron todas las comunicaciones no sé por qué 
causa. : 
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a Balcarce en Huaqui. Los incidentes de la guerra que se siguió, 
entre la capital y los españoles de Montevideo, ya se han de- 
tallado. | 

La Junta de la capital luego recomendó la instalación de 
juntas subordinadas en todas las provincias principales en adi- 
ción a las otras autoridades locales. Consecuente con estos su- 
cesos, hubo un cambio de todos los diferentes empleados civi- 
les, siendo reemplazados por afiliados a la causa. Es muy pro- 
bable que en esta distribución de panes y peces, los ciudadanos 
de la capital recibieran mucho más que su porción. La perspec- 
tiva de conseguir empleo, había hecho muchos patriotas, y los 
descontentos tan prontamente deshechos: aquí hay a la vez una 
causa proficua de desafecto. Que Buenos Aires no abusara de las 
ventajas que tenía, apenas es creíble, por no estar en la natura- 
leza humaña. Uno de los más fuertes alicientes que se ofrecían 
a las provincias para reconocer a la Junta, era la promesa de 
convocar un congreso de diputados, de modo que toda región 
del virreynato participase del gobierno; promesa que hay toda- 
vía razón para creer, no fué tan fielmente cumplida como podría 
haberlo sido. Puede haber razones en pro y en contra, que no 
me siento inclinado a pesar. Es razonable suponer que quienes 
tenían las riendas del poder, tratasen de monopolizar toda la 
autoridad, pues esto es natural, y ello daría asidero a serios ma- 
les; debe también darse por admitido, que los distritos subordi- 
nados exagerarían y con frecuencia se quejarían de agravios 
imaginarios. La desconfianza de la ciudad, por el campo, no es 
peculiar de Buenos Aires; hay un ejemplo sorprendente de ello 
en el estado de Maryland. 


Al ser tan prolijo trazando los primeros pasos de la revo- 
lución, prolijidad aparentemente más propia de una narración 
histórica que de un trabajo como el presente, fué mi intención 
habilitar al lector para formar una opinión más satisfactoria 
de los subsiguientes asuntos, sobre que me propongo pasar rá- 
pidamente. Le habilitará al mismo tiempo, para formarse una 
idea clara de:los principios, en que la revolución fué comenza- 


AQ 
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da y proseguida (73). Desde este periodo, la democracia de Bue- 
nos Aires (como ha sido llamada por la Quaterly Review) des- 


plegó un grado de vigor y espíritu, no indigno de la antigua 


Roma; y la historia de sus disensiones, sus rivalidades y ambi- 
ción, como observa justamente Funes, puede leerse en Livio, en 
Plutarco y en la historia de todas las repúblicas; pues bajo cir- 
cunstancias similares son en mucho las mismas (74). El virrei- 


nato, o provincia, se cortó de sus antiguas amarras; flotando al 


acaso; a veces el timón era confiado a manos del mareante 
veterano y experto; otras veces era tomado por el aspirante am- 
bicioso, y presto el bullicioso. y perverso demagogo infundió sos- 
pecha, alarma o locura en las mentes de la tripulación. “Dicho- 
“sa coincidencia es cuando dominando el frenesí popular, se ha- 
llare en el timón un hombre recto y juicioso, con flexibilidad o 
firmeza, según la exigencia del momento, y que desdeñando los 
falsos temores de la tripulación, no tenga otra mira, saliendo al 
mar o entrando en puerto, que salvar el barco confiado a su 
cuidado; tal hombre no tendrá monumentos erigidos a su me- 
moria, pero vivirá en los corazones de aquellos a quienes ha 
salvado su virtud y firmeza.” 
Se ha expuesto, que se hizo deber de la Junta al tiempo de 
su instalación, convocar un congreso general de las diferentes 
provincias, con el fin de establecer el gobierno sobre base ade- 
cuada. Este era el único medio que efectivamente impediría que 
el virreinato se dividiera en distintas secciones, con intereses des- 
avenidos. Para restaurar el orden en un caos como éste, podría 
haberse previsto, una armonía hubiera sido muy difícil; al mis- 
mo tiempo que el país, en el intervalo, parecería de fácil con- 
quista. La Junta despachó cartas circulares a los cabildos requi- 
riéndoles enviar sus diputados a Buenos Aires. No se prescribió 


———. 


(73) Requeriría otro volumen, para completar lo que tengo que decir 
sobre América del Sur. He sido compelido a dejar sin utilizar una gran 
parte de mis materiales. Es muy posible que los prepare para algún tra- 
bajo periódico. 

(74) Es digno de notar que de las colonias con gobiernos despóticos, 
casi siempre brotan repúblicas. Las causas no son difíciles de explicarse. 
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la forma de las elecciones, o el número de diputados. Los ca- 
bildos de aquellas ciudades que no estaban tranquilas, Mendoza, 
Córdoba, Tucumán, y en algunas provincias de Perú, procedie- 
ron a la elección de sus diputados. En general, no se envió más 
de una persona por cada ciudad. Cuando llegaron a Buenos Ai- 
res, se demoró su organización con gran disgusto suyo; esto fué 
en consecuencia de la diferencia entre las facciones de Moreno 
y Saavedra. El primero, que tenía ascendiente en la Junta, por 
su talento superior para desempeñar sus tareas, se opuso a la 
incorporación con este cuerpo; sostenía que la intención había 
sido formar un cuerpo deliberante, que el virreinato no estaría 
sino imperfectamente representado por el corto número de di- 
putados que estaban entonces reunidos, y que su incorporación 
a la Junta la haría demasiado numerosa para actuar como eje- 
cutiva, que fué el objeto de su institución. 

No hubo desde el principio, aparentemente ningún plan fi- 
jo, sino que sus medidas se tomaban bastante al azar, por falta 
de práctica en la ciencia del gobierno. El partido de Saavedra 
teniendo el lado más popular de la cuestión, no diré si más ra- 
cional, logró obtener la incorporación, a principios de 1811, de 
los diputados a la Junta. Así incorporados, su número llegó a 
quince, continuando también Saavedra de presidente. Asumió 
ahora el título de Junta SUPREMA, y por una ordenanza de diez 
de Febrero, procedió a establecer algo semejante a un plan gene- 
ral para el gobierno del virreinato. Este documento está enca- 
bezado por algunas observaciones generales, que demostraban que 
el espíritu de libertad había hecho ya considerable progreso, 
mientras al mismo tiempo sus procederes eran señalados por una 
cautela y timidez extrema. “Los mismos motivos”, dicen, “que 
obligaron a sustituir una autoridad colectiva, a la individual de 
los virreyes, debieron también introducir una nueva forma en 
los gobiernos subalternos. El justo temor de no arriesgar unos 
primeros pasos, que debían decidir de nuestra suerte en la pre- 
mura de un tiempo en que esta Junta no tenía una confianza 
entera de los pueblos, la puso en la necesidad de no alterar el 
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sistema antiguo, depositando los gobiernos en manos de una fi- _ 
delidad a prueba de peligros. Por lo demas, la Junta siempre : 
ha estado persuadida, que el mejor fruto de esta resolución de : 
bia consistir en hacer gustar a los pueblos las ventajas de un | 
gobierno popular. Asi es, que aun dejando a la suerte algun ins BO 
flujo, previno en las instrucciones reservadas que la comisión mi- x. 
litar condescendiese con los pueblos inclinados al gobierno de | 
Juntas. Para pensar así tenía muy presente que sin esta nove- — 
dad, no habrian hecho otra cosa los pueblos, que continuar sien- 
do infelices. En efecto, la autoridad que no es contenida por la 
atencion inquieta y celosa de otros colegas, rara vez deja de co: | 
rromper las mejores intenciones. Después de haberse ensayado — 
un magistrado en cometer usurpaciones, es preciso hacerse abso- | 
luto para asegurar la impunidad. Del quebrantamiento de las le- | 
yes al despotismo el camino es corto. Entonces los súbditos es- ñ 
clavos no tienen ni patria mi amor al bien público, y el estado 
lánguido ofrece a todo enemigo una presa fácil. Por el contra: | | 
rio sucedería hallándose el mando del gobierno en manos dem a: 
muchos, De aquel continuo flujo y reflujo de autoridad se for- 
marán costumbres públicas que templen la acrimonia del poder 4 
” la bajeza de la obediencia. Esta clase de gobierno ofrecerá | | 
ados poderosos, pero esclavos de las leyes, ciudadanos. ia : 
bres, pero que saben gue no hay libertad para el que no ama 
las leyes, virtudes civiles, virtudes políticas, amor de la gloria, 
amor de la patria, disciplina austera; y en fin, hombres desti- — 
nados a sacrificarse por el bien del Estado. Para que esta gran- 
de obra tenga su perfección cree también la Junta que será de © 
mucha conducencia el que los individuos de estas Juntas guber- 
nativas sean elegidos por los pueblos. Por este medio se conse- — 
guirá que teniendo los elegidos a su favor la opinión pública, 
solo el mérito eleve a los empleos, y que el talento para el man- 
do sea el único título para mandar.” AN 


y \ eL ¢ if 
Hago el precedente extracto para demostrar cuánto más fa- 

cil es razonar juiciosamente en materia de gobierno, que actuar 

juiciosamente. Estas observaciones, tan llenas de buen sentido, 
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posiblemente serían seguidas por muy necias medidas. Los sen- 
timientos también son algo singulares, cuando se recuerda, que 
no fué hasta después de este tiempo, que se manifestó abierta- 
mente la intención de separarse de España. El objeto confesado 
al presente, fué simplemente preparar al pueblo para el gobier- 
no propio, en caso que la necesidad se les echara encima. -De- 
biera recordarse que el progreso de nuestra revolución, fué de 
la misma manera fortuito, durante sus primeras etapas, y recién 
diez y seis años después de terminada la contienda, nos senta- 
mos para dar forma a nuestra estructura nacional, siguiendo un 
plan regular y sistemático. La Junra Suprema, después de este 
preámbulo, pasa a una constitución compuesta de veinticuatro 
artículos, y mejorando un poco el pobre conjunto de reglas adop- 
tadas por la Junta, para establecer las juntas provinciales y su- 
balternas; lás primeras, para las capitales o ciudades principales, 
las otras, para comunidades más reducidas. Provee el modo de 
elección por colegios electorales y limita la facultad de las jun- 
tas; las que son, de hecho, poco más que comités de seguridad, 
como que les está prohibido intervenir en la administración de 
justicia, o de cualquier modo en las funciones de los magistra- 
dos. civiles, o cabildos ya establecidos; ninguno de los cuales, 
o cualquier clérigo, habían de ser miembros de las juntas o tomar 
parte en ellas. Tenían además que componerse de ciudadanos en 
manera alguna relacionados con cualquier ramo de gobierno. Se 
proveyó también, que aquellas ciudades o provincias que tienen 
diputados en la JUNTA SUPREMA, tendrán no obstante sus jun- 
tas provinciales. Esta reglamentación fué declarada la única pro- 
visional o temporaria, hasta convocarse un congreso general; 
de donde aparece que la Junta se consideraba como asumiendo 
la autoridad suprema únicamente por la necesidad del caso; 
no podía mirársela como una convención por no ser sus miem- 
bros elegidos por el pueblo sino meros diputados por diferentes 
cabildos. Ed 

No es de suponerse que la animosidad y facción de parti- 
do, fuesen ahora arrulladas para dormir; por el contrario su 


156 " SAAVEDRISTAS Y MORENISTAS 


encono parecía crecer en cada paso hacia la libertad. Al secre- 
tario, Moreno, se le dejó afuera en la nueva organización, pero 
fué diputado como agente público para Inglaterra; embarcó en 
su misión, pero murió en viaje. Su partido, sin embargo, no se 
extinguió; nada se dejó por hacer para desacreditar al partido 
oficial, y principalmente mediante acusaciones de la influencia 
portuguesa. Prevalece allí una aversión hereditaria hacia los por- 
tugueses, además de los temores mantenidos de sus ambiciosos 
proyectos y formidable vecindad. La impracticabilidad de trai- 
cionar al país, es una presunción de que tal designio no pudo 
existir en las mentes de los hombres en el poder; pero la acu- 
sación era suficiente para influir en el ánimo de los afiliados 
a la oposición, cuando se mezclaba con otras y bien fundadas 
causas de queja; que un gobierno constituído como este, fuese 
sin defectos sería un fenómeno. Se había formado un club en 
Buenos Aires, algo por el estilo de los clubs jacobinos de París, 
y que aspiraba de manera análoga a controlar las operaciones 
del gobierno. Saavedra luego resolvió recurrir a la fuerza mili- 
tar con que había depuesto al virrey, con el propósito de echar 
abajo a aquellos de sus conciudadanos que trataban de alejar- 
lo. El 6 de Abril, 1811, tres regimientos cívicos adictos a su 
persona, formaron en la plaza pública, y se presentó una peti- 
ción al cabildo, por varios cientos de campesinos, exigiendo el 
destierro de los miembros peligrosos de la Junta. Amedrentados 
por los militares, se accedió al pedido; el club fué disuelto, nu- 
merosos ciudadanos fueron encarcelados y otros desterrados (75). 
Aquí fué el comienzo de esos destierros y proscripciones, que 
después casi invariablemente marcaron los cambios violentos en 
la administración del gobierno; pero que, considerando el en- 
cono de las pasiones en estos feudos intestinos, fueron tan sua- 


— 


(75) Estas proscripciones no pasaron de aquí. Alguna vez se permi- 
tid volver a los desterrados. Una causa de la instabilidad del gobierno, era 
la continua conspiración de sus amigos, para poner el gobierno en dife-- 
rentes manos, de modo que los desterrados pudieran volver. Hasta donde 
puedo afirmar, ninguno de los partidos que han conmovido a Buenos Aires, 
es enteramente inocente del cargo de desterrar a sus enemigos políticos. 
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ves como podría esperarse. Estos procedimientos, sin embargo, 
disgustaron a los más moderados y racionales, y aun los des- 
contentos con la conducta del club, estaban más desagradados 
con la de Saavedra. De los méritos de los asuntos no puedo pre- 
tender juzgar; lo cierto es, que el caso fué seguido por violen- 
tas y peligrosas disensiones en toda la república, y especialmen- 
te entre los jefes militares en Perú, participantes de las disputas 
que distraían a la capital (76). Todas estas desconfianzas, rivali- 
dades y pretensiones ambiciosas, eran de esperarse en un estado 
social donde el orden establecido se había quebrantado y no se 
había dado tiempo para que cada cual hallase su sitio apropiado. 
Sus elementos contendían entre sí, como los de la naturaleza en 
estado caótico; > 
Frigida pugnabant calidis, humentia siccis, 
Mollia cum duris, sine pondere habentia pondus. 

He visto algo semejante en nuestros territorios, donde un gran 
número de personas repentinamente se echan juntas desde dife- 
rentes rumbos de la unión. Los primeros años se pasan en esta 
clase de lucha o fermentación, absolutamente necesaria para ha- 
bilitar a cada uno a encontrar su sitio adecuado en la sociedad. 
La observación de que cada capitán o mayor en Buenos Aires, 
aspiraba a ser comandante en jefe o supremo director, solamen- 
te prueba que el orden social establecido se ha quebrantado por 
una convulsión política; pero con el tiempo, el orden saldrá 
de la confusión, por la tendencia de todas las cosas al equili- 
brio, así en el mundo moral como en el natural (77). 


y 


(76) Se dice que el espíritu de partido ha adquirido tal virulencia, 
que los del poder se regocijaron por la derrota de Balcarce en Huaqui, y so: 
lamente vieron en ello la destrucción de formidables rivales. 


(77) He hablado del carácter democrático de la población de Buenos 
Aires; el siguiente extracto de Azara, sobre el punto de la igualdad do- 
minante entre ellos, es aplicado por él como el reverso de la adulación. 
“Los españoles de todos estos países, (hispanoamericanos), se creen arri- 
ba de los indios, negros y gente de color, pero entre ellos reina la más per- 
fecta igualdad sin distinción de nobles y plebeyos. No se conocen entre 
ellos, ni feudos, sustituciones o mayorazgos. La única distinción que exis- 
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Después del cambio operado en los miembros de la Junta, — 
de la manera violenta que se acaba de mencionar, y del destie- — 
rro de Larrea, Peña, Posadas (78) y otros, dominó alli por al- 
gún tiempo una tranquilidad engañosa. Los amigos de aquellos 
que habían sido desterrados, solamente esperaban la oportuni- 
dad propicia para declararse. La Junta, el 24 de Agosto, publi- 
có un largo y bien escrito manifiesto, declarando dar exámen 
completo de su situación y reiterando todos aquellos sentimien- 
tos populares ya notados y otros de aspecto similar. Se exponen 
las miras del gobierno de Brasil, y se habla en términos de in- 
dignación del derecho eventual de la princesa Carlota. El do- 
cumento hace manifestación de su fuerza y medios, y respira el — 


lenguaje del desafío. Hubo por este tiempo una expedición for 


midable que se decía estar pertrechándose en España, y mientras 
se abrigaron recelos, sirvió para suspender sus feudos internos; 
sospechas similares produjeron los mismos efectos cuando Amé- 
rica del Sur fué amenazada con la expedición de Morillo. Dos 
de los miembros, Saavedra y Molina, fueron diputados a dife 
rentes ciudades de Perú, con el propósito de convenir con sus — 
cabildos la mejor manera de proveer a la defensa común, y de — 


terminar con las discordias dominantes. Los enemigos de Saave- _ 


dra aprovecharon de su ausencia para librarse de él: no sola- : 
mente fué excluído del gobierno, sino compelido a sufrir varios - 
años de destierro (79). } 

El 23 de Setiembre se convocó una reunión, de la misma 
manera desordenada, en que se habían convocado otras, con el 
fin de modelar el gobierno de nuevo. Se insistió por los enemi- 


to es puramente personal, y solamente emerge del ejercicio de las funcio- 


nes públicas, la posesión de riquezas, o la reputación de talento y Pro he 
dad.” azara, t. 1 p. 277. 


(78) Larrea y Posadas fueron después empleados en el gobierno. 


(79) Yo lo visitaba frecuentemente mientras en Buenos Aires. Se decía 


que sus circunstancias eran estrechas y vivía bastante retirado. Su conduc- 
ta política sufría entonces una investigación, con el objeto de devolverle, — 
si era posible, la confianza pública. Ha sido declarado después ciudadano 
benemérito, y está en empleo una vez más. 
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gos de la Junta, en que un cuerpo compuesto por tantas perso- 
nas separadas en partidos, y que dividía la comunidad en tan- 
tas facciones como intereses privados había en la Junta, no con- 
venía a las prontas y enérgicas medidas requeridas por el esta- 
do entonces crítico de sus asuntos. Por tanto, se resolvió esta- 
blecer un ejecutivo triple. Las personas elegidas con este fin fue- 
ron Sarratea, Chiclana y Paso, con Rivadavia y Pérez, como se- 
‘cretarios. Se publicó en Noviembre una especie de constitución, 
llamada estatuto; origen de las adoptadas después. Es la pri- 
mera que reconoce específicamente los derechos del ciudadano, 
y es también importante por ser la primera que declara la li- 
bertad de imprenta, pero llega a poco más que a abolir la cen- 
sura previa. La esfera de la instrucción general estaba, no obs- 
tante, ya muy ampliada, — la libertad de imprenta fué cierta- 
mente una medida popular. Se nombraría anualmente una jun- 
ta, a cuyo especial cuidado se confiaba la libertad de imprenta; 
pobre seguridad cuando no está apoyada por la fuerza de la 
opinión pública, porque, con toda certeza, esta misma junta en 
poco tiempo se haría mero instrumento del gobierno. Qué son 
en resúmen las formas de gobierno, o las instituciones políticas, 
si no se apoyan en la educación, los hábitos y virtudes de un 
pueblo? Sin esto las más perfectas formas que nunca se conci- 
bieron serán ineficaces; la anarquía y el despotismo cambiarán 
meramente de manos, y tendrán un imperio alternado. 

Para resguardarse de los males que se temerían a causa de 
la permanencia del ejecutivo triple, o triunvirato, se disponía 
que uno del número dejase su sitio vacante cada seis meses, y 
su sucesor fuese electo por una reunión de diputados de las 
municipalidades de cada provincia. La Junta Suprema no figu- 
ró más en el escenario; sus miembros se dispersaron entre los 
demás ciudadanos, quizá como otras tantas teas para encender 
nuevas discordias. El triunvirato anunciaba en el nuevo estatu- 
to, la intención de convocar una representación del pueblo con 
el fin de formar un cuerpo deliberante, por cuya falta se ha- 
bían sufrido la parte principal de los males que se habían ori: 
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ginado. Publicaron el reglamento de 19 de Febrero, 1812, esta- ~ 
bleciendo la Asamblea Provisional de las Provincias Unidas del * 
Río de la Plata (80). El reglamento se componía de veinte ar- | 
tículos, y disponía que la asamblea provisional consistiera de 7 
los cabildantes de la capital, de los diputados o apoderados por * 
las diferentes ciudades de las Provincias Unidas, y de cien ciu- ' 
dadanos a elegirse de la manera allí prescrita. El cabildo de la 4 
capital presidiría este cuerpo deliberativo singularmente com- — 
puesto. Los ciudadanos se elegirían entre aquellos de la capital 7 
o ciudadanos de las provincias que estuvieren allí, aunque fuera © 
de tránsito. El modo es en algunos respectos caprichoso y poco | 
adaptable a la práctica de las naciones acostumbradas a elec- © 
ciones. En conjunto se consideraría uno de los ensayos más bur- | 
dos de gobierno representativo; algunos de sus rasgos fueron — 
tomados de las antiguas instituciones españolas. Quizá se pre- | 
gunte, por qué no adoptar inmediatamente el sistema ensayado ' 
y practicado en Estados Unidos? La razón de esto no puede — 
comprenderse bien por quienes lo hayan visto solamente funcio- — 
nar en este país, y no hayan tenido oportunidades de observar 
lo difícil de introducirlo en un país cuyos hábitos y leyes son . 
enteramente diferentes. Si regaláramos nuestras constituciones a 
los sudamericanos,. sería necesario enviar junto con ellas, sufi- 
ciente número de nuestros paisanos, para hacerlas funcionar y 
enseñar su uso. No, que adopten e injerten muchos de sus mejo- 
res lineamientos, pero no tales como los nuestros; aunque gra- 
dualmente sean capaces de introducir los rasgos capitales de 
nuestro sistema. Esto debe ser obra del tiempo. 


Es digna de notar una disposición del artículo cuarto, que 
enseña el primer conato para protegerse contra la fuerza mili- 
tar en las deliberaciones de la asamblea. Parece también por 
esto, que la soldadesca regular de la república, estaba hacién- 
dose más distinta del resto de la sociedad que al principio. Las 


(80) Esta es la primera ocasión en que encuentro la designación de 
Provincias Unidas. | 
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palabras son, “Para evitar la influencia del gobierno en las deli- 
beraciones de la Asamblea y consultando el sistema que han 
adoptado constantemente las naciones cultas, se declara que los 
militares del ejército, y los empleados en las ramas de la admi- 
nistracion publica, bajo la inmediata dependencia del Gobierno, 
quedan excluidos de intervenir de modo alguno en la Asamblea 
como se determinó con respecto a la Junta Protectora de la li- 
bertad de imprenta”. Este cuerpo, una vez congregado, prestaría 


juramento de sostener la libertad y propiedad de las Provincias 


Unidas, y haría saber al ejecutivo su constitución para recibir 
comunicaciones; y también enviaría una relación del asunto par- 
ticular que hubiera ocasionado su convocatoria. Su primer acto, 


una vez congregado, sería proceder a la elección de un triunvi- 


ro que reemplazase a aquel cuyo término hubiera expirado. Dis- 
ponía también que el derecho de convocar la asamblea fuese 
sólo. del ejecutivo o triunvirato, y esto debía hacerse por lo me- 
nos cada seis meses. La asamblea no sería un cuerpo perma- 
nente, y no actuaría sino en aquellos asuntos para que hubiera 
sido convocada, ni permanecería en sesión más de ocho días, a 
menos que antes fuese prolongada según pluguiera al ejecutivo. 
En algunos casos, el ejecutivo podía asistir a sus deliberacio- 
nes, siempre que su presencia fuere de naturaleza que no cho- 
cara con la libertad del debate. He dado unos pocos lineamien- 
los principales de su singular constitución, originada en la gran- 
de ansiedad de restringir las intromisiones del poder en las li- 
bertades públicas, pero impotente para acertar con el mejor 


método de obtener este objeto apetecible. Al cabo de seis meses, 


la ASAMBLEA se consideró enteramente disuelta, y hubo de pro- 
cederse a nueva elección. 

Nada he dicho de los incidentes de la guerra en Perú, y 
con los españoles de Montevideo, pues ambos tuvieron su in- 
fluencia en los feudos locales de Buenos Aires. Las derrotas en 
Perú y el mal éxito de la guerra en la Banda Oriental, deben 
haber contribuído no poco a la instabilidad de los gobiernos 
hasta aquí establecidos, tanto como el enconado espíritu de par: 
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tido. La llamada de los portugueses por Elío, gobernador espa- a . 
ñol de Montevideo, al encontrarse estrechamente apurado por 
Rondeau y Artigas, tuvo también su efecto en los consejos de 


Buenos Aires. La ASAMBLEA, en su primera reunión en Abril, 
1812, eligió a Pueyrredón, entonces sumamente popular por su 
conducta en Perú, para formar parte del triunvirato. Este cuerpo, 
sin embargo, no se detuvo aquí, y procedió a declararse legal- 
mente investido con la autoridad suprema. Una lucha natural- 
mente se siguió, y debió haberse previsto; la opinión popular 
estaba del lado del ejecutivo, que procedió inmediatamente a 
disolver la ASAMBLEA, lo que se hizo sin resistencia. Durante la 
administración de Pueyrredón, fué reanudado el sitio de Mon- 


tevideo y por mediación del lord Strangford, se ajustó un ar- 


misticio, en el mes de Junio, entre los portugueses y Buenos Ai- 


res; en cuya consecuencia los primeros retiraron su ejército de 


la Banda Oriental, y se convino una garantía recíproca con res- 
pecto al territorio de cada cual. (81) Esta es la tercera vez que 


encontramos al británico interviniendo a favor de Buenos Aires; 


la primera cuando se intentó un bloqueo por Elío, después por 
la mediación entre Buenos Aires y la Junta de Cadiz (82) y fi- 
nalmente en el presente tratado negociado con Brasil mediante 
su intervención. 

El seis de Octubre se congregó otra asamblea que eligió a 
Medrano para integrar el triunvirato, y luego procedió a imitar 


la misma conducta que había ocasionado la disolución de la 


primera. Las mismas consecuencias se produjeron, pero después 
de una lucha más violenta. En los manifiestos publicados en 
esta ocasión, se dice que la municipalidad, el pueblo y las tro- 


pas están disgustados con su conducta. Una revolución siguió a. 


A 


(81) El tratado se efectuó por el coronel Rademaker, diputado a Bue- 
nos Aires, por parte de la corte de Brasil. Sobre esto se insiste en la co- 
rrespondencia entre Pueyrredón y Lecor cuando la segunda invasión por 
los portugueses. 

(82) Se accedió a ello por Buenos Aires, siempre que fuese sobre la 
base de una perfecta igualdad entre ellos, esto es, un reconocimiento de su 
independencia, que los españoles prefirieron no hacer. 
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los talones de estas violentas disputas entre el ejecutivo y la 


asamblea, pero esta vez originada por los cuerpos militares y 
cívicos. El ocho, los regulares con sus oficiales a la cabeza, sa- 
lieron de los cuarteles, y se pronunciaron contra el triunvirato. 
Un memorial fué presentado luego por los principales habitan- 
tes del municipio, pidiendo cabildo abierto de ciudadanos; de- 
clarando los militares que en conocimiento de la impopularidad 
de las medidas adoptadas por el triunvirato, y suponiendo que 


el pueblo estaría impedido para actuar, por temor de que los 


militares apoyaran al ejecutivo, habían resuelto remover todo 
impedimento para la libertad de sus acciones (83). Un espectácu- 


lo singular presentaba así el ejército permanente siendo instru- 


mento de la facción, en vez de instrumento del poder. Ello pro- 
bablemente tiende a probar que la distinción entre ciudadano y 
seldado, aún no estaba fuertemente acusada; pues compartían 
mutuamente los intereses y pasiones y por tanto no estaban su- 
ficientemente bajo el control de ningún individuo, para ser da- 
ñosos a las libertades del país. 

De los méritos de la cuestión en disputa, que dió nacimien- 
to a este asunto, en parte motín militar y en parte conmoción 
popular, es difícil hablar. Aparece que dominaba el desconten- 
to contra la asamblea y el ejecutivo; la elección de Medrano 
se menciona como una causa, y otra era la exclusión de los di- 
putados que debían haber sido recibidos. El memorial de la mu- 
nicipalidad expone: “que la paciencia pública se ha agotado por 


los excesos caprichosos del ejecutivo, que era imposible perma- 


necer inactivo y ver el país amenazado con un golpe tan cruel 
en el momento más crítico de su existencia. Que ser espectador 


indiferente y no intentar prevenir el golpe dirigido por esos dos 


monstruos, que han brotado en medio de ellos, sería criminal, 
monstruos que han infundido su veneno en el mismo corazón 
del estado, y llevado la libertad recién nacida al borde de la 


A A 


(83) Mr. Poinsett observa en esta ocasión, “los militares, con tanta 
frecuencia instrumentos de facción, vuelven a prestar su ayuda, y se nom- 
bró nuevo ejecutivo en cabildo abierto.” 
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tumba.” Tal es el lenguaje usado en estos paroxismos del fre- * 


nesí popular. También se quejan de que el ejecutivo era culpa- 
ble de una violación de la libertad civil, despreciando el articu- 
lo noveno del estatuto. Que la disposición en favor de la segu- 
ridad individual, contenida en ese artículo, solamente era ende- 


rezada a engañar; que lo acusaban de haber levantado estandarte * 


de facción y proscrito a los ciudadanos más útiles. Se quejan 
de la exclusión sin causa, de los diputados a la asamblea por 
Mendoza, asi como de aquellos de Salta y Jujuy, con pretexto 


que estos lugares estaban en poder de los españoles; y final- % 
mente viene el cargo que barre a todos, el proyecto pérfido de + 


entregar el país al portugués. El cabildo es, por tanto, requeri- 
do para reasumir el poder de que asi se ha abusado, y tomar 
medidas para el nombramiento de un ejecutivo en que el pue- 
blo confiara, y también convocar una asamblea en cuyas manos 
la soberana autoridad pudiera seguramente confiarse. 


El fundamento que había para todos estos cargos no está | 


en mi poder decirlo. Lo probable es que la verdadera indole 
del gobierno mismo, tan ridículo en teoría y tan defectuoso en 
su acción, provocara el disgusto general, y que los feudos de 
partido inevitablemente producidos, terminasen en una confu- 
sión babilónica, de que no había escape, sino mediante luchas con- 


vulsivas. Es, sin embargo, digno de admiración, que durante los — 
varios días que duró la confusión, no hubiese ningún caso de — 


derramamiento de sangre, asonadas o violencia. Los miembros 
del ejecutivo desaparecieron tan pronto como vieron armarse la 
tormenta. Pueyrredón, que era el menos culpable, se escondió 
en casa de un amigo, y cuando el tumulto había amainado algo, 
dirigió una carta franca y varonil al cabildo, pidiendo que se 
le oyese en vindicación de su conducta, a lo que no se hizo lu- 


gar, y fué desterrado a una ciudad mediterránea, San Luis, en 


la provincia de Cuyo. 
La reunión tuvo lugar y la administración del gobierno fué 


por el presente, investida en tres personas, a saber: Peña, Paso, — 
Jonte, con el título de GOBIERNO SUPERIOR; quienes, a la bre- 
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vedad posible, convocarían una asamblea representativa del pue- 
blo del virreinato. Estos lanzaron su manifiesto, conteniendo co- 
mo de costumbre, una pintura de los errores del gobierno an- 
terior y abundantes promesas de hacerlo mejor. Este documen- 
to contiene algunos sentimientos de indole más liberal que los 
producidos en ocasiones semejantes, cuyo estribillo usualmente 
había sido la estricta observancia de las leyes y la obediencia 
a las autoridades constituídas. “Cuando un pueblo”, dice, “ha 
recobrado su libertad, la pasión dominante en él es el temor de 
perderla; y si en sus primeros esfuerzos, cualquier cosa, en rea- 
lidad o apariencia, parece poner en peligro su posesión, se dis- 
ponen inmediatamente para una nueva convulsión, y esto se re- 
pite con tanta frecuencia como se renueven sus temores. De aquí 
en adelante, la indiferencia y apatía que constituyen el carácter 
del esclavo, se cambian en una sensibilidad que con frecuencia 
bordea el fanatismo; y como, desgraciadamente, los infortunios 
deben frecuentemente acompañar a los negocios humanos, el 
pueblo en sus reveses es demasiado pronto para aplicar una 
severa desconfianza de los que están en el poder. Tal es el ca- 
“rácter que un amor de la libertad inspira. Dichoso el pueblo 
cuyas impresiones no se toman de ningún otro principio. Que el 
tímido razonador se avergiience de estas convulsiones sucesivas; 
el filósofo ilustrado calculará el progreso de la razón pública 
en estas oscilaciones, que amenazan su destrucción; verá en es: 
tos conflictos terribles de la opinión, aquellos esfuerzos de la 
naturaleza que son precursores de la libertad”. Desearía no es- 
tar limitado para permitirme dar extractos más copiosos de es- 
ta hoja, y mostrar el avance ya hecho por estos pueblos, si 
no en los principios, por lo menos en el amor de la libertad. 
Qué puede ser más interesante, especialmente para un nortea- 
mericano, que las luchas de un pueblo en esta situación, deseo- 
so de ser libre? Que los arrogantes e imperiosos afecten tratar 
estos esfuerzos con desprecio, porque caen muy por debajo de 
aquellas nociones que tengan o hayan adquirido mediante la cir- 
cunstancia accidental de haber nacido en una atmósfera de li- 
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bertad; si los mismos hombres hubieran nada más que vivido — 


bajo el despotismo, sus almas serviles se habrían igualmente — 
adaptado bien a la situación. | 8 

Mientras tanto, se habían expedido intimaciones con el fin - 
de convocar la nueva asamblea, destinada a constituir una re- A 
presentación más inmediata y justa de todo el pueblo del vi- * 
rreinato. Fueron electos en las diferentes ciudades, por medio + 
de colegios electorales, y esta asamblea, por tanto, se supuso ser q 
personalmente reconocida por todo habitante. Se reunió el 30 de 4 
Enero, 1813, después de haber sido esperada con grande impa- — 
ciencia por el pueblo que, fastidiado por los disgustos anterio- ~ 
res, se había halagado con grandes esperanzas en un cuerpo que | 
se aproximaba más cerca de sus deseos que ninguno hasta en 
tonces formado. Su instalación fué celebrada con regocijos pu- 
blicos en todo el país, y sus sesiones se abrieron por un men- 4 
saje del triunvirato, reconociendo investido el poder supremo del 
estado en este cuerpo, que llaman SOBERANA ASAMBLEA CONSTI- 
TUYENTE. Además se procedió a declarar que sus miembros no 
podían ser arrestados y a asegurar su importancia y respetabi- 
lidad, mediante una variedad de otras disposiciones. La asam- — 
blea procedió a elegir un nuevo triunvirato; la elección recayó 
en las mismas personas con excepción de Paso, que fué reem- — 
plazado por Pérez. Luego prestaron juramento, casi en la for- 
ma prescripta para el director supremo en la actual constitu- 
ción provisional. Ni una palabra se dice de Fernando; y por el 
lenguaje y espíritu de estos procedimientos, es evidente que aho- 
ra pensaban en poco más que en la independencia completa. El 
poder ejecutivo ya no se llamaría provisional, sino supremo. 
Carlos Alvear fué elegido presidente de la asamblea. Este cuer- 
po que estaba investido de facultades muchísimo más extensas 
que cualquiera de los antes reunidos, procedió a hacer muchos 
actos importantes de soberanía absoluta. Se adoptó un escudo y 
la bandera nacional; y por este tiempo, habiendo tenido éxito 
en Perú, acuñaron moneda con las armas de la patria en vez de 
las de Fernando; ordenaron que se levantara un censo general, 
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dieron nueva organización a las fuerzas militares, aprobaron re- 
_glamentos para gobierno del ejército y armada despacharon in- 
dultos generales de los delitos cometidos, con ciertas excepciones; 
decretaron la libertad para los hijos de esclavos que nacieran 
en el futuro, y que fuesen inmediatamente emancipados los es- 
clavos que se introdujeran en el país; idearon un plan de ma- 
numitir otros por compra a sus amos, parte a crédito. Se for- 
maron batallones con éstos, y servirían a la patria cierto nú- 
mero de años, como compensación por su libertad, serían co- 
mandados por hombres blancos, y alimentados y vestidos por el 
estado, y recibirían medio duro por semana. 

Estos se cuentan entre los actos más importantes desde la 
revolución. Es oportuno observar, que en medio de todos estos 
cambios, las ramas menores y subalternas del gobierno, habían 
seguido con poca interrupción. Las tempestades políticas habían 
simplemente rizado la superficie. En los manifiestos lanzados de 
vez en cuando, por las administraciones anteriores, se da cuen- 
ta de reformas menudas, pero donde había tanto por hacerse, 
el conjunto, probablemente, no montaba a nada de importancia. 
Las juntas provinciales y subalternas habían sido abolidas, ha- 
biéndolas encontrado en pugna con las autoridades locales. La 
ordenanza de 23 de Enero, 1812, conteniendo cincuenta y cinco 
artículos, enseña, probablemente, la mayor parte de los cambios 
y alteraciones hechos en la administración de justicia. 

Ahora hemos entrado en lo que puede considerarse como se- 
gunda época de la revolución. Un retrospecto de los tres años 
precedentes, nos mostraría que durante ese tiempo se había he- 
cho progreso muy considerable; pero no obstante el tono más 
alto que se había asumido, aun se declaraban súbditos de Fer- 
nando, como que no había llegado todavía el tiempo en que con se- 
guridad intentaran una separación final. Este fué, con todo, qui- 
gas el período más entusiasta de la revolución, período en que 
el pueblo había empezado a despertar de su adormecimiento y 
a sentir algo semejante al delirio de la libertad, pero que toda- 
via no comprendían completamente o no sabían la manera de 
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usarla. El número de extranjeros que se habían establecido en- 
tre ellos, y de libros introducidos, y la mayor atención prestada 
a la educación, fueron naturalmente productores de la más po- 
derosa influencia. El número de sus necesidades artificiales, ha- 
bía acrecido por las grandes importaciones de mercaderías britá- 
nicas, que al mismo tiempo estimulaban su industria. El espíri- 
tu de partido, sin embargo, de ningún modo, se apaciguó. 

Se mantenían todavía vivos los sentimientos engendrados 
por los asuntos pasados, y pequeños celos y disputas entre los 
hombres dirigentes y sus partidarios, todavía prevalecian. Los 
descontentos y celos por parte de las otras provincias y Buenos 
Aires de ningún modo se borraban; aunque por el establecimien- 
to de la Asamblea, Buenos Aires, con excepción de ser la capi- 
tal o asiento del gobierno, fué puesta en igual pie con las de- 
más provincias. Pero ya he observado la tendencia peculiar en 


esta unión, a la anarquía de sus miembros, mucho más de te-. 


merse que el poder absoluto en la cabeza. Los términos capita- 
lismo y provincialismo traídos a colación por este tiempo, mues- 
tran inmediatamente la naturaleza de la diferencia o disputa en- 
tre las dos facciones que fueron luego las más numerosas y: po- 
derosas. La primera estaba a favor de algo que se aproximaba 
más a un gobierno consolidado como el de Estados Unidos, pe- 
ro que daba mucha más importancia a los gobiernos provincia- 
les que la que habían poseído bajo el virreinato, cuando eran 
poco más que cabildos. El partido opuesto estaba a favor de 
llevar hasta el último extremo los gobiernos de cabildos indepen- 


dientes, unidos para los fines de interés común, pero unión de- 


masiado débil para responder a cualquier propósito nacional; 
sus ideas de unión eran semejantes a las de los cantones suizos, 
o más propiamente de los pequeños estados griegos. Ambos ha- 
cían frecuentes alusiones a nuestro sistema federativo, que sus 
escritos prueban no era comprendido por ninguno de los dos. Las 
doctrinas de los provincialistas, eran con mucho en esta coyun- 
tura lo más peligroso, en cuanto su éxito en su contienda con 


España, necesariamente debe depender de su unión; pues. 
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divididos ciertamente caerían. Nadie ignora el mote adoptado 
por nosotros durante nuestra lucha por la independencia. Las di- 
ferencias entre nosotros, en cuanto al establecimiento de nues- 
tro gobierno, y la forma a adoptarse, se pospusieron hasta la 
terminación de nuestra lucha, en otras palabras, hasta que tuul- 
mos un país para el cual se estableciera un gobierno. 

Las varias actas de la Asamblea soberana, se publicaban 
semanalmente desde este tiempo en la gaceta ministerial. Por los 
tópicos a que se refieren, aparecería que el poder soberano es- 
taba en realidad en sus manos, y que el ejecutivo triple, en la 
balanza de importancia política, se había hecho para falsearla. 
Lo probable es que por la impopularidad del poder ejecutivo, 
la oscilación de la opinión pública se hubiera ido al otro extre- 
mo y prevaleciera una disposición de confiar todo a la Asam- 
blea. Conservar el equilibrio era tarea sumamente dificultosa; 
los hábitos del pueblo lo inclinaban a esperarlo todo del eje- 
cutivo, como en tiempo del virrey, y esta rama por tanto se ha- 
lló que había monopolizado gradualmente toda autoridad. Se 
necesitaba un cuerpo intermedio, capaz de fijar la atención pú- 
blica y de moderar la voluntad arbitraria, que a la vez forma- 
ra un contrapeso a la Asamblea. Por los hábitos y carácteres 
del pueblo se necesitaba un contrapeso mucho más poderoso 
que en este país; su carencia de instrucción y la costumbre de 
prestar atención a detalles de la política, su mezcla de influen- 
cia militar y eclesiástica en el gobierno, hacían su situación 
esencialmenie diferente de la nuestra. Un individuo aislado pue- 
de ejercitarse y educarse mucho más fácilmente que una nación. 
Su adhesión inveterada a las formas y ceremonias, y la etiqueta, 
es causa de que nuestros sencillos hábitos republicanos les parez- 
can insípidos; de hecho, no conozco una sola de nuestras consti- 
tuciones de estado que no les sentara muy groseramente. 

Uno de los decretos de la Asamblea prohibia a cualquier 
miembro del ejecutivo tomar el mando de fuerzas sin permiso 
especial. Al mismo tiempo, se nombrarian dos comisionados que 
visitaran las provincias arribefias a fin de corregir abusos. Pe- 
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armas de la república sufrieron serios reveses en Perú; Belgra- ' 
no fué derrotado en Ayohuma, mientras los españoles amenaza- _ 
ban a la ciudad de Buenos Aires desde el río La Plata; la con- a 
secuencia de una junción de tropas españolas de las provincias 4 
arribeñas con las de Montevideo, habría producido el mismo - 
efecto que la union de Bourgogne y los británicos en Nueva York. © 
La defección de Artigas también se manifestó por este tiempo. | 
El animo ptblico, como consecuencia de este estado de cosas, 
estaba agitadisimo; se reclamaba un ejecutivo más fuerte; la 
Asamblea, por haber monopolizado el poder del estado, estaba ~ 
ocupadísima en debates ociosos. Se propuso confiar la autoridad — 
ejecutiva en manos de una sola persona. Se discutió acalorada- 
mente y por fin se sancionó; se abolió el triunvirato, y el 31 
de Diciembre, Posadas fué electo Supremo DIRECTOR, y un con- _ 
sejo de siete se nombró para ayudarle. Belgrano fué llamado de q 
Perú y Rondeau nombrado en su lugar, mientras Alvear era 4 
investido con el comando del ejército sitiador de Montevideo. ~ 
La autoridad de la Asamblea declinaba rápidamente, a medida 
que aumentaba la del ejecutivo. Alvear, aprovechando la popu- _ 
laridad que había ganado por su éxito contra Montevideo, bus- 
có el comando del ejército de Perú, y habiéndolo obtenido, pues- 
to ya en camino, se le informó que los oficiales y tropas ha- d 


bían venido en determinación de no recibirle. A su regreso a | 
Buenos Aires los que habían sido instrumentos en su nombra- 
miento. para manifestarle aún más su consideración, y su desa- 
probación de la conducta del ejército, lograron elevarle al em- 
pleo de supremo director, habiendo renunciado Posadas. A esto 
siguió un descontento general en las provincias y toda comuni- 
cación entre el ejército de Perú y la capital fué interrumpida. 
Córdoba y varias de las otras provincias estaban a punto de re- 
tirarse de la confederación. El pueblo se había dado cuenta de 
su error y Alvear, hallando que su breve carrera de populari- 
dad llegaba a su fin, concibió la idea de mantener su autoridad 
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con ayuda de las tropas regulares (84). Retiré de la ciudad ca- 
si todos los regulares, con intención de marchar contra Artigas. 
El pueblo aprovechó de su ausencia y se sublevó en masa; las 
tropas cívicas y los ciudadanos capaces de llevar armas, duran- 
te tres días abandonaron todas sus ocupaciones y se acantonaron 
en las azoteas, a la expectativa de que marchase contra ellos. 
Pero tan pronto como se hizo saber al ejército el estado de co- 
sas en la ciudad, el respeto por Alvear voló instantáneamente, — 
los coroneles Alvarez y Valdenegro, se pronunciaron abierta- 
mente contra él, cuando fué compelido a refugiarse a bordo de 
un barco británico, de donde se fugó para Río Janeiro. La au- 
toridad del estado volvió a caer en manos del cabildo. La Asam- 
-blea durante la administración Alvear, se había hundido en la 
insignificancia, y cayó hecha pedazos. El 16 de Abril, 1815, el 
cabildo lanzó un largo manifiesto enumerando los males de la 
última administración, señalando los errores y defectos del sis- 
tema anterior, y hablando de los sucesos pasados con una liber- 
tad que no podía tolerarse por quienes estaban en el poder, y 
que fueran incapaces de sufrir la prueba severa de la prensa li- 
bre. Ninguna prensa nunca censuró más libremente la mala con- 
ducta de los hombres públicos que la de Buenos Aires, pero 
usualmente era después que habían sido echados del empleo. El 
' cabildo eligió a Rondeau supremo director, y Alvarez para su- 
plirle provisoriamente. Se eligió una JUNTA DE OBSERVACIÓN pa- 
ra llenar el lugar de la soberana Asamblea. | 

El pueblo por este tiempo estaba aburrido y descontento con 
estos cambios frecuentes, y ansiosamente buscaba algo parecido 
a un gobierno estable; sin embargo, los incidentes de la revo- 
lución hasta aquí, no fueron desfavorables a la libertad. Cada 
cambio político acrecía el deseo de limitar el poder ejecutivo, 
cuya tendencia constante era a hacerse absoluto. Las restricciones 
“a este poder se encontraron, por experiencia, inadecuadas para los 


(84) Condenó a muerte a un tal Ubeda, acto que excitó gran sensa- 
ción en Buenos Aires; no entiendo los méritos del asunto. Después de ser 
el ídolo del populacho, en el curso de pocos meses se le llamó el tirano, 
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tiempos presentes; la necesidad de la ocasión, excusaba que trans- 


grediese los límites de la autoridad delegada y, en breve tiempo, 
todo freno y barrera fué echado abajo. Pero se verá por la sucinta 
narración que he dado, que allí existía entre el pueblo, una ener- 


gia compensadora; las ligaduras eran reventadas tan fácilmente 


como las cuerdas nuevas rotas por Sansón. Se recurría a salva- 
guardias, leyes y declaraciones de derechos. Su ejecutivo era pri- 
vado de toda facultad, y su seguridad confiada a las asambleas 
populares, que convertían en tumultos. Sin embargo, no pue- 
de menos de haber sucedido, que mucho conocimiento político 
gradualmente se desparramara entre el pueblo. Estatutos escri- 
tos y cartas de libertad se invocaban por los infimos de ellos, 
estatutos y cartas que pueden considerarse como la primera au: 
rora de la bien asegurada libertad; pues quién bajo un despo- 
tismo pensaría en invocar la majestad de las leyes como protec- 
ción contra la majestad del poder? La junta de observación pu- 
blicó el Estatuto Provisional que es origen del agregado al in- 
forme de Mr. Rodney; y que reconoce todo derecho esencial, 
social y político; con esta excepción, que a las autoridades se 
les permite prescindir del articulo que provee a la seguridad 
individual, cuando la salud del pueblo lo requiera. Aún esto es 
solamente una prueba de gran cautela para precaverse contra las 
usurpaciones de sus libertades, pero al mismo tiempo de inex- 
periencia. Ello procede de una convicción que en tiempos de 
revolución, casos extraordinarios deben presentarse, en que una 
estricta observancia de la ley sería ruinosa para el estado; tal 
ha ocurrido en nuestro propio país, cuando nuestra situación 
era mucho menos crítica. El pueblo de Buenos Aires era cons- 
ciente de esto, y debía dejarse enteramente a la responsabilidad 
del magistrado. La defensa de la constitución americana por Mr. 


Adams, entonces muy leída y estudiada, les daba ideas de res- 


tricciones y equilibrios en el gobierno, y de proveer la altera- 


ción de su constitución, cuando un cambio en el estado de las. 
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maneras lo requiriera (85). Se quejan frecuentemente de que el 
pueblo no acudiera a los comicios, y el aumento en el número 
de votos se menciona con gran júbilo. 

| El nuevo gobierno inmediatamente tomó medidas para con- 
vocar un CONGRESO NACIONAL que representara justamente todo 
el cuerpo popular y para borrar toda idea de capitalismo, se 
designó para reunirse, Tucumán, mil doscientas millas al inte- 
rior (86). Grandes expectaciones se formaron de esta asamblea, 
considerada por muchos como su última esperanza, pues el des- 
tino de la república parecía aproximarse a una crisis. Su situa- 
ción era verdaderamente deplorable. La derrota de Rondeau en 
Sipe-Sipe, a fines de 1815, fué tan calamitosa como la batalla 
de Cannes para Roma. Chile había caído víctima de las disen- 
siones de dos grandes familias, y en poder de los españoles que 
en consecuencia estaban habilitados para mandar refuerzos a 
Perú, y al mismo tiempo compeler a Buenos Aires a formar 
un ejército al pié de los Andes, bajo el mando de San Martín, 
para prevenir un ataque por ese lado. Los españoles es cierto 
habían sido desalojados de Montevideo, pero la revuelta de Ar- 
tigas, que amenazaba arrastrar tras de sí algunas otras provin- 
cias, era aún más molesta y perturbadora. Fernando, ya restau- 
rado en el trono, estaba preparando una poderosa expedición, 
según se suponía con el propósito de aplastarlos de un solo 
golpe, en un momento en que sus ejércitos de Perú y Chile, y 
las disensiones internas secundaban completamente sus miras. 
Es en tiempos como estos, que las naciones vuelven sus ojos 
hacia sus hombres más hábiles, y por un instante echan a un 
lado sus pequeños celos y desconfianzas. La renuncia de Alva- 
rez había sido seguida por la elección de Balcarce, que pronto 


(85) Observo en un periódico de Buenos Aires, una larga cita de la 
Vida de Wáshington por el Juez Marshall, enunrerando las dificultades con 
que tuvimos que contender en el establecimiento de nuestra constitución. 


(86) Dos peticiones firmadas por mas de doscientos ciudadanos de 
Buenos Aires, fueron presentadas a la municipalidad, rogándole que la ciu- 
dad se despojara del honor de ser la capital, como una manera de aplacar 


los descontentos de las provincias. 
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) | 
renunció también. El gobierno general no poseía ni poder, ni + 
fuerza, ni influencia. El cinturón de su unión se había despren- 


dido, 


“While bloody treason flourished over them.” 
(Mientras sangrienta traición florecía sobre ellos). 


Usando los términos del manifiesto de Pueyrredón, “la anar- 
quia había encendido una conflagración universal”. El ConcrEso 
NACIONAL por fin se reunió a fines de 1815. Pueyrredón, que 
había sido llamado de su retiro, poco después fué electo por _ 
voto unánime, SupREMo DIRECTOR; ciertamente un testimonio no 
equívoco a su favor. Inmediatamente visitó los ejércitos de San — 
Martín y Belgrano y a su regreso a Tucumán, propuso la de- 
claración de independencia, que fué finalmente sancionada el 9 
de Julio, 1816. Los incidentes de la revolución desde ese perio- 
do, son familiares para la generalidad de los lectores; por tanto, 
solamente observaré que se probó en breve tiempo, que la dis- 
tancia desde la ciudad de Buenos Aires, ocasionaba grandes obs- 
taculos en el manejo de los asuntos, y se resolvió por tanto tras 
ladar el congreso a aquel lugar. 


CAPITULO V 


- OBSERVACIONES MISCELANICAS SOBRE POLITICA, ES. 
| TADO SOCIAL Y MANERAS 


Mucho me agradó una visita al Cabildo, o casa de la ciu- 
dad, en compañía del señor Frías, secretario de la municipali- 
dad. Me sorprendió el número de funcionarios, el aspecto de los 
_escribientes, papeles y la multitud de gente interesada en los 
asuntos. Todos los detalles de policía son atendidos aquí y se 
administra justicia. No he visto nada parecido a esto, excepto en 
la Casa municipal de Nueva York. La Cámara de apelaciones no 
estaba reunida; el señor Frías prometió avisarme cuando esto 
sucediera, a fin de proporcionarme oportunidad de formar al- 
guna idea de sus tribunales de justicia. Me mostró el apartamen- 
to destinado a las reuniones de cabildo, hermosamente alhaja- 
do, y adornado con dos espléndidos trofeos, en marcos dorados, 
de cuatro pies por tres cada uno; uno de ellos fué presentado 
por la ciudad de Oruro (Perú) a la de Buenos Aires, por su 
valiente rechazo de los británicos. Representa el escudo español 
bordado en oro, y varias figuras alegóricas. El otro era una 
pieza singular hábilmente ejecutada en oro y plata, regalada por 
las damas de Tucumán y Salta al general Belgrano (87) como. 
demostración de gratitud por sus importantes victorias en esos 
lugares. Estaba sobrecargada de figuras alegóricas, con inscrip- 
- ciones y motes; representaban un río de plata serpenteando por 
un campo de oro, y cerca de su origen, varias figuras alegóri- 


(87) La tarja de Potosí existente en el Museo histórico nacional. — 


- N. del T. 
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cas de las provincias peruanas (88). No tuve tiempo de exami- 


nar detenidamente esta pieza de habilidad artística, que requería | 
tanto estudio como el escudo de Aquiles. Belgrano la había re- $ 


galado a la ciudad. 


Aprovecharé esta oportunidad para decir algo de los regla- * 
mentos municipales. Las usanzas españolas se mantienen toda- 


vía con pocas alteraciones; pues en las oficinas inferiores de go- 
bierno las cosas siguen poco más o menos el viejo tren, a pesar 


‘de la revolución; con esta diferencia, que se ha manifestado _ 
universalmente el deseo de establecer por reglas fijas lo que an- 
tes era materia de rutina; y al hacer esto, algunos cambios na- 
turalmente se pudieron hacer (89). Las tareas del Cabildo y las * 
variadas funciones de la policía se han puesto por escrito e im- _ 


preso en un panfleto. Se divide en diez y nueve capítulos, cada 


uno conteniendo numerosos artículos. El cabildo se compone de ' 


trece personas, elegidas anualmente conforme al modo señalado 
en el estatuto provisorio. Preside el gobernador intendente y, 
en su ausencia, el alcalde de primer voto. El deber del funcio- 
nario últimamente nombrado, así como el del otro alcalde, está 
especificado por la ordenanza de 1812, reglamentando la admi- 
nistración de justicia. Tiene jurisdicción en los juicios de menor 


cuantía, cuyo valor no exceda de cincuenta duros, con recurso 


ante la Cámara de apelaciones, que es el tribunal de última ins- 
tancia. Hay también alcaldes de barrio encargados especialmente 


de la paz de la ciudad, y están obligados a hacer rondas para 


ver que no haya disturbios. El alcalde de primer voto, tiene ju- 


risdicción criminal semejante a la del mayor de nuestras ciuda- 
des; el alcalde ordinario no es más que un juez de paz; como 
también los alcaldes de hermandad, que son magistrados subal- 


ternos en los lugares de campaña, y tienen jurisdicción, en mu- 


cho similar a la de nuestros justicias. En los juicios civiles o 


(88) La República Argentina es el nombre que adoptan en sus can- 
ciones y arengas. 

(89) Tienen un código naval, un código militar y un código judicial; 
pero éstos son poco mejores que reglamentos impresos. 
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criminales, el primer alcalde es auxiliado por un asesor, como 
lo Haman, que debe ser abogado y que es nombrado por el Ca- 
‘bildo, y confirmado por el supremo director. Dos alguaciles son 
nombrados por el Cabildo. Los dos alcaldes se eligen anual- 
mente y, al salir del empleo, deben dejar cuenta exacta de las 
“causas decididas por ellos, para conocimiento de sus sucésores; 
esto es, como nosotros diríamos, deben llevar un registro. To- 
dos los funcionarios, sin excepción, están sujetos a residencia, 
(que ya no es materia de forma) y deben sufrir el escrutinio 
más estricto, antes que ocupen otros empleos. El alcalde ordi- 
nario reemplaza al alcalde de primer voto, por muerte o renun- 
cia de éste. Es también juez de testamentarias, pero no puede ac- 


tuar sin intervención de un asesor y un funcionario denominado 
defensor de menores. 


El fiel ejecutor vigila los mercados, pesas y medidas, re- 
paración de calles y caminos, aplica y percibe las multas, espe: 
cificadas en diferentes ordenanzas o reglamentos (90). Inspec- 
ciona pulperías y panaderías, para ver que no se viole ninguna 
ordenanza, tiene el cuidado de los canales de desagúe y la lim- 
“pieza de la ciudad. Hay también un defensor de pobres, que de- 
fiende a los que hayan sido arrestados por haber violado las le- 
yes penales. Es su deber visitar las cárceles y casas de correc- 
ción, para ver que no se practiquen abusos. Debe hacerlo todas 
las semanas e informar al Cabildo del estado en que están. Es- 
tá obligado a prestar toda la ayuda posible a los pobres en el 
trámite de sus causas, para ver que se tramiten rápidamente, y 
sean absueltos, si inocentes (91). El síndico debe cuidar que 
se cumplan las ordenanzas de la ciudad, y sin su presencia el 
Cabildo no puede votar nuevos gastos, o tomar ninguna medi- 
da relacionada con la hacienda pública sin su conocimiento. 


(90) Los sancionados a contar desde la revolución, no se han compl- 
lado en volumen. 

(91) Me dijeron que bajo el viejo régimen, hubieron casos de perso- 
nas que habían estado treinta años confinadas en la cárcel, habiéndose ob 
vidado la acusación originaria. 
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Representa a la ciudad en todos los litigios en que esté intersada. 
Lleva cuenta de los recursos de la ciudad, en los diferentes ra- 
mos, tomando del contador un estado minucioso de ellos. Estos 
son algunos de los principales asuntos asignados a los diferen- 
tes funcionarios que he mencionado. | 

El Cabildo nombra sus funcionarios ministeriales, por plu- 
ralidad de votos, pero para ser confirmados por el director su- 
premo, y conservan sus empleos mientras dure su buena conduc- 
ta. Estos son el alguacil mayor, cuyo deber es vigilar las cárce- 
les públicas, para ver que no se cometan abusos con los presos, 
intervenir en todos los trámites judiciales, y someter los alcaldes 


al desempeño de. sus funciones. Percibe un salario fijo, habién- 


dose abolido sus honorarios especificados en el arancel de 1787, 
a causa de los abusos a que dió lugar. Puede nombrar delega- 
dos, para ser confirmados por el Cabildo. El secretario del Ca- 
bildo debe hacer una minuta de los procedimientos y tener a su 
cuidado los documentos públicos y los archivos. El contador de- 
be llevar la contabilidad de los fondos municipales, ajustar cuen- 
tas, admitir fiadores y ver que no se practiquen imposiciones. 
El primero de enero de cada año, debe hacer un informe de los 
ingresos y gastos, que se publica para conocimiento del pueblo. 
El tesorero, el notario, etc., tienen asimismo sus deberes deta- 


llados. 


Nada hay tan a propósito para elevar nuestra estimación 
del juicio por jurados, como observar el funcionamiento de aque- 
llos sistemas judiciales donde es desconocido. En Buenos Aires 
todavía no aprecian sus bendiciones. Algunos han escrito en fa- 
vor, pero ninguno lo entiende (92). Su adopción se considera: 
ría dificultosa, por la indiferencia del pueblo a los detalles del 
gobierno. En Luisiana el juicio por jurados no es popular hasta 
hoy; y sabemos por muchos escritores ilustrados, cuán difícil 
fué naturalizarlo en Francia. Está considerado como una carga 


(92) En la constitución últimamente sancionada se ha previsto su im- 
piantación, 
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para el ciudadano y, ciertamente, el número de los calificados 
para actuar de jurados, es muy reducido, por la falta de difu- 
sión general de los principios generales de derecho y justicia, 
que es indispensable. Frecuentemente intenté, pero con malísimo 
resultado, explicar la naturaleza del grande y pequeño jurado, 
a algunos de sus hombres más inteligentes. Además de faltar el 
juicio por jurados, los juicios no son suficientemente públicos 
con las partes y los testigos presentes. Se manejan principalmen- 
te mediante exposiciones y alegatos por escrito, declaraciones, 
contradeclaraciones y autos interlocutorios que hacen un litigio 
sumamente caro. Ninguno que no haya tenido alguna práctica 
en esta materia puede formarse idea de lo difícil de transplan- 
tar los hábitos y costumbres de un país a otro. Mi residencia en 
Luisiana, antes colonia española, y pueblo muy estimable, me 
convenció de esta verdad. La misma idea está bien expresada 
por Southey, en su Historia del Brasil. “Nasau pudo transplan- 
tar árboles forestales y frutales en todo su desarrollo y gracia; 
pero no las benéficas instituciones de su país; porque estas 
cosas tienen sus raíces en la historia, los hábitos y sentimientos 
de aquellos con quienes han crecido y a cuyo crecimiento se han 
adaptado”. | 
La profesión legal, me informan, se ha hecho mucho más 
importante que anteriormente. La elocuencia, oral o escrita, go- 
zan de superior reputación, y han excitado una emulación cre- 
ciente, como que son los caminos más seguros para el ascenso 
en el Estado. Los asuntos bélicos, sin embargo, han echado to- 
dos los otros a pique. Las instituciones civiles, no obstante, han 
sufrido tanta mejora como podía esperarse en estos tiempos. 
Frecuentemente he repetido que sería una locura buscar 
aquí un estado de cosas aproximado de cualquier modo al de 
Estados Unidos, en exactas ideas prácticas sobre la libertad ci- 
vil. El gobierno puede compararse con el nuestro o el de Gran 
Bretaña, en cuanto a seguridad de los derechos personales y 
aplicación imparcial de las leyes. Puede sacarse una compara- 
ción con la antigua Grecia y Roma, con Suiza, Holanda o con 
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los estados italianos. Francia nunca estuvo más despóticamente 
gobernada que bajo el reinado de los jacobinos, y nosotros te- 
nemos demasiados falsos hermanos del partido republicano, que 
en corazón y espíritu son jacobinos; que se deleitan en la vil 
detracción y calumnia de quienes están por arriba de ellos en 
valor y mérito y, sin embargo, resultan los peores tiranos, si' 
por acaso se encuentran investidos de autoridad. E 

No me disgustó el progreso hecho aquí desde la revolución. 
Primeramente fueron un charco estancado, ahora son un arroyo. 
correntoso; ocasionalmente, es cierto, rodando a precipicios, es | 
pumoso e hirviente entre las rocas, pero volviendo a fluir con” 
aguas puras, deleite y adorno de los cerros y llanuras adyacen- 
tes, Sus progresos, en efecto, excedieron a mis expectativas. Cri 


4 


ticar sus instituciones como si fueran las de alguno de nuestros” 
a 


territorios vecinos, demuestra la más lamentable estrechez men-' 
tal. Buscar aquí libertad con sus restricciones convenientes, en 
una época como la actual, es pueril, y más especialmente, si al- 
gún lugar particular de la tierra se elige como modelo para en- 
sayar sus instituciones. Las maneras, hábitos y educación ante- 
rior de un pueblo deben ser considerados, y hasta que éstos sean 
cambiados nada puede decirse que haya cambiado; pues a des- 
pecho de los proyectos visionarios de hombres de constituciones 
en el papel, no importa la forma que se adopte o cómo se lla-: 
me, el despotismo tendrá todavía imperio y quebrará cualquier 
restricción que se intente imponerle. Las formas de gobierno li- 
bre serán solamente eficaces en cuanto el pueblo esté prepara- 
do para la libertad, y si son aptos para un gobierno en alguna 
medida libre, su adopción los habilitará a su tiempo para otro. 
todavía más libre. Tal es el estado actual de Buenos Aires; su 
constitución actual es aun más libre en teoría que en práctica, 
y por qué? Porque la gran masa del pueblo es indiferente a los 
detalles gubernativos. Se han acostumbrado a ser gobernados 
por hombres y todavía no han aprendido que sólo se debe reve- 
rencia a las leyes. En nuestro país yo quisiera preguntar si no 
hay tales sombras diferenciales en el carácter de los diferentes — 


AAA 
e 
FR 
ea 
» 


REVOLUCIONES INTERNAS 181 


“estados, que produzcan inevitablemente una variedad en sus cons- 

_tituciones? Las constituciones de Massachusetts y Virginia se 
adaptan a cualquier otro Estado de la Unión? Ciertamente no. 
Por qué entonces hemos de insistir en que los sudamericanos 
establezcan un gobierno precisamente similar al nuestro, antes 
que les concedamos nuestra amistad? Deben formar sus gobier- 
nos como edifican sus casas; con los materiales que tienen a 
mano. No hay ninguna duda de que será esencialmente republi- 
cano, pero también diferirá considerablemente del nuestro. 

Al trazar el perfil de sus revoluciones internas, no hay na- 
da que me sorprenda más que su abstención del derramamiento 
de sangre, en medio de sus más violentas luchas civiles. Com- 
paradas con otras revoluciones puede con justicia decirse que 
“son incruentas. Uno de los escritores de Buenos Aires, trazando 
una comparación entre la conducta de España y la de su país, 
usa la palabras siguientes: “Qué comparación hay con las revo- 
luciones de España, (contiendas de las diferentes juntas pro- 
vinciales, por el derecho exclusivo de usar el nombre del rey 
cautivo), donde la intriga y ambición sólo dominan, y no to- 
maba parte el amor del país? Se ha sabido nunca que nos- 
tros, después de haber establecido y vuelto a derrocar mil go- 
biernos, hayamos arrastrado por las calles y cortado en peda- 
zos, a un número de nuestros conciudadanos más respetables, 
con el mero propósito de saciar nuestra sed de mando, y obtener 
una vergonzosa gratificación de nuestro resentimiento personal? 
Es cierto que no nos falta coraje ni espíritu, para matar hombres, 
pero el arma caería de nuestras manos, si fueran a mancharse 
con la sangre de nuestros compatriotas”. Me inclino a pensar 
con mister Rodney y mister Graham, que la libertad ganaría 
con una dilación en establecer una constitución; pero, desgra- 
ciadamente, los enemigos del Congreso están continuamente cen- 
surando su demora y el pueblo está ansioso por el afianzamien- 
to definitivo del gobierno. Hallé que el lenguaje universal era: 
Ojalá tuviéramos nada más que una constitución, que nuestro 
gobierno se afirmase finalmente! Parecen enfermarse ante el 
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pensamiento de nuevas revoluciones. Los franceses estuvieron es- 
casamente más cansados de su libertad turbulenta. Una persona 
podría ser llevada a creer, dado el estado de ánimo dominante, 
que están deseando recibir cualquier clase de gobierno, que efec- 
tivamente concluyera con su estado revolucionario. Mientras esa 
situación continúe están persuadidos de que las manos del eje- 
cutivo deben ser fortalecidas, y abusar del poder, y que sin es- 
to, estarían a merced de nuevos tumultos. “Otra revolución, dicé 
el manifiesto del Congreso nacional, y todo está perdido”. Es 
bueno tener presente que la revolución de Buenos Aires no fué 
de una familia o rama de familia contra otra; fué el pueblo en- 
tero que derribó su antiguo gobierno y trató de establecer uno 
nuevo. Estaban contendiendo para ellos mismos y no para una 
raza de nobleza. No había entre ellos familias de viejo arrai- 
go. Todos sus conductores habían adquirido notoriedad median- 
te sus revoluciones. Sentiría mucho ver surgir entre ellos un Na- 
poleón, pero si así fuese, también le desearía éxito en la gran 
causa de la emancipación de España. La mejor manera de evitar 
este peligro, es establecer una constitución enérgica, pero que 
reconozca los principios guiadores de la libertad. La tendencia 
a la anarquía equivale a formar un pueblo para el despotismo. 
Todos los moderados y respetables, por causa de los horrores de 
la anarquía, naturalmente volverán sus ojos a una constitución 
más enérgica. Del no gobierno la transición es al todo gobierno. 
Nada hay que descorazone tanto, como las vibraciones continuas 
de las instituciones políticas, desde que con esta instabilidad se 
enlaza la idea de inseguridad general (93). El gobierno de Bue- 


(93) La caída de Napoleón tuvo el efecto más feliz sobre la opinión 
pública en América del Sur, así como en todo el mundo civilizado. Este 
efecto fué llevar la sólida pirámide del republicanismo a una reputación 
más alta. La espléndida monarquía establecida por este hombre, parecía 
escarnecer la pobreza y la sencillez del gobierno popular; pero su caída 
probó que los monarcas son mucho más fácilmente derribados que las na- 
ciones. Los soberanos europeos, mediante la demostración de que el trono 
más poderoso que nunca existió podía ser derribado, hicieron más en fa- 
vor del republicanismo, que nuestros ejemplo o.principios. Desde ese tient- 
po, las naciones europeas han mirado nuestras instituciones con un grado 
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nos Aires será naturalmente republicano; pero en su adaptación 


contendrá muchos rasgos que debemos condenar, a no ser que 


se haga concesión a los tiempos y circunstancias, y éstos no pue- 
den comprenderse sin conocimiento de los prejuicios y carácter 
del pueblo. La religión inevitablemente se mezclará con el go- 
bierno, cuando el sucesor del rey sea también cabeza de la igle- 
sia. Pero cualquier modificación del republicanismo que se adop- 
te por ellos al presente, no hay probabilidad de que sea inmu- 
table. Porque la misma circunstancia de su forma republicana 


capacitará al pueblo para adelantar tan rápidamente en instruc- 


ción que lo conveniente para la generación actual no se consi- 
derará adaptable para la siguiente. La fuerza militar debe estar 
en manos del pueblo, y la distribución igual de la riqueza, que 
prevalecerá probablemente largo tiempo, impedirá el monopo- 
lio del poder en manos de únos pocos. Es un hecho digno de 


atención que casi todos sus estadistas, generales y hombres pú- 


blicos, son personas que, o no tienen fortuna o están simplemen- 
te en circunstancias medianas. Repito que mis esperanzas des- 
cansan en el pueblo, en el conjunto social. Los gobernantes en 
un país como este, inevitablemente siguen su condición. Si el es- 
tado social es progresivo, pronto sobrepasará a sus actuales ins- 
tituciones políticas. Los hombres dirigentes no pueden figurar 
sino breve tiempo en escena, a no ser que discurran medios pa- 
ra cerrar todas las avenidas del progreso, mediante una restau- 
ración completa del inquisitorial sistema español. La sola suges- 
tión de tal idea por los actuales gobernantes, sería bastante para 
que fuesen arrojados instantáneamente de sus posiciones. Tal co- 
sa se hace cada día menos practicable; a menos que la exclu- 
sión de la luz sea completa, a menos que la llama de la libertad 
se apague enteramente, continuará extendiéndose más y más. El 


de admiración que antes no sentían; y si en América del Sur. había ha- 
bido cualquier intención de seguir el ejemplo de Francia en el resultado 
de su revolución, se cambió completamente por la ruina de Napoleón. Des- 
de entonces es que el republicanismo ha estado inseparablemente relacio- 
nado en todas las mentes con el establecimiento de los nuevos gobiernos, 
aun en países cuyos hábitos eran anteriormente monárquicos. 
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progreso de todas las clases ha sido prodigioso, no obstante que 
durante los primeros seis años de la revolución fueron ostensi- 
blemente fieles a Fernando, y estuvieron sujetos en cierto grado 
al régimen monárquico (94). 


Que se amordace la prensa, que el gobierno despliegue un 
poder de indole despótica; pero no tendrá otra seguridad para 
su permanencia que la que plazca al pueblo darle. Los trabajos 
que se han tomado para la educación de la juventud ya se han 
apuntado; no se deja a los jóvenes, como entre nosotros, con: 
traer el contagio de la libertad en el aire que respiran; acuden 
a la cultura y no confían en el desarrollo espontáneo. Los prin- 
cipios políticos se mezclan con todo, y las nobles aunque senci- 
- las verdades del republicanismo, se desparraman por todas par- 
tes. Andando en compañía con mister Baldwin, un día pregunté 
a un chico si iba a la escuela. “Sí, señor, todos vamos a la es- 
cuela”. Qué aprendes? “A escribir, contar y cantar a la patria”. 

En cuanto los destinos nacionales dependan actualmente de 
hombres determinados, aparentemente descansan en tres indivi- 
duos, Pueyrredón, Belgrano y San Martín, que se entienden per- 
fectamente entre ellos, y son apoyados por los hombres dirigen- 
tes del país. Respecto a los dos primeros han sido actores en las 
escenas de la revolución desde el comienzo y ambos han estado 
en el extranjero. Pueyrredón ha sido tratado muy mal en Es- 
tados Unidos, pero esto ha sido originado por sus enemigos po- 
líticos. Del examen más imparcial de todo lo que se le ha dicho 
por amigos y enemigos, estoy convencido de que no solamente 
es un patriota sincero, sino un grande hombre. Hemos visto a 
los hombres más grandes y sabios de nuestro país con tanta fre- 


(94) La pompa y ostentación del virrey no fué com'pletamente puesta 
de lado por los nuevos gobernantes. Estas se abolieron gradualmente. Se 
decretó que no debía haber asientos especiales en la iglesia para ningún 
funcionario público, porque todos los hombres son iguales ante Dios. El 
director y el cabildo tienen asiento señalado en el teatro; pero el alcalde 
de Nueva Orleans tiene todavía hoy su palco especial.. Nincuúña señal de 
distinción se le muestra al director cuando aparece en público, / en cuanto 
pude saber. 
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cuencia difamados, que hemos aprendido a atribuir mucha más 


importancia a los grandes y fieles servicios, que a las acusaciones 
vagas e indefinidas. Uno de los escritores del país, en respuesta 


a escritos aparecidos en nuestros periódicos, habla de la mane- 


ra siguiente: “Con respecto a usted, señor director, le pediré que 
compare la situación actual de nuestro país con lo que era hace 


diez y ocho meses, y luego diga si nuestro primer magistrado 


merece ser pintado con colores tan odiosos. Sabe usted señor, 
que nunca haya habido tanto orden y libertad en nuestras pro: 
vincias, como durante la presente administración? Que muchos 
de aquellos que eran enemigos personales de Pueyrredón, son 
hoy sus panegiristas? Esto se sabe en todas las provincias. Y 
este es el hombre, señor, a quien usted tiene el atrevimiento de 
llamar tirano? Difícilmente se sabe en Buenos Aires que el hom- ° 
bre que dirige los asuntos de las Provincias Unidas está alli. 
Rara vez aparece en la calle y entonces de manera tan llana, 
que nadie que pase cerca de él se percatará de que es el primer 
magistrado. Ha habido un solo caso de que trate con rudeza a 
ningún ciudadano que haya creído oportuno visitarle? Ha habido 
nunca un magistrado tan asiduo en su dedicación a los asuntos? 
Cuándo se le ve de día o de noche fuera de su despacho? A pesar 
de su mala salud no se concede reposo de las tareas y cuidados de 
su posición. Ninguno le acusa de predilección por sus amigos; 
ninguno le acusa de usar del poder para ventajas personales. El 
director sabe que esto no se dice con la intención de adularle, 
sino que ha causado pena al autor el escribirlo. Sabe que es 


respetado por la opinión pública, y que si el aire no resuena 


con gritos en su alabanza, es porque somos hombres libres, y 
quienes gobiernan son libres. Cuando no hay aduladores en un 
estado y prevalece el orden, la inferencia es inevitable; no son 
tiranos quienes gobiernan”. 3 

Durante los dos meses que permanecimos en Buenos Aires, 
ciertamente no oímos de ningún caso de tiranía u opresión, ejer- 
cida sobre los ciudadanos y tuvimos la prueba más satisfacto- 
ria de la continua dedicación del director a los asuntos, No le 
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vimos sino pocas veces, pero siempre abandonaba con agrado © 
el asunto que lo ocupaba, para atendernos. En nuestra última en- 
trevista, dióle a entender a mister Rodney, que su intención era 
retirarse del empleo cuando se sancionase la Constitución; y me 
ha informado mister Worthington que se le presionó para que- 
darse, pero que había terminantemente declarado que no lo ha- 
ria, y que hoy es más popular que nunca. 

El grande hombre del país es incuestionablemente San Mar- 
tin, aunque solamente actuando como jefe militar. Es natural 
de las misiones del Paraná, de familia respetable, pero no dis- 
tinguida. Desde su juventud tuvo inclinación mental a la mili- 
eia, y en las luchas de España contra Francia, sirvió en la Pe- 
ninsula como ayudante de un general español, pero retornó a 
su país cuando se requirieron sus servicios. Primero se distin- 
suid en 1813, en la derrota de los españoles, que intentaban 
mantener una posición en San Lorenzo, sobre el Paraná; en esta 
acción desplegó grande audacia e intrepidez, y su éxito tuvo el 
feliz efecto de reanimar los espiritus abatidos del pueblo, cuya 
fortuna estaba por entonces muy obscurecida. San Martín, casi 
desde el momento de su regreso de España, había llamado la 
atención de sus paisanos; y su reputación hizo silencioso pero 
rápido progreso. Hay algunos hombres que poseen un no sé qué 
indescriptible que impone confianza y respeto, aun antes que 
cualquier cosa notable haya aparecido en sus actos. Su grande 
aplicación a las tareas profesionales, su alta reputación de in- 
iegridad, prudencia y rectitud moral, le aseguraron en el acto la 
estima de los respetables entre sus conciudadanos. Los extranje- 
ros le admiraban todavía más que sus paisanos, por estar más 
libres de los vicios de los criollos y tener vistas lo más amplias 
y liberales. Al principio, la disciplina estricta que introdujo, y 
la grande aplicación al estudio que requería de los oficiales jó- 
venes, le suscitaron enemigos, y después amigos. En 1813 fué 
nombrado gobernador de Cuyo, y al mismo tiempo investido con 
el mando militar de esta región. Su justicia estricta y su conduc- 
ta general le atrajeron las afecciones de estos pueblos y cuando, 
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una sola vez, hubo alguna idea de removerlo, protestaron seria- 
mente contra ella. Cuando la conquista de Chile, el pueblo de 
Mendoza, receloso de los españoles, puso todas sus esperanzas 
de seguridad en San Martín, que inmediatamente se entregó a la 
obra de organizar un ejército para su defensa y, al mismo tiem- 
po, acariciando secretamente el proyecto de libertar a Chile de 
sus enemigos. Hemos visto que su éxito fué completo. Me absten- 
go de entrar detalladamente en la historia de su vida por el mo- 
mento; puede ser que vuelva sobre el tema en algún período fu- 
turo. 

Hay algunos rasgos de su carácter de que, sin embargo, da- 
‘ré noticia. Su abnegación, al rechazar cualquier ascenso, tuvo 
su efecto, en donde cada uno estaba disputando por esto, sin con- 
sideración a sus méritos, y se convertía en opositor si no se le 
satisfacia. El hecho que muchos oficiales de grado superior 
sirvieran bajo sus órdenes, es una prueba de que este cumpli- 
miento se debe a su mérito personal; y debe admitirse que la 
circunstancia es ya muy extraordinaria, o testimonio muy alto en 
su favor. Después de la batalla de Chacabuco, cuando los espa- 
ñoles fueron arrojados de Chile, el supremo director lo ascendió 
al rango de mayor general, pero lo declinó, habiendo ya decla- 
rado que no aceptaría ningún grado superior al que tenía. El 
asunto fué llevado ante el Congreso y éste decidió que, por esta 
vez, San Martín saldría con la suya; pero que si en una ocasión 
futura sus servicios al país fueren tales que mereciesen un as- 
“censo, sería su deber el aceptarlo. Después de la batalla de Mai- 
pú, fué ascendido en consecuencia. Cuando consideremos la ne- 
cesidad de reprimir esa viciosa impaciencia por el ascenso, con 
ejemplos de abnegación y desinterés, la conducta de San Martín 
será admirada con luz más favorable. Había públicamente decla- 
“rado su determinación de no aceptar ningún empleo civil cual- 
quiera que fuese, y de renunciar a su posición militar tan pron- 
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to como el país ganase su independencia (95). No tengo duda 
ninguna de que los ejemplos de abnegación, dados por Belgra- 

San Martín y, recientemente, por Pueyrredón, tendrán los 
efectos más felices en el carácter del pueblo. Las penas que se 
ha tomado San Martín para evitar toda demostración pública de 
gratitud por sus servicios, me han dicho personas que le cono- 
cen bien, proceden de su natural llaneza y sencillez de maneras. 
No le fué posible evitarlas; y a ninguno de los jefes de la re- 
volucién se le han tributado tales honores por toda clase de gen- 
te. Estas son demostraciones no compradas y espontáneas, que 
hablan más en su favor, que la contumelia de sus enemigos en 
su reprobación. Exceptuando la entrada del general Wáshington 
en Filadelfia, del general Jackson en Nueva Orleans, no hay ejem- 
plo en la historia moderna, de respeto tributado a un mortal, 
igual al tributado a San Martín, cuando entró en Buenos Aires, 
después de la batalla de Maipú, en la que Chile fué vuelto a 
rescatar por él. Ninguna narración se ha publicado nunca en 
nuestros periódicos; lo he sabido solamente por informaciones 
procedentes de cartas privadas y periódicos de aquel lugar, que 
dan los detalles. Que estas demostraciones fueron verdaderas, no 
puede haber duda ninguna, y prueban incontestablemente que 
cualquier cosa que pensemos de San Martín, o de sus intencio- 
nes, el pueblo de las Provincias Unidas mira en él al primero 
y más grande de sus hombres. 

No soy el indicado para poder hablar con confianza del ca- 
rácter real de este hombre, o decir perentoriamente que su hu- | 
mildad sea genuina, o meramente “escalera de la joven ambición”. 
Condenarle por intenciones supuestas, no sería justo; siempre 
que los actos de un hombre sean grandes y honorables no es 
generoso atribuirle móviles mezquinos. Algunos de sus enemigos, 
sin detenerse un momento para acreditarle lo que ha hecho, le 
denigran con ultraje e insinuación vulgar, por dejar algo sin 


1 


(95) Algunos documentos interesantes referentes a este hombre dis- 
tinguido, han sido publicados en el Delaware Watchman, como traducidos 
por Mr. Read. 
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hacer, que imaginan estaba en su poder completar. Sin intentar- 
lo, tácitamente reconocen sus méritos, al mismo tiempo que trai- 
cionan su propia injusticia. Si ha prestado servicios, por qué no 
reconocérselos? Si realmente no ha realizado nada, cómo censu- 
rarle por dejar algo sin hacer? Por qué no negar en el acto 
que haya prestado alguno? Por qué no decir que debe su ele- 
vación al fraude, decepción o favor, y entonces cabría el argu- 
mento, de si tal cosa, bajo todas las circunstancias, es probable. 
Esto se menciona simplemente porque ha sido repetido por per- 
sonas de quienes algo mejor se hubiese esperado. No condene- 
mos, a menos qué podamos hacerlo con razón. Debemos dejar 
que el tiempo revele si es un ambicioso vulgar semejante a los 
millares cuyos nombres se registran en la historia, como distin- 
guidos por sus talentos antes.que por su virtud; o si ha de co- 
locarse éntre los pocos que con justicia han ganado la estima- 
ción de los buenos en todos los tiempos. 

El Congreso nacional, durante nuestra estada en Buenos Ai- 
res, solamente se reunía tres veces por semana, porque el nú- 
mero que componía la comisión, diariamente se ocupaba en pre- 
parar la Constitución que no podía informarse en menos de al- 
gunos meses. Estaban resueltos a no ir a trabajar apresurada- 
mente, en dar forma a este instrumento importante. El aspecto 
del Congreso como corporación es altamente respetable; sus se- 
siones se celebraban en un gran salón, pero generalmente no 
asistían muchos espectadores. El presidente estaba elevado unos 
pocos pies sobre los demás en el testero del salón; la mesa o 
escritorio a que se sentaba, tenía una carpeta de terciopelo car- 
mesí que caía sobre una alfombra turca que cubría el piso. Los 
diputados se sentaban en ambos lados del cuarto, en sillones de 
brazos y enfrente unos de otros . Rara vez se paraban para hablar 
sobre los asuntos en discusión; solamente en ocasiones de deba- 
te formal, es que se levantan; los asuntos por tanto se despa- 
- chan con mucha mayor celeridad que entre nosotros. Los mas 
de ellos son hombres graves y venerables, y se guarda el deco- 
ro y propiedad más estrictos. En veintiséis habían once clérigos, 
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pero la mitad de ellos probablemente eran meramente politicos; 
son buenos oradores y hombres de la mejor educación y talen- 
tos que el país podía proporcionar; hablaban en general caden- 
ciosamente y a propósito, pero todos con gran facilidad, algu- 
nos con elocuencia en un lenguaje que es elocuente de por sí. 
Se han hecho relaciones muy frívolas y ruines en nuestros pe- 
riódicos, a propósito de esta corporación, por personas que en- 
cuentran mucho más fácil ultrajar y desacreditar, que entender. 

Después de haber inevitablemente empezado este volumen 
con cosas de mayor importancia, no he podido hacerlo tan en- 
tretenido como habría deseado, refiriendo una variedad de inci- 
dentes y haciendo observaciones sobre las costumbres de la gen- 
te y el estado social. La clase respetable del pueblo es atenta y 


hospitalaria; sus casas están gentilmente amobladas, pero con © 


menos despliegue de lujo que en nuestras ciudades. Un baile es- 
plendidísimo nos fué dado por los señores Zimmerman y Lynch 
(cuñado del director) cuya crónica se publicó en nuestros pe- 
riódicos. Concurrieron más de doscientas damas y en punto de 
elegancia y esplendor, la diversión no sería superada en este 
país. 

Los extranjeros hablan desfavorablemente de la moral de la 
gente, y con demasiada verdad; pero, al mismo tiempo hay mu- 
cha exageración; no son por índole mejores o peores que otro 
pueblo, y mucho desconfío que la mayor parte de sus vicios no 
deban atribuirse a la tendencia peculiar de la sociedad colonial. 
No tengo ninguna duda de que nosotros somos un pueblo más 
virtuoso de lo que éramos antes de nuestra revolución. Desde esa 
época memorable, se nos han abierto nuevas y antes impensa- 
das sendas. Nuestra ambición y nuestra industria fueron premia- 
das por el éxito en las diferentes profesiones; la esperanza de 
obtener empleos bajo el gobierno general y de los estados, es- 
timula a centenares además de aquellos que son dichosos. Re- 
lacionados también con ellas están mil nuevos ramos industria- 


les en artes, ciencias, comercio, empleos públicos. Todos se com: 


binan para llamar a entrar en empleos útiles y -honorables, a 
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aquellos talentos que de otra manera se enterrarían en la indo- 


lencia y el vicio. La observación se podrá aplicar a América del 
Sur; los Belgrano, los San Martín, los Rondeau, los Pueyrre- 
dón, los Balcarce y los Tagle, y cien otros, que hoy figuran allí, 
en vez de ser jefes de ejércitos, y estar empeñados en asentar el 
cimiento de imperios, hubieran sido quizá jefes de camorras, o 
estarían empeñados en perturbar la paz de las familias con viles 
intrigas. 

-——Depons hace notar la grande aptitud de los sudamericanos 
para las ciencias, y Azara piensa que sus capacidades naturales 
son superiores a las de los europeos, Humboldt y Depons seña- 
lan la avidez con que procuran los libros extranjeros, especial- 
mente franceses; como también su extravagante sed de distinción 
y gran deseo de conseguir puestos públicos. En Caracas nada 
agradaba tanto.a un joven americano como que le dijeran que 
parecía francés. Cuando se estableció una milicia nacional y los ' 
nombramientos de capitanes, coroneles, etc., se distribuyeron en- 
tre ellos, desviaron gran parte de la juventud del estudio de la 
teología y del derecho, pues tenian una especie de empleo, aun- 


que sin salario o emolumento. El derecho, sin embargo, siem- 
pre ha sido el estudio favorito entre ellos, y el conocimiento que 


adquirí de la jurisprudencia española, mientras estuve en Nueva 
Orleans, me indujo a formar opinión muy diferente de la que 
generalmente se tiene de ella. Depons considera los hispano- 
americanos muy superiores a los franceses en logros sólidos, 
pero inferiores en perfecciones elegantes. La profesión legal, 
observa, tiene rango muy superior en las colonias que en Espa- 
ña, como también la profesión mercantil; pero la nobleza ame- 
ricana es mucho menos respetada que en el viejo país. La im- 
portancia atribuida a las ceremonias y etiquetas, como lo afir- 
ma este autor, es verdaderamente singular y se ha de tener en 
vista, al juzgar sus actos, el distinguir lo que es forma de lo que 
es substancia. El descuido de cualquiera de las numerosas ce- 
remonias establecidas por tácitas leyes sociales, es acompañado 
con serias querellas; para los extranjeros son sumamente mo- 
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lestas, y al parecer ridículas. Mucho menos de esto domina efi 
Buenos Aires que en Caracas, a lo menos si atribuímos fe im-' 
plícita a la relación de Depons. Hay un hecho notable que noté, | 
mientras estuve en Buenos Aires, y hallé después confirmado por 4 
Depons: el duelo nunca ha prevalecido en ninguna parte de Amé- : 
rica del Sur, y no se hace ninguna distinción en la opinión publica — 
entre el asesino vulgar y el hombre que mata a otro en duelo. 


Observé en un periódico de Buenos Aires, de algunos años atrás, 
una protesta muy seria por parte del gobierno, contra dos ofi- 


ciales británicos que, se batieron a inmediaciones de la ciudad. — 


Algunos quizás digan que esto cuenta por la frecuencia de ase- 


sinatos; pero éstos prevalecen en España mucho mas que en 


América; y Depons declara. que los asesinatos, casi sin excep- 


ción, son perpetrados o por extranjeros o entre las clases ínfi- 
mas de.los naturales, que nunca se baten en duelo. Da, quizá, 
la verdadera razón para esta vil mancha del carácter español, 


cuando dice: “los españoles prestan menos atención a la policía. 
para la tranquilidad pública que cualquiera otra nación (96). 


Durante nuestra estada en Buenos Aires, no hubo mas que un 


caso de asesinato en la ciudad; el cuerpo fué expuesto al públi- 


co delante del Cabildo, donde se practicaba la investigación; 
costumbre bárbara tendiente a que el pueblo sea insensible, acos- 


tumbrándolo a espectáculos de horror. Pero estas ocurrencias ha- 


bian sido mucho más frecuentes, antes que el Congreso estable- 
ciera la comisión militar, accediendo a la recomendación del Di- 
rector; se estableció por seis meses y fué confiada al general 


Ramón Balcarce; sus efectos saludables habían comenzado a sen- 
tirse y conocerse libertando el país de malhechores y vagabun- 


dos, que estaban prontos para cometer cualquier crimen y pro- 
bablemente continuaría algún tiempo más. 

Las querellas privadas entre criollos, dan lugar a numero- 
sos pleitos, toda vez que las leyes españolas proveen mucha más 
corrección por injurias, particularmente si son al buen nombre, 
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(96) Depons, t. Ill, pág. 94, 


pS 


MONASTERIOS 193 


y 


que nuestra ley común. Es un mal grave de su sociedad; y en 
qué sociedad no hay males? Las siguientes observaciones de De- 
pons, aunque no enteramente aplicables a Buenos Aires, lo 


son desgraciadamente demasiado. “Una palabra no cumplida, 
una etiqueta descuidada, es bastante para hacer enemigos eternos; 


no hay perdón generoso, jamás harán justicia a su enemigo 
después de esto, es el objeto de su execración, y se valen de to- 
das las ocasiones para ventilar su odio mediante el ultraje.” 

Se presta mucha atención a las formas de su religión; la 
gente vulgar acaso se haya hecho menos supersticiosa, pero sus 
opiniones religiosas no han sufrido ningún cambio, mientras los 
más ilustrados están obligados a aparentar un grado más que 
ordinario*de veneración por ella, en proporción a lo que sus ac- 
tos se hacen más liberales. El espíritu público no está prepara- 
do para la tolerancia religiosa y no lo estará en muchos años; 
quizá no hasta la extinción de las órdenes monásticas, lo que 
tendrá lugar en el transcurso de quince o veinte años. Una bre- 
ve relación del estado actual de estas instituciones puede ser in: 
teresante. En Montevideo hay un monasterio que contiene diez 
o doce frailes franciscanos. En San Lorenzo, sobre el Paraná, 
abajo de Santa Fe, hay también un monasterio franciscano, pero 
su número es también reducido. En Buenos Aires, hay cinco mo- 
nasterios, uno de domínicos, dos de franciscanos, uno de merce- 
darios y otro de belermitas. Los tres primeros son lo que se llama 
casas grandes, esto es, tienen cierta jurisdicción sobre otros mo- 
nasterios, conforme a las peculiares divisiones monásticas o pro- 
vincias en América del Sur; desde que hay lo que puede llamar- 
se divisiones monásticas, lo mismo que eclesiásticas o civiles (97). 
Las casas grandes de Buenos Aires ejercen jurisdicción sobre 
cuatro provincias eclesiásticas.. Los frailes son unos veinticinco 
o treinta en cada una, y se sostienen con rentas de sus propie- 
dades raíces, con dinero colocado a interés, y otros bienes; tie- 


(97) Provincia eclesiástica no significa más que obispado; la juris- 
dicción de las casas grandes es arbitraria. 
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nen lo bastante para vivir pero no son ricos. Hay dos conventos, 4 
el de Santa Catalina y el de San Juan. El primero tiene fondos ~ 
suficientes para la subsistencia cómoda de treinta o cuarenta mon- 
jas; en el otro se sostienen por su industria, con algunas dona- 
ciones piadosas ncasionales; también se hacen cargo de la edu- 
cación de niñas, como en Nueva Orleans. Córdoba contiene cua- 


tro monasterios y dos conventos, y alrededor del mismo número 
de frailes y monjas que Buenos Aires; dicen que los habitantes 
de Córdoba son los más devotos de las Provincias Unidas, y 
los de Buenos Aires los más liberales. Santiago del Estero, Tu- 
cumán. Catamarca. Salta y Jujuy. tienen once monasterios. pero 
los frailes se sostienen con dificultad en el estado actual de co- 
sas. La revolución ha caído muy pesadamente sobre. esta clase 
de gente en dondequiera. 

Potosí contiene seis monasterios y dos conventos. Al princi- 
pio estaban ricamente dotados, pero a causa de la rápida deca- 
dencia de esta ciudad, sus rentas son apenas suficientes para sos- 
tenerlos; pero hallan fondos inagotables en la superstición de 
los peruanos. Chuquisaca (o Charcas) tiene cinco monasterios 
y tres conventos; todos ricamente dotados y disfrutando rentas 
cuantiosas, pues proceden de tierras cultivadas. Cochabamba tie- 
ne cinco monasterios y cuatro conventos, uno de ellos en Mis- 
que y otro en Clisa; todos son ricos. Santa Cruz tiene cuatro mo- 
nasterios, que son pobres. Oruro tiene cuatro pero sumamente 
pobres. La provincia de La Paz tiene mucho mayor número, y 
con rentas casi iguales a todas las otras juntas. Se verá por Ía 
precedente exposición que hay una diferencia sorprendente en- 
tre los establecimientos religiosos de las provincias bajas y las 
altas de La Plata. 

Durante nuestra estada, cayó la fiesta de Corpus Christi. 
Por una semana entera los habitantes se abstuvieron de todo tra- 
bajo, las tiendas se cerraron, las iglesias estaban constantemen- 
te llenas de gente, mientras se veía un gran número de damas 
yendo y viniendo de las diferentes iglesias; y como tienen un 
número prescripto de avemarías que decir, las refunfuñan cuan: 


BEMANA SANTA 195 


do pasan de largo. Algunas van a nueve o diez iglesias, y nunca 
acompañadas por un caballero, sino que se trasladan en grupos 
de familia con los chicos adelante precedidos por una negra que 
lleva una alfombrita para arrodillarse, la madre cerrando la 
marcha. Me sorprendió la poco común elegancia de sus vestidos, 
generalmente negros, con medias de seda a que son apasionada- 
mente aficionadas. El último día de la fiesta terminó con osten- 
tosas procesiones, llevando santos, y salmodiando en todas las 
diferentes esquinas de las calles. Tantos autores han descripto 
estas procesiones magníficas, que no molestaré al lector con dar 
cuenta minuciosa de ellas. Prueba que la veneración por su reli. 
gión no ha cesado como cesó en la revolución francesa, aunque 
la atención del pueblo ha sido desviada a una variedad de otros 
objetos. | 
Me doy cuenta de que en el curso de esta obra he visto las 
cosas en luz más favorable que la máxima parte de los otros, qui- 
zá por inclinación natural a complacerme en vez de criticar. No 
hay ninguna duda que: podría decirse mucho de los defectos des- 
cubribles en el reverso de la medalla. Las informaciones favo- 
rables de los países, sin ninguna de las desventajas compensa- 
doras, son muy a propósito para engañar; a sabiendas de mi in- 
clinación natural y de los sentimientos ardientes en favor del 
éxito de la causa, he tratado de defenderme contra una represen- 
tación demasiado favorable, y quizás en algunos detalles, por 
esta precaución, les haya hecho injusticia. En suma, no sé, aun s) 
pudiera conciliar con mis sentimientos el expatriarme a cualquier 
país de la tierra, si me agradaría establecerme al presente en las 
“Provincias Unidas, y menos en los dominios de Artigas; y no 
sé que aconsejara a ningún amigo a hacerlo, no importa la ocu- 
pación que él tuviera. Estoy escribiendo para mi país y no para 
otros. Áunque no se puede decir de Buenos Aires que esté toto 
devisos ab orbe, sin embargo, está muy apartado del mundo ci- 
vilizado. La diferencia en las leyes municipales, los restos del 
despotismo español, la falta de ese sentimiento de comodidad y 
seguridad en la vida privada, quizá conocido únicamente entre 
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nosotros, y el actual estado vacilante de los negocios, son obje- ' 
ciones serias. No hay ninguna certidumbre de que una facción _ 
no se ligue con los militares y derriben al gobierno. El carácter 
salvaje de la población de las llanuras, la tristeza de la fé cató- 
lica colonial, la situación inferior de la literatura y las artes, 
comparadas con las de otros pueblos civilizados, y en el hecho, - 
lo nuevo de todas las artes de la civilización, son consideracio- 
nes serias. El estado febril del espíritu público, causado por la 
duda gue aún pendía sobre sus cabezas en lo tocante al resulta- 
do de la contienda — hoy deprimido y mañana extravagantemen- 
te ensoberbecido — las desconfianzas sembradas entre ellos, los 
mil intereses encontrados, celos, odios, envidias, se descubren 
cuando miramos la parte opuesta del cuadro. 

Hacia la parte última de nuestra estada, los asuntos del país 
tomaron el cariz más sombrío. Se recibían diariamente noticias 
de que el ejército español avanzaba continuamente sobre San- 
tiago. La inquietud del espíritu público no puede concebirse bien. 
Pero cuando llegaron las nuevas de la dispersión del ejército 
de San Martín en Talca, el efecto fué tal que se produjo una 
especie de nube siniestra de tristeza sobre la ciudad. Las calles 
estaban casi desiertas y dominaba una ansiedad en todas las cla- 
ses sociales que no la habría mayor si se hubiera tratado de su 
propio destino. Los enemigos de San Martín se pusieron con 
afán a la obra; aparecieron carteles que se supuso pegados por 
los españoles y los amigos de Carrera experimentaban una ocul- 
ta satisfacción que apenas podían disimular. Ante esto, los que 
pintaban a San Martín como un artero impenetrable que hacía 
un instrumento de O’Higgins, luego hablaron de él como de un 
imbécil pretensioso, y uno de ellos me observó: “Si puede salir 
de este atolladero, reconoceré que es un mozo capaz”. Me dije- 
ron que había delegado el mando en el general Brayere, por 
encontrarse del todo incompetente para la tarea, y que había 
resuelto combatir al frente de su caballería (98). De ser esto 


(98) Brayere dejó el ejército después del asunto de Talca, en des- 
gracia. ye | 
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cierto, ello probaba solamente que estaba animado por un mó- 
vil más levantado que el orgullo egoísta. A los pocos días sin 
embargo, llegó el parte de la victoria espléndida de Maipú. No 
intentaré describir la sensación producida en la ciudad por este 
importante acontecimiento, y que en mucho superó a toda ex: 
presión del sentimiento popular que yo nunca hubiera presencia- 
do. “La capital, dice Funes, de su extrema depresión se elevó 
luego al más alto pináculo del gozo. Las calles, antes silenciosas 
-y terribles, se llenaron de súbito por los habitantes; como la san- 
gre que, después de unos momentos de intensa detención y ansioso 
temor, se precipita nuevamente del corazón a las extremidades 
del cuerpo. Las escenas que se siguieron, se pueden concebir so- 
_lamente por quienes hayan presenciado la sublime expresión del 
sentimiento popular, cuando cada uno cree que están enteramen- 
te confundidas en su propia felicidad la de su posteridad, sus 
amigos y su patria. Había una exclamación general y casi uni- 
versal, “al fin somos independientes! Mientras San Martín era 
aclamado como el genio de la revolución”. 


CAPITULO VI 


PARTIDA DE BUENOS AIRES. — ESCALA EN SAN SALVA- 


DOR. — ISLA MARGARITA. — VICTORIA DE MAIPU. 
—SUS EFECTOS EN VENEZUELA, NUEVA 
GRANADA, ETC. — SITUACION DE LAS 
FUERZAS MILITARES ALLI. 


A medida que se acercaba el tiempo de la partida, aumen- 
taba nuestra impaciencia por regresar a la tierra natal. A fines de 
abril nos despedimos de Buenos Aires y numerosos ciudadanos 


de los más respetables nos acompañaron hasta la playa. El 29, 


la “Congress”, levó anclas frente a Montevideo, y tocó en Mal. 
donado para embarcar provisiones. Aquí aguantamos un terri- 
ble pampero, del que consideramos nuestro escape particular- 
mente feliz. Tuvimos una linda navegación hasta Cabo Frío, que 
doblamos al séptimo día de dejar el río. 

El comodoro anota: “El 11 de mayo encontré el Cabo Frio, 
y lo pasé a pocas millas. Teniendo el viento nordeste. A las 10 
p. m., tocado fondo en veinticuatro brazas, roca de coral. Por 
no haber ningún sondaje de esta clase en mi carta, me alarmé 


mucho, y tanto más especialmente cuanto la noche se presenta- 


ba muy oscura y lluviosa, con chubascos pesados, a veces go- 
bernando al norte cuarta al este. A mediodía la sonda no tocó 
fondo, habiendo pasado, según me imagino, sobre el arrecife que 
sale afuera de Santo Tomé, hasta distancia minima de treinta 
millas. El Cabo Santo 'Tomé está situado en veintiún grados cin- 
cuenta minutos de latitud sur. Entré en estos sondajes en 21° 25’ 


S, llevándolos en rumbo nordeste hasta 21° 37’, habiendo desde 
veintinueve hasta treinta y siete brazas, e inmediatamente des- 
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pués de disminuir a treinta y tres brazas, no se tocaba fondo con 
nuestra línea de escandallo de ciento y veinte brazas. El viento 
entonces cambió al ENE y soplaba en tremendos chubascos, con 
mucha lluvia; y temiendo como temía, que si continuaba bor- 
deando la costa hasta alcanzar los bajíos de Abrolhos, que acu- 
san sondajes irregulares lo menos a doscientas millas de tierra, 
el viento retrocediera a su punto natural, sudeste, y me engol- 
tara, de mala gana viré al sudeste, y antes de poder ganar mi 
Este, fuí llevado al sur del Cabo Frío por una fuerte corriente 
en dirección al SSO o SO. El viento continuó del N al NNE ha- 
ciéndonos derribar en cada virada durante doce días, lo que nos 
frustró nuestra perspectiva de una linda navegación hasta San 
Salvador.” 

Durante este período desagradable de vientos contrarios, 
fuimos arrastrados casi hasta la latitud y longitud supuesta de 
la isla portuguesa Ascensión; cuya existencia está sujeta a duda 
entre los navegantes; circunstancia singular, considerando cuán 
completamente se ha explorado este mar en los cien años últi- 
mos. Frezier trae una descripción y dibujo de ella; pero el na- 
vegante ruso, Kreuzenstern, pocos años ha, dedicó algún tiempo 
a buscarla, sin resultado. Pero la circunstancia de ver varias 
aves terrestres a distancia de quinientas o seiscientas millas de 
cualquier costa conocida, casi nos indujo a creer que estábamos 
cerca de esta isla fabulosa, como ahora se supone. 

Después de una navegación de veinticinco días desde el Río 
La Plata, llegamos a vista de San Salvador o Bahía. “Hallé, na- 
vegando en demanda de este lugar, una corriente fuerte del nor- 
deste, con velocidad mínima de nudo y medio por hora, produ- 
cida, sin duda, por el viento sur sudeste, que había soplado casi 
como galerna dos o tres días. Mi barco se redujo a las gavias 
con todos los rizos tomados y las velas de estay, manteniéndo- 
nos a la capa, después de haber trazado mi derrotero como dic- 
taba la prudencia por ser la noche muy oscura y el tiempo muy 
igualmente. Viré ‘a las 8 p. m., y me mantuve con poco paño an- 
dando con mar arbolada, dos y medio nudos por hora, hasta las 
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4 a. m., cuando viré al oeste, y largué velas; y a las 6 a. m., vi 
una tierra, al noroeste, que se supuso ser el cabo. Púsele la proa 
hasta cerciorarme que así era, y a las 8 a. m., presentándose muy 
malo el tiempo y soplando duro, puse proa afuera hasta las 10 
a. m., cuando clareando y amainando algo el tiempo, goberné y 
volví a poner proa a tierra y a mediodía observé en 13° 9 S el 
cabo San Antonio ENE tres cuartos Este, distante cuatro o cin- 
co leguas; longitud, por cronómetro, exactamente concordante 
con la carta, inserta en el East India Pilot, pero como nuestras 
cartas diferían de ella, treinta millas, al situar este cabo, no 
acierto en cuál confiar. 

“Continué mi ruta con viento del oeste al oestesudeste, mar- 
chando muy a la ronza con corriente y mar, hasta tener el cabo, 
o más bien la fortaleza que está en la punta del cabo, casi al 
norte, cuando me apercibí de que el color del agua se alteró de 
repente, indicando sondajes. Tiré el escandallo con treinta y cin- 
co brazas y no tocó fondo. En pocos minutos tuve diez y ocho 
brazas, en seguida quince, después diez y luego nueve, cuando 
el barco fué puesto en facha y afortunadamente viró en redondo, 
por no tener seguridad sobre la profundidad que tendríamos en 
pocos minutos más. Ahora eran las cuatro. La fortaleza demora- 
ba al norte medio este y distábamos de ella unas dos leguas y 
media, pero este bajío está marcado en todas mis cartas en dis- 
tancia de cuatro millas, con cuatro brazas. Esta aprensión y el 
no haberse atendido a mis señales pidiendo práctico, me hizo 
ganar el mar hasta las 4 a. m., cuando viré y a hora temprana 
hice tierra. La tierra al nordeste de San Salvador no puede equi- 
vocarse. En diez leguas no hay partes muy prominentes, aunque 
la tierra es considerablemente alta y algo irregular y quebrada; 
pero puede siempre conocerse desde seis a ocho leguas del cabo, 
por su aspecto blanco, manchado, gredoso, algo semejante a ro- 
pa lavada y tendida sobre una superficie verde para blanquear- 
la al sol.” 

No consiguiéndose práctico, el comodoro resolvió entrar 
por sus cartas, lo que realizó sin accidente. Al aproximarnos a 
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esta gran ciudad, divisamos une selva de mastiles, indicando su 


grande importancia como plaza comercial. La entrada al puerto 
de ninguna manera es tan segura como la de Rio, y por su an- 
chura no tan fácilmente fortificada. El puerto es de los mas es- 
paciosos del mundo, bordeado por el país más pintoresco, en 


un alto estado del cultivo de algodón, cacao, café y azúcar. La 


ciudad está ubicada sobre una altura de algunos cientos de pies, 
pero una parte considerable de ella ocupa los lados de la al- 
tura, y una angosta faja de tierra en su base. La alta, o ciudad 
nueva, está mucho mejor construída y tiene un aire de limpieza 
desusual en las ciudades portuguesas. El rey hizo escala aquí, 


cuando llegó a este país, y se ha erigido un monumento en uno. 


de los jardines públicos para conmemorar el acontecimiento. Mr. 
Hill, cónsul norteamericano, caballero de finos talentos y ma- 
neras agradables, vino a bordo, y nos escoltó hasta su casa don- 
de se nos demostró toda clase de atención y hospitalidad. Visi- 
tamos al gobernador, conde das Palmas, que sucedió al conde 
dos Arcos, últimamente nombrado primer ministro. 

_ El 5 de junio, después de haber comprado toda la provisión 
necesaria, el comodoro determinó largarse a toda vela para Es- 
tados Unidos (99). Hacia las cuatro de la tarde, con el reflujo 
que acababa de iniciarse, levamos ancla, y comenzó la bordejea- 
da afuera del puerto. A las siete se hizo muy oscuro y borrasco- 
so, con viento de proa y el práctico que había insistido en de- 


jarnos una hora antes, diciéndonos que estábamos tan lejos como — 


podía llevarnos, encontrando que su canoa se llenaba por la po- 


pa, se alarmó tanto, que resultó completamente inútil. Le toleré — 


su partida, aunque no habíamos franqueado el bajío occidental, 
que sale varias leguas, y todo el tiempo que pude ver el faro 
cel castillo San Antonio, me mantuve en condiciones de adelan- 
tar camino bordeando; pero finalmente se puso tan oscuro y bo- 
rrascoso que resolví fondear con una ancla y así lo hice en trece 


(99) He omitido muchos interesantes detalles que pensaba haber ex- 
puesto, estando algo indispuesto y fatigado por la aplicación contínua du- 
rante varios meses, 
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brazas”. El dia’ siguiente conseguimos salir mar afuera, y prose- 
guimos nuestro viaje. Tuvimos una navegación deliciosa al largo 
de la costa, pasando entre el continente y la isla Fernando de 
Noronha, acortando así nuestra distancia considerablemente. 

“El domingo 21 de junio a las nueve de la noche mi esti- 
ma estaba errada, y el barco había sido previamente puesto bajo 
sus tres gavias con dos manos de rizos, gobernando al oeste des- 
de la latitud observada a mediodía, once grados y veinticinco 
minutos norte, estando el extremo nordeste de Tobago (por Bow- 
ditch) en once grados veintinueve minutos. Continué corriendo 
toda la noche, con luna muy clara, pero no vi ninguna tie- 
rra. Al venir el día hice toda vela, y cambié rumbo al oeste cuar- 
‘ta al sur, pensando que habíamos sido desplazados por las co- 
rrientes que tuvimos en cuenta al situarnos por lunares y nues: 
iro cronómetro; cuando el lunes a las nueve de la mañana se 
descubrió la isla Granada en rumbo OSO. Luego descubrí 
examinando el “Personal Narrative” de Humboldt, (uno de los 
más perfectos observadores de latitudes y longitudes que nunca 
haya escrito), que el extremo nordeste de Tobago está en 11° 17’ 
N, lo que agregado a una fuerte corriente que tira al noroeste, 
había hecho que pasáramos Tobago sin verla.” 

El martes 23 anclamos en la rada de Pampatar; la isla Mar- 
garita, de larga fama por su heroico rechazo de Morillo, tenía 
el aspecto de una roca blanquizca y estéril. Al día siguiente fui 
a tierra con un oficial. Encontramos el pueblito que antes ha- 
bría contenido varios centenares de almas, en estado ruinoso. Vi- 
sité al gobernador, una especie de indio de siete pies de estatura. 
Cuando le pregunté por Gómez, gobernador de la isla, me dijo 
que estaba en el pueblito de Asunción, algunas millas al inte- 
rior. Luego ttomé disposiciones para ir a caballo el día siguien- 
te, y hacerle una visita. Conforme con esto, por la mañana tem- 
prano, los comisionados, el comodoro, varios oficiales del barco, 
Mr. Read y yo fuimos a tierra. Después de ser detenidos algún 
tiempo, montamos en algunos animales calamitosos, tan chicos y 
flacos que apenas podían llevarnos. Pasamos por un país pobre, 
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arenoso, bordeado por alturas elevadas y estériles, pero cuando 
nos acercábamos a Asunción, su aspecto mejoró algo. Cerca del 
pueblo nos mostraron el valle donde Morillo había sido derro- 
tado, con pérdida de mil quinientos hombres. Cuando conside- 
ramos que esta victoria fué ganada por paisanos, cuya mayor 
parte estaban armados solamente con piedras, merece colocarse 
a la par de aquellas de los días de Guillermo Tell. Un almuerzo a 
la fourchette, nos fué provisto por Gómez que nos recibió con 
hospitalidad. Es hombre de semblante serio y contextura hercú- 
lea; su tez es muy rubia, lo que considero algo singular en un 
nativo de estas islas. Había quince o veinte oficiales, cuyos tin- 
tes no eran tan blancos, pero que lucían bien en sus uniformes. 
Me agradaron mucho dos jóvenes que llegaron para invitarnos a 
comer en Griego, con su padre, el general Arismendi, que ahora 
supimos estaba en la isla. La invitación fué aceptada por mister 
Read, los tenientes Clack y Vorhees, pero el comodoro y los co- 
misionados se excusaron por el calor excesivo. 

Algo distante de Asunción cruzamos una corriente rápida 
cuyo canal estaba bien provisto de agua y sus orillas sombrea- 
das por árboles de altura prodigiosa; después de esto pasamos 
numerosas cabañitas y parches cultivados junto al camino, en dos 
o tres millas, cuando gradualmente empezamos a ascender mon- 
tañas tan altas como los Alleghanis, y sus faldas, hasta que se 
destronquen para el cultivo, cubiertas de bosque. Vimos gran nú- 
mero de parchecitos, de pocos acres cada uno, donde los habi- 
tantes cultivan mandioca, algodón, bananas y maíz. Cruzamos la 


montaña por lo que llamaríamos un boquete, desfiladero suma- 


mente angosto. Cuando llegamos a la cima, divisamos abajo un 


lindo valle que bajaba al mar, cercado por montañas en los de- 
más lados, pero que presentaba innumerables abras y pequeños 
parches cultivados, sin habitaciones visibles; éstas probablemente 
serían construidas de juncos, ocultas entre los árboles. El valle 
había sido asolado por los españoles, y cortados todos los árbo- 
les de cacao. El suelo es bueno en toda la distancia hasta el pue- 
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blito, y el camino está bordeado por chozas muy ligeramente 
construidas. | 

Hallamos en Arismendi un hombre pequeño, algo taciturno, 
pero de aspecto firme e indomable. Su convite superó muchísi- 
mo a todo lo que yo hubiese esperado en este lugar; varios de 
sus oficiales atendían a los huéspedes y parecían complacerse en 
tratarse mutuamente de ciudadano a la manera francesa. Se brin- 
dó, con acompañamiento de música y cañonazos. Habiéndose sol- 
tado nuestras cabalgaduras, nos. vimos obligados a quedarnos 
aquí toda la noche. Se improvisó un baile, pero no del gusto 
más refinado. Por la mañana temprano nos despedimos de Aris- 
mendi y volvimos a bordo de la “Congress”. 

La isla contiene una población de veinte mil almas, princi- 
palmente paisanos, que subsisten mediante el cultivo de peque- 
ñas parcelas de terreno. Cuando pasábamos de largo, con el fres- 
co de la mañana vimos a muchos labrando estos campos en mi- 
niatura. La vestimenta general es de pantalones y camisa de 
algodón, de su manufactura. La isla está fuertemente fortificada; 
reductos y fuertes están construídos en todo el cerro cerca del 
aue el enemigo tendría que pasar. 

La noticia de la batalla de Maipú que nosotros trajimos, 
produjo gran regocijo y, después supimos que tuvo efectos im- 
portantes en la confederación de Venezuela y también por todo 
el virreinato de Nueva Granada. Como el choque de un tremen- 
do terremoto, se sentirá en todo el continente. 

Antes de aventurarme a trazar un bosquejo de los aconteci- 
mientos de la revolución en esta región, haré algunas observa- 
ciones sobre su geografía y el carácter de sus habitantes. La ca- 
pitanía general de Caracas y el virreinato de Nueva Granada, 
han estado todavía más íntimamente relacionados en su lucha 
contra el poder español que La Plata y Chile. El progreso de la 
contienda en uno ha alcanzado constantemente al otro; ninguno, 
o ambos deben ser independientes de los reyes de España. Con 
algunos matices diferenciales en el carácter del pueblo, sus sen- 
timientos y opiniones con relación a la causa en que están com: 
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prometidos, son lcs mismos. Aún en aquellos distritos donde la ~ 


revolución primero hizo los mínimos progresos, y que han esta- 


do casi continuamente bajo la influencia española, los principios ~ 
revolucionarios, silenciosa pero rápidamente, han estado abrién- — 


dose camino. Si los canadienses en nuestro continente no hubie- 


ran sido de raza diferente, y repelidos por sus antipatias a los * 
Bostonais, poca duda cabe de que se habrían unido a nosotros - 
en la contienda con Gran Bretaña. 


La capitanía general de Venezuela o Caracas se compone de 


las provincias de Venezuela, Varinas, Guayana. Maracaibo y la 
isla Margarita. La costa desde la provincia de Santa Marta de 
Nueva Granada hasta las bocas del Orinoco (que son más nu- 
merosas que las del Nilo o el Misisipi) es en general alta y en 
algunos lugares montañosa. Los ríos que desembocan en el mar 
Caribe al largo de la costa en general son poco considerables a 
causa de una sierra que se desprende de la cordillera de Santa 
Marta, pasa rodeando el célebre lago Maracaibo y allí corre con 
la costa a distancia de cuarenta o cincuenta millas. El valle de 
Caracas está formado por la sierra y el río Tuy, que lo riega, 
alguna distancia al largo de la sierra costanera se desliza antes 
de hallar paso hacia el mar. Entre las dos sierras antes mencio- 
nadas la tierra es elevada como las de Perú, aunque en escala 
menor, y de menor altura, pero la suficiente para producir una 
eterna primavera dentro de los trópicos. Hay otras posiciones ele- 
vadas en varias partes de la capitanía general, que dan la misma 
temperatura, mientras los llanos del sur hacia el Orinoco son 
sumamente cálidos. Los ríos que corren al interior y que son tri- 
butarios del Apure, u otros brazos occidentales del Orinoco, pa- 
san por un país mucho más extenso que los costaneros, y son 
de mayor magnitud. El tronco principal del gran río que se 
acaba de mencionar, cuando se examina el mapa, se verá que 
tiene un curso de varios cientos de millas de este a oeste, ence- 
rrando un paralelógramo con la costa, naciendo los afluentes 
principales en la vecindad del lago Maracaibo. Esta comarca tie- 
ne más de quinientas millas de largo por doscientas de ancho y, 
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con excepción de la provincia de Guayana, al sur del Orinoco, 
comprende a todas las provincias de la capitanía general; pero 
la provincia de Guayana es por lo menos un tercio mayor en 
magnitud que todas las otras juntas, aunque puede considerarse 
como desierto deshabitado y también inexplorado (100). Vene- 
zuela tiene dos notables límites naturales; las bocas del Orinoco 
al este y el lago Maracaibo al oeste; en este lado está también 
separada por altas montañas sumamente difíciles de trasmontar, 
del virreinato de Nueva Granada. 

Al sur, Venezuela es atravesada en su anchura por tributa- 
rios del Apure y el Orinoco, como se ha expuesto; pero la su- 
perficie del trecho de país, con más de cuatrocientas millas de 
largo y ciento cincuenta de ancho, es un llano tan nivelado como 
las pampas de La Plata, y en algunos respectos semejándolas; — 
pero en general esencialmente diferentes. Las corrientes que rie- 
gan este trecho de país, nacen en la sierra que sigue la costa, 
o en las montañas vecinas del lago Maracaibo y, durante las es- 
taciones lluviosas, que en este clima son prodigiosas, salen de 
madre e inundan los llanos adyacentes hasta gran distancia. Hay 
también numerosos canales de comunicación cruzada, a conse- 
cuencia de los que, en la estación lluviosa, la superficie del país 
presenta el aspecto de un vasto mar interior, y los cursos de los 
ríos se marcan solamente por las copas de árboles forestales en 
sus márgenes. Durante otra parte del año las corrientes se re- 
cogen en sus cauces, dejando inmensas llanuras que pronto se 
cubren con exuberante herbaje y mantienen numerosos hatos de 
ganado, hasta que se aproxima la estación seca, y entonces el 
pasto se quema por el calor solar, el agua se evapora, los llanos 
presentan el aspecto de desiertos estériles y el ganado perece a 
millares por falta de alimento y agua. Tal es el país que ha sido 


-(100) Bordea las posesiones portuguesas, inglesas, holandesas y fran- 
cesas. Esta vasta región se conoce con el nombre de Nueva Andalucía y 
es incuestionablemente una de las más lindas regiones de la América es- 
pañola. Pocos países son más deliciosamente regados y, en parte compues- 
to de extensos llanos y altas montañas, posee todas las variedades de clima, 
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el principal teatro de la guerra entre el general español Morillo 
y los patriotas mandados por Bolívar, desde la toma de Angos- 
tura. Sus campañas se han interrumpido constantemente por el 
retorno de la estación seca, y durante el período favorable para 
sus operaciones militares, la naturaleza del país y el clima son 
tales que hacen casi imposible para constituciones europeas so- 
portar las privaciones y fatigas a que inevitablemente deben ex- 
ponerse. Ambas causas actúan en favor de los nativos; la demo- 


ra ocasionada por la interrupción de sus campañas los capacita — 


para aumentar en fuerza, mientras la causa de España se hace 
más débil, y por hábito, el calor sofocante de los llanos, a que 


están acostumbrados, como los árabes, puede ser resistido me- — 


jor que por sus enemigos. 


Por la naturaleza de la región ya descripta, que se extiende 


más allá del Apure, dentro de Nueva Granada, al sur, opone una 
barrera natural a la comunicación con los populosos distritos de 
aquel virreinato; pues aun cuando no esté cubierto de agua, es 
an vasto y casi intransitado desierto, interceptado por pantanos 
y tremedales sumamente difíciles de pasar. Nuestro emprendedor 
compatriota Macauley fué de los primeros en cruzar desde Ca- 
labozo hasta Santa Fe de Bogotá, donde empezó su breve pero 


brillante carrera en la causa de la emancipación sudamericana — 
(101). La mayor parte del país que se extiende desde la margen 


izquierda del Orinoco. se compone de llanos inmensos sujetos a 
inundaciones. Los habitantes son parecidos a los de la Banda 


Oriental o La Plata, v subyugar a estos vaqueros en sus desier- 


tos anchamente dilatados, será igualmente dificultoso. Están po- 
seídos de una prodigiosa fuerza corporal y, como los del sur, son 
capaces de soportar extraordinaria fatiga, al contrario de la opi- 


OS 


(101) La reciente marcha de Bolívar como empresa militar nunca ha 


sido superada. Salió al comenzar la estación lluviosa, cuando su antago- 


nista Morillo esperaba que se retirase a sus cuarteles. Nadie sino tropas 
del país podían jamás haber llevado a término esta empresa: sus hombres 
estuvieron durante semanas literalmente metidos hasta la cintura en agua 
y barro. De las tropas inglesas que le acompañaron nada más que un pu- 
ñado parece haber sobrevivido. 


e 
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nión que generalmente se tiene de los habitantes de climas cá- 
lidos. Efectivamente, soportarán casi con indiferencia lo que ex- 
pone al soldado europeo a los más severos sufrimientos. Aunque 
sus hábitos son en general indolentes y perezosos, pueden de re- 
pente pasar de este estado a otro de la energía más vigorosa; 
como el jabalí furioso de sus llanos, tan bellamente descripto 
por Humboldt, que se asolea en su descuidada longitud, al rayo 
del sol, hasta que excitado por la vista de su presa, desplega un 
poder de movimiento verdaderamente terrífico. 


La población de Venezuela ha sido estimada en ochocientas 
mil almas, pero la guerra devastadora que se ha estado haciendo, 
ha disminuido muchísimo el número, particularmente en las pro- 
vincias de Caracas, Cumaná y Guayana; pero la de Margarita 
se ha aumentado por inmigración desde la unión. La provincia de 
Maracaibo ha''sufrido menos que cualquiera, aunque se le han 
impuesto pesadas contribuciones por Morillo para sostener la 
guerra; sin el auxilio que ha sacado de esta región y de Nueva 
Granada, hubiérale sido imposible sostener la contienda. El de- 
licioso valle de Caracas ha quedado casi desolado, y las lindas 
plantaciones de cacao, algodón, azúcar, café y añil, antes tan cé- 
lebres, han sido en gran parte destruidas: si la conquista termi- 
nara en favor de los realistas, se harán grandes especulaciones 
por el populacho de estos estados. El número de españoles eu- 
ropeos ha disminuído grandemente en todos estos distritos que 
han sentido la tormenta revolucionaria; muchos han perecido, 
algunos han huído, y pocos han emigrado de España para ocu- 
par sus sitios; de aquí que uno de los más poderosos auxiliares 
españoles haya sido destruído. El curso de la revolución ha te- 
nido tendencia a borrar los prejuicios y antipatías entre ciertas 
castas, en las regiones del país donde existen; pero éste es un mal 


muy exagerado por quienes meramente razonan por lo que domi- 
na en las Indias Occidentales. 


DA NUEVA GRANADA 


Los indios incivilizados de las montañas y los llanos en ge- 
neral, han mirado la contienda con indiferencia. Los indios lla- — 
neros en la estación lluviosa pasan de un punto de tierra alta a_ 
otro en canoa, y a menudo permanecen muchos días sucesivos © 
en el agua; y la circunstancia de dormir en hamacas, suspendi- - 
das entre las ramas, ha dado origen al cuento de que viven en — 
las copas de los arboles. 

El reino de Nueva Granada es probablemente el mas impor- 7 
tante de los feudos españoles en América del Sur. Es igual en 3 
extensión a Estados Unidos al oeste del Misisipi, y capaz de con- 
tener una población mayor. En muchos respectos semeja a Perú, ' 
situado principalmente entre dos cordilleras, que empiezan cerca. | 
de la costa maritima en Santa Marta, y forman el valle del gran. 
río Magdalena, en que se asienta Santa Fe de Bogotá. Este reino 
es probablemente uno de los más diversificados del mundo; pero. 
su característica más notable, es su aspecto monteñoso. A no ser 
por el canal del Magdalena o por el camino de Perú, no hay mo-- 
do de que un ejército sea enviado desde España para someter a 
sus habitantes en sus montañas inaccesibles. Pero, por una serie 
de causas de índole muy peculiar, Morillo, aun con el. auxilio 4 
de tropas peruanas, y de todos los viejos españoles, jamás hubie- — 
ra podido abatir la revolución como lo hizo. | 

Proponiéndome en lo futuro dar cuenta más detallada de la © 
situación de cosas en esta región, al presente expondré simple- _ 
mente la posición de la fuerza militar. El comandante en jefe, 3 
Bolívar, como ya se ha dicho, es dueño de Nueva Granada, y 
probablemente hoy de la provincia de Maracaibo, mientras Páez, E 
en el lado opuesto, con su terrible caballería, constantemente lo 
está hostilizando. En el ejército de Páez hay un cuerpo de tropas 
británicas, fuerte de setecientas plazas, al mando del coronel Pi- 
vot, valiente y experimentado oficial. El ejército de la costa, ba- 
jo el comando del coronel Bermúdez, se compone alrededor del — 
mismo número, y mil doscientos soldados ingleses al mando del 
general Urdaneta (antiguamente bajo el coronel English), La 
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legión del general Devereux formará parte de este ejército, cuan- 
do llegue. Estas fuerzas marcharán probablemente sobre Caracas, 
lan pronto como la estación lluviosa haya cesado; y con ayuda 
de Bolívar desde el lado opuesto, deben, según toda humana pro- 
babilidad, terminar la contienda; acontecimiento que es de desear 
grandemente por amor a la naturaleza humana. 
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APENDICE 


CARTA SOBRE-LOS ASUNTOS DE AMERICA DEL 
SUR, POR UN AMERICANO, A JAIME MONROE, PRESI- 
DENTE DE ESTADOS UNIDOS 


“More powerfull each, as needfull to the rest, 
And in proportion as it blesses, blest.” POPE. 


(Cada uno es más poderoso cuanto es más necesario para los demás 
y en proporción a lo que bendice, bendito). 


SEÑOR — El descubrimiento de América, la separación de las colonias 
inglesas, y la actual lucha por la independencia en las colonias españolas, 
son tres de los sucesos más interesantes en los últimos mil años. Colón, en 
búsqueda de un pasaje que cambiara la ruta comercial del oriente, des- 
cubrió un nuevo mundo, que poseía mayores riquezas que el oriental, .y 
capacitado para sostener una población casi igual a todo el resto del glo- 
bo. Aunque contrariado en parte logró abrir fuentes de riqueza para Eu- 
ropa, que han mejorado su condición, en tedos los ramos de la vida. El 
descubrimiento de América habilitó a Europa para llegar a un punto de 
progreso, que de otra suerte no habría alcanzado por siglos, si lo alcan- 
zaba. Los que sucedieron a Colón, con poco o ningún escrúpulo, se apro- 
piaron todo lo que encontraron en los demás países recientemente descu- 
biertos, pacíficamente a veces, pero en la mayor parte de los casos, por 
la violencia y crueldad. Los habitantes de América, en algunos distritos 
populosos y muy avanzados en civilización, eran mirados por los españoles 
con poco más respeto que las bestias selváticas. Fueron destruídos sin pie- 
dad, sin compunción, y todos los principios de humanidad y justicia yio- 
lados sin remordimiento. 

La habilidad superior de los europeos en las artes derivadas del uso 
de las letras, que conservan los descubrimientos del ingenioso, y capacitan 
la mente humana para avanzar hacia la perfección, necesariamente puso 
a los desgraciados americanos en poder de sus invasores. El primer 
descubrimiento de Antérica, y las intrusiones subsiguientes, fueron igual- 
mente actos de individuos emprendedores, aunque sus soberanos se. cuida- 
ran de entrar tomando la parte del león. En cuanto a aquellas porciones 
de América donde se extienden vastas regiones desiertas, (pues la pose- 
sión como terrenos de caza por pocas tribus errantes, apenas se considera- 
ría apropiación del suelo), las leyes de Dios y la naturaleza justificarían 
que otros miembros de la familia humana tomasen porción suficiente de la 
heredad común, para su sustento. Este era el caso con respecto al país 
hoy poseído por nosotros, que, como primera colonia en formar un gobier- 
no independiente, mos hemos hecho peculiarmente acreedores al nombre 
de Americanos. Nuestras conquistas fueron principalmente sobre las aspe- 
rezas de clima y tierra; el hacha y el arado fueron las armas con que 
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se realizaron. Si los nativos han salido perdidosos no es culpa nuestra; el 
cazador no puede subsistir junto al agricultor; los animales salvajes que 
le proporcionan sustento, huyen de las habitaciones fijas del hombre. Lo 
mismo en las etapas progresivas naturales de la sociedad, que en la posi- 
ción relativa o vecindad, debe haber separación entre estos dos estados 
de la existencia humana. El cazador y el agricultor no pueden ser vecinos; 
el cazador, por tanto, se retiraba y nuestros establecimientos avanzaban. 

En otras regiones del continente los nativos estaban muy lejos del es- 
tado de caza. Aunque no conocían las letras, no eran bárbaros. Habían he- 
cho progreso no poco considerable en las artes; tenían sus asientos fijos 0 
ciudades compitiendo en población con las de Europa y Asia. Su adelanto 
agrícola era el de un pueblo civilizado, y habían aprendido, desgraciada- 
mente para ellos, a prestar un valor ficticio a esos metales, que en el 
viejo mundo eran mirados como representativos de la riqueza, y se utili- 
zaban como medio de comercio. Tal era la situación de Méjico, Perú, y 
de Santa Fe de Bogotá. Estas gentes desdichadas fueron asaltadas por los 
españoles con una avidez bárbara. Los asaltantes eran unas pocas perso- 
nas audaces y desordenadas; pero recibían la aprobación del soberano, 
que entraba cuando todo se aquietaba, para tomar la porción mayor del 
pillaje. El soberano se apoderó de estos países por derecho de conquista, 
y aun después que los emprendedores e industriosos de sus súbditos hu- 
bieron formado poblaciones y construído ciudades, jamás se renunció al 
derecho de conquista. l 

Desde el descubrimiento hasta hoy, los soberanos de España y sus 
súbditos europeos, no tuvieron más que una sola cosa en vista; extraer el 
mayor beneficio posible de las colonias, sin consideración a su prosperi- 
dad. Qué sumas no han dado ellas para gastarse afuera, o tal vez malba- 
ratarse en guerras y en la prodigalidad de las cortes? Sus adelantos, más 
allá de lo que respondía a este objeto, se miraban con indiferencia. Se 
habría preferido su miseria y desdicha, si mediante eso la rapacidad del 
opresor hubiera sido más plenamente gratificada. Eran, en efecto, meros 
apéndices, muy útiles y convenientes, pero que no formaban parte del cuer- 
po político, y por tanto incapaces de participar una simple sensación. 

La política seguida por los diferentes estados europeos con respecto 
a las colonias, recibía una tintura de sus calidades particulares, inevita- 
blemente influenciadas por la situación peculiar y naturaleza de la colonia 
misma, teniendo. siempre en vista la sola ganancia de la soberanía euro- 
pea, no importa cuán perjudicial fuese para la colonia. Si los españoles, 
por ejemplo, hallaban algunos distritos abundantes en metales preciosos, 
allí era desalentado todo esfuerzo, y también prohibido, no necesariamente 
relacionado con el trabajo de las minas. Aquí ni la agricultura, las manu- 
facturas, el comercio, ni aún la población considerable eran de mucha im- 
portancia; y cuando lograban un crecimiento limitado, era a despecho de 
la política general. Los distritos mineros han sido condenados inmediata- 
mente a esterilidad y pobreza, más por la política del soberano que por la 
naturaleza. Si se les permitiese aprovechar sus ventajas racionales, pros- 
perarían, aunque el suelo fuese árido, mediante el cambio por cosas más 
necesarias. Pero considerando solamente los intereses españoles, estos dis- 
tritos se han cerrado como cavernds donde no se ve la luz del día (1). Y 


(1). Puede preguntarse, qué derecho tiene nna nación, que disfruta de un 


intercambio libre con todas las demás, para excluir a todas las demás de una 
entrada libre en sus territorios? 
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con qué fin es esto? Estas riquezas deben transportarse afuera para gratificar 
la ociosa relajación de una corte, y con repugnancia beneficiar a la indus- 
tria desaprisionada de las naciones vecinas. Este egoísmo aparecía en to- 
do; cuando las colonias podían únicamente procurar lo suficiente para 
cambiar por las comodidades que la corona permitía se les suministrase, 
por aquellos de sus súbditos, o también súbditos de otras naciones, a quie- 
nes vendía el privilegio; todo adelanto ulterior se estimaba innecesario y 
por tanto era impedido, por recelo de que cesasen de necesitar aquellos 
artículos, la mayor parte de primera necesidad, que la corona estaba de- 
seosa de suplir. A la agricultura en algunos distritos, se le permitía cre- 
cer hasta cierta extensión; eran prohibidas las manufacturas en todas par- 
tes, y en algunos lugares toleradas por necesidad; el comercio estaba baje 
tales restricciones, que lo habilitaban simplemente para marchitarse. Esta 
es la razón de que países establecidos desde tantos cientos de años, son 
todavía tan escacamente poblados. Cuál hubiera sido la condición de Amé: 
rica del Sur en este momento, si su crecimiento no hubiera sido impedido 
por ligaduras y cadenas? Caballos, ganado, ovejunos, en América del Sur. 
han aumentado sin número, pero con demasiada verdad podría decirse: 


“Man is the only plant that dwindeed there.” 
(El hombre es la única planta que allí degeneró). 
“i 

No ciertamente en sus facultades mentales, sino en números; pues la 
población total de la América española ha notoriamente disminuído. 

Las regiones de la Anrérica española que han sido malditas, o bendi- 
tas, según se prefiera considerarlo, con minas, no es tanto que circunscri: 
ba sus empeños. Los habitantes, en general, podrían ganarse la vida culti- 
vando el suelo y preparando artículos de comercio. Pero, desgraciadamen- 
te, son agricultores sin mercado; y han retrocedido a la vida pastoril, se- 
gunda etapa de la civilización. A países donde la naturaleza ha mostrade 
sus dones más selectos, no es de sorprender que miles de españoles eu- 
ropeos hayan sido atraídos, y es natural suponer que la población sin al- 
ein impedimento aumentaría rápidamente. Ofrecer incentivo a la inmigra- 
ción era innecesario; Espana, sin temor de tullir a sus colonias, podía im: 
poner tales cargas que al mismo tiempo podían retardar su progreso y pro- 
curar una provisión presente. Estas cargas habían de aumentarse con el 
crecimiento de las colonias. Esto sé practicaria en previsión de la fuerza 
futura de las colonias y. el temor de su revuelta. Lo más probablemente 
procedió de su insaciable avaricia. 

La desconfianza, generalmente considerada como característica del es: 
pañol, tenía alguna parte en imponer restricciones, y establecer la exclu- 
sión del resto del mundo, que ha convertido el país del colono español en 
una cárcel, guardada con tanta vigilancia como el serrallo de un déspota 
oriental. Los extranjeros han sido excluídos del trato con las colonias: 
por la misma razón que toda especie de industria o empresa de su parte 
era prohibida, dondequiera que nabía una oportunidad por parte de la 
corona para vender un privilegio o volverse mercachifle ella misma, y pre: 
veer a sus súbditos a precios de la máxima extorsión (2). Se nos pregur 
tará de qué sirven las colonias sin estas ventajas? Pregunto a mi vez, qué 


(2). Los numerosos monopolios reales, tabaco, sal, mercurio, naipes, etc. 
son bien conocidos, 
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hombre, poseído de fuerza suficiente, se sometería a ser colono en tales - 
condiciones? No es sorprendente que las colonias británicas, tan posterio- ~ 
res en su establecimiento, y en suelo y clima tan inferior, hubieran de- — 


jado atrás tan lejos a las españolas. 

Las colonias británicas se establecieron bajo auspicios más felices. El 
espíritu de libertad se había fomentado por varios incidentes importantes. 
La mente humana había sido desencadenada por la reforma; y la frecuen- 
te resistencia al ejercicio del poder absoluto del soberano, había produ- 
cido tal conocimiento de muchos de los derechos esenciales del hombre, 
en forma tan permanente, como para apelar fácilmente a ellos. Se habían 
establecido numerosas salvaguardias de la libertad. Los colonos llevaban 


consigo simientes de libertad que transplantaron en suelo más propicio, 


donde brotarían sin ser protegidas por reyes y nobles. LOs COLONOS ERAN 
LOS MÁS LIBRES DE LOS LIBRES. El hábito de reducir los derechos a una es- 


critura permanente y tangible, había dado origen a las varias cartas a cu- 


yo amparo se establecieron las diferentes colonias (3). Les fué permitido 
vencer las primeras dificultades, inseparables de su situación, con poca o 
ninguna ayuda; las naciones indianas que se oponían a sus poblaciones 
eran subyugadas; se cultivaban las tierras y empezaron a levantarse ciu- 
dades sobre las costas del Atlántico. El comercio colonial en corto tiempo 
dió empleo a miles de ingleses y se abrió pronto un valioso mercado para 
las manufacturas británicas. Aquí, con poco o ningún gasto para Inglate- 
rra se desplegó un vasto tesoro de riqueza para su empresa o industria. 
Las colonias crecieron rápidamente como consecuencia de su participación 
en la libertad que en cierto modo era peculiar a Gran Bretaña; no pasó 
mucho tiempo, sin embargo, sin que se abusase de estas ventajas por par- 


te de Bretaña; los colonos se disgustaron con la disposición por ella ma-- 


nifestada, de consultar únicamente sus intereses momentáneos, y eran con- 
tinuamente insultados por la insolencia de los favoritos de la corte, envia- 
dos para enriquecerse a expensas de las colonias; y esto, en países donde 
no había ninguna distinción de rangos sociales; donde las pretensiones de 
nacimiento eran poco conocidas; donde no había clase nredia privilegiada 
por derecho hereditario a la reverencia y el culto. Nosotros constituíamtos 
los verdaderos elementos del republicanismo. Felizmente para nosotros, 
Gran Bretaña había diferido el ejercicio del poder arbitrario hasta que 
nuestros antecesores habían empezado a sentirse fuertes. Dos millones de 
hombres libres, después de una lucha larga y ardua contra uno de los es- 
tados más poderosos del viejo mundo, fueron por fin reconocidos como na- 
ción independiente. Nuestra población, nuestra riqueza, nuestra fuerza, ha- 
bían aumentado con una rapidez sin ejemplo. Nos hemos hecho también 
diez veces más importantes para la nación que intentaba encadenarnos, a 
despecho de todas las artes que su locura había practicado para excitar 
nuestra enemistad; para el mundo entero nos estamos haciendo Ban dia 
más útiles, y también necesarios. 


Si nuestra independencia fué un acontecimiento de tanta magnitud, 


tan universalmente interesante, cuál no sería la del continente entero- de 
todo el nuevo mundo! Diez y ocho millones de almas están ahora luchan- 
do para ser hombres libres; no formando ningún asiento sólido y conti- 


(3). No se diría de nosotros que estábamos contendiendo para ganar nues: 
tra libertad, éramos ya libres. Los americanos del sur en su país están tratando 
de levantarse de un estado de degradación a otro de libertad. 


ul 
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nuado, sino separados en cuatro o cinco vastos compartimientos, y poco 
distribuidos sobre grandes distritos — no pudiendo cooperar en armas por 
su gran distancia recíproca, y los desiertos y montañas interpuestos, sin 
embargo, uniéndose de corazón para arrojar de sí el yugo europeo. Con- 
templamos a los habitantes de regiones que por siglos han suministrado 
riqueza para estimular la industria no snlamente de Europa y América, 
sino también de Asia, a punto de tomar sus grandes destinos en sus pro- 
pias manos; a punto de dar desenvolvimiento pleno a sus recursos; esta- 
blecer gobiernos y probablemente seguir los modelos óptimos y más pru- 
dentes; formar una cadena de confederaciones, unidas por mil comunida- 
des, no de familia, sino de comercio sabio y útil; en fin, PARA PREPARAR EL 
CAMINO A LA MÁS ESPLENDIDA REVOLUCION QUE NUNCA SE HA PRESENCIADO 
SOBRE LA TIERRA. Potente debe ser esa revolución que se ejecutará por casi 
la mitad del mundo habitable, cuando se la deje desplegar sin restricción 
sus recursos y aumentar su población. Las naciones no florecen lo más en 
existencia y reclusión solitaria; es su continuo trato y comercio mutuo, 
lo que civiliza al género humano y deja abiertos campos de empresa e in-- 
dustria. ¿Qué nación se borraría del mapa sin perjuicio para todas las que 
quedasen? Su comercio daba pan a miles, es decir, daba vida a miles que, a 
no ser por esto, jamás hubieran existido. Cuán interesante entonces para 
todo el mundo, es el nacimiento de los imperios americanos, cuyo conter- 
cio pronto añadirá incalculablemente al fondo sobre que puede girar la 
industria de las naciones! Espectáculo más magnífico nunca deslumbró la 
mirada de la filosofía. Puede alguien dudar por un momento, que bajo el 
gobierno de España estos acontecimientos jamás hubieran tenido lugar? 
Con uno de los países más lindos de Europa, privada de las colonias y 
compelida meramente a utilizar las ventajas en su futuro comercio con 
cllas, que Gran Bretaña tiene con Estados Unidos, puede todavía regene- 
rarse y hacerse más rica y respetable que lo que jamás sería con todo el 
oro y plata de América, gastado en su ociosidad y dejadez. El descubri- 
miento de América ha producido ya admirables efectos, pero cuando com- 
paramos estos efectos con las estupendas consecuencias que deben seguir 
2 su independencia, parecen nada. Nadie puede contemplar el estado fu- 
turo de América, sin llenar su mente con las ideas más magnificentes y 
las concepciones más sublintes. La aurora de esa gloria que el descubri: 
miento de América derramará sobre el mundo solamente ha empezado a 
aparecer. HASTA AQUÍ HA SIDO UN DESCUBRIMIENTO ENCERRADO» 


La separación de las colonias americanas, ha sido considerada pot 
hombres previsores como un acontecimiento que en el curso del tiempa 
ocurriría, a despecho de cualquier precaución para evitarlo. No hay nada 
más natural que suponer, que cuando los vastos países de este lado del 
Atlántico obtuvieran una población adecuada a su extensión, ésta debe 
. sobrepasar otro tanto a la del estado europeo, y el último se convertiría 
en mero satélite. Las colonias no se corformarían con permanecer subordi- 
nadas e inferiores, cuando el estado viejo había caído en relativa insigni- 
ficancia. Suponemos a todas las naciones de Europa, alejadas tres mil mi- 
llas de España, y tenidas por ella en sujeción colonial? La misma suges- 
tión de la idea muestra el absurdo. Cuando Jaime 1 unió la corona de 
Escocia a la de Inglaterra, algunos expresaron la sospecha de que Inglate- 
rra se convertiría en provincia; el mismo reverso de lo que fué la conse: 
cuencia natural. En política lo mismo que en astronomía, es ley de la na: 


918 i APÉNDICE 


turaleza que los cuerpos más pequeños deben girar alrededor de los más 
grandes. Desde el momento en que la colonia excede en número al estado 
viejo, y es al mismo tiempo igual en espíritu e inteligencia, el último de- 
be necesariamente tomar el lugar antes ocupado por la colonia, o se sigue 
una separación. l 


Hay otra razón para esta tendencia a la separación. La colonia y el 
antiguo estado, deben con el tiempo hacerse naciones distintas; la diversi- 
dad: de hábitos y ocupaciones, emergente del clima y naturaleza de los 
países que ocupan, y los cambios considerables en el lenguaje y maneras 
de ambos, pronto producirían distinciones esenciales. Añádase a estas la 
ofensiva arrogancia del europeo que se imagina un ser superior, como que 
procede de la fuente original y más pura de la raza, considerando con 
desprecio a los nativos degenerados; quienes, a su turno, sienten natural- 
mente indignación de la presuntuosa insolencia y arrogancia del extraño. 
De esto tenemos no poca experiencia en nuestro propio país. Antes de la ’ 
guerra revolucionaria, todo inglés se creia con derecho al homenaje 
de todo americano, y la desviación natural de las maneras inglesas se con-. | 
sideraba como una prueba de degeneración. Esto muy luego da razón de ~ i 

1) 


mucho de aquel sentimiento inamistoso que ha prevalecido entre este país 

e Inglaterra, y que a los observadores superficiales paréceles inhumano. — 

Si la mera circunstancia de vivir en un país lejano, y adoptar hábitos di- 

ferentes, en pocos años efectuará una diferencia tan grande, cuánto ma- 

yor debe ser donde hay una diferencia efectiva de raza? En Estados Uni- — 

dos tenemos números de todas las varias naciones de Europa; en América N 

del Sur, es cierto, los Colonos eran más generalmente del estado coloni- a 

zador, pero la diferencia estaba más que compensada por numerosos in- 4 

dios civilizados, que todavía forman gran proporción de la población; y 4 

estos con el tiempo se entremezclarán con españoles europeos, y sus des- 

cendientes, formando así un pueblo distinto. Los nativos del país sin' di- y 

ficultad pueden entremezclarse y tener un sentimiento común con sus pai- . 

sanos; mientras los europeos que no formaran una gran proporción del q 

total serían considerados como extraños, como extranjeros, por lo menos, | 

hasta que se hubieran establecido largo tiempo en la colonia, tenido fa- 

milias e identificádose o amalgamádose con el país. Cuanto más la colonia 

aumenta en número y cuento más tiempo continúe siendo colonia, más le- | 

jos se apartará en punto de sentimiento del antiguo estado; más débiles, 0 

por tanto, serán las ataduras a dicho estado, y mayor la dificultad de re- iD: 

tenerla en sujeción. 
Inmediatamente que se rompa el hábito, el hechizo, o magia, de la 

dependencia, el antiguo estado sería considerado de la misnta manera que 

cualquier otro poder extranjero, y sus tentativas de hacer volver las colo- 

nias a la sujeción, consideradas como invasión de cualquier otro enemi- 

go. De aquí es, que las naciones de América del Norte y Sur, se han he- 

cho PATRIOTAS, defensores de su suelo natal; mientras España representa el 

papel de invasor, y se divierte con la creencia, que está tratando de sub- 

yugar la insurrección de una provincia vecina, en la que aun quedan sen- 

timientos latentes de afecciones, semejantes a las de un niño desobediente 

hacia su padre. España no está empeñada en sofocar la revuelta de Ara- 

eon o Cataluña, sino que está haciendo una guerra contra una nación le- 

jana, o naciones, con la mayor desventaja posible. Nada puede exceder a 

la locura de tal designio. Porque aunque España tuviera éxito por el mo- 
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mento, producirá un cambio en sus mentes? Lo mismo podía pensar en 
guerrear con los elementos. TIEMPO VENDRÁ EN QUE SEAN LIBRES. 


Es evidentísimo que las colonias españolas desde mucho tiempo atrás 
se habían hecho un pueblo diferente de los españoles europeos y, como 
consecuencia natural, se habían fomentado aversiones y celos mutuos. 
Desde largo tiempo deben haber sentido que eran un pueblo mantenido en 
sujeción. Naturalmente preguntarán, “Hasta cuándo España piensa con- 
siderarnos apéndice de: su monarquía, como esclavos atados a las ruedas 
de su carro, para inflar su vanidad y pom'pa? Hemos de ser colonias para 
siempre? Hemos de renunciar toda esperanza de aspirar a algunos de los 
honores de nuestro amado suelo natal? De que se nos permita mejorar y 
adornar el lugar del nacimiento de nuestros antepasados, nuestros hogares, 
el único pais que posee nuestras afecciones, la morada de nuestros ami- 
gos y relaciones? Hemos de ser restringidos en todas nuestras empresas 
por extraños que llegan hasta nosotros comp si fueran de otro planeta, que 
no tienen vínculos entre nosotros y son indiferentes a la prosperidad y 
adelanto de nuestro país? Mansamente nos someteremos a estos capataces 
que no nos permitirán usar lo nuestro y que se llevan los frutos de nues- 
tra industria, no sabemos adónde?” La sola respuesta que podía darse por 
el opresor, sería breve y sencilla — “Yo tengo el poder”. Esto se niega. 
La locura, el orgullo, la obstinación de España, no están todavía satisfe- 
chos, pero el mundo está satisfecho de que un pueblo que puede defender- 
se durante diez años, será capaz de defenderse siempre. > 


La política de España necesariamente tendía a crear y perpetuar esta 
enemistad profundamente arraigada. Su gobierno pronto sería considerado 
como una usurpación odiosa. El tema más agradable de los pensamientos 
y la conversación de los colonos, sería su liberación de esta servidumbre 
politica. Considerarian el día que ies trajese este deseadisimo aconteci- 
miento, con algo parecido a devoción religiosa. Nada hay más natural que 
la prevalencia de tales deseos. También en las monarquias extensas que 
tienen la ventaja de la contigiiedad, o que no tienen más que leves sepa- 
raciones, hay una tendencia constante a caer por su propio peso. En las 
oraciones de Cicerón contra Verres tenemos un bello cuadro de las mil im- 
posiciones a que las provincias remotas necesariamente deben sujetarse; 
qué vejaciones inacabables son ocasionadas por casi irresponsables virre- 
yes, gobernadores y subagentes enviados para gobernar, o mejor dicho, 
para robar y saquear! Nada puede remediar la falta de un centro de po- 
der, una fuente original de autoridad propia. Un país así separado, sin 
gobierno propio, es un mundo sin sol. La distancia de la metrópoli hace 
imposible tener sentimientos en común con ella, o poquísimos. Ningún im- 
perio, por tanto, de extenso territorio, y particularmente cuando está se- 
parado por oceanos, puede ser de larga duración, a menos de dividirse en 
estados separados, cada uno poseyendo su centro de poder al que son 
atraídos la simpatía, las pasiones y los intereses del pueblo. 

Además, separado así de la metrópoli, haciende imposible para el pue- 
blo de América tener esta comunidad de sentimientos con los europeos, y 
habilitando a los gobernadores y dignatarios importados, para practicar sus 
abusos con impunidad, esa separación fué causada por un oceano de mil 
leguas. Colocando a América a tal distancia de Europa, es evidente que la 
naturaleza nunca se propuso que estos vastos distritos se apartasen para 
plantaciones o apéndices de los estaditos europeos. El rey de Brasil pro- 
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cedió prudentemente transportando su corte y gobierno a sus posesio- 
nes americanas y convirtiendo en una provincia al viejo asiento del impe- 
rio; esas posesiones se habían hecho demasiado considerables, para per- 
manecer como colonias distintas; y aunque su forma de gobierno no es la 
que preferiríamos ver en general prevaleciendo en América, es sin embar- 
go mucho mejor que los estados coloniales. Sin embargo, él debe apresu- 
rarse para identificar sus intereses con los de América — debe cesar de 
ser europeo, debe escapar de las trabas de la política europea, o encontra- 
rá su situación incómoda. La familia real de España hubiera obrado cuer- 
damente por sus propios intereses, transportándose a México, y también 
Jorge UI habría retenido sus colonias americanas, y por este tiempo HA- 
BER SIDO EL AMO DEL NUEVO MUNDO, si hubiese transferido su corona desde 
la isla de Gran Bretaña al continente americano. 

España se ha dado bien cuenta de esta disposición o den a la 
separación por parte de las colonias, y a establecer gobiernos propios. Sa: 
bía que el estado colonial era forzado y demasiado violento para ser de 


larga duración. Había habido en todas partes indicaciones frecuentes de 


las disposiciones del pueblo, que ella no podía equivocar. Estaban gradual. 
mente madurando para una separación, a despecho de todas las precau- 
ciones que inventaran para retardar esta situación tan tenida. Un aconte- 
cimiento, sin embargo, en que tomó alguna parte, (movida sin duda por 
el deseo de librarse de sus ambiciosos vecinos, los ingleses), sirvió, con- 
tra sus expectaciones, para apresurar esta madurez. Este fué la feliz eman- 
cipación de Estados Unidos. Para evitar un mal, favoreció otro aun más 
pernicioso. Sus colonias no podían presenciar sin inquietud, el completo 
goce de las bendiciones del gobierno propio y de la constitución libre, en 
las colonias contiguas. Los aprisionados son atormentados por el deseo de 
escaparse, tanto por amor natural a la libertad, como por la vista de otros 
que disfrutan de ella. Las precauciones de España para la conservación 
de sus colonias, aumentaban, y aumentaba en la misma proporción su des- 
contento. Todas las penas que se tomaba para impedir la introducción de 
ios principios liberales, eran vanas; se prohibiría la introducción de mer- 
caderías, pero los pensamientos hallarán su camino como los rayos de luz; 
es tan inútil prohibir la difusión del conocimiento como prohibir que bri- 
lle el sol. Los principios de libertad ahora han ido afuera; jamás podrán 
ser vueltos a encerrar en la tumba del secreto. El arte de imprimir debe 
con el tiempo producir la libertad de imprenta, y donde esa prevalece, de- 
be expirar el despotismo. Estos principios sacudieron a Europa hasta su 
centro, y aunque restringidos finalmente en cierto grado, todavía están 
silenciosamente abriéndose camino. Hallaron su camino al fin, para los cli- 
mas más naturales de América del Sur; y hemos visto que en América 
estos principios han estado invariablemente relacionados con el estableci- 
miento de la independencia. Anteriormente una revolución indicaba poco 
més que un cambio de amos; hoy significa el establecimiento del gobierno 
libre. La prosperidad sin ejemplo de Estados Unidos, cuyo conocimiento 
no podía ocultarse a los colonos, proveía alimento para mantener vivo el 
fuego que se había encendido. Su triunfo sobre todos ,sus enemigos 
gu conquista final sobre todas sus dificultades, deben hacer este fuego 
inextinguible. La empresa e inteligencia atrevida de nuestros conciudada- 


nos que continuamente entran en las colonias españolas, a despecho de 


todas las guardias que el más vigilante celo puede establecer, suscitaban 
reflexiones en los colonos, que antes no había entrado en sus mentes con- 
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cebir. Por veinticinco años antes que tuviese lugar la revolución de Amé:- 
rica del Sur, hubo un lento pero progresivo estado de preparación para 
esta ocurrencia importante. Es, por tanto, una equivocación suponer que 
la separación de las colonias fué una revuelta producida por un suceso 
impremeditado y accidental (una tormenta súbita y pasajera, que pronto 
pasaría), fué de hecho la consumación natural de lo que desde largo 
tiempo y gradualmente se había estado preparando — apresurada por acon- 
tecimientos inesperados, pero no ocasionada por ellos. 

No hay nada que tienda tanto a contener la simpatía que debíamos 
estar dispuestos a dar a los sudamericanos, como la idea dominante de 
que son totalmente incapaces para el gobierno propio; carácter que atri- 
buimos a todos sin distinción, aunque de ninguna manera haya uniformi- 
dad en el estado moral de las diferentes colonias. Este es un tópico de 
que sus enemigos se han valido, desgraciadamente, con grande éxito. Se 
les presenta, sin distinción o excepción, como en un estado de suma ig- 
norancia y envilecimiento, (estado, entre paréntesis, que debía cubrir de 
vergiienza al español), sin instrucción y sin moral, haraganes, inconstantes, 
indignos, al mismo tiempo que violentos, suspicaces y crueles; conglome- 
rado de castas heterogéneas, según todas las apariencias para dividirse en 


facciones separadas y, si se les deja solos, exterminarse mutuamente como 


los soldados de Cadmo. En el hecho, no se ha ahorrado trabajo para des- 
cribirlos con los más odiosos y desagradables colores, y hay muchos de 
nosotros que aliora dan por seguro que son los más despreciables de la 
raza humana. 

_ Investiguemos un momento por quiénes se les atribuye este confuso 
carácter. Es dado o por sus enemigos más severos, o por quienes no los 
conocen, o cuyas oportunidades los han capacitado para verlos solamente 
en la luz más desfavorable. Personas que nunca han visto un americano 
del Sur tienen el hábito de condenarlos por mayor, conto estúpidos, depra- 
vados e indignos. Con todo, si consultamos a los viajeros ilustrados, que 
han visitado esos países, encontraremos que coinciden en atestiguar su in- 
teligencia natural, su carácter amable y su ansioso deseo de mejorar la 
condición de su país. Y hemos de repetir, o creer, las malevolentes calum- 
nias de sus enemigos? Debiéramos recordar el carácter, que hasta última- 
mente, nos era caritativamente atribuido en toda Europa; debiéramos he- 
sitar antes de condenar a un pueblo que no hemos tenido ninguna opor- 


tunidad de estimar exactamente. Hasta la revolución americana, fué opi- 


nión a la moda, sumamente agradable para la vanidad europea, que el 
hombre degeneraba en el nuevo mundo, y que de no ser continuamente 
renovado por la inteligencia europea, estaría en peligro de perder la fa- 
cultad de la razón! Cuánto tiempo hace que esta calumnia ha sido refu- 
tada? Hay países donde se la cree todavía; sin embargo, los instruídos 
que saben que la verdadera dignidad del carácter humano no depende del 
clima o suelo, sino de la libertad e independencia del gobierno, tan ne- 
cesaria como el sol y el aire para las plantas, predijeron lo que seríamos, 
cuando se nos librase a nosotros mismos. “Por qué es”, preguntaba un ora- 
dor elocuente, “que el esclavo mira indiferente el lugar donde Leonidas ex- 
piró? La naturaleza del hombre no ha cambiado, pero Esparta ha perdi- 
do el gobierno, al que su libertad no podía sobrevivir”. 

El hombre es en todas partes un ser noble y altivo, y si la carga que 
lo encorva hacia la tierra se aparta, si las fajas serviles en que está tra- 
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bado se revientan, súbitantente alcanzaría con facilidad el modelo natu- 
ral de su carácter. 


“Tis liberty alone, that gives the flower 
Of fleeting life its lustre and perfume, 
And we are weeds without it.” — 


(Es sólo la libertad que da a la flor de vida efímera su esplendor y 
perfume, y somos yuyos sin ella). 

Nuestros enemigos en Europa tienen todavía la costumbre, a despe- 
cho de las pruebas que hemos dado, tanto en paz como en guerra, de des- 
cribirnos como degenerados, por lo menos como incapaces de nada grande. 
Estas cosas las sabemos calumnia de la malevolencia y envidia, repetidas 
por ignorancia y prejuicio; no supondremos nosotros por caridad que todo 
lo que hemos oído de los sudamericanos no sea cierto? 

El tema fijo de nuestros enemigos durante nuestra accidentada gue- 
rra por la independencia, era nuestra supuesta incapacidad para el gobier- 
no propio. Nos describían en general como un pueblo irregular, pues 
puestra distancia de la metrópoli, del sol del saber, hacía imposible que 
supiéramos nada o hiciéramos buen uso de nuestra independencia, aunque 
nos fuese posible ganarla. Nos proclamaban como inquietos y facciosos, y 
nos declaraban a punto de caer en un estado de horrible anarquía, o me- 
diante nuestras divisiones intestinas, convertirnos en presa para la ambi- 


ción de jefes militares. Nada sucedió de tedo esto, o fué probable que — 


sucediera. Es lamentable ver la propensión de la mente humana a formar 
opiniones sin datos o experiencia, o a formar teorías generales de unos 
pocos hechos inconexos. Ello es una fuente de mil molestias en política, 
en ciencia, en moral y en. filosofía. Es este fanatismo de opinión, que for- 
ma la mayor barrera para la marcha de la mente humana. El ignorante y 
el arrogante siempre creerá, que lo que él no sabe que existe, no existe. 
Una vez me preguntó un extranjero, por qué nunca se han publicado en 
este país ningunos libros de composición original? Por la sencilla razón, 
repliqué, de que usted no los ha leído. Nos pronunciamos sobre el caracter 
de los americanos del sur, los declaramos deficientes en todas aquellas cua- 
lidades que más apreciamos, no porque los conozcamos, sino porque no 
los conocemos. Es así que el vano y despreciable soberano africano o 
asiático, declara que la europea es raza inferior en estadc de ignorancia 
y barbarie. 

Este carácter que atribuimos a nuestros hermanos del sur, haría in- 
justicia a los más incivilizados de nuestros indios. Que la instrucción sea 
tan general entre ellos como entre nosotros, supongo que no pretenderá 
ninguno; sin embargo, no hentos progresado desde la revolución america- 
na? Contéstese a esta pregunta. Tres generaciones de hombres libres han 
surgido desde aquel período, y cada una ha sufrido alguna mejora. Yo 
preguntaría, entre quiénes empezó nuestra resistencia a Gran Bretaña, por 
quiénes fué promovida y dirigida? Ciertamente por la parte inteligente de 
la comunidad que guiaba a los iletrados, dirigiéndose a pasiones que per- 
tenecen a la naturaleza, no a la educación sola, e inculcando ideas que 
antes no se habían sugerido a quienes no tienen el hábito de leer y pen- 
sar. Compárese el estado de instrucción general y espíritu público de aquel 
tiempo con el presente, y se hallará que la balanza estará tanto a favor 
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del presente, como está a favor del estado actual de nuestra población, ri- 
queza y mejoras públicas. Teníamos muchos hombres- bien educados, es- 
pecialmente en las diferentes profesiones; teníamos una clase nunterosa en 
mitad del camino de la vida, que poseían una moderada porción de ri- 
queza, y con suficiente holgura y oportunidad para adquirir bastante ins- 
trucción para comprender, y dar valor adecuado a sus derechos y apreciar 
las ventajas de una separación de Gran Bretaña. Se ha pretendido en 
cualquier tiempo que tal población, no se encuentre en ninguna parte de 
Amiérica del Sur? Estoy lejos de pretender, que la gran masa de su po- 
blación esté tan bien preparada como la nuestra, pero recuérdese que si 
nosotros establecimos de una vez no solamente un gobierno libre, sino el más 
libre que nunca se había conocido en el mundo, no se sigue, que porque 
los americanos del sur no establezcan un gobierno en muchos grados tan 
libre como el nuestro, son, por tanto, incapaces de nada que no sea el 
despotismo absoluto. 


No sería difícil probar que hay algunos fuertes rasgos de semejanza 
en la población. del sur y la nuestra, y que tienen igual tendencia a cali- 
ficarlos para el gobierno libre. Los medios de adquirir abundancia, por 
ejemplo, eran suficientes para levantar en toda villa o distrito, familias 
suficientemente holgadas en sus circunstancias, para adquirir alguna ins- 
trucción y mantener un caracter respetable. Los americanos eran en todas 
partes mas movibles, y consiguientemente mas cuidadosos. En el sur tenían 
sus hombres profesionales como teníamos nosotros, que eran necesariamen- 
te ilustrados, y apegados al suelo por vínculos de nacimiento o relaciones 
de familia, y sin embargo, no podían aspirar a ningunos emplecs u ho- 
nores públicos. El clero nativo, con difícilmente una excepción, estaba 
excluido de las dignidades eclesiásticas, que se otorgaban usualmente a 
extranjeros. Los sacerdotes seculares,, l.jos de ser enemigos para la causa 
de la independencia, han sido sus más activos sostenedores, y lo que es 
más, abogados de los principios más liberales. El hecho es, que estos clé- 
rigos nativos son hijos de las familias más respetables y, en la mayor par- 
te de los casos, tienen poco más, en realidad, que el nombre. En algunas 
partes, son los jefes de sus ejércitos, sus oficiales de partidas y empeña- 
dos con celo en diseminar la instrucción política. Estos hombres han, en 
efecto, estado mucho tiempo rumiando sobre la emancipación de su país, 
y muchos, es infinitamente probable, han sido inducidos a endosarse la 
sotana para más efectivamente ocultar sus estudios. He estado en relación 
con varios caballeros que me informaron que mucho antes de la actual lu- 
cha en América del Sur, fueron sorprendidos en la liberalidad de sus sen- 
timientos, y en la avidez extraordinaria con que recogían cualquier cosa re- 
ferente a nuestro país. 


Aunque de manera increíble se afanó el gobierno español para impedir 
en las colonias toda información y todo lo que tendiera a liberalizar la 
mente, proscribiendo todo libro que posiblemente descubriese a los ameri- 
“canos del sur el importante secreto de que ellos eran hombres; aunque 
-era completamente imposible excluir toda especie de literatura, algunas 
ramas eran también fomentadas para distraer la atención de estudios mas 
peligrosos; tenían sus colegios y seminarios del saber en las principales 
- ciudades y pueblos, así como escuelas elementales; mientras los hijos de 
_muchos de los más ricos, como sucedía en nuestro país, eran enviados afue- 
‘ta. De un punto de vista filosófico, nada hay tan vano como este intento 
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de forzar los pensamientos en un canal particular como una corriente de 
agua. La lectura de cualquier libro puede hacer poco más que poner en 
movimiento la menie, y una vez que empezamos a pensar, quién sino la 
Divinidad puede poner ataduras a nuestros pensamientos? La lectura de 
un edicto prohibiendo que se lea un libro, podía dar origen a una secuela 
de pensamientos infinitamente más peligrosos que el libro mismo. 

Tanto en América del Sur como en la del Norte, se conseguía fácil- 
mente el sustento; y por lo diseminado de la población, los hombres va- 
lian más que en los densamente poblados y hambrientos países de Euro- 
pa. Había poca o ninguna nobleza hereditaria que los tuviese en menos, 
y los habituase a sentir su inferioridad; la nobleza que había en el país, 
renuevos de viejos troncos españoles carcomidos, eran considerados como 
exóticos y mal adaptados al clima y suelo. En general, cada uno era el 
hacedor de su fortuna. La única distinción real del rango era la riqueza, 
el talento o el empleo superiores. La exótica nobleza que aspiraba a algo 
más, no eran mejores que los extranjeros, a menudo despreciables en si 
mismos, y secretamente despreciados por todas las clases de nativos. No 
veo que arriesgue mucho en afirmar descaradantente que nuestros herma- 
nos del sur, tomados en conjunto, estaban mejor preparados para la liber- 
tad, Suiza exceptuada, que cualquier parte de Europa. Los agricultores y 
pastores de América son una raza de hombres audaces, vigorosos, varoni- 
les y, por la misma naturaleza de sus ocupaciones, serios y contemplativos. 
Mientras los españoles europeos se hundían en la indolencia y perdían el 
espíritu varonil de independencia que anteriormente los colocó arriba de 
todos sus vecinos, y que aun se mostraría bajo un gobierno diferente, ese 
espíritu se mantenía y mejoraba en las colonias; todo lo que ahora está 


necesitando es dirigirlo hacia un fin noble. La parte agrícola de la po- 


blación, era más libre y ganaba más cómodamente el sustento que sus 
hermanos europeos; ventaja que no estaba en el poder de España privar- 
los. Los comerciantes y artesanos de los pueblos, asimismo, por la mayor 
facilidad de vida, tenían más tiempo para la reflexión, que personas de 
igual clase en países que están atestados. Está en la naturaleza de las 
cosas que hubiera más igualdad general entre los nativos de las colonias 
españolas, que en los países europeos. Personas había, es cierto, que po- 
seían propiedades muy grandes, pero éstas eran adquiridas por ellos mis- 


mos o de sus inmediatos antecesores. Uno de los más ricos individuos de ' 


Nueva España, me han informado, era pocos años ha muletero. Incurri- 
ríamos en los mayores errores, si formáramos nuestra opinión del estado 
moral esencial de la colonia, por el estado europeo de que brotó. Hay ca- 


racteristicas que atraviesan todas las colonias de cualquier nación que sean, 


y una opinión mucho más segura puede formarse de su carácter, median- 
te un examen atento de lo nuestro, que tomando el estado viejo, o la 
meditación estéril, o las calumnias de sus enemigos, como guía. 

Los ejemplares de americanos del sur que hemos tenido en este pais, 
en unos pocos años pasados, seguramente no son tales que justifiquen las 
opiniones que muchos de nosotros abrigábamos del carácter y capacidad 
de estas gentes. Países que pueden producir hombres como Clementi, Gual, 
Palacio y Mayer, con seguridad no están sumidos en la brutal ignorancia, 
c son incapaces del gobierno propio racional. Estos hemos oído que res- 
piran sentimientos de varonil independencia y patriotismo exaltado, que 
hasta hoy pensábamos perteneciera solamente a Grecia o Roma. Con ver- 
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giienza he oído a estos hombres quejarse de que consideremos a sus com- 
patriotas como hundidos abajo del resto de su especie — de que no cono- 
ciéramos ni siquiera la geografía de América del Sur y que muchos de 
nosotros tratamos su causa con despreciativa indiferencia! Me ruborizo por 
la vanidad y el egoísmo de mis paisanos que repugnan admitir los atri- 
butos comunes de la humanidad en estos hombres generosos que han ofre- 
cido sus vidas y fortunas para comprar la libertad de su amado suelo 
natal. . 
Felizmente para los hombres de mi mtisma naturaleza todos los es- 
fuerzos de los déspotas no bastarán para detener el progreso de la mente 
humana en América. España ha adoptado un sistema, calculado para re- 
tardar la prosperidad general de sus colonias; ha dado gusto a su avidez, 
mediante las más reprochables exacciones, aunque la vasta extensión del 
nuevo mundo, y la facilidad de conseguir el sustento, hacían imposible 
ejercer tiranía de mera índole personal en cualquier grado considerable. 
El americano ¡siempre ha sido hombre libre, a despecho de las medidas 
tiránicas que tienden a retardar la prosperidad agregada; el individuo era 
libre por la misma naturaleza del país que ocupaba. No imitemos el ego- 
tismo del británico, cuando afirman ser ellos el único pueblo del universo 
que pueden ser libres. Creamos que la libertad puede gozarse en más de 
una forma; Suiza era libre, las repúblicas italianas eran libres, Holanda 
era libre, aunque cada una en forma diferente. América del Sur, también, 
será libre, y hey razón para creer, será libre como nosotros lo somos. Hay 
amplia razón para que fuésemos precavidos, en pronunciarnos apresurada- 
mente, sobre el caracter de nuestros hermanos del sur. No tiene la hunta- 
nidad ningún derecho sobre nosotros? Es más que razonable, permitir a 
los patriotas al menos una oportunidad de probar si son o no dignos del 
glorioso privilegio de la independencia? Qué daño para el mundo puede 
resultar del experimento? Seguramente ningún estado en que sean colo- 
cados, será peor para los intereses del género humano, para la causa de 
la naturaleza humana, que un retorno al puño marchitante de España, 
resuelta como está, antes que a no gobernar, a gobernar sobre ciudades 
arruinadas y llanuras desiertas. 

El carácter de la misma vieja España, aunque al presente hundido 
tan abajo, ya lo he dicho, fué anteriormente de género muy opuesto. No 
tenenfos razón al suponer que los españoles son insensibles.a los encantos 
de Ja libertad, o que son ignorantes de los principios del gobierno libre. 
La historia española está llena de los más nobles rasgos de patriotismo, 
desde la época de Viriato hasta la de Palafox. Al mismo tiempo hay prue- 
bas de la revolución del pueblo oponiéndose a las medidas despóticas y 


_tirdnicas de los príncipes. La conducta de las Cortes y las juntas provin- 
ciales, prueban que no son incapaces de gobernarse dentro de las formas 


más populares. La defensa del país en tiempos de la máxima dificultad, 
fué dirigida por estas asambleas de la manera más briosa, mientras el so- 


herano legítimo en vez de meditar como el inglés Alfredo, sobre los me- 


dios de recuperar su reino, se ocupaba en tareas de mujer — de monja — 
bordando enaguas! La libertad no está todavía extinguida entre el pueblo 
de España. La constitución o forma de gobierno por ellos establecida, con- 
tenía los rasgos más hermosos de las de Inglaterra y Estados Unidos, mien- 
tras las colonias, en el mismo momento, respiraban sentimientos todavía 
más libres. Los amigos de la humanidad alimentaban esperanzas de que 
España, bajo una. monarquía limitada, asumiría su anterior posición en 
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Europa; pero estas esperanzas fueron defraudadas por la pérfida ingrati- 


tud, y el fanatismo de la miserable criatura que hoy usurpa el trono: un ' 
trono al que antes había renunciado, y que fué restaurado para él por - 


sus súbditos, bajo condiciones que ha vilmente violado. 


Los cabildos han existido siempre en la monarquía española; son 
asambleas populares, que ponen no poca porción del gobierno en manos 
del súbdito, y los han acostumbrado a sentirse algo más que cifras en el 
estado. Por necesidad de las cosas, estas asambleas populares, o concejos, 
se usaban más en las colonias que en la vieja España; circunstancia que, to- 
mada en conjunto con el mayor grado de libertad e independencia per- 
sonal en las colonias, por motivo de su distancia, debe haber hecho a la > 
gente de casta muy diferente de los esclavos de un despotismo absoluto. 
No es cosa tan difícil ser libre, como algunos nos llevarían a pensar; es 
condición natural del hombre, estar siempre luchando por volver al estado 
a que está destinado por la naturaleza. Por otra parte, la esclavitud es 
una condición forzada y artificial, que puede solamente mantenerse ligan- 
do la mente y el cuerpo con viles cadenas. Qué hay en la naturaleza que 
impida a los patriotas, después de librarse del despotismo extranjero que 
tienen encima, de establecer a tiempo gobiernos moderados y sanos? No 
pueden necesitar información «con respecto a los verdaderos principios 
de tal gobierno; viven en una edad suficientemente ilustrada sobre este 
punto; se ha de hallar el precepto y el ejemplo; no tendrán nada más 
que hacer que escoger lo que les convenga. Su trato con los ingleses y 
con nosotros no puede fallar en prestarles ayuda en formar opiniones 
exactas sobre los asuntos políticos. Como nosotros, pueden adoptar los 
principios libres del gobierno inglés, sin el andamio que oculta y defor- 
ma el edificio; probablemente no' establecerán una monarquía por falta 
de genuina sangre real; pues sus mejores familias. como entre nosotros, 
-no pueden remontar su linaje sino hasta allacito del diluvio. 

No es siempre seguro razonar por lo que ha sido lo que será. Si algu- 
nas regiones del viejo mundo han fallado en el establecimiento del go- 
bierno libre, esto puede surgir de mil causas que no pueden obrar en el 
nuevo; y aquí además puede haber mil causas favorables para el gobier- 
no libre que en ninguna otra parte se encuentren. Un sapiente escritor in- 
glés afirmó que nosotros no estableceríamos ningún gobierno permanente, 
porque no teníamos lores o familia real, que por tanto debíamos caer en 
un estado de anarquía; porque sin gobierno, decía, el hombre no puede 
vivir más que un pez sin agua para nadar: “dando por hecho”, replicó 
nuestro venerable Franklin, “que no fuéramos capaces de establecer go- 
bierno de cualquier clase, la consecuencia no se seguiría en América, 
cualquiera que fuese en Inglaterra; los indios no tienen ningún gobierno 
en el sentido propio de la palabra; muchos de nuestros establecimientos 
remotos están sin gobierno, exceptuando aquel a que se somete la mayo- 
ría, por tácito consentimiento; los colonos, en general, en cuanto respec- 
ta a sus asuntos internos, viven bajo gobiernos que tienen el peso de una 
pluma comparados con los de Europa”. En efecto, es motivo de asombro 
para los europeos, cuando llegan a este país, hallarlo enteramente destitui- 
do de gobierno, pues lo que no pueden ver ni sentir, presumen que no 
existe; y sin embargo, yo preguntaría, no se encuentran igualmente segu- 
ros? Este estado de cosas emerge de circunstancias peculiares a las co- 
lonias de América, y comunes a todas ellas — circunstancias que han ac: 
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tuado mucho más poderosamente que nuestra gran sabiduría, o la magia 
de los principios primeramente derivados de Bretaña, y purificados en 
América. 

Hay hechos que hablan alto de las intenciones de los americanos del 
sur. En todas las colonias donde se ha levantado el estandarte de la in- 
dependencia, se ha hecho un llamado formal al mundo civilizado, expo- 
niendo las causas que los movían. Estas declaraciones públicas están ado- 
sadas en términos similares a nuestra acta de la misma clase, y evidente- 
mente dictadas por el mismo espíritu. Sus proclamas, sus escritos políticos, 
son como los que seguramente tendríamos en este país. Estos no pueden 
dejar de haber llegado a las mentes jóvenes y fogosas; y quienes se están 
criando, los conservarán al través de la vida. Se me ha dicho por un caba- 
llero que frecuentemente ha interrogado a muchachos de la clase más co- 
mún, “qué es usted?” — “patriota” — “¿por qué es usted patriota?” — 
“porque quiero defender mi país contra los invasores, porque no me gus: 
ta que mi país sea gobernado por extranjeros, y porque deseo ser libre”.— 


El establecimiento de periódicos ha invariablentente seguido a la expul- 
sión de las autoridades españolas; las disertaciones políticas, luminosas y 
liberales, con que se llenan estos papeles, proporcionan suficiente refuta- 
ción de las calumnias de sus enemigos. Las nociones exactas sobre temas 
políticos, es cierto, se limitan a un número más pequeño de lo que eran 
entre nosotros en el comienzo de nuestra lucha política; pero el anhelo 
de librarse del poder extranjero se ha apoderado tan completamente de la 
eran masa del pueblo. Nuestras constituciones son traducidas y distribuí- 
das por todas partes, así como nuestros mejores escritos revolucionarios. 
Se emplearon dos abogados jóvenes expresamente con este fin, por el go- 
hierno de Venezuels. y fueron enviados a Filadelfia. donde hicieron mu- 
chas traducciones. Sería ciertamente muy extraño si, en esta lucha pro- 
longada, lucha calculada para levantar todas las facultades y energías dor- 
midas del hombre, ningún avance se hubiera hecho en educación política. ' 
Mencionaré otro hecho que suministra una presunción adicional en favor 
de los patriotas, y que al mismo tiempo ha de ser grata a todo pecho 
americano; es la espontánea afección y estima, uniformemente y en toda 
acasión, manifestada hacia los ciudadanos y el gobierno de estos estados. 
Los americanos son saludados como hermanos, se les admira, son recibidos 
con ilimitada confianza; el éxito y prosperidad de Estados Unidos es su 
tenía continuo y el tópico que mantiene viva su resolución, en sus más 
tenebrosos momentos de prueba. Cuán fácil sería asegurar, para siempre, 
la amistad de una gente tan dispuesta? No sabemos cuánto depende de 
nosotros en formar el carácter de naciones destinadas a representar tan 
“importante papel en los asuntos del mundo? Cualesquiera cambios favora- 
bles, en los gobiernos de Europa, son, por hoy, sin esperanza, y no pueden 
ejecutarse sino por grados lentos; además, no es política sensata en nos- 
otros, importársenos de ellos; pero sería inexcusable permanecer indife- 
rentes en cuanto a la naturaleza del gobierno de nuestros vecinos america- 
nos. El valor de una casa depende no poco de la vecindad en que está; 
nuestra situación puede ser mejor o peor, según el caracter de quienes se 
nos unan,—rodeados, felizmente para nosotros, no podemos ser.—Los patrio- 
tas bien se percatan que los americanos individualmente abrigan los de- 
seos más ardientes por su éxito, pero se quejan de que nuestro gobierno 
es frío para con ellos, como si se avergonzara de reconocerlos — son in- 
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capaces para indicar la razón por que, en una república, el gobierno de- 
biera ser indiferente, y el pueblo animado por el más ansioso interés. 


Al contrastar los esfuerzos de estos pueblos para arrojar el yugo es- 


pañol, con nuestros propios esfuerzos, y con los de otras naciones, hallare- 


mos en esta prueba que no habrá razón para despreciarlos. Cuánto tiem- — 
po, por ejemplo, luchó España para libertarse de los moros? Cuánto tient ~ 
po contendió el suizo en sus casi inaccesibles montañas, antes que consi- 


guiera el glorioso privilegio de tener un gobierno propio? Holanda con- © 


tendió cuarenta años contra España, a través de mil vicisitudes de la for- 


tuna. Para conciliar a las diferentes cortes europeas, repetidamente ofre- 


ció aceptar un rey de cualquiera de ellas, aunque nadie fué bastante idio. | 


ta para creerlo en serio. Hay muchas cosas en la historia de nuestra lu- ~ 


cha, de que no tenemos razón para estar orgullosos. Tuvintos muchas difi- 
-cultades que afrontar entre nosotros mismios; de una población de dos y 


medio millones, fué con las mayores dificultades que pudiéramos levantar 1 


ejércitos de poca consideración, mientras sus aprovisionamientos eran siem- 
pre deficientes. Una contienda que, si hubiéramos estado unidos, si los 
vigorosos hubieran peleado, si los ricos hubieran proporcionado los medios, 


si todos hubieran perseverado con constancia y firmeza, para representar 1 


sus papeles, habría terminado pronto, se prolongó siete años y con ayuda 


de dos poderosas naciones. Debiéramos hacer alguna concesión a los ame- ~ 


ricanos del sur. Los incidentes de nuestra guerra revolucionaria no nos au- 
torizan a hablar con desprecio de los esfuerzos de un pueblo, que opera 
con mil desventajas que no pertenecieron necesariamente a nuestra situa- 


ción. La contienda en América del Sur ya ha durado diez años, con éxito 


vario, pero su progreso general se ha retardado de la misma manera que 
el nuestro, por la perspectiva de la reconciliación. Antes de la formación 
de la Constitución, mediante la cual las colonias fueron colocadas en igual 
pie con España, los patriotas tuvieron éxito en todas partes; por esto fue- 
ron arrullados en seguridad peligrosa hasta hallar que, en vez de una ra- 
tificación de este instrumento, que había sido el medio de restaurar en su 


trono a Fernando, el monarca ingrato de repente lanzó todas sus fuerzas 


disponibles sobre diferentes regiones del nuevo continente, y dirigió todos 
sus esfuerzos para reducirlas a una sujeción absoluta. Adoptó un sistema 


de crueldad y exterminio, sin paralelo en la historia del mundo; los mons- 


truos que perpetraron estas atrocidades, se conservarán en la página más 
tétrica del sangriento y monacal reinado de Fernando. No es sorprenden- 
te que los patriotas hubieran experimentado el reverso, no es sorprenden- 


te que en medio de estas escenas de horrenda mortandad, no hayan tenido © 


tiempo de establecer en todas partes gobiernos bien ordenados. Pero nos 
encontramos con: que están volviendo a ganar ascendencia. aún donde los 
españoles aparecían primero llevándose todo por delante. No obstante las 
mentiras de los enemigos de los patriotas, los hechos contumaces nos prue- 


ban que están en la pleamar del éxito. En las vastas provincias de Gra- 


nada, Venezuela y Guayana, los realistas tienen poco más que el terreno 
que pisan sobre la costa y en las ciudades; mientras todo el interior no 
reconoce ninguna sujeción, pero está constantemente enviando partidas 
armadas que, como nuestra milicia, no pueden retenerse largo tiem'po en 
un cuerpo o ser eficientes para hacer frente a una fuerza regular discipli- 
nada, aunque han de destruir últimamente al enemigo en detalle. La con- 
tienda en esta parte de América del Sur, escasamente puede ser dudosa; 


un país más extenso que los antiguos trece estados, habitado por dos mi- 
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«llones de gente, esparcida sobre su vasta superficie, no puede ser subyu- 
gado por unos pocos miles de soldados extranjeros. Estos, de hecho, pe- 
recen en la costa, sin atreverse a penetrar en el interior, mientras los es- 
pañoles quisieran hacernos creer que, por haberse apoderado de unas po- 
cas ciudades marítimas, el país en gonsecuencia está subyugado. Si los re- 
ducidos territorios de Holanda o Suiza pudieron resistir con éxito, por qué 
no resistirían países veinte veces más extensos, a invasores que son com- 
pelidos a atravesar un oceano: de tres mil millas? La conquista de tales 
países es un proyecto insensato; mande España ejército tras ejército de ver- 
dugos para ser destruídos y los colonos dia por día juntarán nueva fuerza 
y resolución, mientras su execración de sus enemigos, está aumentando con- 
tinuamente. Es posible que las colonias, después de las barbaridades espan- 
tosas cometidas por los españoles, sean jamás subyugadas? No hay ningu- 
na parte de aquel pais que no atestigiie la demoníaca crueldad de los in- 
vasores; éstos deben estar presentes en sus memorias. Nada menos que el 
exterminio total del pueblo, volverá jamás a poner estos paises en pose- 
sión pacífica de España; esta es la única esperanza que queda a su furia 
vil. Muestra al mismo tiempo el caracter despreciable de un pordiosero 
pidiendo auxilio a todas las cories de Europa, reconociendo tácitamente 
que sin esto sus colonias están perdidas; ronda conto un lobo con un hue- 
so atravesado en la garganta, pero quién tendrá compasión del odioso 
monstruo? E 

Las Provincias Unidas de La Plata, así como Chile y Perú, están per- 
didas para España y para siempre. Durante siete años las primeras han 
permanecido enteramente sin ser molestadas, abriendo libre trato con todas 
las naciones y empezando a sentir ya los beneficios de la independencia. 
Lejos de estar en peligro del poder de España, los bonaerenses han podi- 
do desprender una fuerza suficiente para auxiliar a sus hermanos y vecinos 
de Chile; una vez aniquilado el poder de España en esta región jamás se- 
rá restaurado; puede solamente enviar fuerzas doblando el Cabo de Hor- 
nos, empresa superior a su fuerza, o a través de la provincia de La Plata. 
Cinco millones de alntas, por tanto, son libres; tienen ahora oportunidad 
de gozar esa bendición tan anhelada por todas las naciones, asi como por 
los individuos, de dirigir su propia ruta, de perseguir su felicidad a su 
modo. Que el cielo los guíe en el uso de ella, es mi plegaria más fervo- 
rosa! 


La situación de Méjico que, quizás, más de cerca nos toca que cual. 
quiera otra parte del mundo, es difícil de establecer con precisión. La na- 
turaleza. de su costa, su falta de puertos, su situación apartada, habilita 
a los realistas para privarnos de toda información exacta tocante al estado 
del interior. Mil pequeños artificios e invenciones se utilizan para enga- 
fiar al mundo en este caso, lo mismo que en todo lo concerniente a las co- 
lonias. Los españoles están continuamente esparciendo rumores ridículos 
de la entera sumisión del país, de grandes ejércitos que llegan, y de me- 
didas tomadas por los aliados europeos. Ha España logrado, sin entbargo, 
persuadir a las colonias, contra todo deseo del corazón humano, contra los 
más simples dictados de Ja razón, que sería mejor para Ens continuar 
siendo sus abyectos esclavos que seguir sus propias inclinaciones, y ser 
grandes y felices? Las ha convencido que la esclavitud es mejor que la 
libertad, que la pobreza es mejor que la abundancia, que ser gobernado 
por la voluntad ajena es mejor que seguir nuestra propia inclinación, que 
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ser robado es mejor que estar seguro de nuestros bienes, que estar ence- — 


rrados como felones, y privados de todo trato con los demás hombres, es 
lá más agradable condición social? Si ha tenido éxito en esto, presumamos 
entonces que su poder se ha restablecido. 

Estas estériles mentiras, ahora se sabe bien, forntan parte del sistema 
a que España ha sido conducida, y por tanto ya no son creídas. Tenemos 
poca o ninguna información de Méjico que no provenga de la autoridad 
española, y por tanto no merece crédito, excepto cuando es contra de ellos 
mismos. De acuerdo con su relación, toda resistencia en Méjico ha cesa- 
do desde hace un año; y sin embargo hallamos que todavía continúan ga- 
nando las más espléndidas victorias. Lo probable es que la contienda pre- 
valece todavía, y que dos españoles cada día están más débiles. Han pasa- 
do ahora ocho meses desde que el general Mina desembarcó con un pu- 
ñado de hombres; la primera noticia que tuvimos de él, de procedencia 
española, fué su aniquilamiento contpleto; y sin embargo ahora aparece 
que ha huido precipitadamente en el mismo corazón de un país populoso, 
a la cabeza de cuatro veces el número con que desembarcó, con intención 


de incorporarse al general Vitoria, jefe cuyo nombre se había hasta aho- 


ra ocultado por los realistas! Pero una carta interceptada, escrita en No- 
viembre último, por un obispo de Valladolid, describe la situación del país, 
tal como podíamos naturalmente esperar. Su carta expresa la desespera- 
ción más completa, menciona a varios jefes que tienen fuerzas considera- 
bles y habla de que el país entero ha arrojado toda restricción de gobier- 
no, viviendo libre del control de España, cuyos ejércitos no pueden hacer 
otra cosa que huir de ciudad en ciudad, perdiendo mucho de su efectivo 
en el camino. Torrentes de sangre se han ya derramado en la guerra de 


Nueva España; sus habitantes desde el principio actuaron bajo dificulta- ° 


des peculiares; las únicas armas que podían procurarse, eran las arranca- 
das de manos de sus opresores; no están todavía más que malamente ar- 
mados y sin disciplina, aungue haciéndose cada día más formidables. 

Si los patriotas sudamericanos lograran por fin forzar a los españoles 


invasores a cesar en sus ataques, permitiéndoles quedarse quietos, cuál 


sería el resultado probable? Sus enemigos dirán naturalmente, que caerán 
en disenciones y guerras civiles y concluirán por destruirse mutuamente. 
El mismo pronóstico amistoso se repetía continuamente respecto a Estados 
Unidos; y así como ha resultado falso en este caso, por qué no sería tam- 
bién falso respecto a América del Sur? Decían entre otras tonteras, que la 
diferencia de hábitos en las secciones norte y sur de este país, produciría 
hostilidad; “cómo”, exclamó un escritor americano, “suponen ustedes que 
porque la gente de Nueva Inglaterra vende bacalao y los virginianos ta- 
haco, han de pelearse en consecuencia?” Qué causas de diferencia, por 
ejemplo, pueden existir entre Méjico y Nueva Granada, o entre ellos y 


las provincias del sur del Amazonas, o entre las colonias del este y oeste : 
de las Cordilleras? El largo y angosto istmo de Darien mantendrá siem- 


pre a los dos primeros distante uno de otro; los vastos trechos de país 
desde el Orinoco hasta el Plata, y los extensos dominios de Portugal, tan 
grandes conto Europa, que se interponen, formarán, si es posible, una se- 
paración más completa. Los Andes que no pueden atravesarse en algunas 
estaciones, y siempre son una barrera más difícil de pasar que los Piri- 
neos, si los habitantes de cada lado no prefieren abrir el camino, habilita- 
rán a las repúblicas del Pacífico, en todo tiempo, para cerrar el paso a los 
ejércitos del lado del Atlántico, 
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En el hecho, las ideas confusas que tenemos del interior de América 
del Sur, llevan a los errores más extraños de opinión. Las colonias espa- 
holas que hoy luchan por su independencia, están separadas por la natu- 
raleza en cinco regiones distintas, con muchas mayores dificultades de co- 
municación que Estados Unidos y Méjico. Esta ha sido la única gran cau- 
sa de su falta de éxito. Están en la imposibilidad de cooperar o perse- 
guir un plan común. Las provincias allende el istmo, no podían tener nin- 
guna comunicación con Méjico, y estaban separadas por desiertos imbprac- 
ticables, de varios miles de millas, de Buenos Aires, y todavía más de 
Chile. El carácter de la población de estas lejanas regiones es también 
muy diferente; el gran número de indios civilizados o razas mezcladas en 
Méjico, es un rasgo importante; las provincias al otro lado del istmo, y 
a lo largo del mar, tienen mayor proporción de gente de color; mientras 
los habitantes de las colonias sobre el lado de los Brasiles se componen, 
como nosotros, de descendientes de europeos, principalntente, y sobre el 
Pacífico, la pobleción es de clase aun más homogénea. Estábamos conti- 
nuamente en el hábito de formar nuestras opiniones sobre asuntos ameri- 
canos, por las noticias que recibíamos de la contienda en Nueva Granada 


o Venezuela, que no tenía nada más que hacer con la contienda del Plata 


y el oeste de los Andes, que la guerra de India con la de España. Es en 
Nueva Granada y Venezuela que la guerra, proseguida por los realistas y 
los patriotas, ha asumido aquel aspecto espantoso y exterminador de que 
so narran tantos casos. Era aquí que España dirigía sus mayores esfuer- 
zos, es aquí que nos dicen que el pueblo está desunido y dividido en fac- 
ciones entre ellos mismos, que están peleando sin concierto o plan, sin 
ningún jefe común, y que no han establecido todavía ningún gobierno re- 
gular. Debiera, con todo, considerarse que este país había estado una vez 
enteramente en posesión de los patriotas que habían logrado establecer go- 
biernos que por dos años marcharon con seguridad, pero cuando España 
estuvo libre para arrojar en la lucha toda su fuerza disponible, sus ciuda- 
des fueron tomadas y sus hombres dirigentes cobardemente asesinados. No 
habría presentado nuestro país un cuadro similar, si nuestros patriotas hu- 
biesen 'sido empujados allende los Alleganis, y todos los jefes de nuestra 
revolución traidoramente tomados y condenados a muerte? Nunca fué és- 
te el estado de La Plata; Chile por un tiempo fué rebosado, pero se ha vuelto 
a levantar y, en estrecha alianza con La Plata, puede seguramente atre- 
verse a España. 

Se dirá, sin embargo, que no es entre estos lejanos imperios de Méji- 
co, Granada o La Plata, que son de temer las disensiones, sino en cada 
provincia particular donde tendrán lugar facciones, rivalidades, contiendas 
por la precedencia, partidos en conflicto. Tal consecuencia, admito, sería 
probablemente peligrosa en cualquier parte nfenos en América. En Europa, 
si la nobleza no estuviese restringida, la rivalidad de las diferentes casas 
naturalmente terminaría en guerras civiles; y si la nobleza fuera derribada 
el populacho se levantaría. Pero en América no hay nobleza ni populacho 
semejantes a los de Europa; todo hombre en un país poco poblado cuen- 
ta por algo;'no hay lazzaroni, no hay míseras criaturas, “que suplican se 
les deje trabajar”, no hay materiales para tropas mercenarias y ejércitos 
permanentes, y los habitantes esparcidos sobre la vasta superficie del país, 
no son sacados por ráfagas de frenesí popular, levantadas por los arteros y 
ambiciosos. Noventa y nueve en ciento de las guerras europeas, han sur- 
gido de intrigas y feudos particulares de familia, y por causas que a la 
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nación no le conciernen; y casi todos los tumultos o conmociones popu- 
lares, han sido ocasionados ‘por falta de pan. Nada hay en que los pruden- 
tes politicos de Europa estén tan propensos a errar, como en la aplicación 
de la experiencia derivada enteramente de sus propios países, a un estado 
de cosas completamente diferente. No es de esperarse, sin embargo, que 
las colonias emancipadas han de asegurar el orden moderado, y formar go- 
biernos regulares sin fermentación considerable. EsTABLECER COBIERNOS NO 
ES COSA FÁCIL EN LAS CIRCUNSTANCIAS MÁS FAVORABLES; diversidad de opi- 
niones, ruidosas querellas y también vuelta parcial a las armas, son cosas 
de esperarse. Tarea tan grande como la de asegurar una forma de gobier- 
no, mo puede tener lugar sin grandes agitaciones. Por veinte años después 
que nos hicimos libres, estuvimos continuamente empeñados en disensiones 
políticas, y Europa creyó, en un momento, que estábantos aproximándonos 
-a los bordes del despotismo, y a los de la anarquía, en otro. Quizás estas 
mismas disensiones eran prueba de salud política. No hemos estado sin 
nuestras insurrecciones, nuestro reinado del terror, nuestros complots para 
subvertir el gobierno, y nuestras deportaciones. Estas cosas hicieron que 
la gente de afuera, pensara que estábamos en vísperas de disolución, cuan- 
do en realidad nuestro gobierno gradualmente adquiría consistencia, y 
nuestros hábitos estaban formándose. Muchas cosas que antes eran temas 
de disputa, hoy son perfectamente claras. Nuestro progreso en instrucción 
ha sido inconcebible; hay más lectores y pensadores sobre política en Es- 
tados Unidos que en toda Europa; no hay americano, no importa que re- 
sida en la selva más remota, o en el barranco más sombrío, que no esté 
tan regularmente informado de todo lo que pasa en su país y afuera, co- 
mo un ministro de estado. No tengo duda que se ha adelantado mucho en 
América del Sur, desde el comienzo de su lucha; la mente que se ha sol- 
tado, debe haber caído sobre aquellas opiniones y sentimientos tan congé- 
nitos con el corazón humano. Si esta luz no ha penetrado aún en la masa 
social, lo hará con el tiempo, y entretanto habrá suficientes números bajo 
su influencia. Los ejemplos de la revolución francesa, les enseñarán mu- 
chas cosas que deben evitar, y los nuestros les mostrarán tanto las cosas 
que han de evitarse como las que seguramente pueden seguirse. Los ame- 
ricanos en todas partes son gente moderada y reflexiva, suave y gentil en 
gus maneras, aunque paciente, animosa y perseverante. Es únicamente po- 
sible que los jefes militares que hoy comandan los ejércitos que oponen a 
sus invasores, lograran establecer alguna clase de monarquía limitada, pues 
considero imposible el despotismo, donde es tan grande la proporción de 
los bien instruídos; posiblemente una razón para el establecimiento de la 
monarquía en Europa, pero el reverso en América. 

Bajo cualesquiera formas de gobierno en que los cinco imperios ame- 
ricanos se coloquen, su condición ha de mejorar rápidamente. Pero si fe: 
lizmente imitaran la sensata política de Estados Unidos, abriendo un co- 
mercio libre con todas las naciones, recibiendo y tolerando a todos los ex- 
tranjeros, aumentarán rápidamente en población, y todos sus recursos se- 
rán con presteza puestos en acción. Atraerán al ingenioso y emprendedor 
de todas partes del mundo; un resorte se dará a su industria; llanuras 
hoy deshabitadas, se poblarán; se levantarán ciudades y se efeciuarán ex- 
peditivamente mejoras en todas las ramificaciones de la sociedad. El des- 
cubrimiento de América entonces se completará de veras. Estados Unidos, 
como que está en la vecindad, ciertamente se beneficiará más perma- 
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nentemente, pero Europa en general, y más particularmente Inglaterra, de- 
rivarán incalculables ventajas. Tiempo vendrá en que Europa visitará Amé- 
rica con el doble fin de gozar su vasto comercio y encontrar un pasaje ha- 
cla oriente; América será entonces el centro de atracción comercial para 
el mundo entero. Entonces verificaremos la poética predicción del obispo 
BERKELEY. 


“Al poniente el imperio se encamina, 

Los primeros cuatro actos ya pasaron, 

Un quinto concluirá el drama con el día, 
Del tiempo la prole más noble es la última.” 


Esta será una revolución poderosa, no efectuada por guerras, por vio- 


lencia, por injusticia; sino una revolución en que todos hallarán interés 


y que por tanto será armoniosa y pacífica. La alteración de la ruta co- 
mercial de oriente, ha producido tres veces los cambios más sorprendentes 
en diferentes paries del globo; el istmo de Darien, esa muralla desgracia- 
da, que trescientos años ha detuvo el noble ardor de Colón, dará paso 


-con todo, y abrirá un pasaje corto y directo para indostán y China. Este © 


grande acontecimienio puede ser largo tiempo retardado por España, si 
Kuropa cerrara los ojos a sus verdaderos intereses, y proporcionara ayuda 
a esa monarquía podrida en la obra horrible de airasar a las colonias dos 
siglos, mediante un sistema de exterminio. 

¿Cuáles serían las ventajas para Estados Unidos de la independencia 
de las colonias españolas? Desafío que cualquiera indique una desventaja. 
No hemos hallado ya mucho beneficio desde el comienzo de nuestra revo- 
jución, con la vecindad de las provincias españolas, no obstante el trato es- 
trecho, desconfiado y restringido con ellas? Y de donde ha procedido es- 
to? De nuestro comercio con ellas; del mercado que encontramos allí 
para mucha de nuestra producción agrícola sobrante, y de la oportunidad 
de tomar su producción y venderla en otras naciones. No nos beneficia- 
ríamos entonces por la ampliación de este mercado? Recuérdese que en 
el corto período de veinte años, nuestra población subirá con toda proba- 
bilidad a veinte millones; que las manufacturas aumentarán mucho más en 
la parie este de la union; que nuestras nayes necesitarán empleo, y que 
el incremento de la demanda europea, con toda probabilidad, no andará 
al mismo paso con el aumento de nuestro sobrante; debemos buscar enton- 
ces algún resarcimiento en el mercado y comercio que nos proveerá Amé- 
rica del Sur LIBRE. 

Nuestro país está peculiarmente bien situado para la empresa maríti- 
ma; nuestras dos mil millas de costa atlántica, son maravillosamente bien 
penetradas por bahías y abras, y está atravesado por grandes ríos. Ya he- 


- mos hecho el progreso más sorprendente en negocios marítimos; pero des- 


de la paz en Europa, mo somos fuertes para entrar en competencia con los 
europeos en el comercio transatlántico; las Indias Occidentales y América 
del Sur, son campos apropiados para nuestro comercio y cuanto más se 
agranden esos campos mejor será. Nueva Espana es incuestionablemente 
la parte más herntosa del nuevo mundo, y destinada por la naturaleza a 
ser la región más rica de América, y aun cuando contenga hoy cinco mi- 
Mones de almas, no tiene un solo puerto marítimo y escasamente quizá 
tenga un barco; su comercio por tanto debe llevarse por nosotros que so- 
mos sus vecinos de puerta contigua. Esto sólo podría indemnizarnos por 
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la pérdida de nuestro comercio de transporte. Nuestros armadores del nor- 
te están mucho más de cerca interesados en su independencia de lo que 
pueden imaginarse. En cuanto atañe a otras regiones de América del Sur, 
debiéramos al menos entrar en franca competencia con el inglés y acaso 
poseer aún ventaja considerable a causa de nuestra vecindad. 

Hay otra consideración digna de atención. Puede haber en iu co- 
sas, un interés común americano continental, en oposición al interés euro- 
peo. No abogo por la idea fantástica de un gran congreso americano en el 
istmo, pero puede existir un entendimiento sobre una variedad de tópicos 
de interés general. El peso e importancia de cada estado, se aumentará 
prodigiosamente mediante esta aproximación de estados independientes, 
aunque no hubiese alianza. Estados Unidos es al presente una simple poten- 
cia aislada, y los monarcas al otro lado del Atlántico no tienen temores de 
“gue otras naciones hagan causa común con nosotros, cuando nuestros de- 
rechos sean violados. Supóngase, por ejemplo, la existencia de varios go- 
biernos, en este continente, enteramente libres de toda conexión con Eu- 
ropa y completamente fuera de su control (fuera del remolino de cual- 
quiera de sus intereses primarios), el británico o cualquiera otro gobier- 
no, en este caso, hubiera tenido en nada los derechos de los neutrales? 
No, hubiera puesto un valor demasiado en la buena voluntad de América, 
para haberse divertido con ellos tan ligeramente. 

Por esta razón fué que nos complació el establecimiento de una sobe- 
ranía americana independiente en los Brasiles. Abrigábamos esperanzas 
que esta soberanía, como americana, nos sería amistosa. “Teníamos razón 
para creer, por la recepción de nuestros agentes, que no nos chasquearía- 
mos. Es política nuestra estar en buenos términos con aquel gobierno, y 
tenemos seguridades de que prevalece una disposición amigable (4). Ha de 
ser ahora el interés del rey de los Brasiles hacer que su país florezca y 


cuanto más pronto se zafe de sus posesiones europeas, mejor. Con respec-. 


to a la insurrección de Pernambuco, fuimos inducidos en error, al confun- 
dirla con la lucha de los patriotas, mientras su situación y su causa eran, 
de hecho, muy diferentes; pensemos lo que pensemos de la forma, los bra- 


sileños han conseguido ya el gran objetivo por que los americanos están © 


contendiendo, un gobierno dentro de ellos mismos; el asunto de Pernam- 
buco fué la revuelta de una provincia contigua. 


La independencia americana de Europa, es la primera gran meta a al- 
canzarse. Comparado con esto, toda otra consideración es de menor impor- 
tancia. El establecimiento de gobiernos cimentados en los principios más 
libres y liberales, en cuanto esto debe tender a nuestra propia felicidad, 
la felicidad de nuestros ciudadanos y el más rápido progreso de América, 
es con certeza la siguiente cosa que debe desearse. La independencia y li- 
bertad de este continente, son dos cosas que debiéramos, en cuanto sea 
practicable, considerar como inseparables; sin embargo, si en alguna par- 


te de América del Sur se adoptaran formas en desacuerdo con nuestras no- 


ciones, seria un colmo de arrogancia por nuestra parte renunciar a su 
amistad, y ridículo hacerles la guerra por ese motivo. Sería altamente ofen- 
sivo e insultante de nuestra parte, dictar a cualquier pueblo la clase de 
gobierno que debiera adoptar. La liberalidad republicana lo prohibe. Debo 
confesar, que estamos muy habituados a intervenir en los asuntos internos 


(4) Este era el cruel caso hasta las depredaciones cometidas sobre el co 
mercio portugués, por barcos notoriamente tripulados en puertos americanos. 
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de otras naciones. Mantengamos nuestras propias instituciones; pero haga- 
mos esto con menos jactancia. En caso del establecimiento de gobiernos por 
los patriotas sobre principios algo liberales, no necesitamos temer que tan- 
to nuestros emprendedores e inteligentes paisanos, como los ingleses indi- 
vidualmente, que visiten esos países, no les den indicaciones útiles en materia 
de política civil. Tendrán que hacer, principalmente, con las dos naciones 
que conocen mejor teórica y prácticamente los verdaderos principios del go- 
bierno libre. Todo hace creer que nos uniremos en la más perfecta armo- 
nía con los súbditos de Gran Bretaña, efectuando esta noble obra. No ten- 
go ningún recelo de que mis paisanos sean incapaces de entrar en franca 
competencia con el inglés, quien, acaso, aprovechará la primera cosecha de 
la independencia de América del Sur, mientras obtengamos una base mu- 
cho más sólida y permanente. En nosotros, los patriotas pueden más com- 
pleta y seguramente confiar que abriguemos deseos por su bienestar muy 
diferentes de los de Inglaterra; porque además del móvil egoísta de deri- 
var beneficios de su comercio, les desearemos prosperidad por consideracio- 
nes más altas, y que serán mutuas. Sentiremos, por añadidura, una simpa- 
tía placentera, que otros no pueden conocer, por la contemplación de co- 
lonias empeñadas en una contienda similar a la que constituye nuestro or- 
gullo y jactancia. Les deseamos éxito, porque están tratando de librarse de 
Europa, porque son americanos y porque su éxito y felicidad dará mayor 
seguridad a la nuestra. Es menester no ser celosos de que el inglés ayude 


a los patriotas; nos regocijaremos de ello. Los patriotas se percatan sufi- 


cientemente que el inglés tiene una ambición sin límite, que está deseoso 
de tener posesiones en todas partes del globo; saben al mismo tiempo que 
nosotros no tenemos colonias, y jamás las tendremos, que nuestra ambi- 
ción €s solamente llenar el territorio que ya poseemos, o que reclamamos, 
y disfrutar de un comercio próspero con las otras regiones del mundo. 
El cargo que se nos hace de acariciar miras ambiciosas similares a las de 
las naciones europeas, es demasiado ridículo para merecer refutación. Te- 
nemos un límite fijado que nos ha sido dado pór el consenso de las mis- 
mas naciones europeas, más allá del cual ni nuestros deseos ni la índole 
de nuestro gobierno nos permitirá descarriarnos. Dentro de ese límite, am- 
bicionamos mejorar las tierras actualmente desiertas, de que toda la fami- 
lia humana aprovechará tanto como nosotros mismos. Nuestra guerra en 
Canadá, mo fué guerra para extender nuestro territorio, fué para nuestra 
seguridad y en bien de la paz futura. Es cuestionable que ahora lo acep- 
táramos, si se nos ofreciera por nada. Y quién es el que así nos acusa de 
ambiciosos proyectos? Son zorros y lobos que están predicando. Esto no en- 
gañará a los patriotas de América del Sur. Confiarán en nosotros. 

La preponderancia de Estados Unidos en los asuntos de América, será 
una preponderancia natural, y que no puede inferir ofensa; nacerá de ser 
el estado mayor, de tener una población más numerosa, más homogénea, 
más activa y, en general, más ilustrada; por un desinterés mayor, respeto a 
la’ justicia, y amfor de la paz, EstapoS Unipos SERÁ LA CABEZA NATURAL 
DEL Nuevo Munpo. Teniendo ya un gobierno bien consolidado, probado, y 
asentado, teniendo un rango distinguido entre las naciones, avanzando con 


pasmosa rapidez debe aventajar lejos a cualquiera de los imperios ameri- 


canos. Méjico, es cierto, algún día puede competir con nosotros en algu- 


‘mos respectos, pero siendo necesariamente un mero estado de tierra aden- 


tro, su peso político debe ser siempre menor que el nuestro. Mucho tiempo 
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, 
pasará antes que los Brasiles, las provincias de La Plata, Nueva Granada, 
Chile y Perú, u otras regiones de América del Sur, que no se unan, sean 
capaces de alcanzarnos. Extendiendo la vista al futuro, buscamos en vano 
las causas de guerra que continuamente desolan a Europa; si se estable- 
cen sistemas como el nuestro, donde la paz es el gran fin de todos nues- 
tros anhelos, donde la felicidad social sólo se consulta y no la vanidad de 
familias privilegiadas, podemos vivir mil años sin querella. Si todas las na- 
ciones del mundo se gobernaran por los mismos principios que nosotros, se 
acabarían las guerras. 

Los patriotas en este momento tienen agentes ante algunas cortes de 
Europa. Se nos ha dicho que han hecho proposiciones incompatibles con 
los mismos objetos por que están luchando. Nos debiéramos poner en guar- 
dia contra sus enemigos, que estarán ocupadísimos en hacer circular his-' 
torias en su perjuicio. Es natural que los patriotas desearan conciliar a las 
naciones de Europa, por lo menos, inducirlas a permanecer neutrales. Creo 
que tienen poco que temer; ni el interés europeo, ni la inclinación, ni el 
honor las lleva a participar con España en la obra infernal de exterminio, 
llevada adelante por esta perversa monarquía. Saben bien la disposición de 
este país; de nosotros nada tienen que temer; puede dudarse del monto 
de influencia francesa o de influencia inglesa que haya habido aquí, pero 
seguramente nunca fué mucha la influencia española. Es por tanto natural, 
que los patriotas fuesen particularmente solícitos en volver pasivas a las 
naciones europeas. Creo firmemente que este será el caso; todas se unirán 
sinceramente con nosotros deseando la independencia de América del Sur; y 
cualquier cosa que se sintiesen obligadas a hacer por España, en caso que 
nosotros participáramos en Ja contienda, ciertamente no estarán dispuestas a 
hacerse cargo de la odiosa tarea de verdugos, sin algo de este género que 
justifique la mediación. En mi opinión no intervendrán bajo minguna circuns- 
tancia; pues seguramete lo que no esté en los intereses de una sola, no 
estará en los intereses de todas en conjunto; y mo está en su interés opo- 
nerse a la emancipación de América. Pero si no dispuestos a consentir que 
seamos directamente instrumentales para efectuar su independencia, por lo 
menos esperan de nosotros que reconozcamos la independencia de quienes 
justamente la han ganado. Es evidentisimo que nosotros debemos, y DEBIE- 
RAMOS ESTAR ORGULLOSOS DE SER, los primeros en reconocer la independen- 
cia de América del Sur, o cualquier parte de ella, siempre que se consiga, 
ahora, o de aquí a diez años. Es probable que algunas de las potencias 
europeas, habiendo los motivos correspondientes, se diviertan con la credu- 
lidad de España, cuyos agentes cuchicheen que su causa ha de ser soste- 
nida por el gran congreso, pero estas tretas no engañarán a nadie sino a 
ellos nrismos. - 


En qué situación están las potencias europeas para prestar su apoyo? 
Y si son las primeras en hacer esto, QUEDAREMOS OcIOsos? Nosotros pode- 
mos dar más apoyo a los patriotas, que el que toda Europa dé a España. 
El hecho es que los estados europeos no están en situación de prestar tal 
apoyo. Una suerte de frase misteriosa se ha introducido últimamente, con 
el fin de alarmar a nuestro pueblo con algún peligro indescriptible, —“al- 
gún hecho sin nombre”.—Se dice que nuestra conducta es “estrechamente 
vigilada”, que se nos considera con “ninguna mirada amistosa”, que Euro- 
pa “está celosa de nosotros”. Cuanto tiempo hace que se ha recurrido a 
este lenguaje? Solamente breve tiempo desde que éramos una “república 


APÉNDICE Pe q 


de retacitos”, una “heterogénea masa agitada”, continuamente a punto de 
caer en pedazos a consecuencia de nuestras disensiones políticas, débiles, 
despreciables como nación, y por tanto para ser insultados impunemente 
en todas partes. Ahora parece que estamos para ser vigilados de cerca, 
nos hemos hecho peligrosos para Europa. Siempre corriendo de un extremo 
a otro, parece que quienes hablan de nosotros, son siempre movidos por 
la verdad. — El precedente conjunto de opiniones respecto a nosotros, 
han resultado todas erróneas; hemos mostrado al mundo que no somos una 
miserable obra de retazos, que podentos estar unidos, que nuestro gobier- 
no tiene energía suficiente-cuando las circuntasncias lo requieren, y que 
nuestras pendencias políticas son pruebas de salud, y no de enfermedad; 
ahora, por tanto, nos llaman La Gran REPÚBLICA, y pretenden pensar que 
estamos haciéndonos peligrosos. Sí, y somos peligrosos; pero es para aque- 
llos que se hagan enemigos nuestros, y nos hagan mal. Individuos desorde- 
nados y sin principios pueden hallarse en toda nación, pero el verdadero 
carácter del gobierno y pueblo americano, es un respeto escrupuloso a los 
principios de justicia y un antor de la paz honorable. Cuál, por ejemplo, 
habría sido la conducta de cualquiera de las potencias europeas, en nues- 
tra situación, hacia España durante los últimos quince años? Cualquiera 
de ellas habría pacientemente sufrido las agresiones y los insultos de esa 
monarquía, cuando teníamos los medios de corregirlos tan completantente 
en nuestro poder? Qué gobierno europeo se hubiera abstenido de tomar 
posesión de las Floridas y la provincia de Texas, como nosotros lo hici- 
mos? Si Francia o Inglaterra hubieran estado en nuestra situación, los te- 
rritorios que reclamamos por derecho de cesión, y a que todos menos los 
mismos españoles, ahora admiten que tenemos derecho, habrían tomado 
posesión largo tiempo ha. La Florida oriental hubiera sido secuestrada por 
el doble motivo de las expoliaciones ruines sobre nuestro comercio, y la 
conducta de España permitiendo a nuestro enemigo hacernos la guerra des- 
de ella. Si hubiéramos estado gobernados por la ambición de cualquiera 
de estas naciones, hubiésemos enviado diez mil hombres a Méjico y sumi- 
ristrado armas a los patriotas de ese país desdichado, y así inmediatamen- 
te arrancado la gema más brillante de la corona española — hubiéramos 
completado la revolución en Granada y Venezuela y libertado a Perú y 
Chile tanto como a La Plata. Todo esto estaba en nuestro poder efectuar 
y con frecuencia me pregunto si dentro de veinte años, no nos arrepentire- 
mos de haber sido demasiado escrupulosos, demasiado deseosos de mante- 
ner un carácter por la justicia y la abnegación, entre naciones que menos- 
precian a ambas. Lejos de quejarse España debía estarnos agradecida. 
Parece, sin embargo, que Europa está ahora vigilandonos. Qué tene- 
mos que temer de Europa, o Europa de nosotros, para' ocasionar esta vi- 
gilancia? Ni puede albergar la locura de una invasión, y en una guerra 
marítima podemos hacerle más daño que ella a nosotros. — Europa no to- 
mará nuestro pan, nuestro algodón, nuestro tabaco! A nuestra vez rehusa- 
remos tomar sus paños, sedas y vino; y quién será el ganador? Se 
dice que nuestra república ofrece un ejemplo peligroso de rebelión 
afortunada, que debe ser suprimido. Si este es realmente el caso, y Euro- 
pa está a punto de enviar una flota de dos mil veleros y trescientos mil 
hombres, para humillar a América, preparémonos para esta poderosa inva- 
sión, arrojemos a España del continente y formemos una cadena de confe- 
deraciones con los patriotas! Tales nociones son demasiado fantásticas pa- 


- 938 : : APENDICE 


ra insinuarse seriamente. Hubo un tiempo, en que aun el sagaz Talleyrand 
era de opinión que cualquier clase de guerra nos haría pedazos, no por la 
violencia de afuera, sino por las explosiones entre nosotfus misntos. Ese 
tiempo ha pasado. Los ojos de los gobiernos europeos están abiertos. Bien 
saben que sus instituciones políticas se fundan en un estado de .cosas muy ' 
diferente del que existe en América; que el ejemplo de América puede 
dar origen a mejoras graduales, pero ho a convulsiones. Saben que halla- 
rán mucho más benéfico para ellos en comerciar pacíficamente con noso- 
tros, que en intentar el fantástico proyecto de invadirnos. Todavía, sin em- 
bargo, a despecho del razonamiento más claro, persistirán algunas mentes 
nebulosas, en fomentar un placer mérbido y tenebroso contemplando espec- 
tros sin figura o forma, envueltos en brumas y nieblas. Es en vano inten- 
tar despojarlas de estos temores, que les impiden marchar en la senda que 
nuestros intereses señalan. — Hemos de doblar siempre las rodillas al nom- 
bre de Europa, como si fuera capaz de aniquilarnos con un respiro? La úl- 
tima guerra debiera habernos enseñado a conocernos un poco mejor. No 
somos un estado despreciable sobre los bordes de Europa, sino un PODEROSO. 
IMPERIO, colocado a tal distancia de otras naciones como para hacernos aún 
ahora la nación más independiente y poderosa del globo. É 


No somos una isla susceptible de llenarse, habitamos un vasto continen- 
te — no somos en parte espuma y en parte desperdicio, sino diez millones 
del pueblo más eficaz e inteligente, tomado en conjunto, del mundo; devo- 
tamente apasionados de nuestra tierra e instituciones políticas; unidos y 
entusiastas para sostenerlas. Hay, además, mucha menos diversidad en las 
maneras, costumbres y lenguaje de nuestro pueblo que la usualmente su- 
puesta afuera; encontramos ocasionalmente individuos de todas las nacio- 
nes, pero hay una asombrosa similitud en los nativos de este extenso país. 
En América el extranjero se funde casi inmediatamente en la masa, mien- 
tras la celosa distinción de otros países lo mantiene distinto. En Inglate- 
rra o Francia, se encuentra diferente clase de gente en cada cantón o con- 
dado, pero viajando en toda América hallaremos en la población general, 
poco más que inconsiderables sombras de diferencia, emergentes de cir- 
cunstancias locales. Somos inagotables en nuestros recursos, mientras Eu- 
ropa está encorvándose bajo el peso de sus cargas; y la situación interna 
de Francia, Inglaterra y España es lo más deplorable. Pudieran con al- 
guna razón temernos, si fuéramios unos' bandidos sin ley como los primeros 
romanos; pero, felizmente para el mundo, no lo somos, y mientras nuestras 
instituciones republicanas permanezcan puras e incorruptas, Europa nada 
tendrá que temer de nosotros: mi aún cuando nuestra población suba a cin- 
cuenta millones como naturalmente subirá en el curso natural de las cosas, en 
medio soglo. Nos levantantos de la última guerra con Inglaterra como un gi- 
gante descansado; nuestra fuerza por lo menos se ha decuplicado. Qué he- 
mos de temer entonces cuando nuestra ruta está señalada por la justicia? 
Hagamos lo que en conciencia creamos recto, y dejemos las consecuencias 
al Cielo. 

Está tanto en el interés de Inglaterra como en el nuestro el ayudar a 
los patriotas. No debiéramos, por tanto, admitir celos estrechos que nos 
impidan concurrir con ellos en la obra de liberación. No obstante todas las 
intrigas del inglés, ocuparemos el primer lugar en la estima y confianza 
de los patriotas, y no debiéramos desear ms que una contingencia igual 
de comerciar con ellos. Si el inglés les ha hecho el servicio esencial, no es 
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sino justo que se le premie; seguramente, no es deseo de ningún americano 
generoso, que fuesen excluidos los ingleses. Todo lo que pediríamos a los 
patriotas es ser colocados en igual pie. Pero en esta importante ocasión, 
me gustaría ver para honor de mis paisanos, algo como una generosidad 
desinteresada, y no un estrecho sentimiento egoísta. No hay duda que los 
patriotas están principalmente endeudados con el inglés, por los medios 
con que han tenido éxito en arrojar el yugo español. En verdad, es hacer 
un pobre cumplimiento a los patriotas, el suponer que sean llevados de la 
nariz por los comerciantes ingleses que están entre ellos. El celo con res- 
pecto al inglés en esté país es natural, y puede trazarse fácilmente. Es en 
realidad mezciar un tópico de la política de Estados Unidos, con una cues- 
tión de infinita importancia para el mnudo, que debía considerarse de la 
manera más liberal; antes que podamos propiamente abarcar con la mira- 
da un campo tan vasto, debemos levantarnos arriba de las brumas y nieblas 
que oscurecen los objetos de abajo. La política debiera arrojar a un lado, 
los lugares comunes del periódico. 
Es igualmente erróneo en nosotros, pretender tomar partido en las dispu- 
tas políticas que ocurran en La Plata, así como en otras repúblicas. 
Creeríalo un síntoma mucho más desfavorable si no hubieran tales dispu- 
tas. Nosotros, sin embargo, no podemos ser jueces en el caso de quien es- 
té en razón o en error, por falta de la oportunidad de obtener conocimien- 
to perfecto de los hechos. Pero se me pregunta, “No tenemos hechos que 
no admiten interpretación, y que prueban que el gobierno de La Plata es 
un simple despotismo militar? No conocemos la deportación de los patrio- 
tas de Buenos Aires, y el tratamiento de Carrera? No son éstos, hechos 
que nadie puede defender? No ba sido la de un tirano la conducta de 
Pueyrredón? Ay! nada hemos aprendido de la experiencia, tan pronto he- 
mos olvidado la naturaleza de la acusación traída contra nuestro gobierno? 
Si Pueyrredón ha sido llamado tirano, a mister Madison se le llamó Cali- 
gula; si se dice que Pueyrredón es un instrumento de los portugueses, a 
nuestra administración se le ha imputado actuar al servicio de Napoleón. 
De dónde procede esto, sino de nvala voluntad y vista parcial de los he- 
chos? Tratemos de ¿imaginar una explicación de la conducta del supremo 
director. Supongan que unos pocos hombres violentos, celosos y entusias- 
tas creyeran sincera y honradamente que el director estaba por vender su 
país, y escuchando más a la pasión que a la prudencia, tramasen un com- 
plot para deponerlo por la fuerza, que el director informado de esto, en 
vez de someterlos a juicio, juzgase más propio en el presente estado de 
cosas, hacerlos arrestar y desterrarlos. Aquí no hay nada improbable. Es- 
toy lejos de insinuar que cualquier cosa de este género haya acontecido, 
estoy solamente arguyendo para probar que no sabemos lo que ha sucedi- 
do. Sin hacer cualesquiera reflexiones sobre los individuos infortunados 
que han excitado nuestra simpatía en este país, (y con varios de quienes 
he tenido el placer de un conocimiento, y complacido doy fe de sus senti- 
mientos verdaderamente generosos y patrióticos), es posible que estos hom- 
bres hayan equivocado un deseo de parte del director para evitar la gue- 
rra con los portugueses, con la determinación de traicionar a su país. La- 
mento mucho la injuria que el naciente gobierno de La Plata ha tenido 
que soportar en este país a consecuencia de este asunto. Sin embargo, no 
hemos oído de nada parecido a insurrecciones o guerra civil en La Plata; 
al contrario los últimos arribos nos dan cuenta de las más admirables de- 
mostraciones del sentimiento público, en que todos parecen unirse. Aun el_ 
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asunto de Carrera puede explicarse. Este patriota llegó a Buenos Aires con 
los medios de organizar una expedición particular para la emancipación de 
su país, en el mismo momento en que las fuerzas de La Plata estaban a 
punto de efectuar lo mismo, y cuando era sumamente necesario que todos 
los partidos en Chile actuasen de consuno. En tal momento se habría es- 
timado impolítico permitir que interviniese un individuo de tanta influencia 
como Carrera. cuyas miras eran desconocidas y probablemente vilmente adul- 
teradas; quizás hacer peligrar el éxito de una empresa tan importante (5). 
En todo caso, no nos toca decidir de la manera apresurada que muchos de 
nosotros lo han hecho. No hemos tenido camorras de partido entre noso- 
tros mismos, que debiéramos tan altamente condenar? También se acusa 
a Pueyrredón de estar a la cabeza de un despotismo militar, o república, 
como algunos la han llamado. Deio al buen sentido de cualquiera decidir, 
si en tal situación ha de ser probablemente el déspota militar, auien esté 
al frente del gobierno civil, o el hombre que tiene el comando del eiérci- 
to, que ha deslumbrado al pueblo por brillantes éxitos. que es recibido en 
las diferentes ciudades por donde pasa, con arcos triunfales y todas las de- 
mostraciones de admiración pública? Este hombre es San. Martin, el liber- 
tador de Chile. Cuando a su buena fortuna y talentos agrega el carácter de 
hombre virtuoso, es razonable suponer que no se le considere el primer 
hombre de la república? Lo que se me ha referido de este hombre me lle- 
va casi a creer que América del Sur, también, tiene su Wáshington. Cuan- 
do San MARTIN restauró en Chile la libertad e independencia, se le ofreció 
el directorio supremo por el cabildo, pero lo rehusó magnánimamente, de- 
clarando que su tarea estaba terminada, que estaba al punto de dejarlos 
formar gobierno por sí mismos! Para evitar los honores que estaban pre- 
parándole en Santiago, se escabulló para Buenos Aires, pero fué alcanzado 
por una diputación, requiriéndole al menos que aceptara la suma de veinte 
mil duros, con el objeto de satisfacer sus gastos. Rehusó esto positivamen- 
te. A su aproximación a Buenos Aires, todo preparativo se hizo por los ha- 
bitantes para recibirle de la nranera más distinguida; veinte mil personas 
esperaban en el camino por donde iba a entrar! Los chilenos en uno de 
los primeros actos de su gobierno votaron una suma de dinero para recom- 
pensar a la república de La Plata el gasto de la expedición, y luego, con 
consentimiento de la última, tomaron el ejército a su servicio: San Mar- 
tin volvió a asumir el mando, y la manera en que fué recibido por los ha- 
bitantes de Santiago. ha sido detallada en nuestros papeles públicos. No 
fué desemejante al recibimiento otorgado a nuestro Wáshington en Fila- 
delfia. Solamente en los gobiernos populares puede siempre tener lugar un 
triunfo verdadero; es solamente aquí que esta genuina y la más alta de las re- 
contpensas terrenales, puede esperar al virtuoso y al valiente. La república 
independiente de La Plata y Chile, mediante San Martín, con toda proba- 
bilidad, por este tiempo, ha dado libertad e independencia a sus hermanos 
de Perú. 

Aunque el sentimiento en favor de los patriotas, de un lado a otro de 
Estados Unidos, es casi universal, y parece hacerse cada día más ardiente, 
todavía hay unos pocos que pretenden abogar por una fría indiferencia, y 


(5) Supe, cuando estaba en Buenos Aires, que su expedición fracasó a 
causa de las querellas entre él y el agente de los comerciantes que la armaron 
en Estados Unidos. A él mismo no se le permitió ir a Chile, porque se temía con 
justicia que se pusiese a trabajar para encender las anteriores disensiones. 
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aun hablan de los patriotas en los mismos términos que nuestros enemigos, 
durante nuestra guerra revolucionaria, acostumbraban hablar de nosotros. 
Los patriotas son llamados rebeldes, insurgentes, y se nos aconseja grave- 
mente tenerlos en menosprecio. Yo preguntaría, desde cuándo nos hemos 
levantado un poco en el mundo, para mirar así de arriba abajo a nuestros 
parientes pobres? Podentos gastar epítetos en estos hombres, sin, al mismo 
tiempo, arrojar el reproche más severo sobre nosotros mismos? No, ellos 
están hoy, como nosotros antes, contendiendo noblemente contra opresores - 
o invasores, en una causa santificada por la justicia, en una causa más 
justa que la nuestra, porque donde nosotros teníamos una razón de queja, 
ellos tienen diez mil (6). Esta glacial indiferencia por el destino de hombres 
de la misnta naturaleza, es indigna de nosotros. Simpatizamos con los espa- 
holes cuando fueron ilegalmente invadidos por Francia, simpatizamos con 
Rusia, ahora sintpatizamos con Francia, y no tenemos ningún sentimiento 
para muestros hermanos del Sur? Quienes han inculcado esta apatía, nos di- 
cen que desde que somos felices y estamos contentos, debiéramos ser in- 
diferentes para todo el résto de la raza humana; si este sentimiento es real- 
mente serio, y no una mera ocultación de su enemistad hacia los patriotas, 
es vil, es indigno de cualquiera que tenga forma de hombre. De acuerdo 
con éstos, una nación sensata debiera sofocar todos los sentimientos más 
refinados de la naturaleza humana, no debiera tener caridad sino para sí 
misma, el egoishio ruin debiera ser todo; y la generosidad, el patriotisnto, 
la libertad, la independencia, palabras vacías y ridículas. Tales sentimien- 
tos sientan bien al desventurado que no dará de su abundante acopio, una 
pizca, para evitar que su vecino perezca; pero no hay sino pocos america- 


(6) Me he abstenido de abordar la cuestión del derecho de las colonias 
para declararse independientes de España Nunca hubo una causa más fácilmente 
detendida. Por parte de España no hay nada más que la fuerza ilegítima. Después 
de un atento examen ‘de los escritores ¡ingleses contra nuestro derecho para de- 
clararnos independientes del gobierno británico, encuentro estas cosas distinta- 
mente admitidas por ellos como incontrovertibles: Que la condición relativa de 
la colonia con el estado colonizador, no es la misma que la de una mera pro- 
vincia, participa más de la de aliados, y teniendo distintos intereses que la 
metrópoli, puede legalmente expulsar su autoridad, lo que una provincia en ninguna 
circunstancia puede hacer. “Como las colonias no han sido transportadas a países 
lejanos para hacerlas esclavas, o para estas sujetas a la petulancia u opresión del 
estado padre, si se creen expuestas a tal tratamiento, podrían renunciar a su 
sumisión, reclamar la independencia y acudir a cualquier república extranjera 
en demanda de ayuda'”. Estas son las mismas palabras de uno de los más estrenuos 
abogados en favor de Gran Bretaña. No entró en la cabeza de nadie en el tiempo, 
argiuir que nada justificaría la revuelta de una colonia. Nuestra declaración de 
“¡independencia comienza sentando principios universalmente admitidos como evi- 
dentes en sí. Por la naturaleza del caso, a la colonia debe permitírsele juzgar si 
se ha abusado de ella o no; sería ridículo admitir nada más que una apelación 
al opresor.Cuando toda esperanza de alivio se haya desvanecido, pueden tomar las 
armas, y cualquier mación, según Vatted, puede legalmente ayudarlos, aunque 
no fuera legal ayudar a una provincia convulsionada: la colonia puede “apelar 
al mundo por la rectitud de sus intenciones”. Sería insultante para cualquier 
hombre de sentido común intentar probar que las colonias americanas: no habían 
tenido amplia causa de queja. Nunca se ha negado, que España jamás se haya 
dignado decir mág que éstos son sus súbditos, sus esclavos, y que ella tiene el 
derecho de oprimirlos o asesinarlos según le plazca. Se admite también que 
cuando la metrópoli no pudiera protegerse, pero se viese obligada a abandonar 
las colonias a sí mismas por un tiempo, jamás recuperaría su autoridad sin el 
consentimiento de las colonias. Nunca hubo más completo abandono que el de 
las colonias españolas durante tres años por lo menos. Los gobiernos existentes eran 
por todas partes meras usurpaciones, porque las fuentes de que derivaba su 
poder, se habían secado, y su responsabilidad habíz cesado enteramente. 
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nos, creo, que abriguen una ruindad como esta. No se sigue que por 
que se dé gusto a estos sentimientos, debemos hacernos quijotescos, y en- 1 
volvernos en guerra, a causa de meras opiniones religiosas o políticas. No © 
soy ningún abogado de la fraternización francesa, pero por tanto no voy © 
a condenar todo el generoso sentimiento que luce en los pechos de quie- ~ 
nes desean el bien de la causa patriótica. Yo desearía ver muestras con: ~ 
quistas, conquistas de la razón y benevolencia, y no de las armas. Nada ~ 
hay. que impida. a nuestro sentimiento una generosa simpatía con los pa- 
triotas de América del Sur; una indiferencia despreciativa de nuestra par- — 
te, sería mirada por ellos como ignominiosa para nuestro carácter nacional, ~ 
y pondría el cimiento de un odio perdurable. 

No se sigue, sin embargo, que debiéramos hacer causa común e ir a 
la guerra con España por cuenta de ellos; esto nos dañaría a ambos. Aun- 
que no temería el resultado, sería más prudente dejar que las colonias con- ~ 
tiendan con España, sin mediación, y estoy convencido que ninguna nación 
europea intervendrá en su favor. Este pais no tiene ninguna razón para 
temer una guerra, pero tampoco para desearla. La paz es nuestra verdadera 
política, aunque no llevada tan lejos que muestre nuestros pasos tímidos y _ 
cobardes. No se nos debiera impedir hacer lo que sea agradable a nosotros - 
y a nuestros intereses, por aprensión de la violencia injusta e ilegal del 
universo; somos hoy bastante fuertes para adoptar cualquier manejo justo ~ 
y razonable, en cuanto respecta a nosotros y a los demás, sin temor de las 
consecuencias. Qué debiéramos hacer entonces? Digo inmediatamente, esta- 1 
blecer relaciones oficiales con los gobiernos de La Plata y Chile (7). Nin- — 
guna nación tiene derecho justo ‘para ofenderse por esto, Nuestra misma — 
práctica, así como la práctica de cualquier otro pais, considera la existen- 
cia de un gobierno, de facto, como suficiente para todos los fines de las. 
comunicaciones oficiales. Nunca hesitamos para entablar relaciones con los 
gobiernos revolucionarios de Francia, ni hesitó ninguna de las potencias 
europeas. En la gran república de las naciones, cada una tiene derecho a 
elegir el gobierno o gobiernos, con que entablar tales relaciones; las otras 
naciones no tienen ningún derecho a ofenderse más por esto, que un ciu- 
dadano con otro por la elección de su asociado. El reconocimiento de la 
república de La Plata, no implica que debemos hacer guerra contra Espa- 
ña, o auxiliar a la república en caso de que sea invadida. Ello no es incon- ~ 
sistente con la neutralidad más estricta; certisimamente no es un acto de 
hostilidad. No hay el mininto peligro que España considere seriamente una 
causa de guerra; puede echar bravatas, pero empuña una estaca demasiado 
enterrada para pensar en asestar el primer golpe; todo el tiempo que ella 
posea colonias en América, siempre que haya guerra entre nosotros ha de 
comenzar por nuestro lado. 

Es por lo que a nosotros respecta que no debiéramos hesitar en reco- 
nocer la independencia de La Plata, y no porque infringiéramos cualesquie- — 
ra derechos de España. No hay nada en las leyes de las naciones que lo * 
prohiba; y ella no puede ofrecer sino un título estéril a nuestra amistad. Las 
preguntas que formulariamos en este asunto, son estas: Son las repúblicas ~ 
arriba miencionadas de tal género que nos rebajemos mediante un tratado 


(7) La naturaleza de estas relaciones debe depender de las circunstancias. 
Nuestro derecho a establecerlas surge de nuestro derecho a comerciar con ellos, 
que hemos afirmado claramente. No se sigue que debiéramos enviar o recibir un a 
ministro; cónsules o cónsules generales, se enviarían o recibirían. we 
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de amistad con ellas? Cuál es la extensión de su territorio, el número de 
su población, la índole de sus gobiernos? Son capaces de defenderse? Es- 
tá España en posesión de cualquier parte de su territorio? Estas y otras 
preguntas podrían formularse para satisfacernos, antes de aventurarnos a 
darles las manos como amigos. Este proceder se hallará perfectamente acor- 
de con nuestros principios y práctica. Cuál, por ejemplo, fué nuestra con- 
- ducta con la misma España? Donde sucede haber al mismo tiempo, en el 
mismo imperio, dos o más gobiernos, podemos tratar con tedos, o con cual. 
quiera o con ninguno; pero este es asunto que sólo a nosotros concierne. 
Tratar con todos nos sujetaría a gran dificultad, tratar con cualquiera ten- 
dría la apariencia de parcialidad; por consideración a nosotros, en conse- 
cuencia, el mejor proceder sería no reconocer a ninguno de: ellos. Así, 
cuando toda la monarquía española estaba efectivamiente dividida en tres 
partes, el rey José sobre el trono, las cortes tratando de expulsarlo, y las colo- 
nias levantándose, nuestro gobierno rehusó reconocer a ninguna de estas 
partes. Cuando las cortes prevalecieron, recibintos al ministro de Fernan- 
do, y reconocimos el gobierno de facto; pero rehusamos recibir al ministro 
de las colonias por dos razones; primera, porque la contienda no estaba 
propiamente concluída, y por tanto, por motivos de prudencia no podíamos 
pensar en formar un ajuste que pudiera resultar ineficaz; segunda, porque 
jos gobiernos existentes no habrían sido de tal respetabilidad que pudié- 
ramos colocarnos en un pie con ellos, conformemente al respeto debido a 
nosotros mismos. Pero cuando estas causas desaparecieron, la razón para 
que no entabláramos relaciones cesaría también, si las consideráramos no 
deshonrosas para nosotros. Las diferentes provincias de América del Sur 
no han hecho causa común, y por su distancia, es imposible que actúen 
juntas. Méjico, Granada, Venezuela, La Plata, Chile, todas se han declara- 
do de la manera .más formal, gobiernos separados e independientes; si 
cualquiera de ellos, por tanto, lograse arrojar a las autoridades españolas, 
y establecer gobiernos, de facto, en prosecución de nuestros principios y 
práctica, nos aventurariamos a entablar relaciones con ellos, con tal que 
se nos satisfaga de que hay carácter y estabilidad suficientes, para justifi- 
carnos en proceder así de conformidad con la prudencia. 


Con una provincia convulsionada, notoriamente incapaz de sostenerse, 
no debía tratarse, pero una nación independiente notoriamente capaz de 
sostenerse, debe ser respetada. Sin embargo tenemos derecho de recibir y 
oír aún la misión de una provincia convulsionada, sin violar las leyes de 
las naciones. Qué cosa hay más común para los súbditos rebelados, o los 
príncipes depuestos de una nación, que huir a otra y ser franca y públi- 
camente recibidos? Quién oyó nunca que un soberano prohiba a todas las 
naciones mantener trato con sus súbditos rebeldes, bajo pena de violar las 
leyes de las naciones? No se viola la más estricta neutralidad proporcio- 
mando amparo y protección, mucho menos cambiando atenciones recípro- 
cas o entablando relaciones oficiales, para conveniencia del intercambio 
comercial. Está prohibido todo trato o relación, o alguna clase particular 
solamente? Por ejemplo, nadie pensó nunca que el mero trato con una 
colonia sublevada, o provincia, era delito; o que esta sería buena causa de 
captura; y si es legal comerciar, no es legal establecer tal entendimiento 
con las autoridades provisorias o locales, como sea necesario para la regla- 
mentación de este comercio? No podemos tener agentes residentes con es- 
te fin? No podemos recibir los suyos a su vez, y no podemos, si lo creemos 


944 ke APENDICE 


conveniente entrar en estipulaciones verbales o escritas para reglamentar 
este intercambio? Si tales agentes debieran llamarse cónsules, o ministros, 
o comisionados; si entran en estipulaciones o tratados de amistad y co- 
mercio o no, no tiene ninguna importancia. 

Hay alguna de las repúblicas americanas con la cual podamos entrar en 
relaciones oficiales, o estipular tratados de amistad y comercio? Las Pro- 
vincias Unidas del Río de La Plata indudablemente son tales. Durante sie- 
te años han tenido posesión completa y tranquila de su territorio, ninguna 
tentativa se ha hecho, o es probable se haga, para subyugarlas; y después 
dé este lapso de tiempo, si España lo intentase, no podía considerársela 
bajo otra fase que la de invasor. Miramos solamente al gobierno de facto; la 
máxima de España, una vez colonia siempre colonia, debe arreglarla ella © 
con las colonias lo mejor que pueda; para nosotros es bastante que haya 
en La Plata una expulsión completa de autoridades españolas y un gobier- 
no existente. No pretenderán los más extravagantes abogados de España 
que porque tenga colonias sublevadas en cualquier otra parte, que está 
tratando de subyugar, aquellas cuya sujeción es demasiado débil para in- 
tentarlo deben 'esperar el resultado de la contienda. Conforme a este razo- 
namiento, mientras España retenga una sola pulgada de tierra en América, 
las colonias se considerarían también en estado de revuelta. 

De conformidad, por tanto, con la neutralidad más estricta, podemos 
reconocer a La Plata, por lo menos, como estado independiente. Por este 
simple acto aseguraremos para nosotros la amistad eterna de todos los pa- 
triotas de América del Sur, cuyos sentimientos deben estar al unísono con 
sus hermanos de La Plata. Ello inspirará confianza a todos los em- 
peñados en la contienda, animará a todo patriota con nuevo ardor, im- 
partirá respetabilidad a la causa ante sus propios ojos, lo que alegremente 
unirá a todos los corazones en sostén de su independencia. Tal fué el 
sentimiento que el reconocimiento de nuestra independencia produjo. Como 
LA CABEZA NATURAL DE AMERICA, instantáneamente auntentará nuestra im- 
portancia a los ojos del mundo. España puede ser inducida por fin a de- 
tener la horrenda efusión de sangre humana, y renunciar a una empresa 
en que JAMÁS PREVALECERÁ. Un entendimiento con los gobiernos patriotas 
de América del Sur, también nos habilitará para hacer arreglos que pongan 
fin a muchos abusos y prácticas, en lo que nuestra calidad de nación está 
profundamente interesada (8). 

De esta manera, señor, he dado una rápida mirada sobre un asunto 
altamente importante para los intereses presentes y futuros de este país. 
Al par de mis conciudadanos hago los votos más fervientes por el éxito 
de la causa patriota; pero, al mismo tiempo, valoro demasiado altamente 
la felicidad real de mi país para ponerla en peligro mediante medidas pre- 
cipitadas e inconsultas. Escasamiente ningún período de nuestra historia 
nunca requirió más prudente y deliberado juicio e iluminada previsión, que 
el que ahora rápidantente está aproximándose. Felizmente para nosotros 
prevalece en esta coyuntura un grado de armonía entre nuestros ciudada- 
nos sobre materias políticas, mucho más grande que en cualquier período, 
desde el establecimiento de nuestra constitución, y tenemos un SABIO Y 
JUSTO ESTADISTA EN EL TIMÓN. Fué dado a nuestro inmortal Wáshington'aca- 
bar la independencia de la mitad de América, y espero lo más sinceramen- 
te que sea vuestro el reconocer la independencia de la otra mitad. 


(8) Se alude aquí a la práctica de armar buques en nuestros puertos. 
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MANIFIESTO que hace a las Naciones el Congreso General Constituyente 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, sobre el tratamiento 
y crueldades que han sufrido de los españoles y motivado la declara- 
ción de su Independencia (9). 


El honor es la prenda que aprecian los mortales mas que su propia 
existencia, y que deben defender sobre todos los bienes, que se conocen 
en el mundo, por mas grandes, y sublimes que ellos sean. Las Provincias-Uni- 
das del Rio de la Plata han sido acusadas por el Gobierno español de re- 
belion, y de perfidia ante las demas Naciones, y denunciado como tal el fa- 
moso acto de emancipación, que expidió el Congreso Nacional en Tucu- 
man a 9 de Julio de 1816; imputándoles ideas de anarquia, y miras de 
introducir en otros paises principios sediciosos, al tiempo mismo de soli- 
citar la amistad de esas mismas Naciones, y el reconocimiento de este me- 
morable acto para entrar en su rol. El primer deber, entre los mas sagra- 
dos del Congreso Nacional, es apartar de sí tan feas notas, y defender la 
causa de su pais publicando las crueldades y motivos que im'pulsaron la 
declaración de independencia. No es este ciertamente un sometimiento, que 
atribuya a otra potestad de la tierra el poder de disponer de una suerte, 
que le ha costado a la América torrentes de sangre, y toda especie de sa- 
crificios y amarguras. Es una consideración importantes, que debe á su ho- 
nor ultrajado, y al decoro de las demas Naciones. 


Prescindimos de investigaciones acerca del derecho de conquista, de 
concesiones Pontificias; y de otros títulos, en que los españoles han apo- 
yado su dominacion: no necesitamos acudir á unos principios, que pudie- ~ 
ran suscitar contestaciones problemáticas, y hacer revivir qiestiones, que 
han tenido defensores por una y otra parte. Nosotros apelamos á hechos, 
que forman un contraste lastimoso de nuestro sufrimiento con la opresion 
y sevicia de los españoles. Nosotros mostraremos un abismo espantoso, que 
España abria a nuestros pies, y en que iban a precipitarse estas Provincias, 
sino se hubiera interpuesto el muro de su emancipacion. Nosotros en fin 
daremos razones, que ningun racional podrá desconocer, 4 no ser que Tas 
encuentre para persuadir a un pais, que renuncie para siempre á toda idea 
de su felicidad, y adopte por sistema la ruina, el oprobio, y la pacien- 
cia. Pongamos á la faz del mundo este quadro, que nadie puede mirar sin 
penetrarse profundamente de nuestros mismos sentimientos. 

Desde que los españoles se apoderaron de estos paises, prefirieron el sis. 
tema de asegurar su dominacion, exterminando, detruyendo, y degradan- 
do. Los planes de esta devastacion se pusieron luego en planta, y se han 
continuado sin intermision por espacio de trescientos años. Ellos empeza- 
ron por asesinar a los Monarcas del Perú, y despues hicieron lo mismo con 
los demas Regulos y Primados que encontraron. Los habitantes del pais, 
queriendo contener tan feroces irrupciones, entre la gran desventaja de sus 
armas, fueron victimas del fuego y del fierro, y dexaron sus poblaciones 
a las llamas, que fueron aplicadas sin piedad ni distincion por todas partes. 

Los españoles pusieron entonces una barrera á la poblacion del pais; 
prohibieron con leyes rigurosas la entrada de extrangeros; limitaron en lo 


(9) Este documento, que en la obra original aparece traducido en inglés 
por Brackenridge se inserta aquí reproduciéndolo de un impreso del tiempo exis- 
tente en el Archivo General de la Nación, 
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posible la de los mismos españoles; y la facilitaron en estos últimos tiem- 
pos a los hombres crimiinosos, 4 los presidarios, y a los inmorales, que con- 


venia arrojar de su Peninsula. Ni los vastos pero hermosos desiertos que MN 


aquí se habian forntado con el exterminio de los naturales; ni el interes 
de lo que debia rendir a España el cultivo de unos campos tan feraces, 
como inmensos; ni la perspectiva de los minerales mas ricos, y abundan- 
tes del Orbe; ni el aliciente de innumerables producciones desconocidas 
hasta entonces las unas, preciosas por su valor inestimable las otras, y ca- 
paces todas de animar lla industria y el comercio, llevando aquella á su 
colmo, y este al mas alto grado de opulencia; ni por fin el tortor de con- 
servar sumergidas en desdicha las regiones mas deliciosas del globo, tu- 
bieron poder para cambiar los principios sombrios, y ominosos de dla corte 
de Madrid. Centenares de leguas hay desplobadas, € incultas de una ciudad 
a otra. Pueblos enteros se han acabado, quedando sepultados entre las 
ruinas de las minas, 6 pereciendo con el antimonio bajo el diabólico in- 
vento de las mitas; sin que hayan bastado á reformar este sistema extermi- 
nador ni los lamentos de todo el Perú, ni las muy enérgicas representacio- 
nes de los mas zelozos ministros. 

El arte de explotar los minerales mirado con abandono y apatia, ha 
quedado entre nosotros sin los progresos, que han tenido los demas en los 
siglos de la ilustracion entre las Naciones cultas: asi las minas mas opu- 
lentas trabajadas casi 4 la brusca, han venido a sepultarse, por haberse 
desplomado llos cerros sobre sus bases, ó por haberse inundado de agua las 
labores, y quedado abandonadas. Otras producciones raras, y estimables del 
pais se hallan todavia confundidas en la naturaleza, sin haher interesado 
nunca el zelo del Gobierno; y si algun sábio observador ha intentado pu- 
blicar sus ventajas, ha sido reprehendido de la Córte, y obligado á callar, 
por la decadencia que podian sufrir algunos artefactos comunes de España. 

La enseñanza de las ciencias era prohibida para nosotros, y solo se nos 
concedieron la gramática latina, la filosofía antigua, la teología, y la juris- 
prudencia civil, y canónica. Al Virey D. Joaquin del Pino se le llevó muy 
a mal, que hubiese permitido en Buenos-Ayres al Consulado costear una 
cátedra de naútica; y en cumplimiento de las órdenes, que vinieron de la 
Córte, se mandó cerrar la aula, y se prohibió enviar 4 París jóvenes, que 
se formasen buenos profesores de quimica, para que aqui la enseñasen. 

El comercio fue siempre un monopolio exclusivo entre las manos de los 
comerciantes de la Peninsula, y las de los consignatarios, que mandaban á 
América. Los empleos eran para los españoles, y aunque los Antericanos 
eran llamados a ellos por las leyes, solo llezaban a conseguirlos raras ve- 
ces, y a costa de saciar con inmensos caudales la codicia de la Corte, En- 
tre ciento y sesenta Vireyes que han gobernado las Américas, solo se cuen- 
tan quatro Americanos; y de seiscientos y dos Capitanes Generales, y Go- 
“ernadores, á excepcion de catorce, los demas han sido todos españoles. 
Proporcionalmente sucedia lo mismo con el resto de empleos de importan- 
tia, y apenas se encontraba aleuna alternativa de Americanos, y españoles 
entre los escribientes de las oficinas. 

Todo lo disponia asi la España para que prevaleciese en América la de- 
gradacion de sus naturales. No le convenia que se formasen sábios, teme- 
rosa de que se desarrollasen genios, y talentos capaces de prontover los 
intereses de su Patria, y hacer progresar rápidamente la civilizacion, las 
costumbres, y las disposiciones excelentes, de que estan dotados sus hijos, 
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Disminuia incesantemente la poblacion, recelando que algun dia fuese ca- 
paz de emprender contra su dominacion sostenida por un número peque- 
ñisimo de brazos para guardas tan varias, y dilatadas regiones. Hacia el 
comercio exclusivo, porque sospechaba que la opulencia nos haria orgullos, 
y capaces de aspirar a libertarnos de sus vejaciones. Nos negaba el fomen- 
to de la industria, para que nos faltasen los medios de salir de la miseria, 
y pobreza; y nos excluia de los empleos, para que todo el influxo del pais 
lo tuviesen los peninsulares, y formasen las inclinaciones, y habitudes ne- 
cesarias, a fin de tenernos en una dependencia, que no nos dexase pensar, 
ni proceder, sino segun las formas españolas. 

Era sostenido con teson este sistema por los Vieryes: cada uno de ellos 
‘tenia la investidura de un Visir: su poder era bastante para aniquilar 4 
todo el que osase disgustarlos: por grandes que fuesen sus vejaciones, de- 
bian sufrirse con resignacion, y se comparaban supersticiosamente por sus 
satelites y aduladores con los efectos de la ira de Dios. Las quejas que se 
dirigian al trono, 0 se perdian en el dilatado camino de millares de leguas, 
que tenian que atravesar, 0 eran sepultadas en las cobachuelas de Madrid 
por los deudos, y protectores de estos proconsules. No solamente no se 
suavizó jamas este sistema, pero ni habia esperanza de poderlo moderar 
con el tiempo. Nosotros no teniamos influencia alguna directa ni indirecta 
en nuestra legislacion: ella se formaba en España, sin que se nos conce- 
diese el derecho de enviar procuradores para asistir 4 su formacion, y re- 
presentar lo conveniente como los tenian las Ciudades de España. Noso- 
“tros no la teniamos tampoco en los gobiernos, que podian templar mucho 
el rigor de la execucion. Nosotros sabiamos que no se nos dexaba mas re- 
curso que el de la paciencia; y gue para el que no se resignase a todo 
trance, no era castigo suficiente el último suplicio; porque ya se habian 
inventado en tales casos tormentos de nueva y nunca vista crueldad, que 
ponian en espanto a la misma naturaleza. 

No fueron tan repetidas, ni tan grandes las sinrazones que conmovieron 
á las Proyincias de Holanda, quando tomaron las armas para desprender- 
se de la España; ni las que tuvieron las de Portugal para sacudir el mis- 
mo yugo; ni las que pusieron a los Suizos baxo la direccion de Guillermo 
Tel para oponerse al emperador de Alenrania; ni las de los Estados Unidos 
de Norte-América, quando tomaron el partido de resistir los impuestos, que 
les quiso introducir la Gran-Bretaña: ni las de otros muchos paises, que 
sin haberlos separado de su Metropoli, lo han hecho ellos para sacudir un 
yugo de fierro, y labrarse su felicidad. Nosotros, sin embargo, separados 
de España por un mar inmenso, dotados de diferente clima, de distintas 
necesidades y habitudes, y tratados conto rebaños de animales, hemos dado 
el exemplo singular de haber sido pacientes entre tanta degradacion, per- 
maneciendo obedientes, quando se nos presentaban las mas lisonjeras co- 
yunturas de quebrantar su yugo y arrojarlo a la otra parte del Occeano. - 

Hablamos á las Naciones del Mundo, y no podemos ser tan impudentes, 
que nos propongamos engañarlas en lo mismo que ellas han visto y pal- 
pado. La América permaneció tranquila todo el periodo de la guerra de 
succesion, y espero 4 que se decidiese la qiiestion por que combatian las 
casas de Austria y Borbon, para correr la misma suerte de España. Fue 
aquella una ocasion oportuna, para redimirse de tantas vejaciones: pero no 
lo hizo, y antes bien tomó el empeño de defenderse y armarse por si sola, 
para conservarse unida á ella. Nosotros, sin tener parte en sus desavenen- 
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cias con otras potencias de Europa, hemos tomado el mismo interés en sus 
guerras, hemos sufrido los mismos estragos, hentos sobrellevado sin mur- 
murar todas las privaciones, y escasezes, que nos inducia su nulidad en el 
mar, y la incomunicacion en que nos ponian con ella. 

ibiiaos atacados en el año 1806: una expedicion inglesa sorprendió, 
y ocupó la Capital de Buenos-Ayres, por la imbecilidad, 6 impericia del 
Virey, que aunque no tenia tropas españolas, no supo valerse de los re- 
cursos numerosos, que se le brindaban para defenderla. A los quarenta y 
cinco dias recuperamos la Capital, quedando prisioneros los Ingleses con 
su General, sin haber tenido en ello la menor parte el Virey. Clamamos á 
la Corte nor auxilios para librarnos de otra nueva invasion, que nos ame- 
zaba; y el consuelo que se nos mandó, fue una escandalosa real órden, en 
que se nos previno, que nos defendiesemos como pudiesemos. El año si- 
guiente fue ocupada la Banda- Oriental del Rio de la Plata por una expe- 
dicion nueva, y mas fuerte; sitiada, y rendida por asalto la plaza de Mon- 
tevideo: alli se reunieron mayores fuerzas británicas, y se formo un arma- 
mento para volver a invadir la Capital, que efectivamente fué asaltada A 
pocos meses, mas con la fortuna de que su esforzado valor venciese al ene- 
migo en el asalto, obligandolo con tan brillante victoria a la evacuacion 
de Montevideo, y de toda la Banda-Oriental. 

No podia presentarse ocasion mas alhagieña para habernos hecho inde- 
pendientes, si el espíritu de revelion 6 de perfidia hubieran sido capaces 
de afectarnos, 6 si fueramos suceptibles de los principios sediciosos, y 
anárquicos, que se nos han imputado. Pero ¿a que acudir á estos pretex- 


tos? Razones muy plausibles tubimos entonces para hacerlo. Nosotros no 
debiamos ser indiferentes á la degradacion, en que viviamos. Si la victoria 


autoriza alguna vez al vencedor para ser arbitro de los destinos, nosotros 
podiantos fixar el nuestro, hallandonos con las armas en la mano, triun- 
fantes, y sin un regimiento español, que pudiese resistirnos: y si ni la vic- 
toria, ni la fuerza dan derecho, era mayor el que teniamos, para no sufrir 
mas tiempo la dominacion de España. Las fuerzas de la Peninsula no nos 
eran temibles, estando sus puertos bloqueados, y los mares dominados per 
las esquadras británicas. Pero a pesar de brindarnos tan placenteramente 
la fortuna, no quisimos separarnos de España, creyendo que esta distin- 
guida prueba de lealtad, mudaria los principios de la Corte, y le haría co- 
nocer sus verdaderos intereses. 

¡Nos engañabamos miserablemente, y nos lisonjeabamos con esperanzas 
vanas! España no recibió tan generosa denrostracion, como una señal de 
benevolencia, sino como obligacion debida, y rigorosa. La America conti- 
nud regida con la misma tirantéz, y nuestros heroycos sacrificios sirvieron 
solamente para añadir algunas páginas á la historia de las injusticias, que 
sufriamos.- 7 

Este es el estado, en que nos halló la revolución de España. Nosotros 
acostumbrados 4 obedecer ciegamente quanto allá se disponia, prestamos 
obediencia al Rey Fernando de Borbon, no obstante, que se habia corona- 
do, derribando a su Padre del Trono por medio de un tumulto suscitado 
en Aranjuez. Vimos que seguidamente paso á Francia; que alli fue dete- 
nido con sus Padres y Hermanos, y privado de la corona, que acababa de 
usurpar. Que la Nacion ocupada por todas partes de tropas Francesas se 
convulsionaba, y entre sus fuertes sacudimientos y agitaciones civiles eran 
asesinados por la plebe amotinada varones ilustres, que gobernaban las 
Provincias con acierto, 0 servian con honor en los exércitos. Que entre es- 
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tas oscilaciones se levantaban en ellas Gobiernos, y titulandosé Suprento 
cada uno se consideraba con derecho para mandar soberanamente a las 
Americas. Una Junta de esta clase formada en Sevilla tuvo la presuncion 
de ser la primera, que aspiró a nuestra obediencia; y los Vireyes nos obli- 
garon £ prestarle reconocimiento y sumision. En menos de dos meses pre- 
tendió lo mismo otra Junta titulada Suprema de Galicia; y nos envió un 
Virey con la grosera amenaza, de que vendrian tambien treinta mil hom- 
bre, si era necesario. Erigiose luego la Junta Central, sin haber tenido par- 
te nosotros en su fornfacion, y al punto la obedecimos, cumpliendo con 
zelo y eficacia sus decretos. Embiamos socorro de dinero, donativos volun- 
tarios, y auxilios de toda especie para acreditar, que nuestra fidelidad no 
corría riesgo en qualesquiera prueba, á que se quisiese sugetarla. 

Nosotros habiamos sido tentados por los agentes del Rey José Napoleón, 
y alagados con grandes promesas de mejorar nuestra suerte, si adheríamos 
a su partido. Sabiamos, que los españoles de la primera importancia se ha- 
bian declarado ya por el; que la Nacion estaba sin exércitos, y sin una 
direccion vigorosa tan necesaria en los momentos de apuro. Estabamos in- 
formados, que las tropas del Rio de la Plata, que fueron prisioneras 4 Lon- 
-dres, despues de la primera expedicion de los Ingleses, habian sido con- 
ducidas a Cadiz, y tratadas alli con la mayor inhumanidad; que se habian 
visto precisadas a pedir limosna por las calles, para no morir de hambre; 
y que desnudas,'y sin auxilio alguno, habian sido enviadas á combatir con 
los Franceses. Pero en medio de tantos desengaños permanecimos en la 
misma posicion, hasta que ocupando los Franceses las Andalucias, se dis- 
perso la Junta Central. 

En estas circunstancias se publicó un papel sin fecha, y firmado sola- 
mente por el Arzobispo de Laodicea, que habia sido Presidente de la ex- 
tinguida Junta Central. Por el se ordenaba la formacion de una Regencia, 
y se designaban tres miembros que debían componerla. Nosotros no pudi- 
mos dexar de sobrecogernos con tan repentina como inesperada nueva. En- 
tramos en cuidados, y temimos ser envueltos en las mismas desgracias de 
la Metropoli. Reflexionamos sobre su situacion incierta y vacilante, ha- 
biéndose ya presentado los Franceses 4 las puertas de Cadiz, y de la Isla 
de Leon: rezelabamos de los nuevos Regentes, desconocidos para nosotros, 
habiendosé pasado á los Franceses, los españoles de mas credito, disuelta 
la Central, perseguidos y cansados de traicion sus individuos se papeles 
públicos. Conociamos la ineficacia del decreto publicado por el Arzobispo 
Laodicea, y sus ningunas facultades para establecer la Regencia; ignora- 
bamos si los Franceses se habrian apoderado de Cadiz, y consumado la 
conquista de España, entretanto que el papel habia venido a nuestras ma- 
nos: y dudabamos que un Gobierno nacido de los dispersos fragmentos de 
la Central no corriese pronto la misnta suerte de ella. Atentos 4 los ries- 
gos en que nos hallabamos, resolvimos tomar a nuestro cargo el cuidado 
de nuestra seguridad, mientras adquiriamos mejores conocimientos del es- 
tado de España, y se conciliaba alguna consistencia su Gobierno. En vez 
de lograrla, vimos caer luego la Regencia, y succederse las mudanzas de 
Gobierno las unas á las otras en los tiempos de mayor apuro. 

Entretanto nosotros establecimos nuestra Junta de Gobierno a semejan- 
za de las de España. Su institucion fue puramente provisoria, y a nombre 
del cautivo Rey Fernando. El Virey D. Baltasar Hidalgo de Cisneros ex- 
pidió circulares 4 los Gobernadores, para que se preparasen a la guerra- 
civil, y armasen unas Provincias contra otras. El Rio de la Plata fue blo- 
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queado al instante por una Esquadra: el Gobernador de Cordova empezó 
a organizar un exército; el de Potosi, y el Presidente de Charcas hicieron 
marchar otro a los confines de Salita; y el Presidente del Cuzco, presen- 
tandosé con otro tercer exército ie Jas margenes del Desaguadero, hizo 
un armisticio de quarenta dias para descuidarnos; y antes de terminar és- 
te, rompio las hostilidades, atacó nuestras tropas, y huvo un combate san- 
eriento, en que perdimos mas de mil y quinientos hombres. La memoria se 
horroriza de recordar los desafueros que cometió entonces Goyeneche en 
Cochabamba. ¡Ojala fuera posible olvidarse de este Americano ingrato y 
sanguinario; que mando fusilar el dia de su entrada al honorable Gober- 
nador Intendente Antesana; que presenciando desde los balcones de su 
casa este inigiio asesinato, gritaba con ferocidad a la tropa, que no le ti- 
rase 4 la cabeza porque la necesitaba para ponerla en una pica: que des- 
pues de habersela cortado, mandó arrastrar por las calles el yerto tronco 
de su cadaver, y que autorizó a sus soldados con el barbaro decreto de ha- 
cerlos dueños de vidas y haciendas, dexandolos correr en esta brutal pose» 
sion muchos dias! 
| La posteridad se asombrara de la ferocidad, con que se han encarnizado 
contra nosotros unos hombres interesados en la conservación de las Américas; 
y nunca podrá admirar bastantemente el aturdimiento con que han preten- 
dido castigar un paso que estaba marcado con sellos indelebles de fideli- 
dad y amor. El nombre de Fernando de Borbon precedia en todos los de- 
cretos del Gobierno, y encabezaba sus despachos. El pabellon Español tre- 
molaba en nuestros Buques, y servia para inflamar nuestros soldados. Las — 
Provincias viendose en una especie de orfandad por la dispersion del Go- 
bierno Nacional, por la falta de otro legitimo, y capaz de respetabilidad, 
y por la conquista de casi toda la Metropoli, se habian levantado un Ar- 
gos, que velase sobre su seguridad, y las conservase intactas para presen- 
tarse al cautivo Rey, si recuperaba su libertad. Era esta medida imitacion 
de la España, incitada por la declaracion que hizo a la América parte in- 
tegrante de la Monarquía. e igual en los derechos con aquella; y habia. 
sido antes practicada en Montevideo por consejo de los mismos Españoles. 
Nosotros ofrecimos continuar los socorros pecuniarios, y donativos volunta- 
rios para proseguir la guerra, y publicamos mil veces la sanidad de nues- 
tras intenciones, y la sinceridad de nuestros votos. La Gran-Bretaña, en- 
tonces tan benemerita de la España, interponía su mediacion y sus respe- 
tos, para que no se nos diese un tratamiento tan duro y tan acerbo. Pero 
estos hombres obcecados en sus caprichos sanguinarios. desecharon la me- 
diacion, y expidieron rigurosas ordenes a todos los Generales, para que 
apretasen mas la guerra, y los castigos: se elevaron por todas partes ae 
cadalsos, y se apuraron los inventos para afligir y consternar. 

Ellos procuraron desde entonces dividirnos por quantos miedios han es- 
tado 4 sus alcanzes, para hacernos exterminar mutuamente. Nos han sus- 
citado calumnias atroces atribuyendonos designios de destruir nuestra sa- 
grada Religion, abolir toda moralidad, y establecer la licenciosidad de cos- 
tumbres. Nos hacen una guerra religiosa, maquinando de mil modos la tur- 
bacion y alarma de conciencias, haciendo dar decretos de censuras ecle- 


siasticas á los Obispos Españoles, públicar excomuniones, y sembrar por 


medio de algunos confesores ignorantes doctrinas fanaticas en el tribunal 
de la penitencia. Con estas discordias religosas han dividido las familias 
entre sí; han hecho desafectos á los padres con los hijos; han roto los dul- 
ces vinculos que unen al marido con la esposa: han sembrado rencores: 
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y odios implacables entre los hermanos queridos, y han pretendido poner 
toda la naturaleza en discordia. 

Ellos han adoptado el sistema de matar hombres indistintamente para 
disminuirnos; y a su entrada en los Pueblos han arrebatado hasta 4 los 
infelices vivanderos, los han llevado en grupos á las plazas, y los han ido 
fusilando uno 4 uno. Las Ciudades de Chuquisaca y Cochabantba han sido 
algunas veces los teatros de estos furores. 

Ellos han interpelado entre sus tropas a nuestros soldados prisioneros, 

llevandose los oficiales aherrojados 4 presidios, donde es imposible conser- 
var un año la salud; han dexado morir de hambre, y de miseria á otros 
en llas carceles, y han obligado 4 muchos 4a trabajar en las obras públicas. 
Ellos han fusilado con jactancia á nuestros parlamentarios, y han cometi- 
do los últimos horrores con Gefes ya rendidos, y otras personas principales, 
sin embargo de la humanidad, que nosotros usamos con los prisioneros: de 
lo qual son buena prueba el Diputado Matos de Potosi; el Capitan Ge- 
neral Pumacagua, el General Angulo y su hermano, el Comandante Mu- 
ñecas, y otros Gefes de partidas fusilados 4 sangre fria despues de muchos 
dias de prisioneros. 
"Ellos en el pueblo de Valle-grande tuvieron el placer brutal de cortar 
las orejas 4 los naturales, y remitir un canasto lleno de estos presentes al 
Quartel general: quemaron despues la ploblacion, incendiaron mas de trein- 
ta Pueblos numerosos del Perú, y se deleitaron en encerrar á los hombres 
en las casas antes de ponerles fuego, para que alli muriesen abrasados. 

Ellos no solo han sido crueles, e intplacables en matar: se han despoja- 
do tambien de toda moralidad y decencia pública, haciendo azotar en las 
plazas religiosos ancianos, y mugeres amarradas 4 un cañon, habiendolas 
primero desnudado con furor escandaloso, y puesto á la verguenza sus 
carnes. 

Ellos e illacrón un sistema inquisitorial para todos estos castigos: han 
arrebatado vecinos sosegados, llevandolos 4 la otra parte de los mares, pa- 
ra ser juzgados por delitos supuestos, y han conducido al suplicio, sin pro- 
ceso, a una gran multitud de Ciudadanos. 

Ellos han perseguido nuestros buques, saqueado nuestras costas, hecho 
matanzas en sus indefensos habitantes, sin perdonar 4 Sacerdotes septua- 
genarios; y por órden del General Pezuela, quemaron_ la iglesia del Pueblo 
de Puna, y pasaron á cuchillo viejos, mugeres, y niños, que fue lo único 
que encontraron. Ellos han excitado conspiraciones atroces entre los Espa- 
ñoles avecindados en nuestras Ciudades, y nos han puesto en el conflicto 
de castigar con el último suplicio padres de familias numerosas. 

Ellos han compelido 4 nuestros hermanos, e hijos, a tomar armas contra 
nosotros; y formando exércitos de los habitantes del Pais, al mando de sus 
oficiales, los han obligado á combatir con nuestras tropas. Ellos han exci- 
tado insurrecciones domésticas, corrompiendo con dinero, y toda clase de 
tramas á los moradores pacificos del campo, para envolvernos en una es: 
pantosa anarquia, y atacarnos divididos y debilitados. 

Ellos han faltado con infamia, y verguenza indecible 4 quantas capitu- 
laciones les hemos concedído en repetidas veces, que los hemos tenido de- 
baxo de la espada: hicieron que volviesen 4 tomar las armas quatro mil 
hombres, que se rindieron con su General Tristan en el combate de Salta, 
á quienes generosamente concedió capitulacion el General Belgrano en el 
campo de batalla, y mas generosamente se las cumplió, fiando en la fe de- 
su palabra, 
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Ellos nos han dado a luz un nuevo invento de horror envenenando las 
aguas y los alimentos, quando fueron vencidos en la Paz por el General 
Pinelo, y a la benignidad, con que los trató este, despues de haberlos ren- 
dido 4 discrecion, le respondieron con la barbarie de volar los quarteles, 
que tenian minados de antemano. 

Ellos han tenido la bajeza de incitar á nuestros Generales y Gobernado- 
res, abusando del derecho sagrado de parlamentar, para que nos traiciona- 
sen, escribiendoles cartas con publicidad, y descaro a este intento. Han 
declarado, que las leyes de la guerra, observadas entre Naciones cultas, no 
debian emplearse con nosotros; y su General Pezuela, despues de la bata- 
lla de Ayouma, para descartarse de compromisos, tuvo la serenidad de res- 
ponder al General Belgrano, que con insurgentes no se podian celebrar 
tratados. 

Tal era la conducta de los españoles con nosotros, quando Fernando de 
Borbon fue restituido al trono. Nosotros creimos entonces que habia llega- 
do el termino de tantos desastres: nos pareció que un Rey que se habia 
formado en la adversidad, no seria indiferente á la desolacion de sus Pue- 
blos; y despachamos un Diputado para que lo hiciese sabedor de nuestro 
estado. No podia dudarse, que nos daria la acogida de un benigno Princi- 
pe, y que nuestras suplicas Jo interesarian 4 medida de su gratitud, y de 
esa bondad, que habian axáltado hasta los cielos los cortesanos Españoles. 
Pero estaba reservada para los Paises de América una nueva y desconoci- 
da ingratitud, superior 4 todos los exemplos, que se hallan en las historias 
de los mayores tiranos. 

El nos declaro amotinados en los primeros momentos de su restitucion 
a Madrid; él no ha querido oir nuestras quejas, ni admitir nuestras súpli- 
cas, y nos ha ofrecido por última gracia un perdon. El confirmo 4 los Vi- 
reyes. Gobernadores, y Generales que habia encontrado en actual carnice- 
tia. Declaró crimen de estado la pretension de formarnos una constitucion, 
para que nos gobernase, fuera de los alcances de un poder divinizado, ar- 
bitrario, y tiránico, baxo el qual habiamos .yacido tres siglos: medida que 
solo podia irritar á un Principe enemigo de la justicia, y de la beneficen- 
cia; y por consiguiente indigno de gobernar. 

El se aplicó luego a levantar grandes armamentos, con ayuda de sus 
ministros, para emplearlos contra nosotros. El ha hecho transportar á estos 
paises exércitos numerosos para consuntar las devastaciones, los incendios, 
y los robos. El ha hecho servir los primferos cumplimientos de las potencias 
de Europa, á su vuelta de Francia, para comprometerlas á que nos negasen 
toda ayuda y socorro, y nos viesen despedazar indiferentes. El ha dado un 
reglamento particuler de corso contra los buques de América, que contie- 
ne disposiciones barbaras, y manda ahorcar la tripulacion; ha prohibido 
que se observen con nosotros las leyes de sus ordenanzas navales formadas 
segun derecho de gentes, y nos ha negado todo quanto nosotros concede- 
mos á sus vasallos apresados por nuestros corsarios. El ha enviado á sus 
generales con ciertos decretos de perdon, que hacen publicar, para aluci- 
nar a las gentes sencillas e ignorantes, á fin de que les faciliten la entra- 

_da en las ciudades; pero al mismo tiempo les ha dado otras instrucciones 
reservadas, y autorizados con ellas, despues que las ocupan, ahorcan, que- 
man, saquean, confiscan, disimulan los asesinatos particulares, y todo 
quanto daño cabe hacerse a4 los supuestos perdonados. En el nombre de 
Fernando de Borbon es que se hacen poner en los caminos cabezas de ofi- 
ciales patriotas prisioneros; que nos han muerto á palos, y 4 pedradas á 


4 


un Comandante de partidas ligeras; y que al Coronel Camargo, despues 
de muerto tambien a palos por mano del indecente Centeno, le cortaron 
ia cabeza, y se envio por presente al General Pezuela, participandole, que 
aquello era un milagro de la Virgen del Carmen. 

Un torrente de males, y angustias semejantes es el que nos ha dado im- 
pulso, para tomar el único partido que quedaba. Nosotros hemos meditado 
muy detenidamente sobre nuestra suerte: y volviendo la atencion 4 todas 
partes, solo hemos visto vestigios de los tres elementos que debian necesa- 
riamente formarla: joprobio, rina, y paciencia! ¿Que debia esperar la 
América de un Rey, que viene al trono animado de sentimientos tan crue- 
les é inhumanos? De un Rey que antes de principiar los estragos, se apre- 
sura 4 impedir, que ningun Principe se interponga para contener su furia? 
De un Rey que paga con cadalsos, y cadenas los inmensos sacrificios que 
ham hecho, para sacarlo del cautiverio, en que estaba, sus vasallos de Es- 
paña? Unos vasallos que á precio de su sangre, y de toda especie de da- 
ños han combatido, por redimirlo de la prision, y no han descansado hasta 
volver a ceñirle la corona? Si unos hombres 4 quienes debe tanto, por solo 
haberse formado una constitucion, han recibido la muerte, y la carcel por 
galardon de sus servicios, que deberia estar reservado para nosotros? Es- 
perar de él, y de sus carniceros ministros un tratamiento benigno, habria 
sido ir á buscar entre los tigres la magnanimidad del Aguila. 

En nosotros se habrian entonces repetido las escenas cruentas de Cara. 
cas, Cartagena, Quito, y Santa-Fé: habriamos dexado conculcar las cenizas 
de 80,000 personas que han sido victimas del furor enemigo, cuyos ilustres 
manes convertirian contra nosotros con justicia el clamor de la venganza; 
y nos habriamos atrahido la exécracion de tantas generaciones venideras 
condenadas á servir a un amo, siempre dispuesto á maltratarlas, y que por 
su nulidad en el mar, ha caido en absoluta impotencia de protegerlas con- 
tra las invasiones extrangeras. 

Nosotros pues impelidos por los españoles y su Rey nos hemos constitui- 
do independientes, y nos hemos aparejado á nuestra defensa natural con- 
tra los estragos de la tirania con nuestro honor, con nuestras vidas, y ka- 
ciendas. Nosotros le hemos jurado al Rey y Supremo Juez del mundo, que 
no abandonarémos la causa de la justicia; que no dexarémos sepultar en 
escombros y sumergir en sangre derramada por mano de verdugos, la Pa- 
tria que él nos ha dado; que nunca olvidarémos la obligacion de salvarla 
de los riesgos que la amenazan, y el derecho sacrosanto que ella tiene á 
reclamar de nosotros todos los sacrificios necesarios, para que no sea de- 
turpada, escarnecida, y hollada por las plantas inmundas de hombres usur- 
padores y tiranos. Nosotros hemos grabado esta declaracion en nuestros 
pechos, para no desistir jamas de combatir por ella. Y al tiempo de ma- 
nifestar a las naciones del mundo las razones que nos han movido a tomar 
este partido, tenemos el honor de publicar nuestra intencion de vivir en 
paz con todas, y aun con la misma España desde el momento que quiera 
aceptarla, e. Dado en la Sala del Congreso de Buenos-Ayres a veinte y 
cinco de Octubre de mil ochocientos diez y siete.— 


Dr. Pedro Ignacio de Castro y Barros. 
Presidente. 


Dr. José Eugenio de Elias. 


Secretario 


EXPOSICION DE LOS TRABAJOS DEL COBIERNO SUPREMO DE. 
LAS PROVINCIAS UNIDAS DE SUD AMERICA EN LA PRESEN- 
TE ADMINISTRACION. 


1817 (an) 


Los elementos que desde el año de 1810 habían obrado sucesivamente 


nuestras desgracias y detenido los progresos de una causa tan ilustre, pa- 


recieron conjurados todos a una vez para poner en el último conflicto 
nuestra existencia al concluir el de 1810. Las pocas fuerzas que habíamos 


salvado de lao infeliz jornada de Sipe Sipe, amenazaban disolverse. El e 


ejército que se organizaba en la provincia de Cuyo para emprender so- 


bre Chile, se contemplaba mal seguro en su propio campo. Los enemigos, 


orgullosos con sus victorias, combinaban planes para envolver a los pue- 
blos que amagaban por opuestós rumbos, sin que la resistencia, que po- 
drían experimentar por nuestra parte, lisonjease las esperanzas de escapar 
a tantos riesgos. El tesoro nacional se hallaba en la impotencia, no sólo 


de satisfacer a sus empeños, sino aun de proveer a las necesidades más 
urgentes. El espíritu del público de las provincias había perdido de vista 


los peligros comunes y se ocupaba exclusivamente en reducir a la prác- 
tica las falaces teorías de encontrar la libertad en la disolución de todos 
los vínculos. La discordancia se había apoderado indistintamente de todos 
los corazones, desmoralizando los sentimientos generosos y honrados. El 
valor se malograba en destruirse mutuamente los ciudadanos de una mis- 
ma patria, los amigos y los deudos. La subordinación militar se atacaba 
con impunidad por los últimos subalternos. La autoridad no era consi- 


derada sino en cuanto contemporizaba con el crimen, con el error y li- 


cencia. Me cuesta el decirlo, compatriotas, pero debo ser ingenuo cuando 
me he propuesto haceros un bosquejo del cuadro horroroso que presenta- 
ba nuestro país a la expectación de las naciones: nunca deshonra la ma- 


nifestación de los defectos propios, cuando es hecha con la virtuosa re- 


solución de corregirlos; ni soy yo el primer amigo de la patria que ha 


llorado en público nuestra infeliz pasada situación; disculpad pues a 


mi objeto si prosigo. Campeaba la calumnia haciendo destrozos en la opi- 
nión de los ciudadanos más respetables. La capital del estado que había 
conservado cierta dignidad en los más difíciles accesos, no parecía ya sl- 


no el foco de las pasiones de todos los pueblos. Fraccionados en ella — 
todos los partidos, ivvos los odios, servía de pretext la misma inminencia — 
de los riesgos para ejercer venganzas recíprocas, imputándose unos a 


otros el origen de las comunes desgracias, e inspirándose mutuamente 1n- 


juriosas sospechas. El pueblo grande de Buenos Aires, a quien no puede Be 
disputarse el mérito de haberse empobrecido por auxiliar a los pueblos Di 


hermanos en su gloriosa lucha, que jamás ha mirado con envidia ajenos 
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laureles y que sólo había empleado las violencias por no ver relajados los 
vínculos que hacían respetable nuestro poder, estuvo en el caso de expe- 
rimentar una reacción, cuyo suceso habría bastado para arruinar por los 
fundamentos del crédito y la existencia de la patria. La anarquía, en una 
palabra, había puesto al Estado en una conflagración universal. Con todo, 
cuando se creería que nuestros conflictos no pudieran aumentarse, apa- 
recieron sobre las fronteras de la banda septentrional de este río las tro- 
pas portuguesas a aprovecharse de nuestras discordias; ellas habían te- 
nido, sin saberlo nosotros, una íntima relación con los intereses, de la 
corte vecina. No es fácil, ciudadanos, trazar el cuadro perfecto de nues- 
tras desventuras, ni enumerar dos riesgos de que ha triunfado vuestra 
constancia. Vosotros sabéis que empezaron a declinar nuestros males cuan- 
do parecían más perdidas las esperanzas del remedio. Acababa de insta- 
larse el soberano congreso de Tucumán, en quien libraban los pueblos su 
salud. Los destinados a ser legisladores de la patria y a fijar su destino 
con la sabiduría de sus consejos, tuvieron que emplear más de una vez el 
valor, y arrostrar con ánimo intrépido los peligros, por no permitir que 
fuese profanado el último asilo, que restaba a la patria en sus infortunios.. 
La fortaleza, la integridad y la prudencia del augusto cuerpo, ofrecieron a 
las provincias el alegre espectáculo de una autoridad que cautivaba la su- 
misión, haciendo valer no tanto los derechos de su elevado origen, como el 
celo inflamado y la vigorosa energía que desplegó en los primeros pasos 
de su ilustre marcha. Las pasiones menos tímidas se veían en la necesi- 
dad de recatar sus extraviados designios; y si en algunos pueblos hubo la 
audacia de ensayar nuevos excesos, la celeridad con que eran sofocados 
quitaban a sus autores hasta el tiempo preciso para que les valiese la cle- 
mencia. Sin embargo, los conatos sediciosos sazonaban el proyecto de ador- 
mecer la vigilancia y acechaban la ocasión de insultar los más altos res- 
petos. En esta crisis fué que la representación soberana se dignó encar- 
garme del honroso pero terrible destino de la dirección suprema del Es- 
tado. Ya había mandado otras veces, y había probado demasiado las amar- 
guras | de estos cargos, para que no fuese considerada como un sacrificio 
mi obediencia. Miembro entonces del cuerpo soberano, estaba en el an- 
terior conocimiento de la enorme masa de males que iba a gravitar sobre’ 
mí, pero esos mismos males ejecutaron entre sobresaltos y temores mi 
sumisión a la voluntad soberana. 


No era creible que me faltasen desafectos, y la misma calamidad de 
los tiempos debía hacerme temer que mi elección ofreciese un motivo de 
nuevas alarmas. El éxito casi pudo decirse anticipado a mis recelos; yo 
me vi condenado a conquistar los corazones de mis propios enemigos, pe- 
ro sin que costase al mío, os lo protesto, la menor violencia al acreditar 
que mi persona no pertenecía sino a la causa pública. Desde el seno del 
soberano congreso parti con la investidura de jefe supremo a la provincia 
de Salta, y tuve la fortuna de dejar concluídas las ruidosas diferencias 
que habían dividido al pueblo y al ejército, y preparados los elementos, 
que han dado a los salteños tan gloriosa fama. Continué hasta el ejército, 
examiné su situación, reconocí las fortificaciones construídas, y dadas las 
órdenes convenientes, regresé a Tucumán, y tuve la gloriosa satisfacción 
de haber acelerado con mi influencia la memorable acta de la declaración 
solemne de nuestra independencia. Segui mis marchas hasta la capital de 
Córdoba, donde había dispuesto que el general San Martín me esperase, 
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para combinar los planes de rescatar a Chile del poder de los españoles. 
¡Desde Córdoba con qué sobresalto extendía mis miradas hacia el agita- 
do pueblo de Buenos Aires! Salid, compatriotas, garantes de los fundados 
motivos de mis temores y permitidme que, apartando la vista de los ries- 
gos que puede correr n mi tránsito, fije vuestra atención a los primeros 


días de mi llegada a esta capital. ¡Qué de pasiones! ¡Cuántos intereses 


opuestos! Mi resolución estaba tomada: yo me apresuré a cumplir mis ju- 
ramentos. A ellos y a vuestras virtudes debo el gue las autoridades se 
hayan sostenido a despecho de los innovadores más resueltos; a ellas el 
que sirvan reconciliados y gustosos los que antes se creyeron con derecho a 


ser mis enemigos; y a ellos, por decirlo de una vez, el que la obediencia 


a los poderes legítimos y el amor al orden formen al presente el espíritu 
público de las provincias, cuyo destino tengo la gloria de presidir. Sería 
una necia presunción asegurar que la obra se halla consolidada a prueba de 
la inconstancia y del extravío de nuevas pasiones; el siglo presente ofrece 
demasiados ejemplos de cuan falibles son en estas materias las combina- 
ciones de la política; pero, ¡qué desgraciados son los que mediten con- 
tribuir a que se repitan funesta sescenas en su patria! Es prudente es- 
perar que en lo sucesivo sea más fácil contener a los genios inquietos, 


que lo fué en el período corrido en la actual administración. Sofocar la 


anarquía era entonces la primera de las atenciones; pero se agolpaban 
otras muchas al mismo tiempo que demandaban suntos desvelos. El ene- 
migo amenazaba de cerca a las provincias interiores con una fuerza, la 
más numerosa y más florida que jamás había puesto en campaña, y no 
era posible reunir las nuestras, por falta de recursos para atravesar cen- 
tenares de leguas, y porque todas ocupaban puntos en que era indispen- 
sable su presencia. Con todo, sufría los mayores tormentos el espíritu pa- 
ra elegir entre dos extremos igualmente peligrosos; abandonar los pueblos 
del interior y el ejército que los cubría a la inclemencia de los más gra- 
ves riesgos, o desistir de la empresa de reconquistar a Chile exponiendo 
a la provincia de Cuyo a ser subyugada. Adopté al fin el partido que ins- 
piraba el coraje, dejando burlados los planes combinados por los genera- 
les enemigos La Serna y el presidente Marcó. El ejército patrio contra 
quien debía obrar el de Lima, fué rápidamente reforzado, consiguiéndose 
en poco tiempo que la disciplina y el orden, que se habían perdido en las 
desgracias, fuesen completamente restablecidos. Sabéis de público el es- 
tado de fuerza, poder y subordinación en que hoy se encuentra y más ha- 
brías visto si el enemigo que huye ya abatido y humillado, no hubiese 
encontrado un ilustre baluarte de lealtad y bravura en la provincia de 
Salta. 

Lejos de desatenderse el ejército de Cuyo por la contracción que de- 
mandaba el del Perú, mfarcharon desde esta capital regimientos en su re- 
fuerzo, se crearon con rapidez increibie otros nuevos por el noble empeño 
y generosa liberalidad de aquella provincia, y se redoblaron los conatos, a 
fin de acelerar los últimos aprestos que faltaban, para poner en planta 
la arrojada empresa de escalr los Andes, y cuya ejecución da a las na- 
ciones motivo de calcular la respetabilidad de nuestro poder, ha causado 
el espanto de los enemigos, ha engendrado la gratitud de nuestros herma- 
nos de Chile y erigido a la patria uno de los más brillantes monumentos 
de su fuerza y de su gloria. 
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El ejército de esta capital se organizaba al mismo tiempo que el de 
los Andes y el del interior; la fuerza de línea se ha más que duplicado; 
las milicias cívicas han perfeccionado su disciplina; toda la esclavatura 
se ha formado en batallones, y se doctrina en ejercicios militares, conci- 
- liando estas tareas con los deberes ordinarios, en que su propia condición 
los constituye. 

La capital no puede temer que un ejército de diez mil hombres haga 
zozobrar su libertad: hay medidas tomadas hasta para el casoi que el des- 
pecho de los peninsulares quisiese doblar el número. 

Nuestra marina se ha fomentado en todos los ramos; las escaseces 
del erario no nos han prohibido emprender en los buques nacionales los 
más dispendiosos trabajos; se han carenado todos, se han comprado y 
armado otros más para la defensa de nuestras costas y ríos, y exigiendo 
la coasión, se han calculado los medios de arnfar muchos más para que 
nuestros enemigos no se contemplen seguros de nuestras represalías ni aun 
sobre las aguas. s 

Nuestra fuerza militar en todos los puntos que ocupa, se halla anima- 
tada con las luces y la experiencia que ha adoptado de las naciones gue- 
da de un mismo espíritu; la táctica es uniforme y se encuentra adelan- 
rreras. Se ha dotado un armamento lucido; las salas de armas y los par- 
ques se hallan provistos para sostener la lucha por muchos años, después 
de haber socorrido con artículos de todo género hasta a los mismos pue: 
blos que por ahora no pertenecen a la unión, pero cuyos vínculos sola- 
mente están interruntpidos a consecuencia de anteriores desgracias. 

Todos los días reciben aumento considerable nuestras legiones con 
tropas de nueva creación; todos nuestros preparativos son como si recién 
comenzase nuestra lid. Nos era desconocida la inmensidad de nuestros re- 
cursos y nuestros enemigos contemplarán con asombro el presente estado 
de prosperidad de las provincias después de tantas devestaciones. 

El estado mayor general se ha restablecido para dar una dirección 
uniforme a los ejércitos, para fomentar todos los ramos de la milicia y 
arreglar su sistema económico. Las tareas de los oficiales generales y de 
los de mtenor graduación ocupados en este destino, alivian al gobierno, ha- 
cen más practicables las mejoras y progresos de que son susceptibles los 
ejércitos y forman insensiblemente, por la práctica, militares hábiles que 
honren nuestra patria y le sirvan a la vez de sus primeras columnas. 

Cubriéndose las atenciones de la paz interior y de la seguridad exte- 
rior de las provincias, no se han perdido de vista otros objetos de sólido 
interés y en que ha sido preciso arrostrar al parecer insuperables in- 
convenientes. 

El sistema de rentas se halla en un pie incapaz de proveer con se- 
guridad a las necesidades más precisas, y mucho menos de desempeñar 
el estado de la inmensa deuda, que había contraído en los años anterio- 
res. La más seria aplicación a este objeto, hizo encontrar el árbitro de 
satisfacer los créditos pasivos del Estado, que ya contaban del todo per- 
_didos los acreedores, y de crear un método fijo para hacer que las con- 
tribuciones gravitasen con igualdad y de un modo indirecto sobre toda la 
masa del pueblo; no siendo el menor mérito de esta obra el haberla sos- 
tenido con suceso a despecho de las críticas, que no siempre hacen honor 
a las luces, ni a la buena intención de sus autores. El resultado es el 
que circula en manos de los capitalistas una suma equivalente en su 
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valor, a más de un millón de pesos, de que carecían antes de haberse 
adoptado el expediente que los ha producido, y de los que doscientos se- 
senta y ocho mil y pico están ya amortizados en la tesorería de la adua- 
na, en Lal corto tiempo que va corrido desde la publicación de mi decreto 
de 29 de marzo. Tampoco se dirá que en otros tiempos se han socorrido 
con más exactitud las públicas urgencias, ni que se hayan emprendido 
obras más dispendiosas. 

Por otra parte, se ha aliviado a los pueblos de muchas exacciones, 
el disgusto y la aflicción de los contribuyentes. Sucesivamente se iran 
suprimiendo otros impuestos igualmente gravosos, lejos de apelar al re- 
curso de los empréstitos, que trae tan funestas consecuencias a los es- 
tados que se ven en la triste necesidad de adoptarlos; aun si nuestra si- 
tuación llegara a empeorar y fuese necesario emplear smejantes expedien- 
te, los prestamistas no sentirían la violencia de hacer desembolsos deses- 
perados de ver cubierto algún día sus créditos. Dar estos resultados en 
la práctica es la más sólida contestación a las censuras; si se desea hacer 
justicia al celo y a la ilustración, es necesario que se pesen en una misma 
balanza los inconvenientes y las ventajas. Es necia empresa la de buscar 
la perfección en la obra de los hombres. 

El desarreglo de la administración económica del tesoro nacional, era 
extensivo de la dotación de muchas plazas superfluas; se han hecho las 
reformas convenientes con especialidad en los operarios de la maestranza 
y armería. Están siempre vivos los cuidados del gobierno en este ramo, y 
no son infundadas las esperanzas de ver restablecida la abundancia, aun 
en medio de las vastas atenciones de la guerra y de muchos proyectos que 
se están planteando para consultar la prosperidad pública. Tal es la ex- 
tensión de la línea de nuestras fronteras del sur, sobre campos feraces y 
llenos de proporciones para fundar ricos establecimientos; proyecto cuya 
realización no ha estado a los alcances de los gobiernos anteriores, a pe- 
sar de que desde el primero se han intentado vencer los obstáculos, que 
al fin se ha tenido la fortuna de superar en la presente administración, 
proporcionando a los infelices habitantes de nuestras campañas, graciosa- 
niente, no sólo terrenos en que fijen sus posesiones, sino hasta medios 
de trabajarlos con provecho. Tal es el restablecimiento del colegio llama- 
do antes de San Carlos, y que hoy lo será de la Unión del Sur, como 
punto señalado para repartir la ilustración a la juventud de todos los 
pueblos del Estado bajo planes de una esfera dilatada, a cuyo objeto se 
están practicando las más activas diligencias que afianzen el éxito de su 
ejecución. Dentro de poco florecerán estos planieles en que se cultiven 
las ciencias amenas y exactas y donde el corazón de nuestros jóvenes se 
vaya formando para dar algún día nuevo esplendor a nuestra patria. 

Tal es el establecimiento de un parque de reservas concluído ya en 
lo interior de nuestras fronteras, con su respectivo y capaz almacén de 
pólvora, con el objeto de precavernos contra futuros peligros; obra que 
hace honor a la prudencia, como que se ha emprendido en la época de 
las glorias; medida que debe dar que pensar a nuestros enemigos, que lo 
que nos imponen sus jactancias. Esta exposición no tiene por objeto en- 
carecer servicios que la patria tiene derecho a exigir como una deuda, 
sino ofrecer a los pueblos un testimonio irrefragable de que la circunspec- 
ción y el juicio son las virtudes que más afianzan el éxito de sus heroicos 
esfuerzos. Por lo denrás, los genios reflexivos, calculando los trabajos del 
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gobierno por la inmensa distancia entre la situación presente de nuestros 
negocios y la que tuvieron ahora quince meses no podrán menos que hacer 
justicia al celo que ha obrado tan grandes mudanzas. Ellos, sin embargo, 
no acertarán a poner en cuenta otras tareas, cuyos efectos no pueden ma- 
nifestarse al público por el mismo carácter de los asuntos a que perte- 
necen. Antes de ahora he indicado las dificultades que han embarazado 
miis marchas en la dirección de las relaciones exteriores, y si yo hubiese 
tenido menos entereza para resistir a la violencia de los partidos, habría 
sido inevitable un rompimiento con la nación vecina. Mi conducta en este 
particular deja vivos los derechos a la integridad del territorio invadido, 
y las vías pacíficas, siempre que el honor de la patria no exija otra cosa, 
producirán efectos más saludables 'que los mtedios violentos empleados sin 
oportunidad. 

Vosotros recordáis, compatriotas, que hubo un período en que las pro- 
vincias estuvieron amenazadas de ver subvertido el orden y la tranquili- 
dad nacientes a pretextos de sospechas, las más injuriosas, suscitadas con- 
tra las autoridades constituídas. Aquel período fué el que ha causado más 
tormentos a mi espíritu en la época de mi mando. Yo renuncio al derecho 
que puedo tener a la gratitud pública por los desvelos que le he consa- 
erado, con tal que sepa apreciar el sacrificio que costó a mi corazón haber 
adoptado las medidas estrepitosas que salvaron en aquella crisis al Estado 
de la ruina. La justicia con todos de mis procedimientos y el suceso ven- 
turoso que ellos han ténido, no me conceden lugar al arrepentimiento. 
Siempre obraré del mismo modo en las mismas circunstancias y sofocaré 
mis naturales sentimientos para no consentir la repetición de ecenas que 
enflaquecen nuestro poder y que degradan hasta lo sumo nuestras glorias. 

Ciudadanos. vosotros debéis vuestras desgracias al sistema depresivo 
de la antigua metrópoli, gue condenándoos a la obscuridad y al oprobio del 
más humilde destino, sembró de obstáculos el camino que conduce a la 
libertad. ¡Decidle que se glorie en su obra! Vosotros habéis salvado todos 
los escollos, arrostrado todos los peligros y conducido ¡as provincias al 
estado floreciente en que hoy se encuentran. ¡Que los enemigos de vuestro 
nombre contempien despechados la energía de vuestras virtudes y que las 
naciones no tengan ya a menos el que pertenezcáis a su ilustre rango! 
Felicitémonos mutuamente por los bienes que hemos alcanzado, y hagamos 
ver al mundo que no nos han sido inútiles las lecciones de los pasados in- 
fortunios. 


Buenos Aires, 21 de julio de 1817. 


Juan Martín de Pueyrredón, 
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